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HUYENDO  DEL  PERE6IL. 


PROVERBIO  ER  UK  ACTO 


D.  BIAlffUEL  TAXIIAYO  Y  BAUS. 


qXQ).     2oy. 


HADRD. 

mrREMTA  A  CiBCO  VE  C.  GOHZALU:  ULLR  DEL  ROPIO,  N.*   li. 


A  VICTORHÜO  TálATO  Y  BIDS. 


E%Xt  juguete  que  nada  vale  en  si,  tiene  un  gran  valor 
á  nuestros  ojos :  á  los  tuyos  por  ser  obra  de  mi  escaso  in- 
genio :  á  los  mios  porque  la  indiligencia  del  público  te  ha 
estimulado  en  él  con  benévolos  aplausos. 

Por  eso  te  lo  dedica,  tu  hermano 


Manuel. 


Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perseg-uirá  ante  la  ley  al  que  sin  sU' 
pernüso  la  reimprima ,  varíe  él  título ',  ó  represente  en  al- 
g-un  teatro  del  reino ,  ó  en  algruna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones,  suscríciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  AbrU  de  1839 ,  4  de  Marzo  de  1844 ,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 
ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 
ejemplai'es  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 
se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 


PERSMINAS.  ACTORES. 


CAROLINA.^ Doña  Teodora  Lamadrid. 

EL  MARQUÉS  de  S.  Muían.    Don  Joao^n  Arjona. 

RAFAEL,  su  hijo Don  Victorino  Tamayo. 

UNA  CRIADA,  que  no  habla. 


AGTO    UNIGO. 


Sala  deoenlemente  amueblada;  butacas,  mesas,  piano  etc. 
ele.  Puerta  en  el  foro ,  una  lateral  á  la  izquierda ,  y 
una  ventana  á  la  derecha  en  primer  término.  Al  le- 
vantarse el  telón  se  oye  ruido  como  de  volcar  un  car- 
ruaje. 
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Carolina  aparece  sentada  haciendo  labor. 

Ah!  esas  voces;  ese  ruido...  (Corriendo  á  aso- 
marse á  la  ventana.)  Una  silla  de  posta  ha  vol- 
cado en  medio  del  camino.  Dolores,  (La  criada 
se  presenta  á  la  puerta  del  foro. )  un  coche 
acaba  de  volcar :  corrp  y  di  á  los  pasaderos  que 
esta  quinta  está  á  su  disposición.  (Vá&e  la  cria- 
da,) Tiemblo  como  una  azogada.  ¿Se  habrán 
hecho  daño?  Mo;  se  dirigen  hacía  aqui.  (Aso- 
mándose ala  ventana  )  Mis  criados  hablan  con 
ellos...  entran,  ohl  (Entra  precipitadamente  por 
la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  U. 

El  Marqués  de  san  Millan. — Rafael. — La  Criada. 

Marq.  Bien  está;  aguardaremos  en  esta  sala.  Dig-a  us- 
ted á  esa  señora  que  no  se  moleste;  añadiendo 
que  desea  darle  g:racias  por  tan  generosa  hospi- 
talidad, el  marqués  de  San  Millan.  {Váse  la  criar 
da.)  Ese  estúpido  Julián  nos  ha  hecho  voleai* 
cuando  solo  n(^  faltaban  tres  leguas  para  llegar 
á  Sevilla.      .'      •     ' 

Rafael.  Qué  quiere  usted,  papar  En  España  está  de  mo- 
da volcar  en  los  caminos. 

Marq.     Tú  celebrarás  sin  duda  este  accidente? 

Rafael.  Eso  dice  usted  cuando  he  estado  á  pique  de 
romperme  la  cabeza? 

Marq.  Mas  resignado  te  encuentro  de  lo  que  yo  espe- 
raba. 

Rafael.  La  conformidad  cuando  no  hay  otro  remedio,  es 
una  escelente  virtud.  Usted  se  empeña  en  des- 
casarme. 

Marq.      Tú  pedias  haberme  ahorrado  ese  trabajo. 

Rafael.  Cómo? 

Marq.     No  casándote. 

Rafael.  Pero  si  ya  lo  hice... 

Marq.     Sin  mi  consentimiento. 

Rafael.  Usted  me  lo  hubiera  negado. 

Marq.  Si  señor:  sí,  y  mil  veces  sí.  Venir  á  Sevilla  con 
el  objeto  de  arreglar  varios  asuntos  de  familia... 
Enamorarse  de  la  noche  á  la  mañana  de  uua 
muchacha  humilde  y  pobre...  Casarse  clandes- 
tinamente con  ella...  Le  parece á  usted  esto  re- 
gular ? 

Rafael.  Pero  en  seguida  volví  á  Madrid;  me  arrojé  á 
los  pies  de  usted,  le  pedí  perdón... 

Marq.  Y  yo  no  te  rompí  la  cabeza ...  no  se  por  qué.  Pera 
aun  es  tiempo  de  remediarlo  todo.  En  cuanto  lle- 
guemos á  Sevilla,  veremos  cómo  se  ha  verifica- 
do este  matrimonio.  Yo  no  te  he  dado  mi  con- 
sentimiento. Tú  eres  menor  de  edad,  y  voy  ere- 


ro- 
yendo que  al  decirme  que  te  habías  casado ,  le 
proponías  alcanzar  mi  permiso,  con  el  objeto  de 
casarte  después. 

ÍUfael.  No,  papa,  no.  La  verdad  es  que  estoy  casa- 
do ya. 

Maro.  Si  es  asi,  me  valdré  de  las  autoridades,  del  ar- 
zobispo de  Sevilla,  acudiré  al  mismo  papa,  le 
obligaré  á  obedecerme ,  y  pronto  romperé  con 
un  divorcio  el  clandestino  casamiento. 

Rafael.  Yo  espero  que  en  cuanto  usted  vea  á  su  nuera 
cambiará  de  resolución. 

Marq.  Kuera !  No :  no  esperes  que  yo  consieiita  en  un 
enlace  tan  desigual. 

Rafael.  Padre ,  el  siglo  en  <iue  vivimos  no  es  ciertamen- 
te un  siglo  de  vanas  preocupaciones.  Ya  se  van 
desmoronando  aquellas  insuperables  barreras  que 
separaban  al  grande  del  pequeña. 

Maro.      Bellas  teorías ! . . . 

Rafael.  Ya  hemos  visto  a  muchos  de  los  mas  elevados 
títulos  de  Castilla ,  contraer  matrimonio  con  jó- 
venes... 

Maro.  Esos  tienen  la  culpa  de  que  los  plebeyos  se  nos 
vayan  subiendo  á  las  barbas. 

Rafael.  Desengáñese  usted ;  en  la  mujer  propia  no  de- 
be uno  ambicionar  riquezas,  sino  hermosura;  no 
un  título  vano ,  sino  virtud. 

Maro.  Qué  sabes  tú  de  eso!  Todos  nuestros  antepasa- 
dos han  elegido  esposas  ilustres;  algunos  de 
ellos  han  casado  con  princesas  de  sangre  real  y 
mientras  yo  viva,  no  ha  de  decirse  que  un  hijo 
mió  tiene  por  mujer  á  una  Carlota  Pérez  á  se- 
cas. 

Rafael.  Seguro  estoy  de  que  usted  no  hubiese  dicho  es- 
la  boca  es  mia ,  si  mi  mujer  se  hubiera  llamado 
doña  Juana  de  Guzman,  Castro,  Padilla,  Tellez, 
Carvajal ,  Princesa  del  mar  Rojo ,  Duquesa  del 
Polo  ártico  y  Marquesa  del  cabo  de  Finisterre, 
aun  cuando  hubiese  sido  vieja  y  fea  y  puerca  y 
mal  hablada. 

Maro.     Insolente !  Te  estás  buriando  de  mí ?. . . 

Rafael.  Perdone  usted,  papá,  y  convenga  en  que  tratar 

asi  á  un  bachiller  en  leyes... 
Maro.     Muñeco! 


Rafa£L. 

Marq. 

Rafael. 

Marq. 

Rafael. 

Marq. 

Rafael. 

Marq. 

Rafael. 

Marq. 

Rafael. 

Marq. 
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Y  lodo  por  qué?  Porque  me  he  casado  con  una 

mujer  bonita. 

Eso  lio  vale  nada. 

Discreta. 

Tú  ¿qué  has  de  decir? 

Virtuosa.. 

Sí ,  sí ;  fíate  de  las  apariencias. 

fAcañciániole.)  Vamos,  papá!... 

Casado  un  muñeco  de  veinte  anos. 

Dos  meses  y  cinco  días. 

Aparta. 

Pero... 

Silencio:  aqui  se  acerca  la  dueña  de  la  quinta. 


ESCENA   m. 


Dichos. — Carolina. 


Carol.  Ruego  á  usted,  señor  marqués,  que  me  dispense 
si  le  he  hecho  aguardar.  Lo  mismo  digo  a  este 
caballero. 

Marq.  (Es  linda  como  un  sol!)  Señora,  nosotros  somos 
los  que  debemos  pedir  á  usted  mil  perdones. 

Carol.  Tengan  ustedes  la  bondad  de  tomar  asiento.  ¿Se 
han  lastimado  ustedes?  El  vuelco  ha  sido  horri- 
ble. 

Rafael.  Felizmente  hemos  escapado  con  media  docena 
de  chichones  y  otros  tantos  cardenales. 

Carol.  Quieren  ustedes  que  se  les  haga  un  poco  de  li- 
la? Se  habrán  ustedes  asustado  y... 

Rafael.  Asustarnos?...  Ni  por  pienso. 

Marq.  (Es  muy  amable !)  Bien  haya  el  triste  suceso  que 
nos  proporciona  el  gusto  de  conocer  ^  usted. 

Rafael.  (Qué  fino  está  mi  señor  padre!) 

Carol.  Solo  á  él  debo  la  inmerecida  honra  de  poder 
ofrecer  mis  respetos  al  señor  marqués. 

Marq.      Tanta  bondad  me  confunde  y... 

Carol.  Vamos  á  lo  que  importa.  En  los  viajes  siempre 
se  tiene  apetito:  voy  á  mandar  que  nos  sirvan 
el  desayuno  en  esta  sala.  (Rafael  se  coloca  una 
pierna  sobre  otra  quedando  en  posición  poco 
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diente :  su  padre  le  mira  indignado  y  y  Rafael 
Urna  otra  posición  afectadamente  modesta.) 

Maro.     Oh !  no  se  moleste  usted  por  nosotros. 

Carol.  a  no  ser  que  ustedes  se  desdeñen  de  honrar  mi 
pobre  mesa... 

Marq.  (Levantándose  para  de^edir  á  Carlota.  Rafael 
permanece  sentado.)  Aceptamos  con  sumo  pla- 
cer. 

Carol.     Vuelvo  en  seguida  (Vase.) 


ESCENA  iV. 


Marqtjés. — Rafael. 


Mabq. 

Rafael. 

Maro. 

Rafael. 

Maro. 

Rafael. 

Maro. 

Rafael. 

Maro. 

Rafael. 

Maro. 

Rafael. 

Maro. 


Rafael. 

Maro. 
Rafael. 


Qué  te  parece? 
Deque? 

De  nuestra  huéspeda. 
Que  ha  tenido  una  felicísima  ocurrencia. 
Cual? 

La  del  almuerzo. 

£h!  quita  allá.  No  te  ha  parecido  bonita? 
Psh!... 
Amable? 
Psch... 
Ingeniosa?... 
Psch... 

Eres  un  necio.  Ya  se  vé!  Como  la  ninfa  sevillana 
te  ha  trastornado  el  seso...  Ya  le  diré  yo  á  la.... 
Dios  me  perdone!  Vé  y  ordena  á  Julián  que  se 
dé  prisa  en  la  compostura  de  la  rueda  y  que  nos 
avise  si  pasa  alguna  diligencia  con  dirección  á 
Sevilla.' 

No  seria  mejor  que  descansáramos  aquí  un  ra- 
tito? 

Lo  mejor  es  que  no  me  repliques. 
Punto  en  boca.  Yo  soy  un  muchacho  muy  obe- 
diente. (Vase  por  la  puerta  del  foro.) 


-lá- 


ESCENA    V. 

Mauqués. — En  seguida  Carolina. 

Oh!  Yo  le  aseguro  que  lia  de  pagármelas  todas 

juntas.  Está  completamente  obcecado!  Negar 

que  esta  señorita  es  bella...  amable,  ingeniosa... 

Vaya  silo  es...  vaya  si  lo  es...  Estos  jóvenes 

del  día  no  entienden  una  palabra  en  materia  de 

gustos. 
Carol.    (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Está 

usted  solo  ? 
Marq.      Mi  hijo  acaba  de  bajar  á  ver  si  han  compuesto 

ya  el  carruaje. 
Carol.     Yo  que  me  prometía  el  honor  de  hospedar  á 

usted  un  dia  por  lo  menos. 
Marq.      Tanto  lo  deseaba  usted? 
Carol.     Oh !  mucho ! . . . 
Marq.     (Es  hechicera !)  {En  este  momento  sale  la  criada 

y  empieza  á  disponer  la  mesa  para  el  desa- 

jftino!) 

ESCENA  VI. 

Dichos. — Rafael. 

Marq.      Qué  dice  Julián? 

Rafael.  Que  antes  de  una  hora  podremos  echar  á  an- 
dar. {Carlota  se  vuelve  de  espaldas  y  dá  varias 
órdenes  á  la  criada.) 

Marq.  Oye;  vuelve  y  dile  que  no  por  darse  demasiada 
prisa  vayamos  á  tener  otro  percance  en  el  ca- 
mino. 

Rafael.  Antes  que  se  apresurase  :  ahora  que  tenga  ca- 
chaza. 

MaRq.      Vé  y  haz  lo  que  le  digo. 

Rafael.  Considere  usted,  papa)  que  estoy  muy  cansado. 

Marq.     Obedece . 

Rafael.  Vamos  allá. 


—  to^ 


ESCENA  Vn. 


El  Marqués. — Carolina. 


Carol. 

Marq. 

Carol. 
Maro. 

Carol. 

Marq. 
Rafael. 


Marq. 

Rafael. 

Marj}. 

Rafael. 

Marq. 

Carol. 

Rafael. 

Carol. 

Rafael. 

Carol. 
Marq. 


Rafael 


Cuando  ustedes  g^usten...  Ah !  su  hyo  de  usted 
se  ha  marchado  otra  vez... 
Sí;  vuelve  en  seguida...  Vive  usted  siempre  en 
esta  quinta? 
Casi  siempre. 

Oh!  qué  precioso  dibigo!  {Reparando  en  uno 
que  habrá  sobre  la  mesa.) 
No  mire  usted  eso.  Es  una  copia  de  la  vista  que 
se  descubre  desde  esta  ventana. 
Está  admirablemente  hecho! 
(Entra  dando  muestras  de  cansancio.  El  Mar- 
qués le  ase  de  un  brazo.)  Que  hasta  dentro  de 
cinco  ó  seis  horas... 
(Imprudente!) 
No  había  reparado... 

Mira  9  mira  qué  lindo  paisag:e.  Tú  entiendes  aU 
go  de  esto.  Dínos  tu  parecer. 
Vale  bien  poco :  los  lejos  están  muy  mal  lo- 
cados. 

Insensato!  Qué  dices? 
No  le  riiia  usted. 
Cómo!...  Quizá... 
Si,  el  dibujo  es  mió. 

Señorita...  sí  yohubi&se  sabido...  ruego  á  usted 
que  me  dispense... 

Con  todo  mi  corazón!  Ea,  vamos  á  almorzai*. 
(Decir  que  es  malo  este  dibujo!  Ese  muchacho 
ha  perdido  la  cabeza.)  (Los  tres  se  sientan  á  la 
mesa.  Rafael  se  coloca  la  gorra  sobre  un  muslo, 
cáesele  ai  suelo :  repítese  el  mismo  juego,  y  Ra- 
fael se  la  pone  en  la  cabeza.  Su  padre  indig- 
nado se  la  quita  y  la  tira.)  Gracias.  {A  Caro^ 
lina  que  le  alarga  un  plato.) 
,  La  vida  del  campo  debe  ser  muy  monótona. 
No  es  verdad,  señorita? 


»*v\*.-^ 
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Carot..  Yo  me  considero  muy  feliz  lejos  del'  bullicio  de 
las  g:randcs  ciudades.  ' 

Marq.  (Que  candor !)  Este  beefteack  está  cscelentemente 
condimentado. .  *• 

Rafael.  (Después  de  probar  una.)  Lástima  es  que  las  pa- 
tatas estén  poco  fritas. 

Marq.  (Nada  le  parece  bien.)  Pero  tan  Mák  criatu- 
ra no  debia  vivir  oscurecida  en  medio  de  los 
campos.  ^\ 

Carol.  Lisonja  cortesana !  Y  qué  haria  yo  en  esfe  mun- 
do huérfana  y  desvalida? 

Marq.      Es  usted  huérfana? 

Carol.  En  la  toma  de  Morella  perdi  á  mi  padre,  mili- 
tar valiente  y  pundonoroso ,  y  mi  madre  murió 
de  pesar. 

Marq.      (Pobrecilla!) 

Carol.     Desde  entonces  vivo  á  espensas  de  una  tia  que 
me  ama  tiernamente:  ayer  justamente  salió  para 
Sevilla.  Todos  sus  bienes  consisten  en  esta  quin- 
ta y  las  tierras  que  la  rodean ,  lo  que  le  produce 
una  renta  de  siete  á  ocho  mil  reales  y  con  esto 
nos  basta  para  vivir. 
Es  usted  un  ángel ! 
Ese  queso  es  de  Gruyer? 
Sí :  toma.  (Uf,  qué  glotón !)  (Dándoselo.) 
Al§tmas  veces  voy  yo  también  á  Sevilla...  y 
ojalá  no  hubiese  ido  nunca. 
Por  qué? 

Hace  un  ano  que  un  joven  se  enamoró  de  mí. 
Así  me  lo  juró  por  lo  menos. 
Nada  mas  natural.  (Rafael  tira  á  su  padre  del 
faldón  de  la  levita.) 

Ciertamente :  papá  tiene  razón.  Nada  mas  na- 
tural. Y  sin  duda  quiso  casarse  con  usted? 
Sí;  pero  su  padre,  ilustre  y  opulento  señor,  se 
opuso  tenazmente  á  nuestro  enlace,  y  le  obligó 
á  partir  para  lejanos  países ,  anteponiendo  su 
interés  á  nuestro  puro  y  vehemente  amor,  y 
yo  quedé  abandonada  en  el  mundo  para  siempre. 

Maro.      Qué  iniquidad!  Padre  tirano!  Padre  cruel ! 

Rafael.  Padre  injusto  y  desnaturalizado! 

Marq.     (Oh!)  Quiero  decir...  padre...  padre...  porque 
al  fin  un  padre... 


Marq. 
Rafael. 
Marq. 
Carol. 

Marq. 
Carol. 

Marq. 

Rafael. 

Carol. 
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Rafael.  Claro  está ;  no  debe  violentar  las  legítimas  in- 
clinaciones de  su  hijo.  No  es  A^erdad?  Diga  usted 
que  si ,  papá. 

Maro.      (Descarado ! . . . ) 

Carol.     La  voluntad  de  un  padre  es  siempre  sagiada. 

Rafael.  No  digo  yo  lo  contrario.  Justamente  por  eso 
me  someto  á  ir  á  Sevilla,  donde... 

Maro.      (Calla.) 

Carol.     Qué? 

Rafael.  Donde  estuve  hace  algún  tiempo  y  vi  una  joven 
encantadora. 

Maro*      No  le  haga  usted  caso. 

Rafael.  Con  la  cual  me  casé  en  secreto. 

Carol.    Hola! 

Maro-     (Rafael !) 

Rafael.  Y  mi  padre,  movido  sin  duda  por  las  mas  pia- 
dosas intenciones. . . 

Maro.     (Silencio!) 

Carol.     Continúe  usted. 

Rafael.  Me  lleva  á  Sevilla  para  divorciarme. 

Carol.     Será  posible?... 

Rafael.  £1  mismo  puede  repetírselo  á  usted. 

Marq.  (Levantándose.)  Con  permiso  de  usted ,  señorita; 
tengo  que  decir  dos  palabras  á  mi  señor  hijo. 

Carol.     Está  usted  en  su  casa. 

Maro.  {Uevándose  á  un  lado  á  Rafael.)  Corre  y  di  á 
Julián  que  despache  pronto,  porque  de  lo  con- 
trario le  haré  moler  los  huesos  á  palos.  Que 
quiero  marchar  antes  de  cinco  mhiutos...  y  tu... 
tú  ya  verás. 

Rafael.  He  dicho  algo  que  no  sea  la  pura  verdad? 

Maro.  Tunante!  Corre.  Quítate  de  mi  vista,  y  no  lo 
olvides;  quiero  marchar  dentro  de  cinco  mi- 
nutos. 

ESCENA  vm. 

El  Marqués. — Carouna. 

Carol.     ¿Es  verdad  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  don. . . 
Maro-     Rafael. 
Carol.     Es  verdad? 


—  16  — 

Marq.      Señorita.. .  hasta  cierto  punto... 

Carol.  Dispénseme  usted  sí  me  atrevo  á  intervenir... 
Pero  las  vivas  simpatías  que  me  ha  inspirado 
usted. 

Marqi,      (Vivas  simpatías ! . . .)  Gracias. 

Carol.     Me  mueven  á  dar  á  usted  un  consejo. 

Marq.  Crea  usted,  señora ,  que  las  que  yo  he  sentido 
hacia  usted... 

Carol.  Gracias.  Y  si  bien  no  parece  natural  que  una 
joven  inesperta  aconseje  á  uñ  caballero  tan  sen- 
sato como  usted  parece  serlo... 

Marq.      Señorita. 

Carol.  No  vacilai'é  en  decirle  aun  á  riesg:o  de  equivo- 
carme... 

Marq.  Una  persona  tan  entendida  como  usted ,  se  equi- 
voca difícilmente. 

Carol.  Gracias.  Que  contrariar  tan  abiertamente  las  in- 
clinaciones de  la  juventud  no  es  siempre  pro- 
vechoso. 

Maro.     Hay  un  adagio  francés  que  dice :  un  jeune  curé 
.  fait  les  meilleurs  sermons ,  lo  que  en  castellano 
quiere  decir... 

Carol.     Sí ;  que  un  cura  joven  es  el  que  mejor  predica. 

Marq.      Sabe  usted  francés? 

Carol.     Un  poco. 

Marq.    Vous  est  la  femme  la  plus  joli  du  monde. 

Carol.     Et  vous  l'homme  le  plus  poli  de  la  terre. 

Marq.  Admirable !  Qué  acento !  Ha  estado  usted  en 
Paris? 

Carol.     Oh!  no  señor. 

Marq.     Y  tiene  usted  deseos  de  ir  por  allá? 

Carol,  Vivísimos  deseos...  Pero  ya  he  renunciado  á  la 
esperanza  de  verlos  realizados. 

Marq.      Por  qué  ? 

Carol.     La  escasez  de  mis  recursos... 

Marq.      Tal  vez  cuando  usted  se  case.. 

Carol.     Casarme?... 

Marq.      Justamente. 

Carol.     Y  quién  ha  de  querer  casarse  conmigo  ? 

Marq.  Cualquiera  que  tenga  ojos  en  la  cara  para  ver 
los  de  usted. 

Carol.  Demasiado  influjo  atribuye  usted  á  mis  pobres 
ojos. 
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Marq.     £s  que  u^bú  tiene  por  ojos  dos  estrellas,  dos 

luceros  y  dos  soles! 
Garol.     Muy  astronómico  está  usted. 
Marq.      y  usted...  usted...  (Pero  señor  qué  estoy  yo  ha- 
ciendo? He  perdido  la  cabeza?)  (Se  levanta.) 
Carol.     Por  qué  se  levanta  usted  ? 
Maro.     Porque...  porque  hace  mucho  calor...  (Hacién- 
dose aire  con  el  pañuelo,) 
Carol.     Es  natural ;  en  Agosto. . . 
Marq.     Efectivamente. . .  (Hierve  la  sangrre!) 
Carol.     Conque  decíamos... 
Marq.     Que  es  usted  hechicera!  divina  /  (Acercando  su 

silla  á  la  de  Carlota  y  sentándose.) 
Carol.     Supongamos  que  lo  soy. 
Maro.     Nada  de  suposiciones.  Sentémoslo  como  hecho 

probado. 
Carol.     Enhorabuena.  Quede  sentado  que  soy  bonita. 
Marq.     Eso  no  tiene  réplica.  Ah !  Su  gracia  de  usted? 
Carol.     Carolina. 
Maro*     Precioso  nombre ! 

Carol.  ¿Cree  usted  que  me  será  fácil  hallar  un  marido, 
careciendo  de  un  nombro  ilustre  y  de  bienes  de 
fortuna?  Supongamos...  y  esto  sí  que  es  una 
suposición ,  que  su  hijo  de  usted  se  enamorara 
de  mi. 
Marq.      Qué? 

Carol.     Y  quiere  casarse  conmigo. 
Marq.      Cómo? 

Carol.     CJonsentiria  usted  en  este  enlace? 
Marq.      Señora...  yo... 
Carol.     Segura  estoy  de  que  no ,  cuando  el  matrimonio 

que  ha  contraído... 
Mar«.      Ha  sido  sin  mi  consentimiento. 
Carol.     Se  lo  hubiera  usted  dado? 
Marq.      Nunca. 
Carol.     Lo  ve  usted? 
Marq.      Señora...  yo... 
Carol.     Y  usted  mismo  no  habrá  sentido  en  la  juventud 

esos  arrebatos  de  la  pasión  que  enloquecen? 
Marq.      Oh!  eso  si ;  mi  corazón... 
Carol.     Y  me  atrevería  á  apostar  que  ha  sido  usted  mas 

calavera  que  su  h^o. 
Maro-     (Con  sonrisa  de  satisfacción.)  De  veras? 

2 
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Carol.     Se  le  conoce  á  usted  en  la  cara. 

M ARQ.     Cree  usted  ?. . . 

Caroi..  y  aun  todavía  debe  ser  usted  algo  aQcionado 
al  bello  sexo. 

Marq.  No  le  falta  á  usted  perspicacia ,  porque  la  ver- 
dad es  que...  (Mirándola  con  el  lente.) 

Carol.  Y  supongo  que  esos  finos  modales...  esa  ele- 
gante figura... 

Marq.      Señorita. . . 

Carol.     No  hay  duda ;  usted  es  afortunado  en  amores. 

Marq.  Yo...  Ah!  (Carolina  deja  caer  el  pañuelo.  El 
Marqués  lo  recoge  y  se  lo  entrega  asiéndole  la 
mano.) 

Carol.     Gracias. 

Marq.  Conque  usted  supone  que  yo  puedo  ser  amado 
todavía? 

Carol.     Claro  está. 

Marq.      Por  una  joven . . .  bella. . .  entendida. . . 

Carol.    Por  qué  no? 

Marq.  Ah !  Carolina...  (Agitando  la  mano  de  Carolina 
que  aun  conserva  entre  las  suyas.) 

Carol.  '  (Reparando  en  que  el  Marqués  le  tiene  cogida 
una  mano.)  Qué  hace  usted? 

Marq.  Perdone  usted,  estaba  distraído.  (El  Marqués 
suelta  la  mano  de  Carolina.) 


escena  IX. 


Dichos. — Rafael. 

Rafael.  Ya  están  enganchadas  las  muías. 

Marq.     (El  diablo  cargue  contigo  y  con  ellas.) 

Rafael.  Conque,  vamos? 

Carol.     Tanta  prisa  tiene  usted  ? 

Marq.  (Mirándola  con  el  lente.)  (Está  visto:  no  quiere 
que  me  vaya.)  (A  Rafael  llevándosele  aparte.) 
(Estoy  hablando  con  esta  señorita  de  cosas  muy 
importantes.  Asómate  á  esa  ventana  y  di  á  Ju- 
lián que  aguarde  un  poquito.) 

Rafael.  (Pero  padre,  esto  parece  cosa  de  burla.) 

Marq.      Siempre  has  de  replicar! 


Rafael. 


Marq. 
Rafael. 


Marq. 


Carol. 
Marq. 
Carol. 
Maro. 

Carol. 
Marq. 

Carol. 
Marq. 
Carol. 
Marq. 

Carol. 
Marq. 
Carol. 
Marq. 


Rafael. 

Marq. 

Rafa£l. 

Carol. 

Marq. 

Carol. 
Marq. 

Carol. 
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Sea  todo  por  Dios,  f  Asomándose  á  la  venía:- 
na.)  £h!  Julián,  que  aguarde  usted  oli-o poquito. 
(Rafael  se  acerca  al  Marqués  y  Carolina  como 
para  tomar  parte  en  la  conversación.) 
Siéntate  allí ,  en  aquella  butaca ,  y  no  nos  in- 
terrumpas. 

Mejor!  Estoy  rendido,  tengo  un  sueno!  (Rafael 
se  arrellana  en  una  butaca  que  habrá  cerca  del 
foro  al  lado  Ofmesto  que  ocupen  las  sillas  de 
Carolina  y  el  Marqués,) 
(Si  yo  me  atreviera  á  indicarle.)  Aun  permane- 
ceré á  su  lado  de  usted  breves  monientos^^Sieií- 
tándose  otra  vez  al  lado  de  Carolina,  y  apro^ 
ximando  su  silla  á  medida  que  habla,) 
Lo  celebro. 
Si! 

Sí?  (Pausa.  Carolina  le  mira  con  coquetería,) 
(Después  de  mirar  á  su  hijo,  y  en  voz  baja,) 
Señorita... 
Eh? 

(Despules  de  una  pausa,)  Si  viera  usted  qué  ma- 
los están  los  caminos. 
Si:  muy  malos. 

(Después  de  mirar  á  su  hijo.)  Señorita. 
Eh? 

(Después  de  una  pausa,)  Le  gusta  á  usted  la 
ópera? 

Mucho.  (Rafael  ronca.) 
Qué  es  eso? 

Su  hgo  de  usted  que  se  ha  dormido. 
Ah!  dispense  usted.  (Yendo  á  donde  está  Ra- 
fael y  sacudiéndole  con  violencia.)  Despierta, 
despierta. 

Que...  que  ya  están  enganchadas  las  muías. 
Eh!  Te  has  dormido  como  un  patán. 
Sí ,  como  se  duerme  todo  el  mundo. 
Estará  n}uy  cansado ! 

Desde  que  contrajo  ese  fatal  casamiento,  le  des- 
conozco. 

Mi  lema  es  cortesía  y  franqueza. 
Franqueza!...  señorita.  (Volviendo  á  sentarse  al 
lado  de  Carolina.) 
Eh?  (Rafael  desaparece  por  la  puerta  del  foro.) 


Marq. 
Cauol. 
.  Marq. 

.Carol. 
Marq. 

Carol. 

Marq. 

Carol 

Marq. 

Carol. 

Marq. 


Carol. 
Marq. 


CAgoi^ 
[afael. 
Carol. 
Marq. 
Carol. 
Marq. 

Carol. 

Marq. 

Rafael. 


Marq. 
Carol. 

Rafael. 

Marq. 
Carol. 
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A  pesar  mió  siento  que. . .  Se  ha  ido. . .  Me  aiegrro.) 
Adelante. 

(Valor!  Quién  sabe  qué  clase  de  mujer  será 
esta.  Quizá  mis  riquezas...) 
Está  usted  pensativo. 

(Bajando  progresivamente  la  voz  y  acercándose 
á  ella.)  Deseo  decirle  á  usted  una  cosa. 
Qué  cosa  es  esa? 

Una  cosa  que...  Sentiría  ofender  á  usted. 
Ofenderme!...  De  ning:un  modo. 
Mas  bajo.  Es  un  secreto. 
Me  pone  usted  en  cuidado!  Hable  usted... 
Pudiera  usted  enojarse  conmigo,  (Rafael  vuelve 
á  entrar  sin  ser  visto  de  los  otros  dos  personajes^ 
y  se  sienta  al  piano.) 

(Acercando  la  silla.)  Esté  usted  seguro  de  que 
no.  Lo  entiende  usted? 

(Ella  me  anima.  No  hay  duda !  Qué  vacilo?) 
Pues  bien !...  hay  momentos  en  la  vida...  (Ra- 
fael en  este  momento  empieza  á  tocar  el  coro 
de  los  locos  de  Jugar  con  Fueao  ó  bien  el  aria 
coreada  de  los  tambores  del  Valle  de  Atidorra.J 
Condenado! 

^le 

usted  aficionada  á  la  músico? 
Creo  haberle  dicho  á  usted  que  si. 
Canta  usted  ? 
Un  poco. 

(También  canta!)  Si  fuese  usted  tan  bondad( 
que  nos  quisiera  dispensar  el  favor... 
Por  complacer  á  usted... 
Mi  h^o  la  acompañará  á  usted. 
Con  mucho  gusio. (Carolina  coloca  d  papel  de 
música  sobre  el  piano,  y  empieza  á  cantar  acom- 
panada  de  Rafael.) 
Ohf  qué  voz  tan  angelical ! 
Creo  que  se  ha  equivocado  usted.  (Detenién- 
dose.) 

Perdone  usted,  señorita.  Usted  esquíen  se  ha 
equivocado. 

(EÍste  chico  ha  perdido  el  juicio.) 
Puede  'ser...  pero  juraría  que  ha  sido  usted  el 
que... 


\ 
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^FAiúL.  Si  Ic  parece  á  usted  que  lo  hagro  mal^  no  lo  haré 
y  eslá  todo  remediado.  (Levantándose  brusca- 


Maho^^"-íC5üs!  qué  grosería!  No:  tú  no  eres  mi  hijo.  Re- 
niego de  tí...  Vete:  vete  y  di  á  Julián  que  bajo 
en  seguida. 

Rafael.  (Bien  va !)  p^áse.J 


Marq. 
Carol. 


Marq. 


Carol. 
Marq. 

Carol. 

Marq. 

Carol. 

Marq. 

Carol. 

Marq. 

Carol. 
Marq. 
Carol. 
Marq. 

Carol. 


Marq. 

Carol. 

Marq. 


escena  X. 

El  Marqués. — Carolina. 

Estoy  abochornado! 

Mo  se  acalore  usted ,  y  sepamos  qqé  es  lo  que 
me  quería  usted  decir  antes  con  tanto  miste- 
rio. 

Ah !  lo  de  antes.  (Parece  que  no  lo  ha  olvidado. 
Si  estaré  haciendo  un  papel  ridiculo...  Pues 
señor...  clarito.) 

Vuelve  usted  á  quedarse  pensativo? 
Ya  se  lo  he  dicho  á  usted,  no  quisiera  alarmar- 
la  

Me  amenaza  algún  peligro? 
Peligro... 
Debo  temer  algo? 

Temer...  No:  no  hay  nada  que  temer. 
Hable  usted. 

Pues  bien.  El  secreto  es  que  yo  rae  he  enamo- 
rado de  usted. 
jTHendo.)  De  veras? 
Se  alegra  usted? 
No  es  cosa  de  enojarse. 

(No  lo  dge?)  (En  tono  de  broma.)  Quiere  usted 
venirse  conmigo  á  Sevilla? 
Para  asistir  á  la  fiesta  que  ha  de  solemnizar  el 
casamiento  de  su  hijo  de  usted?  Con  mucho 
gusto. 

(Holq !  Bromea !)  Después  la  acompañaré  á  us- 
ted á  Madrid. 
Já ,  já,  já ! 
(Parece  que  no  le  disgusta!)  AUi  tendrá  usted 
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vestidos ,  joyas ,  coche  y  un  palco  eii  el  teatro 
Real. 

Carol.  Usted  aconipaSarme  á  Madrid!  Joyas,  coche... 
Para  esto  se  necesita  dinero ,  mucho  dinero ,  y 
yo  no  tengo  ninguno. 

Marq.     Lo  tengo  yo. 

Carol.  Y  acaso  es  usted  mi  marido ,  mi  hermano  >  mi 
padre?... 

Maro,  y  ya  que  tatito  desea  usted  ir  á  París ,  yo  la 
llevaré  allá,  y  también  á  Italia  y  á  Londres... 
en  fin,  á  donde  usted  quiera. 

Carol.     Pero  ¿es  usted  mi  marido,  mi  padre... 

Marq.      Soy  un  anúgo  de  usted...  un  buen  amigo. 

C/kROL.    ¿Y  con  qué  podria  yo  pagar... 

Marq.     Con  ^ué?  Con  un  poco  de  amor  nada  mas. 

Carol.  Já,  ja,  já.  Ahora  recuerdo !...  Ha  dicho  usted  á 
su  hijo  que  bsgaba  en  seguida  y  le  estarán  es- 
perando. Le  deseo  á  usted  un  feliz  vi£ue. 

Marq.      Ah!... 

Carol.  (Cambiando  de  tono.)  Beso  á  usted  la  mano,  ca- 
ballero. [Vase.) 


ESCENA  XI. 


£l  Marqués. 

Con  qué  delicadeza  me  ha  despedido'  Estoy  ad- 
mirado! Qué  dignidad!  Qué  noble  orgullo!  O  por 
mejor  decir,  qué  idiotez!  Qué  necedad!  Rehusar 
un  partido  como  el  que  yo  la  he  propuesto!.... 
Cuantas...  cuantas  quisieran...  y  bien  mirado, 
mi  hijo  tiene  razón.  Su  belleza  es  la  belleza  del 
diablo,  su  amabilidad,  coquetería,  su  talento  un 
barniz  superñcial.  Y  se  ha  de  haber  burlado  de 
mí  impunemente  ?...  No  diría  que  no,  si  la 
ofreciese  mano  de  esposo.  Qué  mas  quisiera 
ella...  Y  bien  mirado,  yo  voy  siendo  viejo...  mi 
hijo  es  un  libertino...  necesito  una  amiga,  una 
companera...  Bueno  estaría  que  yo!...  Qué 
diantre ,  la  verdad  es  que  estoy  enamorado  co- 
mo un  animal;  que  esa  infame  mujer  me  ha  tras- 
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tomado  el  juicio...  Y  por  qué  me  he  de  violen- 
tar, privándome...  Un  enlace  tan  desij^ual!  Ba! 
Perdería  en  perf^aminos,  pero  granaría  en  mo- 
destia, en  sumisión.  No,  no,  ni  por  pienso... 
Qué  diría  mi  hijo!...  Y  qué  me  importa  á  mí  lo 
que  pudiera  decir  ese  muñeco?  Y  el  mundo?... 

Vayase  noramala!...  Una  joven  tan  linda 

tan...  Fuera  escrúpulos.  Me  caso,  me  caso. 

ESCENA  Xn. 

El  Marqués. — Rafael. 

Rafael.  Media  hora  me  ha  tenido  usted  esperándole  con 

el  pié  en  el  estribo. 
Maro.     Escucha.  (Animo!) 
Rafael.  Qué  hay  de  nuevo? 
Marq.     Que  me  caso. 
Rafael.  Usted?... 
Marq.      Yo, 
Rafael.  Ave-María. 
Marq.      Conio  lo  oyes. 
Rafael.  Con  quién? 
Marq.      Con  nuestra  huéspeda. 
Rafael.  Y  su  pobreza? 
Marq.     Me  basta  con  lo  que  tengo. 
Rafael.  Y  la  diferencia  de  clase? 
Marq.      Con  la  mia  sobra  para  los  dos. 
Rafael.  Pues  no  decia  usted  antes... 
Marq.     Y  aquel  rostro  angelical  ?. . . 
Rafael.  Eso  no  vale  nada. 
Marq.     Y  aquella  discreción  ? 
Rafael.  Qué  ha  de  decir  usted! 
Marq.      Y  su  virtud? 
Rafael.  Sí,  fiese  usted  de  las  aparíencias. 
Marq.      Eh !  Basta. 
Rafael.  Pero  eso  quiere  decir  que  mi  matrimonio  queda 

aprobado. 
Marq.      Nada  de  eso. 
Rafael.  Pues  no  elige  usted  por  mujer  á  una  joven  que 

SQ  halla  en  las  mismas  circunstancias  que  la 

mia? 
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Maro,     y  aun  suponiendo  que  Qsi  fuese,  que  no  lo  es, 

tú  has  despreciado  mi  autoridad ,  y  esto  no  ha 

de  quedar  asi. 
Rafael.  Pues  ^  la  ley  del  embudo. 
Marq.     Tu  mujer  será  una  mujer  ordinaria ,  en  tanto 

que  esta... 
Rafael.  Ya  quisiera  parecérsele ! 
Marq.-  '  Una  señorita  que  dibuja ! 
Rafael.  La  mia  pinta. 
Marq.     Que  canta  como  un  ruiseñor. 
Rafael.  La  mia  como  un  áng^el. 
Marq.      Que  toca. 
Rafael.  La  mia  toca  también. 
Marq.     Pues  lo  dicho;  aunque  toque,  no  te  saldrás  con 

la  tuya. 
Rafael.  Es  que  si  usted  no  aprueba  mi  matrimonio,  yo 

me  opondré  al  de  usted. 
Marq.      Cómo  se  entiende? 
Rafael.  Lo  dicho. 
Marq.      Deslenguado ! 
Rafael.  Y  gritaré,  y  rabiaré  y  patearé. 
Marq.      Silencio. 
Rafael.  No  quiero  faltar  á  usted  al  respeto,  pero  es  una 

iniquidad... 
Marq.     Ella  viene. 
Rafael.  Me  alegro. 
Marq.     Qué  vas  á  hacer? 
Rafael.  Ahora  lo  verá  usted. 


ESCENA  Xm. 

Dichos. — Carolina, 

Carol.     Qué  voces!...  Ah !  Están  ustedes  aqui  todavía? 

Me  retiro. 
Marq.     Ah!  Reponga  usted  ese  justo  enojo. 
Rafael.  Sefiorita. 
Carol.     Caballero. 

Rafael.  Mi  padre  quiere  casarse  con  usted. 
Marq.      Señora,  yo  le  diré  á  usted. 
Rafael.  Con  usted,  que  es  pobre,  de  condición  humilde. 
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Carol:    Caballero! 

Rafael.  Hay  justicia  para  que  aún  desapruelMB  mi  casa- 
miento? 

Marq.     (Voy  á  hacer  un  disparate !) 

Rafael.  Réstame  añadir  que  mi  mujer  vale  por  lo  meiio$ 
tanto  como  usted. 

Maro.  Perdón,  señora,  y  mil  veces  perdón.  No  haga 
usted  caso  de  ese  hijo  infame  qué  abandono  des- 
de este  momento.  Es  cierto  que  deseo  llamarme 
esposo  de  usted,  y  si  usted  me  concede  su  ma- 
no, me  consideraré  el  mas  feliz  de  los  hombres. 

Carol.  Caballero,  por  mucho  que  me  envanezca  esta 
proposición... 

Marq.  Oh !  ámeme  usted.  (Arrodillándose,)  Se  lo  pido 
de  rodillas^ 

Carol.     Solo  con  una  condición  podría  amarle. 

Marq.     Cuál? 

Carol.  La  de  que  perdone  usted  á  su  hijo,  y  apruebe 
su  enlace. 

Marq.     Qué  me  pide  usted? 

Carol.     Si  tanto  desea  usted  mi  amor... 

Marq.     Oh !  Sí,  con  toda  mi  alma !  Estoy  fascinado,  locol 

Carol.     Pues  bien... 

Marq.      Usted  lo  quiere?  Le  perdono. 

Rafael.  (Oh!) 

Carol.     (Oh ! )  Y  yo  le  amaré  á  usted  toda  la  vida... 

Marq.  {LevafUándose  lleno  de  júbilo  y  queriendo  abra- 
zar á  Carolina.)  Ah!  Carolina. 

Carol.     {Cayendo  á  ms  pies.)  Como  á  un  padre. 

Rafael.  (Arrodillándose  también.)  Y  usted  la  amará  co- 
mo á  una  hija. 

Marq.     (Se  queda  estupefacto.)  £h?  Qué  signiñca  esto?. . . 

Rafael.  Esto  significa,  que  seguro  yo  deque  Carotina  ha- 
bla de  parecerle  á  usted  mal,  sabiendo  que  era  mi 
mujer,  y  bien  si  no  lo  sabia,  he  querído  hacer 
ver  á  usted  que  es  digna  de  ser  amada ,  y  que 
los  estruvios  de  la  juventud  merecen  perdón, 
cuando  tienen  tanta  disculpa  como  el  mió. 

MARa«      Pero  esto  es  una  trama  infernal. 

ItAFAEL.  No:  es  un  hiocenle  complot,  tramado  por  nú 
solo  con  hitencion  meritoria.  He  querido  evi- 
tar un  escándalo,  evitarle  á  usted  el  remordi- 
miento de  haberme  hecho  infeliz. 
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Y  tan  seguro  estabas?... 
Confiaba  en  el  buen  gusto  de  usted. 
¿Con  que  el  vuelco... 

kstaba  convenido  de  antemano. 
¿Y  todo  cuanto  aquí  ha  sucedido... 
Dame  la  carta  que  te  escribí  desde  Madi-id.  (Ca- 
rolina  se  la  dá.)  Lea  usted.  {El  Marqués  recor- 
re la  carta  con  la  vista.) 
Bien:  he  prometido  aprobar  vuestra  unión,  perQ 
adiós  para  siempre.  (Alejándose.) 
Padre ! 
Señor! 

Eh!...  Por  qué  no  me  he  de  confesar  venci- 
do?... (Volviendo,)  Por  qué  no  he  de  confesar 
que  soy  un  badulaque?  Que  es  usted  una  perla. 
Lo  confieso,  lo  confieso  y  vengan  los  brazos. 
Oh!  {Carolina  y  Rafael  abrazan  al  Marqués,) 
Ahora  vosotros. 
Qué  dicha. 

Carlota!  (Se  abrazan.) 

Pues  señor,  huyendo  del  peregil...  Resignémo- 
nos á  ser  abuelo. 
Esperad  :  tengo  que  hacer 
una  recomendación. 
De  quién  es  la  pretensión? 
Hombre,  de  quién  ha  de  ser? 

Y  temo... 

No  hay  que  temer. 
Dudo.... 

Recelo  pueril. 
Mediadora  tan  gentil 
será  su  mejor  escudo. 
Ay ,  señores...  temo  y  dudo, 
si  huyendo  del  peregil!... 
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ACTO  ÚNICO. 


SaU  modestameiite  amaebladA:  puertas  al  foro  y  Uteraleí. 

ESCENA  PBIMERA. 
Paquita. 
Aix^rece  seniadaj  cosiendo  juiUo  d  un  pequeño  velador. 

Pespunte  tras  pespunte 
y  ojal  tras  ojal 
en  seda,  merino, 
batista  y  percal, 
quieras  ó  no  quieras, 
por  necesidad, 
trascurren  mis  dias, 
mis  horas  se  van. 

¡Despiértame  el  alba, 

comienzo  á  coser!  . 

¡Cosiendo  me  encuentra 

la  noche  también! 

Mis  ojos  abrasa 

la  luz  del  quinqué.  ' 

¿Y  tantos  afanes 


por  qué,  por  qué? 


—  6  - 

¡Mi  pecho  blando 
gime  intranquilo 
por  un  pupilo 
que  me  pidió, 
casi  llorando 
.  ,  j  enternecido, 
eon  el  cocido 
postres  de  amor! 

¡to  &  BUS  protestas 
mi  amor  le  di! 
¡To  á  sos  instancias    ^ 
dije  que  si! 

Rabiado. 

(5^  levaiUa.) 

iQué  afán  de  costura!  ¡Hagamos 
el  chocolatel  ¡U^  cansa 
la  vida  de  pupilera, 

y  en  cuanto  pesque  casaca! 

Este  negocio  anda  mal; 
hace  más  de  tres  semanas 
tengo  la  tablilla  puesta 
en  el  portal,  pero  nada, 
los  huéspedes  se  retraen. 
¡Es  la  escalera  tan  alta! 

Piso  cuarto hay  entresuelo.... 

Confieso  no  es  una  ganga; 
yo  no  pido  gollerías 
ni  personajes  en  casa, 
pero  no  parece  nadie 
y  en  verdad  qué  estoy  volada. 
Gracias  á  que  el  buen  don  Pedro 
ya  está  seis  meses  en  casa. 
Un  empleado  en  Fomento, 
que  me  adora  can  el  alma, 
paga  bien  y  no  trasnocha, 
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gasta  poca  luz,  y  calla, 

68  prudente,  comedido, 

conmigo  no  se  propasa, 

j  ha  pedido  los  papeles 

para  casarse,  ¡una  alhaja! 

¡Hagámosle  el  chocolate, 

por  si  acaso  se  levanta!  {Mutis  derecha.) 

ESCENA  n. 

P£R1C0. 

BtUrapor  el  foro.  Tipo  de  elegante  muy  tronado, 

WLúmíem» 

Pbrico.  ¡La  puerta  abierta 

convida  á  entrar! 
¡Yo  aquí  me  cuelo 
sin  vacilar! 

Corriendo  el  mundo, 
vago  sin  fin. 
¡Yo  vivo  siempre 
sobre  el  pais; 
no  pago  á  nadie, 
j  en  el  magin 
tengo  recursos 
.    para  vivir! 

Las  patronas, 
los  caseros, 
los  amigos 
y  el  amor, 
contribuyen 
de  tal  modo 
que  soy  todo 
un  vividor! 


0 
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¡Yo  soy  así! 
|Ya  lo  vé  usté! 
¡Viva  la  gracia 
de  este  gaché! 

ESCENA  III. 

Dicho  y  Paquita.  Perico  examina  con  curiosidad  la 
habitación^  recorriéndola  en  todas  direcciones.  Pácá 
le  contempla  asombrada. 

Hablado. 

Per  ICO.      ¡Caramba  y  que  laberinto 

de  puertasl 
Paquita.  ¡Me  deja  bobal 

Perico.      {Reparando  en  ella.) 

¿No  alquila  usted  ¿na  alcoba? 

Piso  cuarto,  cuarto  quinto 

Paquita.    Sí  señor. 

Perico.  dEs  fashioñablef 

¡Me  quedo  oon  ella! 
Paquita.  ¿Qué? 

Perico.      Me  conviene 

Paquita.  Pero  usté..... 

vamos 

Perico.  ¿No  estoy  presentable? 

Paquita.    Yo  no  digo 

Perico.  Es  muy  posible.  . 

Paquita.     ¡Si  usted  lo  confiesa  y  a! 

Perico.       Mas  pronto  uf^ted  me  verá 

completamente  admisible. 

(¡Esta  patroaa  es  cerril!) 
Paquita.    No  es  decir..... 
Perico.  (¡Bonito  lancel) 

Señora,  ha  sido  un  percance 

Paquita.    ¿Cómo? 

Perico.  Del  ferro-carril. 

Descarriló  el  tren  exprés 

entre  Pinto  y  Valdemoro 
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por  interponerse  nn  toro 

Paquita.    ¿T  habo  muertos? 

Perico.  Treinta  y  tres. 

¡Por  razón  de  este  desastre 
me  yé  usted  averiado! 
.    (¡La  niña  no  es  mal  bocado!) 

Paquita  .    (¿Me  engañará  este  pillastre?) 
Siento  el  percance 

PiBico.  No  sienta.. 

Paquita.   (Le  trataré  con  rigor.) 

Pbbico.      (Habrá  que  hacerla  el  amor 

\  antes  que  pida  la  cuenta.) 

Sufrió  nn  empuje  tan  rudo 
el  coche  en  que  yo  Tenia, 
que  quedé  sobre  la  via 
completamente  desnudo. 
Las  señoras  se  asustaron 
cuando  en  tal  trage  me  vieron, 
y  por  pudor,  me  vistieron 
con  lo  primero  que  hallaron. 
Gracias  que  el  fracaso  fué  * 
en  un  terreno  habitado, 
que  si  es  en  un  despoblado, 
digo,  ¡figúrese  usté! 

Paquita.    ¡Ahora  comprendo  ese  tragel 

Perico.       Hazañas  son  del  exprés. 

¡Ta  me  verá  usted  después 
cuando  llegue  el  equipaje! 
Mi  papá  fué  director 
y  jefe  de  negociado, 
tengo  un  tio  diputado 
y  un  cuñado  embajador. 
Me  llamo  Pedro  García, 
tengo  hacienda  en  Ultramar, 
tengo ¿Vamos  á  almorzar? 

Paquita.    Voy  al  punto.  (¿Quién  diría ) 

Perico.      ¡Yo  soy  muy  rico! 

Paquita.  Me  alegro. 

(¡Si  son  sus  noticias  fieles!) 
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D.  Ped. 

Aquí  traigo  los  papeles, 

lea  usted (Sacando  unos  papeles.) 

Paquita. 

jMe  estorba  lo  negro! 

Perico. 

¿De  veras?  jLo  ^ieato  mucho! 

¿Cuántos  huéspedes....?    . 

Paquita. 

Me  arredro 

uno  tan  solo,  Don  Pedro 

García. 

Perico. 

¡Eh.r  ¿Qué  escucho? 

Coincidencia  que  no  esplico 

Paquita. 

Hay  tantos,  que  no  se  asombre* 

PSRICO. 

Bueno,  por  variar  de  nombre 

me  llamará  usted  Perico. 

Eso  á  cualquiera  le  pasa; 

es  cosa  muj  natural. 

Paquita. 

¡  Un  nombre  tan  usual! 

Perico. 

¿Y  quién  más  hay  en  la  casa. 

si  me  hace  usted  la  merced? 

Paquita. 

Nadie  mas  que  yo 

Perico. 

Señora 

Paquita. 

Paquita  Ruiz,  servidora. 

Perico. 

Paquita ¡mándeme  usté! 

Paquita. 

Mi  papá  fué.... 4 

Perico. 

jOlaró  és, 

mariscal  de  campo! 

Paquita. 

Nó, 

era  sereno,  y  murió 

Perico. 

i  Cómo? 

Paquita. 

•    jCantando  las  tres! 

Perico. 

Pero  usté  es  bonita  y..... 

Paquita. 

¡Tate! 

Perico. 

Supongo  que  usted  se  escama. . .  . 

Paquita. 

¡Tengo  un  huésped  que  me  ama 

y  que  toma  chocolate! 

Perico. 

¿De  veras? 

Paquita. 

.   ¡Le  hice  tilín! 

¡No  rae  haga  usted  carantoñas, 

que  me  regaló  dos  moñas 

. 

y  me  quiere  con  buen  fin!  { Váse) 
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ESCENA  IV. 


Pbrico  . 


Paquita. 
Perico. 
Paquita. 
Perico. 


Paquita. 


¡Hembra,  qué  cRsualidadl 

¡Amofes,  paz,  ilusiones! 

¡ttompamofi  las  relaciones 

de  esta  hechicera  beldadl 

¡Sembremos  aquí  rencillas 

con  valor,  y  sin  recelot 

¡Calle!  ¡Llovidas  del  cielo 

vienen  estas  zapatillas!  i 

iíle  qMta  las  ÓQtinaSf  y  se  pone- unas  babu- 
chas gus  habrá  debajo  de  una  silia  i  la 
puerta  del  cuarto  de  D.  Pedro.  Paquita 
con  un  chocolate^  llama  é  la  puerta  dé 
este.) 

Don  Pedro. 

(Suspirando  ruidosamente.)  jAy! 

¡El  chocolate! 

Yaya  una  cara  divina, 

j  una  mano  chiquitína, 

y  un  cuerpo,  y 

(iQué  botarate!)  ( Vá4e.) 


ESCENA   y. 


Perico,  apoco  D'  Pedro. 


Perico.       Be  marcha  de  un  modo  brusco; 

¡y  es  una  chica  hasta  allí! 

¡Pues  señor,  ya  que  estáaqui> 

probemos  el  soconusco! 

(Se  sienta  á  la  mesa  y  se  toma  el  chocolate.) 
D.  Pbd.  (Sale  de  su  habitación  y  se  queda  parado 
contemplándola.) 

(¡No  sá  cómo  no  lo  parto!) 

Buenos  días. 
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Perico. 

Caballero 

¿usté  será  el  compañero....? 

D.  Pi». 

¿El  compañero.  .. 

Perico. 

De  cuarto. 

D.  Pkd. 

No  8é  qae  tengamos  puntos 

de  contacto,  y  esas  bromas...  . 

{SeiMMio  el  chocolate.) 

Perico. 

Hombre,  qué  puntos  ni  comas, 

digo  que  vivimos  juntos. 

¡Voy  de  su  amistad  en  pos, 

Don  Pedro! 

D.  Ped. 

¡Y  sabe  mi  nombre! 

Perico. 

\Y  del  hecho  no  se  asombre, 

somos  tocayos  los  dos! 

D.  PcD. 

¿De  veras?  ((Estoy  lucido!) 

¿Conque  Pedro? 

Perico. 

Tontería, 

mas  aun;  ¡yo  soyOarcia! 

D.  Ped. 

¿Conque  también  de  ap!?llido? 

Perico. 

¡Y  sostengo  nobles  luchas 

con  este  nombre! 

D.  Ped. 

(¡Qué  afán!) 

Lo  creo.  (¡Bravo,  el  truhán 

se  ha  calzado  mis  babuchas! 

¡Tiene  trazas  de  gandul!) 

Perico. 

(¡Es  bonachón  sin  segundo!) 

D.  Ped 

¡Parece  usté  hombre  de  mundo! 

.  Perico. 

{Muy  natural.)  ¡No  señor,  gasto  baúl! 

ESCENA  VI. 

Dfchos  y  Paquita.  E$ta  entra  trayendo  una  caja  de 
tabacos  habanos  y  una  targeta. 


Paquita.    Para  don  Pedro  García 

han  remitido  este  encargo. 
Perico.       ^Tomándole.)  Mil  gracias. 
D.  Ped.      (Cojiendo  la  caja  por  el  otro  estremo.) 

¡Usté  dispense! 
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Bs  para  mi  est»  regalo. 

iLo  esperaba! 

Perico. 

{Sin  soltar,)    ¡Le  aseguro 

que  está  usted  eqaiirocadol 

D.  Ped. 

La  targeta  es  de  mi  primo. 

Perico. 

No  señor.  Es  de  mi  hermano. 

D.  Fkd. 

(Leyéndola,)  «Marcos  García»  un  pintor.  .. . 

Perico. 

«Marcos.»  ¡Un  alto  empleado 

que  fué  en  la  Habana! 

Paquita. 

(¡Qué  lío!) 

D.  Ped. 

Mas 

Pírico. 

Yo  me  quedo  el  tabaco 

7  usted  averigüe 

D.  Ped. 

Repito 

Perico. 

Cualquiera  se  llama  Mareos 

7  Garcias ¡ufF....I  Garcías 

D.  Ped. 

Ese  es  mi  primo. 

Perico. 

Es  mi  hermano. 

D.  Ped. 

Ayer  me  anunció 

Perico. 

^                      Y  ámí 

D.  Ped. 

Este  obsequio. 

Perico. 

Este  regalo. 

Paquita. 

¡Qué  tiroteo! 

D.  Ped. 

Yo  afirmo 

Perico. 

¡Yo  sostengo  lo  contrario!  (Abre  la  caía.) 

¡Son  brevas! 

D.  Peo. 

Lo  que  me  dijo...'.. 

Perico. 

¡Asi  me  lo  dijo  Marcos!  [O/recféndoleuna.) 

¿Usted  fuma,  amigo  mío? 

B.  PlD. 

¿Que  si  futno....?  (¡Voto  al  chápiro!) 

Perico. 

¡Son  magníficas! 

D.  Ped. 

¡Lo  creol 

pero  sostengo 

Paquita. 

(¡Me  escamo!) 

Perico. 

¡Eh,  qué  cenizal  ¿Y  usted 

no  enciende? 

D.  Ped. 

Voy  á  probarlos» 

ya  que  es  usted  tan  amable 

que  permite 

Perico. 
D.  Pbd. 
Perico. 

D.  Ped. 

Perico. 
D.  Pbd. 

Paquita  , 

Perico. 
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I 

{Son  habanos 
legítimos!  Üste^  puede 
siempre  que  guste  famarloa* 
(Mejor  es  tomarlo  ¿  risa 
7  esta  noche  veré  á  Mároos 
en  el  cafó.y.Machas  gracias. 
¡Yo  soy  lo  mas  campechano! 
([Hacia  un  mes  que  no  famaba; 
hoj  me  desquito! 

(jCl  muchacho 
parece  listo!)  Hasta  luego. 
Abur,  don  Pedro. 

(¡Ba  muy  largo!) 
{Adiós,  Paquita! 
Ufompañándolé  héita  el  foro.) 

¡No  tardes! 
(Contemplándoles  wn  instante  mientras  se 
despiden)  iVey  á  armar  un  zafarrancho! 


ESCENA  Vil. 

Paquita  y  Perico. 

Perico. 

Dispense  usté  una  pregunta. 

Paquita. 

Pregunte  usté,  y  dispensada* 

Perico, 

¿Conoce  usted  muy  de  antiguo 

á  Don  Pedro? 

Paqvita. 

Bstáenmioasa 

hace  seis  meses 

Perico. 

¿Seia  meses? 

¡Cabales!  Es  cuenta  exacta 

desde  que  dejó  á  Teresa 

Paquita. 

¿Qué  Teresa? 

Perico. 

Se  me  escapan 

las  frases no.*...  yo  no  he  dicho 

Paquita. 

¡Perico las  cosas  claras! 

¿Usted  le  conoce? 

Perico. 

¡Algo! 

PAQUfTA. 

¿De  d^nde? 

t 
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Pinico. 

De  cierta  casa 

donde  se  talla  sin  puerta. 

de  dos  k  tres. 

Paí^uíta. 

¿Qué  es  la  talk? 

¿Donde  se  miden  los  quintos? 

Perico. 

¡Y  los  cuartos! 

Paquita. 

¡Bah! 

Perico. 

No  es  guasa 

¡Es  formal! 

Paquita. 

Pues  él  parece 

que  no  se  acuerda  de 

Pírico. 

¡Farsa! 

DÜO. 


PSAIGO. 

¡Si  usted  supiera 

lo  que  yo  sé! 

Paquita. 

¡Si  usted  lo  cuenta 

JO  lo  sabré! 

Pkrico. 

¡Yo  no  me  atrevo! 

PAQurrA. 

¡Diga  por  qué! 

PSRICO. 

]Porque  es  muy  grave! 

Paqüfta. 

]Me  asusta  usté! 

P^lCO. 

¡Es  el  caso,  Paca  hermosa, 

que  usté  adora  con  afán,  . 

y  con  alma  cariñosa, 

según  dice,  á  ese  galán; 

y  el  traidor 

sin  temor 

ni  respeto 

á  la  moral, 

rinde  culto 

y  busca  el  bulto 

á  una  vieja 

carcamal! 

Paquita. 
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La  traición  es  horrorosa, 
j  pues  burla  asi  mi  afán, 
JO  Yolabld  y  desdeñosa 
olvidar  sabré  al  galán, 

qae  es  traidor 

á  mi  amor, 

y  prefiere 

nu  carcamal 

al  encanto 

puro  y  santo 

de  mi  pecho 

yirginal! 


Perico.      ¿Qué  tal  el  buen  don  Pedro? 
Paquita.    ¡Yó  tonta  le  «ireí! 
Perico.       ¡Olvide  usté  al  ingrato 

y  quiérame  usté  á  mil 
Paquita.    jMí  pecho  ya  no  puede 
^  la  angustia  resistirl 

Perico.       ¡Usted  es  joven  y  bella, 

usted  me  hace  tiiin! 


Perico. 

¡Ay  qué  lio, 
qué  jaleo, 
qué  trasteo, 
qué  belenl       ^ 
¡De  este  lance 
tan  horrible 
no  es  posible 
salga  bienP 


Paquita. 

]Ay  Dios  mió, 
ya  preveo 
que  el  deseo 
me  es  infle II 
]Y  es  el  trance 
tan  horrible^ 
que  insufrible 
viene  á  ser! 


HaUailo* 

Paquita.    ¡Exijo  de  usted  que  hable 
con  completa  confianza! 
RICO.       ¡Pero  es  que  el  asunto  es  grave!... 
Paquita.    ¿Conque  es  cosa  grave? 


*• 


J 


Psnico. 


Paquita. 
Pebico. 

Paquita. 


Perico. 
Paquita. 

Prbico. 
Paquita. 

Pe  meo. 


Paquita. 
Pkrico. 

Paquita. 
Perico. 

Paquita. 

Pírico. 
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'( Mny  formal )  \  Vaya  I 

Sepa  usted,  aunque  se  ria, 

que  doQ  Pedro  no  la  ama, 

que  está  perdido  por  otra^ 

por  otra  que  peina  cana» 

y  tiene  mucho  de  acaíus, 

según  es  pdblica  fama 

Perico 

¡Lo  dicho,  dicho 

y  lo  probaré! 

¡Qué  infamia! 

¿Conque  me  vende  el  traidor? 

¿(Ronque  el  perjuro  me  en^jaña? 

¿Y  quién  es,  quién,  la  rival 

que  su  cariño  me  arranca? 

Es  una  gallina  vieja...  . 

]Pues  yo  sabrá  deáplumarta! 

¡Su  nombre,  su  nonbre pronto! 

¡Señorita calma! 

¿Calma? 

Por  los  clavos  de 

¡Paciencia! 

Quiere  el  tal  á  una  beata 

rugosa,  vieja,  sin  dientes» 

con  las  cejas  muy  pintadas; 

una  señora  madura, 

que  lleva  un  perro  de  lanas 

con  un  cordón  enq^rnado 

¡Tiene  uti  perro! 

Y  una  casa 

de  préstamos..,.. 

¡Vieja  infame! 

En  la  calle  del  Clavel, 

esquina  á  la  de 

¡Tarasca! 

¡Coqueta,  loca,  gazmoña!..... 

¡Empeña  ropas  y  Mhajas, 

y  tiene  otros  mil  negocios 

productivos! 

2 


Paquita. 

Perico. 

Paquita. 

Pbrico. 

Paquita. 

Perico. 

Perico. 
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¡Gracias,  gracias! 
¡No  hay  de  quél  (¡Menudo  lio!)  j 
{Dándole  lá  mano.)  ¡Usted  es  noble! 
¡Y  usted  68  guapa! 
¡Mañana  armo  jo  la  gorda! 
(¡Y  yo  me  marcho  mañana!) 

( Váse  Paquita.) 
¡Prendió  la.mecha!  Corriente, 
se  va  á  armar  una  jarana, 
que  voy  á  salir  de  aquí 
de  estampía.  Tiene  gracia 
veaÍT  á  turbar  la  dicha 
de  esta  pareja  adorada! 
¡Me  muero  por  un  belénl 
¡Andando,  ,y  siga  la  farsa! 


ESCENA  VIII. 
Dicho  y  Dow  Pedro. 

D.  Ped.      Señor  García (Saludando.) 

Perico.  '  ¿De  vuelta? 

D.  Pkd.      De  la  oficina  regreso, 

cansado  de  no  hacer  nada. 

Peeico.       ¿De  veras?  Eso  es  muy  bueno. 
No  hay  como  ser  empleado 
en  España. 

D.  Ped.                       Bso  es  lo  cierto. 
Llegué,  leí  El  Imparciah 
La  Patria,  La  Iberia,  El  Eco 
de  España  y  El  Popular, 
El  Cascabel  y  El  Cencerro, 
escribí  á  una  prima  mia, 
puse  á  la  firma  un  decreto 
y  aquí  paz  y  después 

Perico.  ¡Nómina! 

¡Que  Dios  salve  al  ministerio! 
«Pero  hablando  de  otra  cosa, 
usté  que  está  aquí  más  tiempo, 


I 
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ya.  conocerá  al  amante 

de  la  Paqaita? 
D.  Ped.  ^    (¿Qué  es  esto?) 

¿Qué Paca,  señor  García,...? 
Perico.       ¡Está  claro,  me  reftei;o 

&  nuestra 'patronal 
D.  Ped.  ¿A.  nuestra 

tlYlve  Díps!) 
Perico.  ([Se  puso  eério!)r 

¿Usted  le  eonooe? ' 

D.  Ped.  Un  poco 

Perico.      ¿De  veras?  jValíente.  escueríoj^ 

Yo  también  le  he  visko  hoy 

D.  Ped.      ¿Cómo?  Cuénteme  usted  e?o. 
Perico.      Estaba  yo  en  €^1  balean         -  ; 

del  gabinete 

D.  Ped.  (Yo  tiemblo.) 

Pbiuco.       Cuando  ha  saáido  Paquita 

provista  de  su  pañuelo. 

¡Yo  me  retiré  á  la  sala 

y  ©bservél 

iBravo,  soberbio 

Un  alférez  de  Llerena, 

por  cierto  bastante  feo 

altOf  flacucho 

Al  asunto 

¿Le  interesa  á  usted... .? 

Deseo..  .. 

Estaba  de.  centinela 

en  la  esquina  mucho  tiempo, 

y  apenas  salió  la  niña, 

dio  el  consabido  paseo 

hasta  que  se  puso  á  tiro 

D.  Ped.  .í^Sí -estoy  yo  aquí,  se  lo  pego!) 
Perico.       Hizo  el  alférez  su  seña» 

aqui.  contestó  el  pañuelo, 

y  entablaron  un  coloquio    . 

supongo  yo  que  muy  tierno. 
D«  Ped.    ,  Y  usted  no  entendió.... 


D.  Ped. 
Perico. 


D.  Ped. 
Perico. 
D.  Ped. 
Perico. 
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Perico. 

Ni  Jota, 

m 

ni  era  fácil  entenderlo?. 

porqne  hablaban  por  canotoa 

de  caña! 

D.  Pkd. 

¡Voto  al  inffernof 

Perico. 

¡ün  telégrafo  infantil 

que  está  en  moda! 

D.  Ped. 

¡Vive  el  cielo! 

¡Perjura,  falsa,  coqueta  ...! 

Perico. 

¡De  qué  rabia  usted? 

D.  Peo. 

¡De  celos! 

¿No  sabe  usted  que  Paquita 

era  mi  amor? 

Perico. 

¡Dios  eterno! 

y  yo,  bárbaro,  que  he  dicho 

sin  saber.....  sin 

D.  Ped. 

¡Bien,  silencio! 

• 

No  diga  usted  á  la  ioílel 

que  me  ha  contado  el  suceso; 

/ 

tendré  calma,  quiero  pruebas, 

y  después después  la  dej^^I 

Perico. 

¡Tiene  usted  ios  mil  razones! 

D.  Ped. 

Gracias,  y  si  en  algo  puedo 

(Dándole  la  mano.) 

Perico. 

Don  Pedro,  no  las  merece, 

y  créame  usted  que  siento. 

que  deploro 

D.  Peo. 

No  hay  porqué... 

Perico. 

T  que  de  veras  lamento... 

¿Tiene  usted  cuatro  pesetas, 

hasta  mañana? 

D.  Ped. 

Las  tengo... 

^ 

Tome  usté  un  duro. 

Perico. 

Mil  gracias; 

le  haré  un  recibito 

D.  Pitt). 

Creo 

que  me  ofende  usted 

{Aparece  Paoüita.) 

Perico. 

¡Ks  ella! 
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D.  Ped. 

•  ¡Ella! 

Pbeico. 

(¡lienudo  tiberio!) 

(iMe  largo!) 

D.  Ped. 

¿Se  marcaa  usted? 

Perico. 

( YéTulose,)  ¡Meyoy;  pero  vuelvo,  vulevo! 

( Vá$e.  Entra  ^u  el cwkrto  d^ D,  Pedro) 

ESCENA  IX. 

Paquita  p  Don  Pedao. 

,  Paquita.    iTenemos  que  hablar,  don  Pedro! 
D.  Peí).'    ¡Eso  mismo 'iba  á  pedir 

á  usted,  doña  Paca! 
Paquita.  i  Escucho! 

D.  PcD.      ¡Comience  usted! 
Paquita.  ¡Yo,  por  mí, 

seré  breve  j  compendiosa! 
D.  Ped.      ¡Asi  llegamos  al  ña 

mas  pronto!  ^ 

PiQuiTA.  ¡Si  usté  interrumpe! 

D.  Ped.      ¡Escucho  j  callo! 
Paquita.  (¡Hombre  vil!) 

¿Recuerda  usted,  caballero, 

el  ardiente  frenesí 

con  que  mi  amor  mendigaba 

en  otro  tiempo  feliz? 

{Protestas  de  í¿  constante, 

que  JO  insensata  creí! 

¡Qué  pronto  sus  juramentos 

olvidó! 
D.  Ped.  ¿Conque  es  decir 

que  usted  se  pone  la  venda, 

cuando 

Paquita.     ¡Qué  alma  tan  ruiu! 

Aun  conservo  aquellas  cartas 

firmadas  todas  por  ti 

las  que  acaban:  «Tujo  siempre. 

Paca  mia,  hasta  morir» 


t: 


D.  p£D,      jSeñora,  si  no  lo  niego! 

Paqcita.     ¡Infame! 

D.  Ped.      -  iVotoáCain! 

Repito  que  es* usted  sola 

Paquita.    Yo,  mirándote  sufrir,    • 
•    bien  sabes  que  compasiva 

te  di  mi  cariño  al  fin. 
D.  Ped.      iCariño  que  yo  apreciaba 

más  que  el  oro  de  Rostchlll 

¡Pero  ahora,  ya  es  otra  cosa! 
Paooita.    ¿y  te  burlas,  hombre  vil? 
D.  Ped.      ¡"Esta  mujer  está  loca! 
Paquita.    ¿Loca  yo? 
D.  Ped.  ¡Por  Saá  Dionís! 

Paquita.    ¡Perjuro,  falso! 
D.  Ped.  ¡Señora;  * 

que  no  'me  grite  usté  á  mi! 

Grítele  usted  al  alférez, 

si  es  hombre  para  sufrir 

arrebatos  de  esa  clase! 
Paquita/  ¿Qué  alférez?  ¡Voto  á  San  Gil! 
D.  Ped.    ¿Q,ué  alférez?  jEl  que  hace  poco 

hablando  contigo  vi! 

¡Cásese  usted  cuando  quiera,    . 

y  ojalá  sea  usted  feliz! 
Paquita.    ¡Cásele  usted  con  la  vieja, 

'  que  tiene  maravedís! 

D.  Pfd.      ¿Qué  vieja? 
Paquita.  ¡La  priestamista!  T 

D,  Ped.      ¡Btfsta,  conozfco  él  ardid! 

Antes  que  cuentas  te  pida 

de  tu  conducta  ruin, 

me  pides  celos,  te  enfadas; 

pero  al  fln  te  conocí 

¡Coqueta,  falsa,  perjura ! 

¡Tonta! 
Paquita.  ¡Don  Pedfo alto  ahü 

Después  de  lo  que  ha  pasado, 

no  tarde  usted  en  salir 


D.  Ped. 


PAQC71TA. 
D.  PíD. 

Paquita. 
D.  Ped. 


Paquita. 

D.  Ped. 
Paquita. 


D.  Ped. 
Paquita. 


D.  Ped. 
Paquita. 


T).  Pid. 
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de  esta  casa,  que  profana! 

¿Y  qué  me  eaenta  usté  á  mi? 

Como  pago  adelantado, 

tendrá  que  tenenné  aquí 

hasta  eVquifioe  del  que  Tiene. 

{Con  k)  que  acaba  de  oirl 

¡Es  que  le  detestol 

¡Buenol 

¡Que  le  abomino! 

¡¥  á  mi! 

{Sírvame  usted  la  comida 

al  puntol 

¡Huésped  al  fin! 

¡Monstruo,  falsario!  *  '-    -    t 

¡Paquita.....! 

¡Eompes  el  lazo  feliz 

que  doraba  mi  existencia 

con  su  encanto  juvenil!  {Llorando.) 

lEspresiones  al  alférez 

j  un  recuerdo  al  espadín! 

¡Permita  Dios  que  la  vieja 

te  arañe!  < 

{Llorando  cada  vez  con  mas  fuerza)'  *  * 
¡Voto  á  cien  mil! 

{Hace  medio  mutis j  y  vuelve,  y  dice  con 
una  esplosion  de  Uanlo,  y  eon  voz  entre- 
cortada por  los  sollozos.) 

¿Que  quiei:ie  usted  de  principio? 

¡Póngame  usté  una  perdiz! 


WLúmlmm. 


DüO. 


Paquita. 
D.  Pbd. 
Paquita. 
D.  Ped. 
Paquita. 


¡Se  burla  el  infame! 
¡Mi  dicha  perdit 
¡Jamás  lo  creyera 
¡Patronas  al  fin! 
¡Usted  el  culpable 


B.  Ped. 
Paquita. 

D.  Pkd, 
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tan  sólo  es  aquí! 
¡Espero  el  almuersoi 
¡Es  huésped  al  fin! 

I  Yo  la  amaba  constante  y  rendido, 
yo  con  el  alma  mi  fé  la  entregné, 
y  un  alférez  me  roba  esta  dicha 
y  en  infierno  convierte  mi  Edenl 

¡Mujer  falaz! 

[Mujer  infiel, 

maldita  seas 

por  siempre  amenl 


Paoüitá.    Yo  le  amaba  constante  y  rendida, 
yo  con  el  alma  mi  fé  le  entregué, 
y  una  vieja  me  roba  esta  dicha 
y  en  infierno  convierte  mi  Edén! 
>       ¡Hambre  falaz! 
¡Hombre  cruel; 
maldito  seas 
por  siempre  amen! 


D.  Pao. 
Paquita. 
D.  Ped. 


PAQurrA. 


¿Y  usté  se  queja? 
¡Claro  que  si! 
¡Tanta  Imprudencii 
Jamás  la  vi! 

¡Yo  le  amaba» 
le  quería, 
vle  mimaba, 
le  decía    . 
dulce  bien! 
¡Ay  que  pronto 
miB  caricias 
olvidé! 
i  Y  el  perjuro 
mi  amor  puro 
despreció! 


D.   Vkj>, 
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¡Yo  la  amajba, 

la  quería, 

la  mimaba, 

la  decia 

dnlee  bteQl 

¡4y  qué  pronto 

mis  caricias 

olvidó! 

¡Y  perjura 

mi  fé  pura 

despreció!  (Vdse  Pao^ta.) 


ESCENA  X. 


Don  Pbdro,  á  poco  Perico. 

I>.  Pb9.      ¡Abrigo  dudas  crueles! 

¿Qai^a'al  escachar  su  acento 

dudará  de  su  inocencia 

si  cnal  radiante  reflejo 

iluminando  su  frente.... 
Perico.       {Saliendo  del  cuarto  de  Do.t  Pedro,  comple 
lamente  vestido  de  nuevo^  con  trége  ele-* 
gante.) 

¡Pues  señor,  ya  estoy  al  pelo! 
D.  Peb;      (Reparando  en  el  trage  de  Perico.) 

¡Ira  de  Dios! 
Perico.  ¿Me  está  bien? 

D.  Ped.      No  señor 

Perico.  Pues  efttá  hecho  .... 

D.  Pei>.      Sí,  por  Sánchez  Pescador 

Perico.       ¡Un  gran  sastre! 

D.  Ped.  Pero  advierto 

que  nsted  se  propasa..... 
Perico.  ¿Yo? 

Hombre  no  diga  usted  eso 

D   Peo-      Ponerse  mi  ttnge 

Perico.  ¿Cómo? 

Espliquese  uitéd,  don  Pedro; 
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yo  BOJ  incapaz.'....  me  llamo 

Pedro  García,  mi  abuelo 

fué  Montero  de  fispínoea 

del  gran  rey  Carlos  III; 

mí  padre  fué  geútil  hombre, 

y  la  razón  no  comprendo 

que  tenga  para  insultar 

á  un  hombre  de  mi  abolengo...,. 

Suplico  á  usted  que  medite, 

ruego  á  usted 

D.  Ved,       •    ^        '.  Brayo,  soberbio 

Niegue  usted  que  esa  levita. 

el  pantalón  y  el  chaleco, 

la  camisa,  la  corbata, 

los  guantes  y  hasta  el  sombrero, 

no  lo  tomó  de  mi  cuarto 

de  un  ¿aul  mnndo 

Perico.  —  ■  -  ¿Un  mundo  negro. ... 

eon  unas  tiras  de  cobre? 

D.  PsD.      Sí  señor i  * 

Pbiiico.  Ahora  comprendo.  ...\ 

'tengo  uno  igual "  *   . 

D.  Pbd.  ¡Vive  Cristo....! 

Perico.       Y  asi  de  pronto creyendo 

que  era  mi  equipaje 

•D.  Ped.                                         ¿Cómo? 
Perico.       El  equipaje  que  esperd 

¿Creé  usted  que  nadie  tiene 

muiído  mas  que  usted....? 
D.  Ped.  ■  *  (¡Te  veo!) 

Pero  aun  conñindiendo  el  muñdo^ 

lo  que  es  el  trage 

Perico.  ¡Sostengo 

que  tengo  sin  estrenar 

otro  igual! 
D.  Pbd.  (¡Qué  trapacero!) 

¿Le  viste  á  usted 

Perico.  Pescador 

jSi  es  la  pegca  mí  embeleso....! 


D.  Pii». 


Pntioo. 


D.  PiD, 

Pírico. 


D.  Ped. 
Pírico. 


D.  Ped 
Pírico. 


D.  P£l>. 

Pírico. 
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Vi  la  etiqueta,  y  me  dije: 

68  mí  traje;  snponiendo 

que  el  lúozo  de  la  Central, 

que  es  un  muchacho  gallego, 

á  quien  yo  dejé  las  señas 

de  mi  nueTO  alojamiento 

y  el  talón  de  mi  equipaje, 

lo  trajo  en  mi  ausencia  y...,.  ^ 

Bueno 

pues  ya  deshecho  el  error, 
qititeeé  usted  todo  eso..... 

Oh,  si  señor,  al  instante 

creyó  usted  por  un  momento 

que  yo  abusara {Haca  medio  mutis.) 

(Es  un  tipo ) 

(Retroeediendo) 

¡A.y! pero  ahora  que  recuerdo,.... 

tengo  que  ver  &  las  doce 
al  Director  de  correos 
y  telégrafos....',  asuntos 

de  interés Si  usted  es  tan  bueno 

que  mé  presta  por  dos  horas 
estetr^tt..... 

Vp   Caballero 

me  tomJnistepor  lo  visto 

(Sin  hacerle  caso.) 

En  cinco  minutos,  llego, 

celebro  nli  conferencia  - 

y  doy  la  vuelta  en  un  vuelo 

Muchas  gracias Ko  hay  cuidado  ' 

que  lo  deteriore. .... 

Pero....: 
Ya  le  tendré  á  usted  presente, 
y  en  cuanto  ocurra  tin  arreglo, 

que  son  frecuentes 

Repito 

¡Usté  ascenderá!  ¡Hasta  luego! 
(Sale  corriendo  por  el  foro;  Dow  Praao 
corre  tras  él  con  intención  de  alcanzarle; 


D.  Pbd. 
Paquita. 
D.  Peo. 
Paquita. 


D.  Ved. 
Piiuco. 

D.  Pbd. 

Paquita. 

Perico. 
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pero  Paquita,  ^%e  saU  al  mismo  tiempo^ 

te  detiene,) 
¡Cómoi  j  86  lleva  mi  trage..... 
{DeUméndole,)  BscúcUeme  usted,  D.  Pedro. 

Bstoj  de  prisa 

Venia 
k  decirle  que  el  almaerzo 

está  preparado  y * 

¡Bien! 
[Entra  corriendo  por  el/oro.J 
(¡Vive  Dios!  {Maldito  eneuentro!) 

m 

(A  Paquita.)  Cuando  usted  quiera. 
{Yéndose,)  {Enseguida! 

(Hablando  con  el  portero 
vial  alguaoil  del  juzgado 
que  me  busca  hace  un  bienio!) 


ESCENA  XI. 


D»  Pedro  y  Perico. 


D.  Ped. 

Volvió  usted  pronto 

Perico. 

Enemiga 

y  fiera  casualidad 

que  me  acosa  sin  piedad. 

D.  Ped. 

¿De  veras? 

Perico. 

(Tal  vez  consiga 

descubriéndole  mi  estado 

su  compasión  escitar ) 

D.  Pbd. 

(¡SI  lograra  hacerle  hablar 

parece  muy  preocupado!) 

Perico. 

(¡Fn  fin,  trabemos  la  lid 

él  parece  campechano!) 

D.  Peo. 

¿Joven,  usté  es  provinciano? 

Perico. 

No  señor,  soy  de  Madrid. 

Mi  cuua  es  de  las  mejores, 

que  yo  no  soy  un  cualquiera. 

«  • 

y  he  nacido  en  la  Ribera 

D.  Ped. 

¿Del  rio? 
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Punco.  iDe  Curtidores! 

D.  Ped.      |Hola.  ...  ¿X  usted  es  «asado?... 

PsRico.       (Pregunta^  malo  va  esto ) 

No  señor,  de  estado  honesto. 

D.  Pej>.      ¡Ks  un  magnifico  estadol 

¿Y  usted  nunca  se  enamora? 

Pinico.       Formalmente,  no  señor; 
como  conor.co  el  amor, 
le  trato  siempre  á  deshora. 

D.  Pki>.      Amor  es ? 

Pciuco  iün  vichó  raro, 

quejumbroso,  necio,  loco, 
animal  que  vale  poco, 
y  suele  costar  muy  caro; 
es  avai^iento  y  glotón, 
su  voracidad  espanta; 
con  frecuencia  se  atraganta 
y  muere  de  indigestión! 

D ,  Ped.      Bien;  mas  no  comprendo  cómo 
usted  el  hogar  concilla; 
la  familia...  . 

Perico.  ¡ti*  familia 

la  tengo  toda  en  un  tomo! 
Por  temor  al  padecer 
viviendo  solo  me  alegro; 
yo  soy  mi  suegra,  mi  suegro, 
mis  hijos  y  mi  mujer. 
D.  Pe»,      Hombre,  me  parece  un  snefio; 

pero  listéd  tendrá 

Perico.  iReveses, 

pesares,  callos,  ingleses 
y  papeletas  de  empeño! 
.  ¡Sigo  del  vicio  la  rampa; 
el  no  tener  es  mi  escollo, 
y  surco  el  mar  del  embrollo 
con  el  bajel  de  la  trampa! 

D-  Ped.      Hombre 

Perico  .  Soy  una  epidemia 

que  ando  asolando  las  calles; 
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oiga  usted  «nos  detalles 
de  mi  existencia  bohemia. 
Por  conducta  de  la  hermana 
de  un  Director  del  Museo, 
pude  lograr  un  empleo 
y  fui  vista  de  aduana. 
Al  fraude  seguí  la  pista 
con  un  empeño  constante 
y  me  dejaron  cesante 
porque  era  corto  de  yista. 
Renegué  de  los  galopas, 
me  dio  el  presupuesto  hipos^ 
j  traté  iQomo  otros  tiposl 
dé  vivir  sobre  los  topos. 
Supe  esplotar  un  buen  trage, 
me  hice  una  corte  de  ingleses, 
y  en  ciento  catorce  meses 
no  he  pagado  pupilaje! 
D.  Ped.      (No  paga  usted!  (¡Qué  bribón!) 
Psftico.       Examino  á  la  patrona; 
si  la  patrona  e9^  jamona, 
me  mnero  por  el  jamón. 
Si  es  joven,  coa  tierno  arrullo 
la  pinto  un  cielo  de  amores, 
y  la  comparo  á  las  flores 
en  estado  de  capullo. 
Si  es  casada,  el  utensilio 
del  marido  me  incomoda. 
Si  está  reciente  la  boda» 
me  mudo  de  domicilio. 
Respeto  la  santidad 
de  un  lazo  que  tant;o9  huyen, 
y  las  viudas  constituyen 
mi  grande  especialidad! 
¡  A.111,  sin  que  nadie  estalleí 
de  dulce  calma  disfruto! 
¡Dice  un  vestido  de  luto 
tantas  cosas  por  la  calle! 
D.  p£D.      ¡Usté  es  uu  Adán! 


OA    


PfiRlCO. 

¡Sia  Eval 

D.  Pkd, 

Le  hará  falta  en  ocasiones: 

hay  pequeñas  atenciones 

Perico. 

I«^inguna. 

D.  PlD. 

Vajavma  prueba. 

¿Ustá  es  f^liz? 

Perico. 

No  lo  sé 

snfro  disgustos  uiajr  hartos.*... 

¿Tiene  usted  catorce  cuartos, 

que  voj  á  tomar  café? 

(Aparece  Paquita,  con  el  mantel  jr  servid 

• 

que  va  colocando  solre  la  mesa^} 

ESCENA  XII. 

Dichos  p  "Paquita. 

1 

Paquita. 

Aquí  esti  el  almuerzo. 

D.  Ped. 

Bien. 

Perico. 

1  Almorzar!  ¡Santa  palabra! 

(Se  sienta  á  la  mesa.) 
D.  Pep.      Siéntese  usted. 
,  Paquita.     (Colocando  los  platos.)  ¡La  tortilla! 
Perico.       ¡Huele  bien! 
Paquita.  ¡Ternera  en  salsal 

¡Y  la  perdiz!  (Muy  marcado.) 
Perico^t  ¡La  perdiz....! 

'(¿Qué  le  pasa  á  esta  muchacha?) 
D.  Ped.      ¡Sirva  usted  Yinol 
Paquita.    (Sirviendo.)       (¡Traidor!) 
D.  Ped.      (A  Perico  y  señalando  á  Paca.) 

¡Quién  creyera!.... 
Paquita.    (Señalando  á Don  Pedro.^  ¡Quién  pensara.,  t 
D.  Ped.      (Que' la  infámeme  vendiera! 
Paquita.    ¡Que  el  perjuro  me  engañaba! 
D.  Ped.      ¿No  es  verdad...  ? 
Paquita.  ¿No  es  cierto? 

Perico.       (Muy  apurado  y  con  la  boca  llsna.)  Si. . . . . 
I  está  excelente  la  salsa! 


I 


t.  PSD. 

Paquita. 
D.  Ped. 
Perico. 


Paquita. 

Pírico. 
D.  Peo. 


Paquita. 

Perico. 

D.  Ped. 

Pebico. 
D.  Pe». 
Perico. 


Paquita. 

Pbuico. 
Paquita. 
Perico. 
D.  Ped. 
Paquita. 

Perico. 

D.  Pkd. 

Perico. 
D.  Ped. 

Perico* 
D.  Ped. 
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¡Nadie  como  usted  lo  s^be....! 
¡Usted  le  arrancó  la  máj^cara! 
¿Qaées  eso? 

¡Brava  ternera! 
(¡Como  se  espltqnen  me  aspan!) 
¿No  almuerza  usted?  (i  Do:f  Pedro.) 
(A  Perico  )  S^lo  usted 

que  le  vio  en  aquella  cnsa 

¡Bravo  guiso! 

Si  ese  alférez 
qne  X'id  usted  esta  mañana 

llego  yo  ¿  ver 

¿Cómo,  qué....? 
¡Agua..  ..  8ir\^ame  ust'ed  agua! 
(Me  atraganto.) 

(Que  so«>ppcha ) 

escuche  UFted....,  [A  Paquita,) 

Oiga  Paca 

Diga  uPted 

(Bajo  á  ella  )  (No  me  descubra..  ..) 

{A  Don  Pkdro  ) 
(No  diga  usté  una  palabra.) 

!?ste  joven  que  me  aprecia 

(Suena  con  fuerza  la  campanilla.) 

Que  llaman 

Ya  foy 

Qae  aguardan. 

¿Decía  usted (Campanilla,) 

Allá  voy. 
¡Jesús!  (Sai^  corriendo  por  el  foro  ) 
(Respirando.)  (Bendita  campana.) 
(¡Yo  me  escurro!)  (Se  levanta,) 

¿Se  vá  usted 

sin  acabar 

Sí,  me  aguardan..... 
Pero  en  la  mesa  le' espera 

media  perdiz 

IMuehas  gracias.  .«« 
Vamos*.  ♦.» 


Pírico. 


Paoüita. 
Perico. 
D,  Pbd. 
Prrico, 


Paquita. 
Pírico. 


D.  Pe». 

PRRICO. 

Paquita. 


D.  Pin, 
Perico. 


Paquita. 

PBRtCO. 

Paquita» 

D.  Ped. 
Paquita. 
Perico. 
D.  Pep. 

Paquita. 
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¡Yo  8oy  partidario 
de  aquella  sabida  máxima, 
«para  dos  perdices,  dos,» 
j  ninica  la  olvido;  gradas! 
{Entra  Paquita,  trayendo  un  papel  en  la 

mano,) 
¿Don  Juan  Rodríguez? 
(Sin  darse  cuinta.)      [Presente . . . . ! 
¿Cómo  Juan? 

(Lengua  malvada, 
me  escurrí!)  Un  amigo  mió, 

que  es  lioeneiado  en  farmacia 

¿Pero 

Tiene  relaciones 
con  una  muy  alta  dama,   * 

y  por  ocultar la cosa 

yo  le  reisibo  las  cartas..... 
(¿Cómo  han  sabido*..?) 

(Qué  lio!) 

Déme  usted 

(;Si  será  un  trápala!) 
Ahí  Tá.  Es  una  papeleta 
de  oitaoionl  ; 

¡Halal 

¡Cascaras! 
(¡Nariz  de  inglésl)  Les  advierto 

que  no  es  uni|  cosa  mala 

¡Pago  de  maravedís; 
unas  frioleras!  (Audacia.) 
¡  Usté  es  un  tramposo  I 

Algo. 

Y  me  ha  dicho  esta  mañana 
que  Don  Pedro 

(Furioso,)  ¿Qué  te  ha  dicho? 

¡Amaba  á  unii  vieja! 
(Arrodillándose,)      ¡Gracia! 

Y  á  mi  me  ha  dicho  que  tú 
con  un  alférez 

¡Qué  infamia! 

3 
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D.  P£D.  {SacM  nn billete ie^  fianeo  de  su carlera^p 
coje  el'baitim  q%e  d^'éul  entrar,  y  con 
%n€  cota  en  cadamane  se  dirige  á  Perico 
rí%e  continúa  arrodillada,)   . 

¡Bscoje!  Qaiaient09  reales, 

y  deci  r  la  verdad  clara, 

ó  una  paliza! 
Perico.       {Let^ntindose  con  rapides.)  ¡El  billete! 

¡Elección  hechal 
D.  Ped.  Pues  habla.  > 

Perico.      Ni  don  Pedro  ama  á  una  vieja, 

cnal  la  dije  esta  mañana» 

ni  por  afán  de  unos  euartos 

su  dulce  amor  olvidara. 

(A  D.  PsDRo.y  Ni  Paea,  niña  inocente 

y  i  mis  enredos  estrafia, 

olvidó  á  su  amado  Pedro 
I  por  el  alférez  de  marras. 

{A  los  dos  y  muy  vivo.) 

Ni  soy  don  Pedro  Gbarcia, 

como  aquí  se  me  llamaba. 

¡Yo  me  llamo  «luán  Efodriguez, 

los  ingleses  me  mifltrataíi, 

y  mudo  nombres  y  clases 

cuatro  veces  por  semana; 

yo  soy  un  tipo,  señores^ 

que  abunda.....  pero  que  daña.. .. 

y  déme  usté  esos  quinientos, 

que  me  marcho  de  esta  casa, 

y  del  barrio,  y  del  distrito,  '        ^ 

y  de  Madrid,  y  de  España! 
Paquita.    ¿Conque  lo  del  tren? 
Perico.  j  Mentira! 

D.  Pe».     ¿Lo  del  alf^ez? 
Perico.  ¡Patrañal 

Paquita.    ¿Lo  de  la^  viej  a?  ' 

Perico.  ¡ün  embaste! 

D.  Ped.      ¿Y  el  tocayo? 
Perico.  •  ¡  Patarata! 
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D.  PB».      Bien.  Tome  usted  los  quinientos 

j  la  puerta. 
Pbiuco.  Muchas  gracias. 

HÚ0ÍCÜ. 


Pbbico. 


Paovita  y 
D.  Pkd. 


Por  fin  salí  de  apuros» 
aplaúdeme  tú  ya, 
ó  te  pido  cinco  duros 
si  te  llegas  á  callar. 

Por  fin  salió  de  apuros» 
aplaúdele  tú  ya» 
ó  te  pide  cinco  duros 
si  te  llegas  á  callar. 


FIN. 


LA  HUÉSPEDA 


ZARZUELA  EN  UN.  ACTO,  EN  VERSO  Y  PROSA 


OaiOINAL  DB 


QON   CiXLISTO   MANDRON 


música  del  maestro 


DON    MANUEL    NIETO 


Batrenada  oon  gran  éxito  en  el  Teatro  de  ESLAVA  el  dia 

21   de   Abril   de  1884. 
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MADRID:  1884 

ESTA  Bl-ECI  MIENTO     TIPOGRÁFICO 
DE  M.  P.  MONTO rA  Y  COMPAÑÍA 

Caños,  1. 


PERSONAJES  ACTORES 

JUANA D  .•  Juana  Pastor. 

TERESA t    Carolina  Campou. 

ANDRÉS D.  Josjt  MssSJO. 

CARLOS. »    JulunOabtbo. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie^  sin  su 
permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  r^esentañtes  de  la  Biblioteca  líbioo^dramI- 
TiOA  de  D.  Enrique  Arregui,  son  los  encargados  exclusiva' 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  deUk  venta  de  ejem* 
piares. 

El  autor  se  reserva  d  derecho  de  iraííuccion. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   ÜNICO. 


i« 


TTn  lAlon  da  reoililri  en  una  oua  de  lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Tbiiesa.— Juana. 


Ter. 

Jdana. 

Ter. 

Jdama. 

7bb. 

Juana. 

Teb. 
Juana. 


Juana. 


Juana. 


Y  qné  hacemos  ahon? 
usted  verá. 

La  situación  es  dificilísima  para  mí. 
O  no. 

Cómo  no?  Yo  conoieo  á  mi  tio. 
Tío...  Hasta  derto  panto.  Dice  usted  que  es  tío 
tercero  ó  cuarto. 
Eso  es,  tío  segundo. 
Sí,  Tamos,  tío  tercero  con  entresuelo» 
No  es  ocasión  de  bromas. 
Sefiorita,  ya  sabe  usted  que  con  nuestras  bro- 
mas nos  consolamos  de  nuestras  penas.,  usted, 
joven,  viuda  y  rica,  no  puede  ser  rica,  ni  siquie- 
ra viuda,  porque  ese  tío  se  empefia  ó  en  que  se 
case  usted  con  él,  ó  en  probarle  que  su  fortuna, 
de  la  que  es  administrador,  se  ba  perdido. 
Bien  claro  me  lo  dá  á  entender  en  sus  cartas. 
En  cuanto  á  mí,  de  origen  más  humilde,  hubie- 
ra podido  ser  acaso  aotrix;  mis  padres  me  dedi- 
caban á  la  escena,  y  cuando  comensaba  á  ir  al 
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CoDservatorio,  me  quedé  huérfana  y  sin  ud» 

peseta.  Usted,  que  es  tan  buena,  me  recogió  y 

tengo  que  servir... 
Ter.  Te  quejas? 

Juana.         No,  señorita,  no;  cómo  he  de  quejarme  de  tan  • 

tas  bondades?  Pero  el  servir,  siempre  es  servir. 

Ter.  Ya  sabes  que  te  he  prometido,  si  mi  tio  me  en- 

'    trega  mi  fortuna,   costear  tus   estudios...  Pero 

no  perdamos  tiompo  en  hablar  de  eso.    Mi   tío 

Jí-TA NA.  Y  dice  que:  vien0  á  vivir  aquí. 

Ter.  y  como  yo  le  he  engafiado  y  le  he  hecho 

creer... 

Ja  A  NA.  Todo  por  el  amor!...  Maldito  sea  el  amor, 

Ter,  No  áinú  eso  si  estuvieses  enamorada... 

JOANA.  Llaman! 

Teb.  Será'ia?.    '' 

Juana.  No;  á  esta  hora  no  llega  ningún  tren.  Será... 

Ter.  Ah,  sil 


. .  / 


ESCENA    II. 

Djc9  AS.— Carteos. 


Car. 
Juana. 

Ter. 

Car. 
Tkr. 
Car.. 
Ter. 
Car. 

TEIt. 

Car. 
Juana. 


Ter. 
Car. 


Yo  srfy. . 

Voy  á, hacer  Id  lista  de  la  lavandera,  mientrwi 

ustedes  üQ  dicen  lo  mismo  de  siempre. 

No,  espera;  tus   consejos  y  tu  habilidad   nOB 

pueden  ser  útiles. 

Pbes  qu^  sucede? 

Sabes  lo  que  pasa? 

Qué?    •  •     ^       '  "'       ■ 

.  Ti  tio  ITéga. 

Bien  venido  sea... 

Pero  €8  que  tú  ignoras?.,. .  ' 

Quéignoró?'  •       •      , 

vay^,  fuera  disimWof  y  fuera  nüsterios.  Yo  Yqj 

á  caütar  claro,,  sppuésto  que  isted  me  pide 

áj^uda. 

Dios  mió! 

Pero  qué  sucede? 


JTüANA. 

Car. 
Juana. 

Car. 
Juana. 


Car. 
Ter. 
Juana. 


Car. 
Juana. 


Car. 
Juana. 


Car. 
Juana. 


Tbr. 

Car, 

Juana. 

Tbr. 

JüAMíA. 

Ter, 


Cab. 
Juana. 


Mi  señorita  tiene  un  tío  qjíifi  administra  gpf 
bienes. 

Los  bienes  jd^^. , 

Los  bienes  de  la  ¿efíorita;  poro  oomo  tiene  pre- 
tensiojftes  á  casarse  qon  ella... , 
Ahi  ,      . 

No  quiere  darle  cuenta^  de,  su  ÍCortuna,  y  la 
señorita  está,  como  (luieu  d;cé,  á  la  cuarta  pr^*' 
gunU.       .  '    .  .      .  ,»    . 

CónjLO?  Siendo  yo  qjaien  ,¿oy..». 
Oh,  qué  vergüenza!..... 

Como  no.  quicr^  jpiedir  favores  á  nu  tio,  y  como 
el  tio  es  miiy  vanidoso  y  muy  néoio^  le  ha  hecho 
creer  que  vive  en  Madrid  de  su  trabajo... 

Yal      ,.  . r 

Ella  y  yó  ii^osemos  para  fuera;  pero  la  cuestión 
era  humillar  aj  tio  y  le  bremos  escrito,  es  decir, 
la  señorita  le  ha  escrito,  que  J^  ^ontado  una 
casa  de  huéspedes.  .  ,  . 

■Sí? ,    ;  ' 

Y  la  idea  de  qup  la  viuda  del  vizconde  del 
Troncho  es  patrona  'de*  huéspedes*— decíamos 
nosotras— le  va  á  sacar  de  sus  casillas,  y  jaoB 
8aoai:á  de  .  esta -situación.  Pero  héaquíq,ueel 
tio  es.cribei  que  le  par.ece  n^.uy  bien,  y  que  se  le 
reserve  un  cuarto^  porque  llega  hoy  á  medio 

A  naediodia,  y  son  las  once  y  media. 
Justo  y  cabal.  Si  llega  y  ve  qiie  se  le  ba  enga- 
ñado, es  capaz  de  probarnos  que  la  fortuna   era 
verde,  y  se  la  comió  iin  burro. 
Yo  no  me  he  mezclado  nunca  en  cosas  de  dine- 
ro; mi  tio  es  avaro  y  aun  dicen  que  usurero... 
Un  usurero?  llay  que  engañarle. 
Eso  digo  yol 
Pero  cómo? 

El  viene  con  las  de.  CaÍD> 
Verá  que  no  hay  tales  huéspedes.   No   querrá 
creer  que  Juana  y  yp  vivimos  de...  de  coser  po  - 
lisones. 
Polisones? 

Sí,.señor,sí;  esas  quisicosas  que  abultan  por 
detrás.  (Suona  la  campa nilla) 


TXB. 

Car. 
Juana. 

JCANA. 


TXR. 

Juana. 

Oab. 
Juana. 


Ter, 
Juana» 


Ter. 
Juana. 


Ter. 
Juana. 

Car. 
Juana. 
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Ahí  estál 

Tan  prontol 

Quién  ha  de  ser?  Aquí  no  viene  nadie  más  que 

usted.  (VaelTen  álUmat.) 

(Paiando  enmedio  de  loa  doi.)  No  alarmarse.    En 

las  grandes  OMsiones  es  cuando  se  necesita   1» 

sangre  fria. 

Juana  es  muy  lista 

Calmal  Qué  haría  usted  en  este  caso?  (A  Carioi.) 

Yo?  Decirle  la  yerdad,  esdgirle  sus  cuentas... 

Y  quedarse  sin  una  peseta.  (Vaelven  á  llamar)' 
Espera,  mamarracho  espera,  que  te  estamos  ha- 
dendo  la  camal 

Pero... 

Los  hombres  no  sirven  para  nada!  Escóndase 

usted  por  ahí,  y  en  último  caso  diga  que  es  un 

huésped.  Usted  déme  la  llave  de  su  armario  de 

ropa. 

Toma,  toma.  (Dándole  una  llave.) 

Bedba  usted  al  tio,  y  dígale  que  la  casa  está 
toda  ocupada,  y  que  no  hay  más  cuarto  vacante 
que  éste... 

Y  luego? 

Luego,  deje  usted  hacer  á  esta  cómica  malogra- 
da lo  que  no  puedo  hacer  en  el  teatro. 
Qué  intentas? 

Allá  se  verá,  usted  al  escondite.  Usted  á  abrir 
la  puerta;  serenidad,  unión  y...  (Saena  la  campa.- 
nilla  otra  vei.) 


MünCA. 


Juana. 

Decisión, 
cohesión. 

Los  TRES. 

circunspección, 
resolución. 
Cohesión, 
decisión, 
resolución. 

Juana. 

Los  TRES. 

circunspección. 
Resolución,  y  cohesión,  y  decisiq^i. 
Circunspección,  resolución  y  cohesiou 

7  — 


Chitoo,  ohiton,  ohitoD,  chitODi  cliiton. 

Juana. 

Y  deoision. 

Los  TRES. 

Y  Gohesioo. 

Juana. 

Y  cohesión. 

Los  TRKS. 

Y  decisión 

Rescinden  y  dednon,  drounspecoion. 

0hÍ8R8t! 

Y  diaimulaladonl 

Juana. 

Y  di«8Í-maladonl 

LOSTRI». 

Y-di-Bi-mnladon.  (Se  van,  Cárloi  paerta  se 

ganda  de  la  ixqaierda,   y  Juana   por  la   de  la  de 

xe«ha,) 

ESCENA  III, 

Teresa. — Don  Andrés,  eon  maietai. 


And. 
Tbr 

And. 

Teb. 
And. 


TSR. 

And. 


Ter. 
And. 


Qnerída  sobrínita! 

Tío  de  mi  almal  (Está  más  gordo  y  más  feo 
que  nunca.) 

Ya  yes  que  no  me  he  descuidado  en  darte  la  en- 
horabuena, eh? 
La  enhorabuena? 

Por  tu  nueva  posidun  sociall  Saber  que  una 
vizcondesa  viuda  se  convirtió  en  patrona  de 
huéspedes,  es  un  acontedmiento  digno  de  un 
viaje.  Así  es,  que  he  dejado  mi  tranquila  vida 
de  Vitoria,  para  apresurarme  á  ver  este...  esta* 
blecimiento. 

Usted  tiene  la  culpa  de  mi  cambio  de  posidon. 
Porque  una  joven  en  Madrid  sin  recursos... 
Ohl  No  hablemos  de  esol  £s  inútil  echarme  en 
cara  faltas  que  yo  no  he  cometido.  Tu  difunto 
esposo  se  jugó  toda  su  fortuna  y  la  tuya;  yo  era 
tu  curador  cuando  te  casaste,  el  vizconde,  que  en 
gloria  esté,  me  sacó  cuanto  yo  tenia  tuyo  ..  Por 
consiguiente  no  queda  nadal 
Nadal 

Nada!  Ya  te  he  dicho  la  manera  de  remediarlo 
todo. 
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Tkk.  Tío,  por  Dios! 

And.  No  soy  viejo!  No  soy  t»n  feol  Estoy  ágill  (Daado 

nna  vaeiia  oómioa.)  Soy  ricol  Pero  tú  prefieres 

ser  patrona  de  huéspedes. 
Ter.  Oh,  si! 

And.  Muy  bien.  7  loe  dices  eu  tu  última  carta  que 

vas  á  anunciar  tu  casa  en  los  periódicos? 
Ter.  Sí,  señor. 

And.  Muy  bten,  muy  bien.  Pues  yo  he  venido  i  V6r 

eso,  y  supuesto  que  esta  es  casa  de  huéapedoSj 

viviré  aquí  y  pagaré  mi  pupilaje. 
Ter.  Como  usted  quiera. 

And.  Tus  huéspedes,  son  tranquilos? 

Ter.  Tranquilísimos;  no  se  les  oye  nunca. 

And.  Mejor  que  mejor.  Dónde  voy  á  vivir? 

Ter.  Aquí  mismo..  JLos  demás  cuartos  los  tengo  todos 

ocupados. 
And.  rerfeotamente.  Haima,  pues,  el  favor  de  decir 

que  recojan  mi  baúl:  aquí  está  el  talón,  y  déjame 

un  momento  solo,  patroncftal 
Ter.  Oon  mucho  gusto,  tío. 

AnD-  Conque...  No?  (Easeñando  su  persona.) 

Ter.  Ya  sabe  usted  que  no. 

And.  ,  La  viudita  ticDC  algún  pretendiente? 

Ter.  Acaso:                         .     ,  .     ^ 

And.  Bueno,  bueno;  ya  hablaremos  de  eso  más  tarde. 

Ter.  Hasta  luego.  (Don  Andrés'  habrá  hecho  toda  la  ea- 
cena  con  suma  Ironía.) 

ESCENA    IV, 

Don  AtfDR¿s. 

And.  (Adelantándose  rápidamente  al   público   y  sacando 

nn  clarinete  qne  traerá  oculto.)  Ji^OÍl!  No  habrá 
huéspedes  d  mi  ladol  Al  que  no  pueda  echarle, 
desacreditando  la  casa,  lo  «charé  á  fuerza  de 
romperle  ks  orejas.  Viví  en  mis  juventudes 
junto  á  una  flautista,  y  sé  por  experiencia  b 
que  es  una  vecindad  muáeall  Y  para  probar- 
lo, intentémoslol  (Aqnl  ha  de  -  ^car  un  solo  de 
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olarinete  cómleO)  deMflaado^  qQ«^deJo  al  talento  del 
xnúsioo.  Al  ñn$Xf  sale  Juana.) 

ESCENA  V. 

Don  Andrés. — Juana,  vestida  de  ohnU,  por  el  fondo. 


Juana.        Qaé  desosiMao  estará  usté, 

y  qué  pooo  que  hacer  tiene 

oaaftdo  asi  dos  dá  matraca! 

Si  vende  usté  el  olarinete 

lo  doy  i  usté  cualquier  cosa, 

doD  soploul 
And.  y  quiéu  te  mete 

á  tí,  dofia  lengua  fresca^ 

en.  lo  que  no  te  Concierne? 
Juana.        Oiga  usté:  en  qué  bodegón 

hemos  tomao  pao  y  nueces 

los  dos  pa  que  nos  hablemos 

de  tú? 

Oh,  usted  me  dispense 

dofia  grave. 

Ayl  qué  redios, 

y  con  qué  cumplidos  viene! 

Dispensao,  don  tripa  triste. 

Cómo?  Tripa  triste!  Tiene 

graeitk 

(Arreglándose  el  ohaleeo  para  disimular  la  pansa.) 

(Biéndose.)        El  tio  vauidosol 

La  muy  grosera! 

El  vejete 

presume  de  figurinl 

Pues  hay  que  fajarle  el  vientre, 

porque  cualquiera  diría 

que  está  usté  de  siete  meseá! 
And.  Desvergonsadal  Tú  quién  eres? 

y  por  qué  vives  aqui? 
J€ANA.        Ay  qué  Dios!  Porque  se  puede! 

Porque  como  me  lo  gano 

me  lo  gasto:  y  me  parece 

que  yo  pago  por  dormir 

HUÉSPEDA. 


And. 
Juana. 


And. 


JüAMA. 

And. 
Juana. 


And. 

Juana. 


And. 
Juana. 


And, 

JCJANA. 


And. 

JOANA. 

And. 
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y  estar  en  mi  gabinete 
descansáa.  Miste  don  lila. 
Aqní  donde  nsté  me  tiene 
oon  este  triste  pafiuelo, 
y  esta  triste  falda,  y  este 
triste  mantón  y  estos  tristes 
zapatos... 

Harás  qne  empiece 

á  llorar  tantas  tristeeasl 

Pues  como  digo,  me  tienen 

más  envidia  muchas  brujas 

de  lo  que  á  usté  lo  pareoe. 

Porque  yo  he  tenido  asi  (Agitando  loi  dedos . 

los  hombres,  y  desde  el  trece 

de  Abril  del  año  pasado, 

en  que  cierto  mequetrefe, 

que  es  diputado  de  Cánovas, 

me  dio  una  carta  que  huele 

que  no  sepué  resistir, 

he  tenido  yo  una  peste 

de  proporciones  de  peso 

que  usté  no  sabe,  ni  puede... 

ni  qué  más  quisiera  usté... 

Pero,  mi  amigo,  están  verdes! 

En  fin,  que  la  solfa  mía 

DO  te  gusta. 

No  anochece 
sin  que  coja  yo  los  bártulos 
y  me  vaya  adonde  encuentre, 
porque  á  mí  no  me  dá  usté 
más  solos  de  clarinete! 
Oh  placer! 

Y  cuidadito 
conmigo  si  se  le  ofrece 
hablarme  en  alguna  parte 
ó  con  mirarme  de  frente; 
porque  yo  doy  bofetásl 
Muchacha! 

T  tengo  patente 
del  (robiemo. 

No  lo  dudo, 
y  sobre  todo  si  es  de  éste. 
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Juana.  Y  en  fin,  oiga  asté,  don  Gracias. 

And.  Dígame  usté,  dofta  aooitel 

arasiGA. 

La  calle  de  Lavapiés 
está  todita  co)gá, 
porque  va  á  pasar  por  ella 
María  la  Trasnoohá. 
£1  chulo  que  la  quería 
no  pué  salir  al  balcón, 
que  tiene  la  cara  hinchada. 
Jesús,  qué  sofocación! 
Unas  bofetás 
que  se  han  exiraviao, 
y  un  chulo  aburrió 
se  las  enctmtrao. 
A  mí  no  me  venga 
naide  con  changüí^ 
que  si  yo  me  enfado 
no  hay  hombres  pá  mí. 


Tres  caballeros  y  nh  chulo, 
un  capellán  y  un  marqués, 
han  ido  por  mi  persona 
á  parar  á  Leganés. 
En  los  trehunales 
hay  un  magistrao, 
que  al  verme  testiga 
se  puso  azulao. 
A  mi  no  me  venga 
naide  con  changüí^ 
que  si  yo  me  enfado 
no  hay  hombres  pá  mi. 

Ay,  chulilla, 
vente,  que  yo  te  espero 
en  la  Fuentecilla. 
Ay,  chulito, 
no  tienes  tú  ropa 
pá  tratarme  á  mí. 
Ay,  morena, 
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Tonte,  qae  te  espero 
pá  ir  á  la  verbeim. 

Ay,  Manolo, 
veste,  veste  solo, 
que  haces  fklta  allí. 

Ay,  la  Pepa, 
dicen  que  te  corres; 
00X00  yo  lo  sepa! 

Ay  el  Paco. 
Jesús  y  que  miedo: 
como  está  Madrid! 


Juana.        T  abür,  qae  me  voy  del  mundo,  quiero  decir 
donde  encuentre  tranquilidad. 

And.  Di,  es  de  veras  que  te  vas? 

Juana.        Y  por  no  verte,  viejo  tripón! 

And.  Dale  bola. 

Juana.  Puesto  que  eso  es  lo  que  quiere  su  mercé.. .  ya 
estoy  al  cabo!  Pero  aunque  todos  los  huéspedes 
se  vayan,  quedará  uno  que  proseguirá  en  sus 
trece,  y  se  casará  con  ella,  y  le  dará  á  usté  un 
julepe  y  le  volverá  á  usté   leeol  Bel  Pelele! 

(Vaae) 

ESCENA  VI. 

Don  Andrés.— Teresa. — Laego  GÁRIiOS,  oon  aoa  galtarra. 


And. 
Tkr. 
And. 


Ter. 


Oar. 

Ter. 
Car. 


Sobrina! 

Pero  qué  ruido  está  usted  armando? 

Y  qué  huéspedes  son  los  tuyos?  Y  oon  qué  de- 
recho me  hablan  de  que  hay  quien  te  enamora? 

Y  quién  es  él?  Y  qué  significa  todo  esto? 
Significa  que  ha  venido  usted  á  trastornar  mi 
casa  y  que  no  puedo  consentirlo  y  que    hay 
aquí  un  huésped!... 

Servidor  de  usted. 
Ah!  £1  hablará! 

Diga  usted:  quisiera  saber  oon  qué  derecho  in- 
terrumpe usted  el  suefio  de  las  personas  hou'- 
radas?... 
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Anb.  Sueña  á  estas  horas? 

Cab.  Ahí  También  quiere  usted  reglafineQtar  el  sueño? 

No  puedo  yo  dormir  ya  siesta? 
And.  Yo  estoy  en  mi  oasa. 

Cab.  y  yo  también! 

Am>.  Y  á  mí  naide  me  ha  prohibido  tocar  el  clarinete. 

Cab.  En  ese  caso  me  pondría  yo  á  toosr  la  guitarra 

cuando  usted  durmiera. 
And.  Eso  ya  lo  veri  amos! 

Oab.  Que  lo  veríamos?  Ahí  lo  tiene  itttedl   (Se  pone 

á  tocar  U  gaitarra  rabiosazneitte»  don  Andrea  toca  61 
clarinete  de  la  manera  más  desaffiíÉda.) 

Tbb.  Oh,  esto  es  insufríblel  (Vaae.) 

Oab.  (Dejando  de  toear.)  Se  ha  enterado  usted? 

And.  y  usted? 

Cab.  Pues  ahora  me  dará  usted  una  satisfacción. 

And.  Le  daré  á  usted  un  concierto,  que  es  peor. 

Cab.  Ahí  va  mi  tárjela. 

And.  Ah,  me  propone  usted  un  duelo? 

Cab.  Sí,  señor,  y  le  advierto  que  yo  no  me  bato  para 

estender  un  acta.  Si  dentro  de  media  hora  no 
sé  con  quién  me  he  de  entender,  salgo  y  le  arro- 
jo á  usted  por  el  balcón. 

And.  a  mí?  Usted  á  mí?  (Rottcoedi^ndo.) 

Cab.  Yo  á  usted!  iSe  va,  y  ya  en  la  puerta  se   vaelve  á 

mirar  á  Doo  Aadrés,  y  toca  rabiosamente  la  guitarra: 
don  Andrés  le  contesta  con  unas  notas  atroces  de 
clarinete.)  Toma  clarínetitol 

And.  Toma  guitarrilla!  Pues  hombre,  no  faltaba  más! 

Lo  que  es  á  é&te  no  es  fácil  echarle.  Pero  qué 
es  esto  que  viene  por  ahí?  La  madre  Celestina? 

ESCENA  VIL 

AnDBBSi.-^OANA.  de  beata. 

Juana.  Jesús,  Jesúsl  qué  estropido, 

qué  desconsideración 
y  qué  peca  religión 
y  qué  costumbre  de  vicio. 
Música  profana  en  casa? 
Quién  viese  á  turbar  la  pac 


And. 

Juana. 

And. 

Juana. 

And. 

Juana. 

Añd. 

Juana. 


And. 


Juana. 
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de  esta  honrada  vecindad? 

Nadie  creerá  lo  qae  pasal 

Hay  huéspedes  pecadores 

de  corazón  tan  impío! 

Usté  ignora,  señor  mio« 

que  hoy  es  Viernes  de  Doloresl 

Jesús,  María  y  José, 

qué  pecado  Un  tremendo! 

No  creo  lo  que  estoy  viendo. 

Qaé  es  lo  que  tocaba  usté? 

La  subida  de  San  Roque, 

un  trozo  inédito. 

Ahí 

De  una  ópera  mia 

Ya! 

Quiere  usté  que  se  la  toque? 

Cómo  ha  dicho  usté,  ohl  sellor? 

Ay»  qué  viejal 

Antes  morirl 

Yo  no  puedo  nunca  oir 

lo  que  distrae  mi  fervor. 

Yo  esta  casa  prefería; 
veo  que  vine  engañada. 
Por  tranquila  y  sosegada 
su  soledad  me  atraia. 
Me  voyl 

Lo  siento,  señora; 
pero  á  mf  no  me  han  prescrito 
en  ningún  contrato  escrito, 
la  condición  invasora 
de  qué  renuncie  al  estudio 
de  este  precioso  instrumento. 
Fíjese  usted  un  momento, 
que  va  á  escuchar  un  preludio 
de  una  nueva  siofonía, 
que  preparo  para  Apolo. 
Pues  la  tocará  usted  solo, 
que  yo  me  sonrojaría 
de  oir  trozos  condenados 
por  la  Iglesia  Va  de  retro^ 
que  diría  el  padre  orietro, 
si  supiera  estos  pecadosl 
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Y  adiós,  que  el  rezo  me  espera: 
mañana  partiré  de  aquí, 

7  asté  disponga  de  mf, 
sin  músicas,  donde  quiera. 

Y  no  tenga  usted  reparo, 
que  yo  en  servir  tengo  gusto: 
el  sacristán  de  San  Justo 

le  dirá  á  usted  donde  paro. 

an^siCA. 

La  campana  suena 
en  Santa  María, 
y  tras  el  rosario 
habrá  letanía. 
Virgo  Prudentísima, 
Virgo  Veneranda, 
Virgo  Predioanda^  < 

y  kirieleisón. 
Oh  dulces  recuerdos 
de  mi  corazón  I 
Del  mundo  apartada, 
del  hombre  egoista 
por  siempre  olvidada, 
yo  paso  las  horas 
en  santa  oradon. 
Federo  en  el  arca, 
llama,  llama  á  Félix, 
tela  pá  cortinas 
y  kdnoleison. 
Oh,  dulces  latines 
qué  expresivos  sonl 
Los  cantos  del  c^^nigo 
en  la  solemnes  vísperas, 
la  voz  del  padre  Hipólito 
llorando  en  el  sermón, 
y  la  moral  filípica 
que  en.  sania  confesión 
me  dice  en  voz  angélica 
el  padre  Marinen, 
tales  las  dulces  horas 
de  mi  existencias  son, 
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y  al  espirar  la  tarde 
torDar  á  mi  oradon. 
Suenan  las  campanas 
en  Santo  María 
etc.,  etc.  (Vase.) 

ESCENA  VIIL 

Don  Andrés. 

Y  van  dosl  Sobrina  mia,  to  dejo,  antes  de  que 
anochesoa,  sin  huéspedes.  Ya  veremos  qué  opi- 
nas de  mi  destreca  y  de  mi...  Bl  que  me  tiene 
con  algún  cuidado,  es  el  de  la  guitarrito;  á  ese, 
como  no  ande  con  tiento,  me  parece  que  no  le 
echo  yo^  sino  que  él  me  echa  á  mf.  La  verdad  es 
que  mi  sobrinita  tiene  una  oeleooion  de  tipos; 
cuidado  con  la  chula  qué  bromitas  gasto  también; 
yo  creí  que  me  atísaba  una  de  cuello  vuelto, 
pero  por  fin  se  convenció  de  que  debe  marcharse. 
Esta  es  la  que  me  parece  que  no  dura  en  la  casa 
ni  diez  minutos.  (Tom  el  olarinete.) 


ESCENA  IX. 

Don  ANDRBS.--J0ANA,  de  hombre. 
Juana.  (Tocándole  en  el  hombro.) 

Muy  señor  mío. 

And.  Efh? 

Juana.  Lleva  usted  hora  y  media 

dándonos,  al  parecer 
de  intento,  la  gran  jaqueca. 
A  qué  horA  quiere  usted  estar, 
mafiana,  junto  á  la  puerta 
de  Alcalá,  con  dos  amigos 
y  un  médico  de  primera, 
que  hará  falta,  y  desde  allí,, 
nos  iremos  á  la.  dehesa 
do  Amaniel,  elloa  y.  usted, 
y  yo  con  mis  dos  padrinos 


And. 


Juana. 


And. 
Juana. 
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y  mi  mtf diixv  ^  trater 
de  roiDfienioa  Imiwhom? 

no  ae<aí»orda  nú.  ¿,cnftl^OBa 
para  propoA«r  «o  duelo* 
sin  uñar  ez|>fíeaaiou  previa,  - 
Ooja  usted,.f)ttee^  una  eiUa»  . 
abra,  muy  bisen  Its  ocfjas» 
y  oiga :  nsfted  ain  peruitírae 
intemumpir  ni  una  letca. 
Yo  me  llamo  Juan  £oi$ua% 
y/iqy.natiural  de  Utrera»  * 

mi  edad^  v«mte  a&osieuoBipUdefl; 
ná  profesioD»  calavera. 
Desde  qine  ealí  d«l  puebla 
por  forzosa  oonseouenoia 
de  haber  robado  tres  niñas, 
y  haber  yenoid/»  á  dos  viejais^ 
y  haber  matado  á  un  venteco 
después  de  quemar  la  venta, 
y  haberme  oomido  en  salsa  • 
el  niño  de  la.aloaldesa..» 
Hombre,  por  amor  de  DiosI 
Yo  soy  MÍ,  fríoleiías 
que  gustan  á  laa  hembras; 
si  no  se  las  causa  asottibro 
es  imposible  vencerlas. 
Pues  sef^or;.que  con  la  fama 
de  mi  continuas  proesaa, 
en  cuanto  llegó  ¿  la  corte 
esta  persona  flamenea, 
se  vino  detrás  de  mí 
toda  la  gente  torera, 
porque  entre  las  varias  oosas 
que  hago  yo  cual  ao  hay  idea, 
figura  el  mutar  un  tetro  < 
y  el  poner  á  media  VBelta 
banderillas,  y  cantar 
en  la  guitarra  playeras, 
y  beber  tooando  palmas, 
y  bailar  sobre  una  mesa. 
Yo  he  tenido  éien  mujeses. 
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7  una  célebre  marquesa, 

por  oeloe  de  una  sobrina 

que  dio  en  mirarme  muy  tierna» 

se  tomó  un  perol  de  fósforos 

y  se  quedó  paliliesa. 

Pero  todas  estas  glorias 

hallaron  indiferencia 

y  desprecio  en  mi  persona, 

que  estaba  en  las  redes  presa 

de  un  ángel,  es  decir,  una 

mxi¡tr  de  rara  belleaa, 

que  con  ser  bizca...  ay  amigo, 

historia  tan  grave  es  esa, 

que  requiere  el  buen  concurso 

de  la  dÜrecdon  de  orquestal 


Dientes  de  m^arfil, 
labios  de  coral, 
pié  ehiquirritíto, 
boca  celestial. 
Talle  do  bambú, 
vos  angelical. 
De  eso  y  más  dispone 
mi  ángel  tutelar. 
Mas  tiene  un  defecto 
que  debo  explicar; 
bisca  68  del  isquierdo 
y  tiene  un  mirar... 
que  8Í  enamorada, 
melosa  y  demás, 
de  perfil  la  miro, 
me  hace  delirar. 
Pero  si  de  frente 
se  quiere  fijar, 
con  el  bisco  me  hace 
de  su  amor  dudar. 


Cierto  que  me  da 
mucho  que  sentir, 
cuando  con  el  bizco 
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mira  de  perfil. 
Pero  esta  lana 
presta  nn  nuevo  ti, 
á  los  mil  encantos 
de  tan  bella  hurí. 


Bailando  lanceros 
los  dos  vis  á  yis... 
siempre  me  parece 
que  mira  al  de  allí. 
Si  me  gnifia  el  ojo 
me  pone  en  un  trís,f 
y  no  acierto  á  darme 
cuenta  ya  de  mi. 
Ndhay  más  rica  bizca 
de  lima  ó  Pekin, 
y  por  ella  bailo, 
sin  querer,  asi. 

■ABUkllO. 

Ahora  bien;  la  nifia  triste 
que  por  invencible  f  uena 
de  drounstancias  atroces 
abandoné,  y  aun  me  pesa, 
porque  á  mi  me  pesa  todo 
lo  que  ataca  á  la  conciencia, 
está  aqui.  Por  eso  vine 
de  incógnito  á  habitar  esta 
indigna  casa  de  huéspedes. 
(Que  pienso  compraste  á  ella 
el  afio  pasado,  un  viernes 
segundo  de  la  Cuaresma.) 
Entonces  era  yo  rey 
del  Congo. 
AlVD.  (Qao  16  levante  oomensando  á  aospeohar  oon  quién 

habla.) 

Qué? 
Juan.  T  una  negra 

que  toaje,  se  mo  murió 
de  iterida,  por  la  pena 
que  le  dio  ver  la  estocada 
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que  le  pegué  á  doB  Juaa  Brevft, 
sobrino  del  Padre  Santo 
y  administrador  de  rentas. 

ESCENA  X. 

Dichos.— Tkbksa. 


Tkb. 

Ay  Dios  mió,  aquí  está 

el  loco. 

And. 

Ya  decía  yo  que  era... . 

Tkr. 

Y  está  en  el  ataque. 

And. 

Quemol 

Juana. 

(Saoando  una  pUtola.) 

Aquí  se  cierra  la  puerta^ 

y  no  sale  alma  viviente 

sin  haber  rendido  ouentas. 

And. 

Sobrina! 

Teb. 

Ya  hacia  meses 

que  no  las  daba.  Y  se  acercal 

'(Juana  le  v»  siguieudo,  y  ól  oorrl^^  la  esoenai  po- 

niéndose tras  de  loa  muebles.) 

Juana. 

(A  Teresa.) 

Hágale  usted  miedo. 

Tkb. 

Tk), 

mire  usted  que  es  una  ¿era* 

And. 

Pero  para  cuábdo  son 

esas  camisas  de  fuerza? 

Juana. 

Vas  á  morir,  viejo  iufifimel 

And. 

Socorro!  Tenga  demencia^.  . 

Teb. 

Yo  me  voyl  (yase,) 

esoena.;;x:l 

Andrés. -:-Jni.NA^ 


Juana. 

Siéntese  allí. 

And. 

Dó^de? 

Juana. 

..  ..     Allí. 

(Señalando  á  la  mesaO 

Coja  uoa  j/ixmo,  y  empieza 

Akd. 
Juana. 


ATn>. 


Tbr. 

And. 
Juana. 


And. 


Juana. 
Ano. 
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á  escribir  lo  que  iro  diga«       . 
sin  qae  falte,  ni  nria  letra: 
«Las  cuentas  de  mi  sobiúni'j 
las  rendirá  en  esté  mes.» 
Bh? 

«Rennneto,  á  féáé  Andrés ' 
>  Carrasco  dé  la  Oortíná,       r    . 
»á  todas  mis  'peetenaiontís, : 
>y  veré  con  igran  plaeer 
>qne  ella  sea  la  niuj«r'    *  • 
>de  don  Cárloír  áe  Lugones; 
»y  en  cua^ciiec  tietacípo  y  logas 
«sirva  estaf  de okuracioii': 
>de  plena  itutoriflacion 
>qne  no  podré  revoaav.'H    i 
La  firma. 

Pero  este  locol 

ESCKNA.XIÍ. 

Dichos.  — TKRESA.r-^CÁRLOs. 

Este  loco  es  no  portento 
de  habilidad  y  talento. 
Poco  á  pocol  Poco  á  pocol 
Firmado  está  y  terminado; 
yo  soy  la  chula  aburrida, 
la  beata  arrepentida 
y  el  loco  desenfrenado; 
que  sirviendo  al  interés 
de  mi  agobiada  señora, 
me  presento  á  usted  ahora 
cual  soy,  señor  don  Andrés. 
Y  al  tomarme  como  soy, 
elija  en  mí  la  que  quiera; 
que  yo  soy  gran  compañera 
y  donde  me  llaman  voy. 
Paso,  y  á  todp  me  obligo 
por  la  mixtificación, 
con  sola  una  condición. 
Cuál? 

Que  te  cases  conmigol 
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Porque  mujer  ton  diqmeeUi 

no  la  pierde  un  hombre  listo. 
Tkb.  Besietírás? 

OáRL.  No  se  ha  visto 

mejor  remate  de  fiesta. 
Juana.        Deje  usted  que  reflexione... 

Algo  tripudo  está  usté; 

peroy  en  fin,  me  casaré, 

7  que  Dios  me  lo  perdone! 
Teb.  Yo  pago  la  bodal 

Gábl.  T  yol 

Amd.  Falta  saber  si  hhhri  aquí 

quien  apruebe  lo  que  vio... 
Juana.        Ojos  que  digan  que  no, 

y  palmas  que  hagan  así. 


FIN. 
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(EPILOGO  DEL  NACIMIEHTO  DEL  HIJO  DE  DIOS) 

original  de 

ADELAIDA  MÜÍÍIZ  Y  MAS 

M 

Y 

JOSÉ  DE  LA  CUESTA 

JS«traiiAdo  con.  éxito  extraordinario  en  el  Teatro  del  Principe  Alfonso 
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H  S.  m.  el  Rey 

Don    Alfonso  xiii 

tienen    el    t^onor   de    dedicarle 
esta  obra 


MARlA Srta.  Bajatierra. 

SALOMÉ Srta.  Fernández. 

MARIAMNE »      Anaya. 

JOAQUINA Sra.  Vargas. 

HEBODES Sr.    Garza. 

SAN  JOSÉ »      GÓMEZ. 

EL  CENTURIÓN »      Alarcón. 

SOLDADO  1.° »      Alonso. 

ídem  2.^ »      Nieva. 

ídem  3.* .»      García. 


Soldados,  mujeres  del  pueblo  y  niños. 


ACTO  ÜNICO 


CUADRO  I.^£l  Consejo  de  Salomé. 


El  palacio  de  Herodes.—C&mara  real. 


ESCENA  PRIMERA 

HBRODES,  y  áetpuét  SALOMÉ  por  la  derecho. 


Hbrodes. 
Salobíé. 


Hbbodcs. 
Salomé. 


Perturbada  está  mi  mente 
con  una  inquietud  extraña! 
Heredes,  ¿así  te  entregas 
al  reposo  y  á  la  calma? 
¿Nada  llegó  á  tus  oídos? 
¿Tus  ojos  no  vieron  nada? 
¿No  percibiste  el  contento, 
los  clamores  de  las  masas? 
Algo  advertí;  mas  no  sé, 
en  verdad,  de  qué  me  hablas. 
¿No  ves  cómo  el  mar  presiente 
las  tempestades  lejanas, 
y  agitado  y  rumoroso 
blancas  espumas  levanta? 
Pues  así  el  pueblo  judío, 
Herodes,  tu  fin  presagia. 


Hbrodbs. 


SALOMÉ. 


Herodes. 

Salomí:. 

Hebodks. 

Salomé. 


Herodks. 


Salomé. 


Herodes. 
Salomé. 
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y  tu  trono  y  tu  corona 
con  su  alegría  amenaza. 
¿Te  refieres  á  ese  niño 
á  quien  las  gentes  aclaman 

f)or  si  cumple  de  Isaías 
as  proféticas  palabras? 
De  el  hablo,  sí;  tú  olvidaste 
que  si  no  resultan  vanas 
esas  mismas  profecias 
que  tanto  al  pueblo  entusiasman, 
na  de  ser  Rey  de  Judea 
el  que  llegue  á  realizarlas. 
Eso  dicen;  pero  creo 
que  el  deseo  les  engaña. 
¿Y  si  fuese  una  verdad? 
Si  lo  fuese,  entonces... 

Habla. 
Oye  mi  voz,  no  te  entregues 
á  una  ciega  confianza; 
toma  una  medida  extrema 
contra  el  mal  que  en  tí  se  ensaña; 
te  lo  ordena  tu  deber, 
te  lo  aconseja  tu  hermana. 
No  sé  qué  fascinación 
ejerce  en  mí  tu  palabra, 

3ue  mi  voluntad  te  sigue 
e  tus  caprichos  esclava, 
Salomé,  y  hoy,  como  siempre, 
juntos  al  mal  nos  arrastra. 
Herodes,  tienes  un  hijo 
que  ha  de  ser  cual  tú  monarca. 
Su  porvenir  asegura, 
su  regia  corona  guarda. 
No  vaciles;  si  es  preciso, 
sangre  inocente  derrama. 
Como  Rey,  salva  tu  trono; 
como  padre,  á  tu  hijo  salva. 
¿Y  cómo  podrá  alcanzarle 
á  ese  niño  mi  venganza? 
Haz  que  hoy  á  inscribir  sus  hijos 
las  madres  al  templo  vayan, 
que  cierren  todas  las  puertas 


Hebodbs. 


Salob£É. 


í 
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y  nadie  por  ellas  salga. 
Con  orden  secreta  envía 
los  soldados  de  tu  guardia 
y  que  no  dejen  un  niño 
vivo  en  toda  la  comarca. 
Seguro  estás  en  el  trono 
si  oyes  mi  consejo. 

Calla, 
Salomé;  nunca  te  he  visto 
tan  cruel  y  sanguinaria. 
¿Qué  te  propones?  ¿Por  qué 
con  los  débiles  te  ensañas? 
Por  tu  culpa  me  odia  el  pueblo 

ue  en  otro  tiempo  me  amaba. 

ü  me  inspiraste  los  crímenes 
que  á  mí  solamente  alcanzan, 
y  de  delitos  horribles 
formas  la  sangrienta  escala 
por  que  desciende  á  un  abismo 
de  eterno  oprobio  mi  alma. 
¿Qué  deseas?  ¿Quién  te  inspira 
tan  horrorosa  venganza? 
Calla,  Salomé;  ese  crimen... 
hasta  pensarlo  me  espanta. 
No  es  delito,  es  previsión 
á  tu  poder  necesaria. 
Esos  niños  son  judíos 
de  esa  maldecida  raza 
que  del  odio  á  tí  y  á  los  nuestros 
lleva  el  germen  en  su  alma. 
Hoy  son  débiles,  son  niños; 
pero  hombres  serán  mañana 
y  olvidarán  que  piadoso 
desde  el  polvo  los  levantas, 
para  lanzarte  del  trono 
como  hoy  te  anuncia  tu  hermana, 
y  llamar  á  sus  delitos 
justicieras  represalias. 
Sé  firme;  de  tu  firmeza 
dá  prueba  evidente  y  clara, 
castigando  impíamente 
tan  imames  acechanzas. 


Hbrodbs. 


Salomé. 

Hbrodes. 

Salomé. 


Hebodbs. 
Salomé. 
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Sí  de  matar  hombres  fuertes 
solamente  se  tratara, 
ó  de  lanzar  mis  soldados 
en  medio  de  una  batalla, 
ni  un  instante,  hermana  mía, 
en  hacerlo  vacilara; 
pero  cuando  de  inocentes 
y  tiernos  niños  se  trata, 
temo  empañar  con  su  sangre 
el  brillo  de  nuestras  armas. 
Acuérdate  de  tu  hijo. 
Sólo  por  él  tiemblo. 

Nada 
te  inquiete,  ¿no  soy  yo  madre 
y  sé  cómo  un  hijo  se  ama? 
Nada  por  los  nuestros  temas 
que  tu  nombre  los  ampara, 
¿ó  piensas  que  para  el  pueblo 
no  son  dos  vidas  sagradas 
cuando  circula  en  las  veuas 
la  sangre  de  su  monarca? 
No,  imposible... 

No  vaciles; 
que  mientras,  tal  vez  escapa 
ese  ser  que  la  Judea 
como  Dios  y  Rey  aclama. 
Tu  compasión  le  perdona, 
su  senda  de  gloria  allanas 
y  el  triunfo  que  tanto  temes 
tu  indiferencia  prepara. 
¿Y  sabes  qué  recompensa 
para  tí  está  reservada? 
Ver  que  le  sirve  tu  trono 
de  pedestal  á  sus  plantas 
y  con  tu  regia  diadema 
vá  su  frente  coronada. 
Poder,  grandeza,  fortuna 
así  á  tu  hijo  le  arrebatas 

Sara  que  de  él  y  del  mío 
os  pobres  esclavos  haga. 
Corre  hacia  el  abismo,  ciego, 
que  con  su  atracción  te  llama. 


Hbbodbs. 


Salomé. 


Hbbodbs. 
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Piensa  que  para  salvarnos 
será  ya  tarde  mañana. 

[Después  d$  hébsr  wuditado,  i§mando  unm  rssolueión 
stíbilü. ) 

Lo  comprendo,  Salomé; 
tienes  razón,  basta,  basta. 
Haz  entrar  con  gran  secreto 
al  Centurión  que  me  aguarda. 
Sabré  sostener  el  trono 
de  mi  Markmne  adorada, 
aunque  con  mi  propia  sangre 
tenga  que  regar  sus  gradas. 
Al  fin,  Heredes,  te  muestras 
como  te  quiere  tu  hermana. 
Yo  avisaré  al  Centurión 
que  está  esperando. 

Si,  anda. 

( f^is  Sahmé  por  la  dsrseha.) 


Hbbodbs. 


Centübión. 


Hbbodbs. 


Cbntübión. 

Hbbodbs. 

Cbntübión. 


Hbbodbs. 
Cbntübión. 


ESCENA  II 

HERODES  y  después  EL  CENTURIÓN 

Otra  nueva  crueldad 

á  mi  trono  necesaria. 

Mas  aquí  está  el  Centurión. 

(Entra  por  si  segundo  término  derecha  y  permanece 
durante  bretes  instantes  d  respetuesa  distancia,) 

Tus  mandatos  esperaba. 
Fuiste  el  que  llevó  á  Belén 
la  orden  por  el  César  dada 
de  irse  á  inscribir. 

Yo  fui. 
Pues  bien,  tu  viaje  relata. 
(Aeeredndosej  He  visto  tal  entusiasmo, 
cosas  tan  nuevas  y  extrañas, 
que  son,  en  verdad,  señor, 
dignas  de  ser  relatadas. 
Principia  ya. 

Recorriendo 
valles,  pueblos  y  montañas, 
haciendo  saber  a  todos 


Hbrodbs. 
Centuhión, 


Herodes. 


(yRNTUmÓN. 

Herodiís. 
Centurión. 
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lo  que  el  César  ordenaba, 
vi,  á  impulsos  de  la  alegfría, 
desbordarse  el  pueblo  en  masa, 
desde  el  anciano  decrépito 
hasta  el  joven  entusiasta; 
desde  el  pastor  más  humilde 
al  orgulloso  monarca, 
vi  hombres,  mujeres  y  niños 
abandonar  sus  moradas 
para  ir  á  rendir  tributo 
al  Mesías  que  proclaman, 
como  si  toda  Judea 
tuviese  tan  solo  un  alma 
y  en  un  mismo  inmenso  amor 
todo  el  pueblo  se  abrasara. 
¿Y  piensan  que  es  el  Mesías? 
Señor,  tal  vez  no  se  engañan, 
que  con  ocultos  prodigios 
su  nacimiento  señalan, 
y  mientras  á  los  tres  Reyes 
una  estrella  les  guiaba, 
un  ángel  avisó  al  pueblo 
con  su  divina  palaora. 
(Es  peligroso  ese  niño, 
tenia  razón  mi  hermana). 

(Breve  pausa. J 

Ve  al  templo,  y  cuando  las  madres 

á  inscribir  sus  hijos  vayan , 

que  de  la  ciudad  las  puertas 

encuentren  todas  cerradas, 

y  en  Jerusalén,  lo  mismo 

que  en  las  aldeas  cercanas, 

los  que  aún  no  tengan  dos  años, 

sin  piedad  ni  duelo  mata.  4 

Aunque  con  pena.  Señor, 

se  cumplirá  lo  que  mandas. 

Hazlo,  mas  sin  que  mi  esposa 

se  entere  de  lo  que  pasa. 

Hoy,  como  siempre,  será 

tu  voluntad  acatada. 

(  Vate  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  III 

HERODES  y  MARIAMNE  por  la  izquierd 


a. 


Heeodbs. 
Mabiamnb. 


Hebodbs. 


Mariamnb. 


Hbbodbs. 


Maeiamng. 


[Viéndola.)  (¡Mariamne!  ¡qué  confusiónl 

(¡Si  me  escuchó!...)  Esposa  mía... 

Cuando  á  tu  estancia  venía 

vi  salir  al  Centurión. 

No  te  quise  interrumpir 

ni  en  aquel  momento  entrar. 

Una  ordea  tuve  que  dar 

que  al  punto  se  va  á  cumplir. 

Mas  si  por  ella  un  rumor 

á  tus  oídos  lleg-ase 

y  compasión  reclamase 

con  acentos  de  dolor, 

no  oigas  el  mal  que  te  llama 

y  hacerte  sufrir  desea, 

que  es  el  bien  de  la  Judea 

el  que  mi  rigor  reclama. 

¿Tu  rigor,  Herodes?  No. 

Contra  mí  se  volvería. 

Tal  vez  de  tu  tiranía 

la  víctima  fuera  yo. 

Tú,  encantadora  mujer, 

como  ninguna  adorada, 

por  el  cielo  destinada 

á  ser  reina  de  mi  ser. 

Aparta  tu  pensamiento 

del  mal  que  te  ha  fascinado. 

No  seas,  esposo  amado, 

causa  de  mi  sufrimiento. 

La  corona  de  tu  frente 

no  manches  con  tu  rigor, 

te  lo  pido  por  mi  amor 

y  por  nuestro  hijo  inocente. 

Si  es  tan  grande  tu  cariño, 

no  ensangrientes  su  inocencia, 

y  piensa  que  es  la  clemencia 

la  mayor  gloria  de  un  niño. 


18 

Hbbodbs.       Mariamne,  no  temas  nada; 

solo  en  nuestro  hijo  pensemos. 
Mariamnb.     Ven,  y  la  calma  busquemos 

junto  á  su  cuna  dorada. 

(VAntt  por  la  ixquierda,) 


CUADRO  II.— La  Revelación. 


Casa  de  Maria. 

ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  tola. 

(Qué  repugnante  maldadl 
¡Horrorosa,  inconcebible! 
I  Dios  mío,  si  no  es  posible 
tan  sanguinaria  crueldad! 
De  mi  existencia  en  la  calma, 
un  providencial  aviso 
viene  á  herirme  de  improviso 
en  lo  más  hondo  del  alma. 
¡Oh,  cuan  espantosa  idea! 
I  Mi  Jesús  amenazado 
por  ese  Rey  desalmado 
que  es  el  terror  de  Judea! 
¿Cómo  extinguir  el  dolor 
que  desgarra  el  alma  mía, 
si  estoy  viendo  todavía 
aquel  cuadro  aterrador? 
¿Si  aún  en  mi  oído  resuena 
profética  y  pavorosa 
la  voz  célica,  armoniosa, 
de  amor  y  misterios  llena, 
que  la  desgracia  me  advierte 
y  de  Herodes  me  predijo 
la  orden  inicua  que  á  mi  hijo 
pone  en  pejigro  de  muerte? 
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San  José. 
María. 


San  José. 
Ma^ría. 

San  José. 
María. 

San  José. 


María. 
San  José. 
María. 


San  José. 


María. 


ESCENA  II 

MARÍA  y  SAN  JOSÉ  por  la  d9reeha, 

¿Qué  pesar  te  causa  enojos? 

tís  una  pena  que  tanto 

me  aho^a,  que  deshecha  en  llanto 

está  saliendo  á  mis  ojos. 

Es  que  Herodes,  que  desea 

su  sed  de  sangre  saciar, 

ha  ordenado  degrollar 

á  ]os  niños  de  Judea. 

¿A  todos? 

Sí,  ¿  los  menores 
de  dos  años. 

¡Maldición! 
Lo  previene  su  ambición, 
lo  aconsejan  sus  temores. 
Sin  duda,  nuestro  hijo  amado 
fué,  en  una  solemne  hora, 
por  Dios  mismo  destinado 
á  una  misión  redentora, 
y  por  la  divina  ley, 
pese  á  los  hados  impíos, 
na  de  ser  de  los  judíos 
el  inolvidable  Rey. 
¡Ah,  Herodes,  luchas  en  vano 
contra  Dios  Omnipotente ! 
Salvemos  al  inocente. 
Y  burlemos  al  tirano. 
¡Ohl  sí,  salvemos  la  vida 
de  Jesús,  amado  esposo, 
y  para  ello  es  forzoso 
muy  pronto  emprender  la  huida 
al  Egipto. 

Sin  tardanza, 
no  debemos  vacilar; 
que  no  pueda  realizar 
tan  cruel  é  infame  venganza. 
Desfallecida  me  siento 
para  tan  dura  jornada. 
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San  José.      Irás  por  mí  acompañada 

y  Dios  te  infundirá  aliento. 
Si  es  larga  la  travesía 
auxilio  nos  prestarán. 

Mabía.  Salvarlo  es  mi  único  afán. 

San  José.      Vamos  por  Jesús,  María. 

(F4nf0  por  la  derecha.) 


CUADRO  m.<>El  castigo  de  Salomé. 


El  Palacio  de  Herodes.  —  Cámara  real. 

ESCENA  PRIMERA 

MABIAMNE  sola. 

¡Loca  estoy,  parece  un  sueño 
realidad  tan  espantosa! 
En  la  mente  de  mi  esposo 
la  crueldad  se  desborda 

J  contra  inocentes  niños 
icta  sentencia  horrorosa. 
Algfuien  en  ocultas  redes 
su  pensamiento  aprisiona 
y  con  invisible  mano 
sus  sentimientos  ahoga. 
Alguien  el  odio  y  la  envidia 
con  fiero  empeño  provoca, 
pretendiendo  así  manchar 
para  siempre  su  memoria. 

( Vuelve  la  cabeza  al  foro,) 

Oigo  pasos...  es  su  nermana... 

[Viéndola  aparecer  por  la  dereeh'i.) 

¿Si  será  SU  instigadora^ 
El  corazón  me  lo  dice, 
y  éste  jamás  se  equivoca^ 
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Sa^lomé. 

ma.riamnb. 

Salomé. 


Maruiínb. 

Salomé. 
Mabumne. 


Salomé. 
Mariamne. 


Salomé. 


Mabiamne. 


Salomé. 
Mariamnb. 
Salomé. 
Mabumnb. 


ESCENA  II 

DICHA  y  SALOMÉ  muy  agitada 

Mariamne,  ¿dónde  está  Herodes? 
¿Qué  veo,  allomé,  lloras? 
Es  que  una  inquietud  horrible 
el  corazón  me  destroza. 
También  sorprendí  tu  llanto. 
No  extrañes  gue  no  lo  esconda, 
que  mis  lágrimas  no  tienen 
que  ocultarse  por  traidoras. 
Tal  vez  un  mismo  pesar 
á  las  dos  nos  emociona. 
No  creo  que  haya  una  pena 
tan  grande  y  tan  poderosa 
que  alcance  á  unir  nuestras  almas 
como  en  tu  mente  te  forjas. 
¿Conoces  la  orden  de  Herodes? 
Sé  que  por  tí,  en  breves  horas , 
un  pueblo  enterio  va  á  hundirse 
del  duelo  en  las  negras  sombras. 
No  es  por  eso  mi  inquietud 
y  mi  ansiedad  congojosa. 
Tiemblo,  porque  no  parece 
el  hijo  que  mi  alma  adora ; 
mas  sé  bien  que  le  conocen 
y  esto  á  mí  la  calma  torna. 
Conque  ya  ves  que  igual  causa 
tiene  nuestro  llanto  ahora. 
No,  que  el  llanto  de  mis  ojos 
por  mi  piedad  solo  brota, 
y  tu  duelo  el  egoísmo 
solamente  lo  ocasiona. 
Mariamne,  para  Judea 
es  tu  piedad  peligrosa. 
En  el  abismo  del  crimen 
á  tu  propio  hermano  arrojas. 
El  escucha  mi  consejo 
y  no  tu  voz  aue  le  implora. 
¡Pero  es  un  delito  horriblel 


Salomé. 


MáRIAMNE. 

Salomé. 


Mariamnb. 


Salomé. 


Mariamne. 
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Cuando  de  Rey  se  blasona 
y  está  amenazado  el  trono 
por  una  fuerza  traidora 
que  pretende  derrumbarlo, 
para  salvar  la  corona 
se  apela  á  todos  los  medios: 
los  escrúpulos  se  doman 
y  los  mayores  peligros 
con  serenidad  se  alSontan. 

Y  si  es  preciso  matar, 

se  mata ;  que  lo  que  importa 
es  vencer,  aunque  la  sangre 
nublar  pueda  la  victoria. 
¡Qué  horror! 

De  sangre  judía 
tengo  sed  abrasadora. 
Sangre  de  esa  raza  infame, 
que  es  baldón  de  nuestra  historia 
y  que  con  tanta  vileza 
al  Rey  Herodes  traiciona. 
Para  vengar  esta  infamia, 
que  mares  de  sangre  corran, 

V  á  las  motañas  más  altas 
lleguen  sus  hir vientes  olas. 
Dime,  hermana,  si  no  sientes 
lo  que  siento... 

i'Cuán  odiosa 
es  esa  dulce  palabra 
en  tu  maldiciente  bocal 
No  soy  tu  hermana,  mentira. 
(Que  lo  seas  me  sonroja! 
Por  tu  torpe  cobardía 
tu  hijo  pierde  su  corona. 
Que  la  pierda  una  y  mil  veces 
si  sangre  inocente  ahorra. 
lEs  inconcebible,  oh  cielos, 
tal  crueldad  en  ^uien  blasona 
de  madre  y  sentir  debía 
las  maternales  congojas; 
de  quien  como  tú  ha  escuchado 
de  ese  ser  que  tanto  adoras, 
de  sus  primeras  palabras 


SA.LOMÉ. 


ma.riamjve. 

Salomé. 

Maeiaiínk. 
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la  música  melodiosa  I 
¡Oh,  imagina  que  en  tus  brazos 
con  ternura  le  aprisionas, 
y  te  lo  arranca  un  verdugro 
para  darle  muerte  pronta, 
cercenando  inicuamente 
su  cabeza  encantadora! 
Yo  amo  ¿  mi  hijo  como  creo 
que  amarán  las  madres  todas, 
mas  no  olvido  la  grandeza 
y  el  brillo  de  la  corona. 
Sembrar  el  duelo  y  el  llanto, 
hacer  que  la  sangre  corra, 
matar  el  germen  maldito 
de  esa  raza  tan  odiosa, 
ese  es  mi  único  deseo, 
esa  es  mi  esperanza  sola. 
¡El  dolor  del  pueblo  todo 
ante  mi  dolor,  qué  importa; 
libro  á  tu  hijo  y  á  mi  normano 
de  temores  y  zozobras! 
To  soy  la  leona  herida. 
¡Tú  eres  la  hiena  asquerosa! 
iMala  madret 

¡Cruel  verdugo! 

fApar$ee  por  la  izquierda  Herede».) 


ESCENA  III 


Hebodes. 


Mabiamnb. 

Hkbodes. 
Mariamnb. 

Hbbodbs. 


DICHAS  f  HERODES 

¿Qué  es  esto,  cielos? 

¿Qué  locas 
furias  os  han  desatado 
las  lenguas  provocadoras? 

(Ahra%ando  á  HerodetJ 

(Mi  Rey.  mi  dueño,  mi  alma! 
Cálmate,  querida  esposa. 
¡Oh,  piedad  para  los  niños 

inocentes!  (Suena  dentro  un  elarin.) 

Ya  no  es  hora 


Mabiamne. 
Salomé. 


Herodbs. 


Salomé. 
Hebodes. 
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de  salvarlos:  ha  empezado 
la  matanza  asoladora 
dentro  del  templo. 

i  Dios  mío! 

(IrónieamenleJ 

¡Brava  mujer  es  tu  esposal 

fSe  desmaya  Mariamne  en  brazos  de  lUrodetJ 

Calla,  Salomé;  no  insultes 
su  dolor,  que  ella  atesora 
corazón  de  oro  más  puro 
que  el  de  mi  real  corona. 
¿Sabes  dónde  está  mi  hijo? 
El  Centurión  aún  ignora 
dónde  está;  mas  se  asegura 
que  ha  ido  al  templo  con  personas 
que  desconocen  mis  órdenes. 

(Gritando  detgarradoramentej 

¡Hijo  del  alma  I 

(Vafe  corriendo  por  la  derecha,) 

Huye,  loca, 
que  Dios  té  impone  el  castigo 
con  mano  implacable  y  pronta. 

(Vat$  Herode»  por  la  izquirr.la,  conduciendo  con  /r«- 
hajo  d  IHariamne.J 


CUADRO  IV 
La  Degollación  y  la  Huida  á  Egipto. 


Salomé. 


Hbrodes. 


Templo  á  todo  foro.-En  éste  un  forülo  qne  pneda  levantarse  para 
que  se  vea  al  final  del  drama  la  aparición  de  Maria  y  San  José  atra- 
vesando nn  sendero  de  derecha  á  izquierda  ó  viceversa. 

ESCENA  PREVIERA 

JOAQUINA 

iola,  con  un  niño  oculto  enire  loihraxos,  mirando  á  detecha  é  izquierda 

con  gran  terror, 

i  Dios  mío,  qué  horrible  ang-ustial 
Amparadme  y  amparadlo.  (Breve  pausa,) 
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é 

Está  dormido:  su  sueño 
un  áng^el  está  velando. 

(S$  o$9n  rumoret  l§janoi ,  mé%eladot  eon  griíPt  49  do' 
lor,  lanxñiot  p«r  mujtru.) 

Ta  se  acercan  los  verdugos. 

fjft'ra  á  derecha  é  ixquieráa.) 

[Oh...  si  pudiera  ocultarlo! 
Pero,  ¿en  dónde?  8i  le  falta 
el  calor  de  mi  regazo, 
va  á  llorar  el  alma  mía 
y  á  venderlo  va  su  llanto, 

?l{iimer««  máe  eereanoi  y  mát  detgarradorei  grUot  de 
mujer  etj 

|Ya  vienen,  Dios  de  bondad! 
¿Dónde  le  oculto? 

(Mira  al  primer  iérmino  da  la  derecha.) 

Aqael  ángulo 
sombrío...  tras  la  columna 
lo  dejo  á  Dios  confiado. 

ffeite  precipitadamente  por  el  primer  termina  de  la 
derecha,  reapareciendo  en  teguida  sin  el  niñoj 


ESCENA  II 

DICHA  y  SOLDADO  PRIMERO 

par  la  i%qnierday  con  wn  machete  detenteainado  en  la  wtano  derecha, 

SOLD.  !•*  (A  Joaquina,  que  se  preicnta  en  el  primer  término  de 

la  derecha ,  permaneciendo  turbada  hrevee  momentot 
ante  el  toldada.) 

¿Tienes  algún  niño? 
Joaquina.  Nó. 

SoLD.  1.*        Entonces,  ¿por  qué  ese  espanto 

que  se  pinta  en  tu  semblante? 
"     .  Algo  ocultas. 
Joaquina.  Degollaron 

al  ÍLijo  de  mis  entrañas 
.  sin  piedad  ninguna. 
SoLD.  L*  Vamos, 

ya  tienes  al  angelito 
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en  la  gloria  descansando. 
Veré  si  encuentro  á  algún  otro 
que  pueda  ir  á  acompañarlo. 

( Vat9  por  la  áéréekm ;  dtfméi  Jomquina  fr  §1  príwtér 
térmimo  d9r$ck:) 


ESCENA  III 

SOLDADO  SEGUNDO 

nlo,  eon  im  miñe  «n  hrMOi^  que  té  tupone  $ttá  muerU. 


SOLD.  2/ 


(Mirando  al  iitAoJ 

[Cuan  hermosa  criatura! 
Lástima  grande  me  ha  dado 
tener  que  cumplir  la  orden 
y  sin  compasión  matarlo. 

(Yate  por  la  áoroeha.) 


SoLD.  L* 


Salomé. 


Hbrodbs. 


ESCENA  ÚLTIMA  (1) 

fMii^$r*t  del  pueblo  que  airavietan  la  etoena  de  «x- 
quierda  d  doreeha,  lle9ando  niñot  en  lot  braxot  y  per- 
teguidae  por  toldadae,  machete  en  mano.— ilywiM  l«- 
ekan  eon  Ut  toldadot  f  emprenden  la  fuga  per  teguidae 
por  ellot,  Ydnte  todot  por  la  dereeha.  -  Detpuét  Sa- 
lomé,  MariamnOf  Berodet»  Mtaria  y  Jote, 
(Con  «n  nielo  on  lot  hra%ot,  que  te  tapone  muorto.) 

[Pobres  niños!  Cuando  os  veo 
nubla  mis  ojos  el  llanto, 
que  no  es  matar  inocentes 
misión  propia  de  un  soldado. 

(Por  el  primer  término  de  la  iiquierda,  dirigiéndote 
al  Soldado  y  reíroeediondo  eon  etpantoj 

¡Hijo  mío...  muerto! 

(Cae  detma/gadaj 

(Por  el  mitmo  término,  inlerponiéndotej 

Sí. 


(1)    Desde  qne  empiesa  esta  efloena  ejecutará  la  orquesta  una  inel«- 
dia  mu^  piano  nafta  el  final  del  drama. 


Majuamne. 


Joaquina. 


Mabiaunb. 


Hrrodbs. 
Mabiamnk. 
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el  cielo  te  ha  castigado. 

(SaliendQ  •!  •!<«»•  l««iiifN>,  d0trát  dé  B^rodetJ 

¡Providencia  justiciera 

3ue  con  este  triste  caso 
emuestra  cuan  peligrosos 
son  consejos  inhumanos! 

{Pt  el  término  4$  la  doréek;  por  ol  g«é  n  fué.'^So 
áirigo  eofi  «I  nilko  qfto  oeulld  á  MariamneJ 

¡Oh.  reina,  salvad  mi  hijo, 
defiéndanle  vuestros  brazos. 
Nada  temas,  pobre  madre, 
que  ese  niño  está  salvado. 

fSe  levanta  lentawMnU  el  forillo  y  aporeeon  erusando 
el  fondo ^  monto  ó  eelna^  Maria  eon  Jetút  en  braxot 
montada  en  un  asno  y  San  Jote  conduciendo  á  éste.) 

Lo  mismo  que  ese  Mesias 

(Selíalando  d  Maria.) 

que  perseguisteis  en  vano 
y  que  por  Dios  protegido 
de  tu  crueldad  na  escapado. 
¿Que  ha  huido  dices^ 

Mírale. 
He  visto  en  sueños  el  cuadro 
que  á  tus  ojos  hoy  se  ofrece 
como  patente  milagro. 


TELÓN  LENTO 


FIN  DEL  DRAMA 


•m^r- 


HUYENDO  DE  LA  POUClA 


COMBDU 


EN   UN    ACTO    Y   BN   PROSA 


TOMADA  DE  OTRA  FRAIVCBSA 


POR 


LUIS  VALDBS. 


Estrenada  con  éxito  «a  el  Teatro  de  la  PRINCESA  el  24  do  Diciembre 

de  1885.      X^, 


MADRID, 

IMPRENTA  ÜB  JOSA  RODRIGUBZ 

Atceha^  400,  principal. 
1886. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


CECILIA D/  Julia  Maet  ihei. 

BRÍGIDA • VicTOBU  Morales. 

TRINIDAD,  hombre  yestido  de  lu- 
gareña    D.  José  Rubio. 

DON  BERNABÉ Rahor  Rosell. 

ARTURO Javier  Meü  digucbí  a. 


EtU  obra  ••  propiedad  de  tn  aator  y  nadie  podrii  sin  to  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta  y  ene  potetíonee  de  Ultramar, 
ni  en  loe  paíiet  eon  qno  le  hayan  eelebrado  ó  ee  celebren  en  adelnute 
tratados  iatemaeionalei  de  propiedad  literaria. 

El  aator  le  reierra  el  dereeho  de  tradneción. 

Loe  eomitionadoe  do   la  Administración  Lirieo-Dramitiea  de  DOR 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  enearfados  exelaslTamente  de  conceder 
é  aofar  ol  permiso  de  representad n  y  del  cobro  de  los  doroeboa  do 
propiedad. 

Qneda  beoho  ol  depósito  qae  proviene  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Gablnet*  dee«iitamente  amiieY»lado«  Pa«rta  al  foro,  qao  m  U  pr*ndiMtl, 
j  otras  latoralaa.  Un  tocador  dt  aaSora,  dbndo  mejor  eoaronfa  para 
•1  Juago  do  la  otcooa.  Chimonoa  eneoodlda  y  va  «tfsturorok 


ESCENA  PRIMERA. 

CECILIA,  detpaéo  BRieiBA. 

Cecilia*    (VlBíendo   á  la  escooa  eoo  ana  tarjeta  «n  ia  mano.)  Al  saür 

auoche  del  baile  me  encontré  dentro  del  bolsillo  de 
mi  abrigo  una  tarjeta  respaldada,  y  aqui  est^.  No  co- 
pozco  la  letra,  y  me  extraña,  porque  no  tengo  ante- 
cedentes de  la  persona  que  me  escribe.  (Layando.) 
«Ángel  mió,  te  amo  con  frenesí...  Busco  el  medio  de 
«introducirme  en  tu  casa,  y  lo  hallaré...  No  te  asom- 
obres  de  nada,  y  está  p/^ venida  para  todo.  El  Conde 
»del  Pistache.»  ¿Quién  será  este  majadero?  ¡Me  re- 
quebraron tantos  jóvenes!  (Oh,  es  cosa  muy  triste  no 
tener  idea  de  la  persona  que  nos  amaf...  ¡En  fin,  con 
tal  de  que  el  desconocido  no  cometa  alguna  impru- 
dencia!.,. Felizmente  mí  marido  acaba  de  salir  con 


' 
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.  su  amigo  Garibay,  el  espiritista,  y  no  volverá  hasta 

la  hora  de  comer. 
Brígida.  (Bntrtodo  por  «i  foro.)  iSeaora! 
Cecilia.  ¿Qué  quieres? 
Brígida.  Ahí  está  una  muchacha  que  viene  á  pretender  para 

la  cocina. 
Cecilia.  ¿Qué  tal  facha  tiene? 
Brígida.  Algo  hombruna.  Dobe  ser  lugareña. 
Cecilia.  Díle  que  entre.  (d«j»  u  urjou  dentro  áéí  eottaroro.) 
Brígida.  (AtomindoM  áu  ¡meru  del  foro.)  ¡Pase  usted! 

ESCENA  II. 

DICHAS  y  TKINIDAD,  que  «otra  ToiUda  de  lag^trofia  con  p&ftaelo 
en  U  eabei*  j  un  bulto  en  U  menoy  donde  se  tapone  que  trie  su  ropa. 

Cecilia.  Acerqúese  usted...  (Ap.)  (¡Qué  muchacha  tan  alta!) 

Tr1?I.         (Aeereándoee.)  ¡BueUOS  dias! 

Cecilia.  Cómo  se  llama  usted? 

Trin.,  Trinidad  Tozuelo,  para  servir  á  Dios  y  á  usted,  si  nos 
arreglamos. 

Cecilia.  ¿Dónde  ha  servido  usted? 

Trin.  Primero  en  un  cortijo...  porque  yo  nací  y  me  hft 
criado  en  un  cortijo. 

Cecilia.  ¿Y  alli  le  enseñaron  á  guisar? 

Taiiv.  No,  señora;  allí  cuidaba  de  las  gallinas;  pero  murió 
mi  padre,  que  estaba  de  casero,  y  nos  fuimos  al  pue- 
blo, donde  he  servido  á  una  tía  que  fué  prestamista 
en  Madrid,  que  tiene  cuartos^  y  que  se  trata  como 
una  princesa. 

Cecilia.  ¡YaI  r 

Trin.  La  tía  me  enseñó  á  guisar,  á  coser;  en  Gn,  á  todo,  por- 
que me  quería  mucho;  pero  no  podía  ver  á  la  sacris- 
tana, y  como  la  sacristana  y  yo  éramos  amigas,  la  tia 
me  puso  en  el  arroyo,  y  mi  madre  se  empeñó  en 
mandarme  á  Madrid. 

Cecilia.  ¿Cómo  ha  sabido  usted  que  necesito  cocinera? 


Irui.  Por  el  carbonero  de  enfreoie,  que  es  paisano  nuestro. 
Cuando  llegué  me  acomodó  en  la  droguería  que  hay 
al  cabo  de  esla  calle;  y  la  droguera  me  cobró  tambiéu 
bastante  cariño;  pero  al  amo  no  se  le  puede  aguuulur. 

Cecilu.  ¿Por  qué? 

Trih.  Á  cada  instante  le  tenía  que  bajar  las  drogas  que 
guarda  en  la  trastienda...  y  como  algunas  están  cer- 
ca del  techo... 

Cecilia.  ¿Temia  usted  caerse? 

Tri.'<i.  No  señora,  porque  el  amo,  además  de  snjotar  la  es- 
calera, me  agarraba  las  pantorrillas;  y  como  no  me 
gusta  que  me  toquen... 

Cecilia,  (áp.)  ¡Vamos,  aunque  tonta,  es  üoneslal  (auo.)  ¿Trae 
usted  cédula  de  veciudad? 

Tüiif.  No,  señora.  Puede  usted  informarse  de  mi  persona  par 
ol  carbonero,  y  por  este  papel.  (Sacindoio  dni  p«cho  7  din. 

doMlo  á  CeeUia.) 

Cecilia.  ¿Qué  papel  es  éste? 

Tatn.  Todos  los  años  se  dá  un  premio  á  la  viltud  en  mi  pue- 
blo el  día  del  patrono,  premio  que  costea  la  presta- 
mista, y  el  año  pasado  lo  gané  yo. 

Cecilia.  (Leyendo.)  «Á  Trinidad  Tozuelo,  de  veinte  años  y  tres 
meses»  En  efecto,  aquí  se  exprosa  que  es  usted  la  mu- 
chacha más  virtuosa  de  la  población. 

BaiGiDA.  (Con  admiración  á  Trinidad.)  ¡Cuidado  SÍ  tiene  mérito! 

Ta».  Ninguno.  La  que  es  honesta...  ctmo  le  sale  de  aden- 
tro... naturalmente.  Y  luego,  como  mi  tía  dio  tan  bue- 
nos informes. 

Brígida.  ¿Y  todo  el  premio  consiste  en  ese  papel? 

Trii<i.  En  ese  papel  y  cinco  refajos  de  bayeta,  cada  uno  de 
su  color. 

Brígida.  Ya  tiene  usted  para  remudar. 

Trir.       jGál  Me  los  pongo  todos  juntos,  unos  sobre  otros. 

Brígida.  ¡Qué  extravagancia! 

Trin.  Lo  mismo  decía  el  droguero,  desde  abajo,  cuando  yo 
estaba  subida  en  la  escalera. 

Cecilia.  Basta  de  escalera,  y  diga  usted  cuánto  quiere  ganar. 


-  8  — 

Trin.       Pues...  cuanto  mis,  mejor. 
Cecilia.  Yo  sólo  doy  tres  duros  mensuales» 
Trin.       ¿Dos  reales  diarios? 
Cecilia.  Justamente. 
BaiGiDA.  Y  la  compra. 
Cecilia.  Creo  que  llaman. 
Brígida.  Voy  á  abrir.  (v«m.) 
Cecilia,  (á  Trioidad.)  ¿Le  conviene  á  usted? 
Trin.       Si  no  no  hay  jóvenes  en  la  casa... 
Cecilia.  Aquí  no  hay  más  hombre  que  mi  marido,  que  es  per- 
sona formal  y  no  es  tan  curioso  como  el  droguero. 
Tai^.       Entonces,  me  quedo. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  D.  BERNABÉ  y  BRIGIDA. 

D.  Beriiiib¿,  que   trae  el  pelo  y  el    bigote  may  teñido  de   negro,  entra 
eon  mucha  prei^itaclón  y   cubriéndose  con  ana  bafanda  haata  loe  ojos. 

Brígida  le  tigae. 

Bern.      (á  BrigSda.)  ¿Has  cerrado  bien  la  puerta? 
Brígida.  Sí,  señor. 

Ber^.      ¡Estoy  seguro  de  que  me  persiguenl 
Cecilia.  ¡Quién! 

Ber.'h.      ¡No  dejéis  entrar  á  nadie,  y  si  preguntan  por  mí,  de- 
cid que  no  estoyl 
Cecilia.   ¿Pero,  qué  pasa? 
Bern.      ¿Quién  es  esta  mujer? 
Cecilia.  Una  criada  que  acabo  de  recibir. 

Bern.        (Oeapués   de  mirar   á  Trinidad.)  ¿CstáS  SOgUra  dO   que   eS 

una  criada?  ¡Si  fuera  un  hombre  diaírazado! 
Trin.        (Ap.)  ¡Ya  me  conocíeronl 
Cecilia.  ¡Jesús,  qué  nisparatel  ¿Qué  te  ha  sucedido?  ¡Vienes 

desatalentado!  Vamos,  explícate. 
BfiRfi.      Luego...  luego  te  explicaré...  ¡Que  le  digan  al  portero 

que  no  deje  subir  á  nadie!  (va»e  coa  preeipiucíón  por  u 

derechA.) 
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Taiif .       (Bajo  &  Brígida )  ¿QuléQ  es  636  Tíejo  tan  feot 
Bbiqida.  El  marido  de  la  señorita! 

Cecilia.  ¡Dios  mío,  qaó  habrá  ocurrido!  Brígida,  baja  á  la  por- 
tería, mientras  que  yo  guardo  Ja  puerta  de  ajriba. 

(VaiiM  Cecilia  y  Brígida  por  «I  foro.) 

ESCENA  IV. 

TRINIDAD,  .olo. 

¿Y  yo  qué  hago  aquí?  Esperaré  á  que  vueUan.  Mucho 
susto  traía  el  amo;  pero  no  fué  menor  el  mío  cuando 

le  oi   dudar   de  mi  persona.    (Dirigiéndola  ai    púlblieo.) 

Hombre  soy  desde  que  nací;  pero  nadie  !o  sabe  más 
que  mi  madre,  mi  tía  y  la  sacristana.  Lo  que  me  su- 
cede á  mí,  no  le  ocurre  á  ninguno.  Á  mi  padre  le  tocó 
la  quinta  después  de  casado;  perdió  -una  pierua  en  la 
guerra  cíyü,  y  hubiera  tenido  que  pedir  limosna,  ai 
mi  tía  no  le  nombra  casero  de  su  cortijo.  Allí  nací  yo, 
7  al  ver  que  era  un  chico,  juraron  mis  padres  que  no 
entraría  en  quintas,  y  para  cumplir  su  juramento  han 
engaüado  á  todo  el  loundo  haciéndome  pasar  por 
Cuica.  Mientras  estuve  en  el  cortijo  no  fué  difícil 
ocultar  el  engaño;  pero  desde  que  tuvimos  que  salir 
de  allí  por  la  muerto  de  mí  padre,  y  volvimos  al  pue- 
blo... ¡ya,  ya!...  Cualquiera  (lirá  que  quién  ha  pasado 
por  mujer  veinte  aüos,  bien  puede  continuar  haciendo 
el  mismo  papel  hasta  que  se  muera.  Si  no  hubiese 
en  el  mundo  más  que  mujeres,  si  señor;  porque  las 
mujeres  no  me  buscan,  si  yo  no  la  busco;  pero  ¿y  los 
hombres?  ¿Cómo  escapar  de  su  persecución?  Mi  tía 
me  enseñó  á  coser,  á  planchar,  ¡en  fin,  todas  las  cosas 
de  las  mujeres!...  Yo  la  peinaba,  yo  la  vestía. 

ESCENA  V. 

TRINIDAD  7  BRÍGIDA. 
Bbigida.  (Entrando  por  el  foro.)  ¡Toma!  ¿Aún  está  usted  aqui? 
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Trií«.  Como  se  fueron  ustedes  sio  decirme  nada...  (xp.)  No 
me  disgusta  la  compañera.  Es  más  joven  que  mi  tía, 
y  más  bonita  que  la  sacristana. 

Brígida.  He  tenido  que  bajar  á  la  calle,  y  de  camino  pedí  in- 
formes de  usted  al  carbonero  de  enfrente. 

Triii.       Supongo  que  ios  babrá  dado  buenos. 

Brígida.  Mucho  que  sí.  Ahora  sólo  falta  que  seamos  amigas. 

Trin.       ¿Por  qué  no  lo  hemos  de  ser? 

Brígida.  Porque  me  parece  usted  muy  escrupulosa;  y  comu  yo 
no  pretendo  ganar  ningún  premio... 

Trin.       Hace  usted  bi(»n. 

BaiomA.  Me  gusta  tener  novio. 

Trih.       ¿a  qué  mujer  no  le  gusta? 

Brígida.  Y  me  compongo  para  agradar. 

Trin.  Ya  se  conoce.  Ese  vestido  es  muy  bonito,  y  le  cae  á 
usted  tnuy  bien. 

Brígida.  Es  de  percal. 

Trin.  (Acereándo«e  á  Brinda.)  PueS  pareCe  de  Seda.  (Pasándole 
luí  manos  por  los  hombros  y  los  brazos  ) 

Brígida.  ¡Que  me  hace  usted  cosquillas! 

Trin.       ¡y  está  muy  bien  cortado;  sin  una  arruga!  (u  paca  la 

mano  por  la  cintara.) 

Brígida.  Eso  consiste... 

Trin.       Goosiste  en  el  molde. 

Brígida.  ¿En  el  molde?  (nie.)  ¡Já,  já,  jál 

Trin.       ¿Quiere  usted  decirme  dónde  dejo  este  lio  de  ropa? 

Brígida.  En  nuestro  cuarto. 

Trin.       ¿Cómo  en  nuestro  cuarto? 

Brígida.  (Con  seneuies  y  nataraiidad.)  Aquí  uo  hay  más  que  uno 
para  las  criadas,  pero  es  grande. 

Trin.       Me  alegro. 

Brígida.  ¿Es  usted  medrosa? 

Trli.       Mucho. 

Brígida.  Yo  también. 

Trin.       ¿No  es  de  fiar  el  amo? 

Brígida.  ¡El  amo...  el  amo!...  El  señor  es  como  todos  los  hom- 
bres. 
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TuH.       (a^)  Bueno  es  saberlo. 

ESCENA  VI. 

DICHOS  7  CECILIA. 

CBaUA.    (Entrando  por  el  foro.)  ¡Brígídat 

BaiGiDA.  ¿Señora? 

Ckqlu.  Lleva  esta  chica  á  la  cocina  y  entérala  de  lo  que  debe 
hacer. 

BlXGlDA.    (Á  Trinidad.)  VamOS. 

Teui.       (Ap.)  Pues  señor,  me  conviene  esta  casa.   (Vm«  con 

Brí^dn  por  ol  Coro. ) 

ESCENA  VIL 

CECILIA,  detpaét  BERNABÉ. 

Cbcilu.  No  comprendo  el  temor  de  mi  marido...  Entró  huyen- 
do como  si  le  persiguieran,  (d.  Bernabé,  disfratado  con 
pelaea  rabia  y  barba  del  mismo  color,  lale  de  ponlillae,  se  aso- 
ma i  la  puerta  del  foro,  y  se  acerca  á  CecUia.) 

Bkrti.       (para  sc)  Parece  que  estamos  solos. 

Cecilia,  (id.)  ¡Y  yo  que  no  le  esperaba  hasta  la  hora  de  comer! 
Pues  si  llega  á  venir  el  Conde  del  Pistache...  (Repa- 
rando en  D.  Bernabé.)  ¡Caballero!  ¿Quién  es  usted?  ¿Qué 
se  le  ofrece  á  usted? 

Bkrn.      ]MagniQco,  no  me  conoce! 

Cbcilu.   ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Á  qué  viene  ese  disfraz? 

Berr.  Pues  viene...  á  que,  sin  comerlo  ni  beberlo,  soy  un 
terrible  conspirador,  cogido  in  fraganti;  viene  á  que 
me  persiguen,  y  si  me  echan  el  guante,  me  van  á  pe- 
gar cuatro  tiros. 

CsauA.  ¿Tú  conspirador?  ¿Tú,  que  odias  la  política  y  no  lees 

otro  periódico  que  La  Correspondencia  4e  España^ 
Beeh.      Yo  mismo. 

Cecilia*  ¡Imposible! 
Beui.      Me  explicaré. 
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Cecilia.  ¡Habla,  por  Dios! 

Bern.  Ya  sabes  que  salí  con  mi  amigo  Garibay:  yo  sia  otro 
objeto  que  pasearme,  y  él  para  asistir  á  una  gran  se- 
sión del  Círculo  Espiritista.  Pues  bien:  al  llegar  á  la 
casa  donde  dicen  que  está  el  Círculo,  so  despide  de 
mí;  le  ruego  que  me  presente  en  la  reunión,  se  excusa 
respondiéndome  que  sólo  pueden  concurrir  los  sóctos. 
y  se  cuela  en  el  portal;  sospecho  que  va  en  busca  de 
la  ruleta,  y  como  me  intereso  por  su  bien,  le  sigo  á 
cierta  distancia;  sube  Garibay  al  cuarto  principal, 
llama,  abren  y  le  preguntan:  iqué  es  hoyly  contesta 
víspera  de  mañana,  y  se  mete  dentro. 

Cecilia.  ¡Es  extraño!  ¿Tú  te  volverlas  á  la  call«? 

Bern.  No:  el  demonio  de  la  curiosidad  se  apoderó  de  mí;  y 
sin  reparar  en  las  consecoencias,  subo,  llamo,  abren, 
me  preguntan  lo  que  á  Garibay,  respondo  como  él, 
paso  y  me  Jbcuentro  á  Garibay  presidiendo  un  club  de 
conspiradores. 

Cecilia.  ¿Qué  me  cuentas? 

Bern.  Á  poco  llega  la  policía;  todos  pretenden  huir,  yo  logro 
escaparme  antes  que  ninguno;  pero  un  agente,  que 
estaba  á  la  puerta  de  la  calle,  procura  detenerme;  no 
le  obedezco,  me  persigue,  y  gracias  á  que  el  sabueso 
tropezó  con  una  banasta  de  cacharros,  mientras  él  se 
pelaba  las  barbas  con  el  cacharrero,  yo  escurrí  el  bul- 
to, y  aquí  me  tienes. 

Cecilia.  Vamos,  vamos,  la  cosa  no  es  tan  grave  como  crees. 
Ni  tú  has  conspirado,  ni  te  ha  visto  nadie  tratar  con 
los  conspiradores. 

Bbrn.  Me  han  visto  con  el  presidente,  me  han  visto  salir  del 
club,  han  tratado  de  prenderme,  y  estoy  seguro  do  que 
ya  tienen  mi  retrato. 

Cecilia.  ¿Cóm«  han  podido  hacer  tu  retrato? 

Bern.  Dt  memoria.  La  policía  lo  puede  todo,  lo  sabe  todo,  lo 
Te  todo  (menos  los  cacharros),  entra  en  todas  partes,. 
y  no  tardará  un  minuto  en  venir  aquí. 

Cecilia.  Tranquilízate. 
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Bbbh.  Si  me  descabren,  estoy  perdido.  Por  lo  pronto  me  se* 
paniriQ  de  tí;  y  oes  moriremos  de  pena...  (Abruio- 
dto^)  i  Pobre  Gecifia  mial... 

ESCENA  VIIL 

BICHOS  t  TRINIDAD. 

TaíR*  (i>««de  u  pneru  d«i  foro.  Ap,)  ¡Anda,  andal  la  señora  se 
deja  abrazar  de  un  hombre  que  no  es  su  marídol 

Mejor.    (Se  to^W*  d«    eara  haeU  •!   foro  j  toM.)   ¡Hem, 

heml 

BCM.        (May  aiattado.)  ¡Ya  OStáu  ahí!..'. 

Ceciua.  No,  hombre:  es  Trinidad,  la  nueva  criada... 

Bnn.  ¿La  nueva  criada?...  (MirindoU  fijamente.) ; Ahí...  sf... 
me  pareció...  ¿Estás  segura  de  su  fidelidad? 

Tbui.  Pierda  nsted  cuidado,  señor,  que  yo  no  diré  á  nadie 
lo  que  he  visto. 

Cecilia.  ¿Qué  puedes  haber  visto,  imbécil? 

Tur.     Creí  que  este  señor  rubio  abrazaba  á  usted. 

Ceciua.  Este  señor  es  mi  esposo. 

Taiü.  Pues  el  otro  marido  que  entró  antes,  parecía  peli- 
negro. 

Cecou.  Aquél  y  este  son  una  misma  persona. 

fietx.  Y  los  dos  somos  rubios.  Es  decir,  somos  rubios  ó  pe- 
linegros, según  se  nos  mire. 

Taiü.  ¡Ya!  (Ap.)  ¿Si  se  estilará  en  Madrid  cambiar  de  pelo 
como  de  camisa? 

Csatík.  (A  Triaidad.)  Y  tú,  ¿á  qué  viniste? 

Tun,  A  decir  que  hay  un  señor  en  la  puerta  y  pregunta  si 
puede  pasar. 

Bean.      (xp.)  ¡El  agente  de  policía! 

Ciauí.  (Ap.)  ¿Será  mi  desconocido  del  baile? 

Bsaif.     ¿Ha  dicho  su  nombre? 

Ttm.     No,  señor... 

Bstfi.  (Ap.  i  Ceeiiu.)  Hay  que  recibirle  para  qae  no  sospe- 
che... 


Cecilia.  Yo  le  recibiré. 

Berx.  Dile  que  estoy  en...  las  islas  Carolinas  desde  hace  un 
año.  Voy  á  esconderme  en  el  último  rincón  de  la  ca— 

Sa.  (Alto  i  Trinidad.)  Que  entre  ese  hombre.    (VaM  Tri- 
nidad.) Adiós,  hija  mia.  Ten  mucho  valor,  mucha  se- 
renidad y  mucha  diplomacia.  (Vmo.) 
Cecilia.  (Ap.)  Si  es  el  Conde  del  Pistache,  el  temor  de  mi  es- 
poso me  evita  un  conflicto. 

ESCKNA    IX. 

CECILIA,  dMpoii  ARTURO. 

Arturo.  (Eatra  por  t\  foroy  y  M  para  en  la  paarta.  Trae  en  la  mano  ana 
nmIotiU  de  riaje.)  ¡SoUOra!... 

Cecilia.  ¡Caballero!...  ¡Calle,  pues  síes  Arturo! 

Arturo.  El  mismo,  inolvidable  Cecilia.  (Se  adeíanu.) 

Cecilia.  ¡Visita  más  inesperada!... 

Arturo.  Ciertamente,  yo  no  debía  presentarme  delante  de 
usted. 

Cecilia.  Si  reconoce  usted  que  no  debía,  ¿gor  qué  se  pre- 
senta? 

Arturo.  Cecilia,  hace  dos  años  que  nos  escribíamos  casi  to- 
dos los  días... 

Cecilia.  ¿Va  usted  á  referirme  el  triste  suceso  de  nuestras  an- 
tiguas relaciones  amorosas? 

Arturo.  Es  preciso. 

Cecilia.  ¿Para  qué?  lo  tengo  muy  presente.  Hace  dos  años  que 
nos  escribíamos;  pero  como  al  propio  tiempo  soste- 
nía usted  igual  correspondencia  con  tres  de  mis  me- 
jores amigas,  le  prohibí  á  usted  volver  á  tratarme. 

Arturo.  Fui  victima  de  una  infame  calumnia. 

Cecilia.  No  se  moleste  usted  en  sincesarse:  aquello  acabó  pa- 
ra siempre. 

Arturo.  ¡Para  siempre! 

Cecilia.  ¿Ignora  usted  que  estoy  casada? 

Arturo.  Lo  sé. 
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Crcilia.  Entonces  ¿qué  busca  usted  aquí? 

Arturo.  Busco...  busco...  (Coa  tono  tentimentai.)  ¡Me  trae  la 
desgracia! 

Cecilia.  ¿La  desgracia? 

Artoro.  (Con  liona.)  ¡Gecllla...  mis  padres  quieren  casarme! 

Cbciua.  ¿y  eso  le  aflige  á  usted?  ¿No  le  gusta  á  usted  la  no- 
ria? 

Arturo.  ¿La  novia?  (con  tono  afli^^ido.)  La  novia  es  muy  bonita; 
aunque  no  tanto  como  usted. 

Cecilia.  Gracias. 

Artoro.  (Cada  m  más  eontrUtado.)  ¡Tiene  un  doto  magnífico!... 

Cecilia.  Miel  sobre  hojuelas. 

Arturo.  Pero  mi  futuro  suegro,  que  es  un  ogro,  cuando  se 
propone  una  cosa  no  desiste  hasta  conseguirla;  y  se 
ha  empeñado  en  que  le  presente  un  testimonio  de 
solvencia  de  todos  mis  compromisos. 

Cecilia.  ¿Qué  tengo  yo^Iue  ver  con  el  ogro  y  sus  pretensiones? 

Artoro.  *Es  que  para  complacer  á  mi  futuro  suegro,  necesito 
recobrar  los  retratos,  mechones  de  pelo  y  cartas  que 
he  repartido  durante  algunos  años,  como  prondas  de 
amor,  para  no  dejar  tras  de  mi  nada  que  pueda  com- 
prometer el  sosiego  de  la  madre  de  mis  hijos. 

Cecilia.  ¿Es  usted  ya  padre? 

Arturo.  Todavía  no;  pero  lo  seré.  Pues,  como  iba  diciendo: 
obligado  á  recobrar  esas  prendas  deamor,  tomé  un  co- 
che por  horas:  he  recorrido  seis  .casas,  con  esta,  y  me 
quedan  diez  y  ocho;  total  veinticuatro. 

(Cecilia.  ¡Dos  docenas  cabales! 

Arturo.  (Mostrando  la  maiou.)  Esta  maletita  tiene  dos  separa- 
ciones; en  una  llevo  los  paquetes  que  he  de  entregar, 
y  en  la  otra  echo  los  que  me  devuelven,  (saoa  do  la  ma- 
leta Tarios  paquatei  lacrados  y  entrega  uno  i  CoeiUa.)  Tome 

usted  lo  que  le^rresponde;  aquí  van  sus  cartas,.su 
retrato;  un  rizo  ele  sus  cabellos...  todo  sin  faltar  na- 
da; hasta  una  corcheta;  y  un  palillo  de  dientes  qiie  me 
regaló  usted.  Ahora  ruego  á  usted  que  tenga  la.bon- 
V  dad  de  entregarme  lo  mío,  si  es  que  lo  conserva. 
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Cbcilia.  Lo  conseryo;  pero  escondido. 
AaTUBO.  ¿Dónde? 

Gecilii.  Dentro  de  la  guitarra  de  roí  esposo. 
Arturo.  ¡Qué  imprudencia! 

Cecilu.  No  tema  usted,  hace  mucho- tiempo  que  no  la  mira 
siquiera;  y  está  arrinconada  en  su  despacho.  Vuelvo 

en  seguida.  (VaM  por  U  Isquierds.) 

ESCENA  X. 

ARTURO,  éaspnét  D.  BERNABÉ. 

Arturo.  ¡Qné  bien  les  sienta  á  las  muj<>res  el  matrimonio!  {Ca- 
ramba, si  no  hubiese  tomado  un  coche  que  me  cues- 
ta ocho  reales  por  hora,  no  salla  de  esta  casa  hasta 
reconciliarme  con  Cecilia!  Pero,  ¡zape!  está  casada,  y 
yo  tengo  á  los  maridos  un  miedo  cerval.  Por  si  acaso 
tropiezo  con  éste,  he  pensado  decirle  que  soy  agente 
de  una  sociedad  que  lo  asegura  todo:  fincas,  muebles 
cosechas;  hasta  la  salud  y  la  vida,  (v*  h^eu  ei  foro  y  m 

por*  eoBUnpIando  olfun  objeto.) 
BeRN .        (Saliendo  de   U  derocha  con  proetocióli.)  No  oigO  nada.  Ya 

se  habrá  marchado,  (viendo  i  Arturo.)  ¡Diablo,  aun  es- 
tá aqui! 

Arturo.  (VoMéndoee  dice  ap.)  Esto  debe  ser  el  marido.  (Alto  y 
Miadendo.)  ¡Caballero! 

Bern.      (Seindendo.)  ¡Caballero! 

Arturo.  (Ap.)  (Tengamos  aplomo.) 

Bbrr.      (Ap.)  (Hay  que  engañarle.) 

Arturo.  Celebro  mucho  encontrar  á  usted. 

Bbrh.      (Ap.)  Lo  creo,  (auo.)  ¿En  qué  puedo  servirle? 

AaruRO*  Ante  todo,  diré  á  usted  que  yo  soy  agente... 

Berm.        (intormnipiendole.)  Ya  SO  COnOCe, 

Arturo.  (Ap.)  ¿En  qué  se  conocerá?  Vamos«  lo  dice  por  la  ma- 
leta. 
Bbru.     Prosiga  usted. 
Arturo.  Pues  siendo  usted  una  de  las  varias  personas  á  quien 
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debo  (lirit^irme  para  el  mejor  éxito  del  negocio... 

Bbr5.      (Ap.)  ¡Bonito  negocio! 

AftTOKO.  Me  he  tonfiado  la  lií)erla<l  de  Yenír  á  esta  casa,  y  rae-* 
go  á  usted  q!ie  me  p<^nlone. 

Bbui.  (Ap.)  Kste  !i»ef>  lo  que  oi  verdugo  cuando  pide  per* 
don  al  reo  a  otos  de  darle  garrote. 

Aatoro-  Si  le  molesto... 

Bst.'v.  (Con  •iiabiUd  •<!.)  Nada  de  eso.  Ustedes  no  molestan 
nunca. 

Aaruto.  Mi  profesión  m»  obliga  á  ser  imnortuno. 

Bbrn.  (id.)  Su  proftísión  de  us*^d  es  por  extremo  úlil,  aun- 
que al^^uoos  opinen  lo  contrario. 

AtTORO.  No  fiílta  quien  nos  ha^a  la  g jorra;  pero  son  los  ene- 
migos de  la  prosperidad  y  dol  bien  común. 

Bbm.  Cierto.  To,  á  Dios  gracias,  amo  la  familia,  la  propie- 
dad y  el  orden;  respete  los  gobiernos  establecidos, 
respetaré  los  que  se  establezcan  de  aquí  en  adelante, 
y  nunca  di  motivo  para  que  nadie  me  persiga. 

Artoro.  No  lo  dudo,  y  me  considero  muy  honrado  al  conocer 
á  usted. 

BiktN.  ¡Gracias!  ..  Pero  sospecho  que  me  toma  usted  por  el 
dueño  de  esta  casa. 

AtTURO.  Es  verdad. 

BBaH.  Pues  se  equivoca  usted:  don  Bernabé  Maja^^ranzas 
está  en...  las  islas  Carolinas  desde  hace  dos  años. 
Soy  su  mejor  amigo;  y  al  irse,  me  rogó,  que  durante 
su  ausencia,  no  dejase  de  acompañar  i  su  esposa. 

AtToao.  Comprendo. 

Bkb.^.      (Ap )  ¡Ya  le  engoñól 

AaTuao.  (Ap.)¿Será  pretendiente  de  Cecilia?  ¡Vaya  un  gusto 
qne  tiene  mi  anticua  noyial 

Bbr?i.      Por  to  visto,  usted  nó  conocía  á  O.  Bernabé. 

AaruMO.  No,  señor.  (Ap  )  Pero  no  sera  más  feo  que  tú. 

Bsft.H,      Es  una  excelente  person»;  moreno,  buen  mozo. 

AaTüRO.  ¡S'j  esposa  si  que  es  muy  guupa! 

Bcttü.    ^¿Verdad? 

Aarnao.  ¡Vayal...  Su  garganta  y  su  cscotepa  recen  de  alabastro» 

BsRif.      ¡De  nieve! 
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Arturo.  Es  ancha  de  hombros  y  de  caderas. 
Bern.      Muy  ancha. 

Arturo.  Tiene  una   cinturita  asi:  (Formando  círculo  eoa  loi  dedo» 

polg-aros  é  índices  de  lae  doa  manoa.) 
BerN.        Más  estrecha  aún.  Así:  (Formando  el  eírealo  con  el  pulg^ar 

á  índice  de  ana  sola  mano.) 

Arturo.  ¡Un  pie  diminutol 
Berii.      ¡Invisible! 
Arturo.  ;Y  unasl... 

Bern.  Cierto,  cierto.  (Ap.)  ¡Lo  que  averigua  la  policía!  ¡Lo 
saben  todo  I 

ESCENA  XI. 

DICHOS  7  CECILIA. 

Cecilia  trae  un  psqaote  en  la  mano,  y  al  rer  i  ta  esposo  lo  eieonde. 

Cecilia.  (Ap.)  ¿Mí  marido  con  él?  (Á  Bernabé.)  Hace  media  hora 
que  te  estoy  buscando. 

Arturo.  (Ap.)  ¡Le  tutea  delante  de  mil 

Ber.n.  (Ap.)¡Aqué  mala  ocasión  ha  venido  Cecilia!  ¡Si  me 
nombra,  me  vá  á  descubrir!) 

Cecilia.  ¿En  qué  rincón  le  has  metido? 

Bern.  Aquí  me  dejó  usted,  y  aquí  estoy;  pero  á  oo  entreto- 
ncrme  la  conversación  de  este  caballero,  (Mareando  tas 
palabras.)  que  busca  á  su  esposo  de  usted,  ya  me  hu- 
biera marchado. 

Cecilia,  ¿á  dónde? 

Bern.      Á  mi  casa.  Tongo  mucho  que  hacer. 

Cecilia.  (Ap.)  El  temor  de  la  policía  le  saca  de  tino. 

Berr.  Adiós,  amiga  Cecilia.  Cuando  escriba  usted  á  su  es- 
poso, no  se  olvide  de  darle  recuerdos  míos. 

Cecilia,  ¡\dios! 

BBRIf.        (Saludando  á  Arturo.)  ¡Caballero!... 

Arturo.  Beso  á  usted  la  mano. 

Bern.      (Ap.  y  yéndose.)  ¡Le  engañé  como  á  ua  chinol  (v^m.) 


—  19  — 

ESCENA  XII. 

ARTURO,  CECILIA;  d»spaó«  TRIP«DAD. 

Arturo,  (sonrienio.)  No  comprendo  cómo  la  amistad  de  ese  buen 

señor  puede  coasolar  á  usted  de  la  ausencia  de  su 

esposo . 
Cecilia.  Ese  caballero  que  acaba  de  salir  es  mi  marido. 
Arturo.  ¿Do  vorás?  Entonces,  ¿por  qué  pretende  pasar  como 

amigo  de  su  esposo  de  usted? 
Cecilia.  ¡Rarezas!  ¡Es  muy  celoso,  sospecharía  de  usted,  y 

para  sonsacarle  sin  duda!... 
Arturo.  Afortunadamente  sólo  he  dicho  que  es  usted  muy 

hermosa. 
Cecilia.  Mal  hecho. 
Artdro.  Lo  que  está  ála  vista... 
Cecilia.  Vamos,  varaos,  déjese  usted  de  galanterías,  y  tome 

sus  cartas.  (U  da  el  paqaet*.) 

Arturo.  (Conmovido.)  ¡Ah,  Cecilia,  qué  momento  tan  cruel... 

(Cambiando  do  tono.)  ¿Estáu  todaS? 

Cecilia.  (ConmoTida.)  Todas,  y  todo:  sus  cabellos  y  sus  retratos. 
Artubo.  Nunca  creí  que  llegase  este  doloroso  momento. 
Cecilia.  Yo  tampoco. 
Arturo.  Cecilia,  no  s^irá  usted  tan  dura  de  corazón  que  me 

prohiba  venir  á  verla  de  cuando  en  cuando . 
Cecilia.  ¡Arturo,  piense  usted  en  que  va  á  casarsol 
Arturo.  No  me  he  casado  todavía,  y  es  posibla^ue  después 

de  ver  á  usted,  no  tenga  valor  para  unirme  á  otra 

mujer. 

CsaLfA»   (Bajando  loa  ojos.)   ¡Por  ÜÍOS,  ArtUro! 

Arturo.  (Con  eniasiasmo.)  Sí,  ¡encantadora  Cecilia!,  su  presencia 
de  usted  ha  renovado  el  antiguo  fuego  de  mí  corazón, 

y  no  saldré  de  esta  casa...  (ParAndoaa  de  repanto,  diee,  ap.) 

(¡Diablo,  ya  me  olvidaba  del  coche  por  horas,  y  de  las 
dieciocho    visitas  que    me    quedan  que  hacer!...) 

(Toma  el  «cabrero  y  diea  4  C«cUÍa  eon  toao  patétieo.)  ¡Geci** 
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lia,  iba  á  decir  que  oo  mo  separaría  de  usted  sin  lle- 
var el  consuelo  de  una  esperanza;  pero  lia  sonado  eu 
mi  oído  la  voz  del  cochero,  digo  d  *l  deber,  y  me  mar- 
cho. (B«m  U  flUQO  de  i'«eiiU  repetidM  veecs.) 

Cecilia.  (Retiraado  u  mano.)  (Basta,  basta!.... 

Arturo,  i  Adiós,  adorada  Cecilia!  (vam  proeípiudameau  por  «i  íoto.) 

ESCENA  XIII. 

CeClLlAt  AMpoi*  TRINtDAD,  t.er>  BERNABÉ. 

CsciLiA.  (Pon»Uv».)  ¡Es  un  buftn  raichacho,  y  contra  mí  de- 
seo, no  he  podido  monos  de  con 'nove  r  me  al  recordar 
nuestras  antiguas  relaciones!  ¡Kn  fin,  aquello  pasó,  yo 
estoy  casada,  y  él  vá  tanbién  á  casdrse!...  (Sacando  d«i 

boltÜlo  el  paqaete  de  eartat  quo  lo  d^ó  Artaro.)  ¡Aquf  estAD 

mis  cartas!  iJesús,  no  creí  babor  escrito  tanto!  De 
buena  gana  las  conservaría  para  entronerme  leyéndo- 
las, pero  no  tienen  fecha,  y  s!  me  sorprendiese  Berna- 
bé, tendríamos  un  disgusto...  ¡Hay  que  olvidarlo  lodo! 

(Echa  el  paquoto  á  ia  chimenoa.)    ¡PrOUtO   Sereis    paStO  de 

las  llania<%,  pensamientos  mios!  (Mirándose  al  oapcjo.) 
Dice  Arturo  que  me  conservo  muy  hermosa...  y  eso 
que  estoy  despeinada...    ¡Qué  adaladorl  (Uama  áu 

cafupaoilla.) 

Trin.       (Entrando  por  oi  foro.)  ¿Ha  lldmado  la  señora? 

Cecilia.  S  ;  diga  usted  á  Brígida  que  venga  á  peinarme. 

Trin.       Ha  salido. 

Cecilia.  ¡Sin  decirme  nada!  ¡Estamos  bien!  ¡Sabe  Dios  cuan- 
do volverá! 

Tri:(.  En  el  pueblo  peinaba  á  mi  tía,  y  si  la  señora  quiert 
que  yo  la  peine... 

Cecilia.  No,  gracias:  m\  peinaré  sola. 

TaiN.  Está  bien.  (xp.  y  léuiote.)  (¡Qué  guapa  es!  ¡Cuánto 
siento  que  no  acepte  mis  servicios!)  (vaae.) 
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ESCENA  XIV. 

CECILIA,   BERNABÉ,  dcfpaét  BRÍGIDA.  CeelUa.  m  tiento  «l  «•- 
e«dor  y  pcnnftMCd  en  él  Arreglándote  eJ  cabello  todo  el  tiempo  que  eo»- 

Teogn  el  Jaego  escénico* 

BerN,        (Entrando  por  el  foro.)  ¡Yd  CStá  el  CampO  Übrel 

Cecilia.  ¿Quién  anda  ahí? 

Bkr:«.      Sof  yo. 

Cecilia.  ¿Qtiiereis  algo? 

Bebn.  Nada.  Me  ho  sentado  cerca  de  una  ventana  en  el 
cafó  de  enfrente,  para  atisbar  cuando  salía  el  po- 
lizonte. Mientras  tanto,  so  me  ha  ocurrido  un  me- 
dio que  acrodllará  mí  estancia  en  las  Caro  ioas.  Te 
escribo  una  carta  íecliada  co  la  capital  de  aque- 
llas islas  dando  noticia  do  mi  viaje,  de  mi  llegada, 
de  lo  que  he  visto,  etc.,  etc.;  tú  se  la  ensenas  á  todas 
tus  amigas,  procuras  que  lo  publiqui^n  en  los  pe- 
riódicos, y  pleito  concluido.  Pero  ¿cómo  se  llama  la 
capital  de  las  Carolinas? 

Cecilia.  No  lo  té. 

Beríi .  ¿Por  dónde  se  va?  ¿Qué  so  ve  allí?  Se  lo  prcguntaífé 
á  mi  amigo  Briján,  que  todo  lo  sabe  y  ha  sido  cartero 
del  interior. 

Brígida.  (Entrando  muy  atorada  por  el  foro.)  ¡Señora!...  ¡Senoraf... 

Cecilia.  ¿Qae  ocurre? 

BtrciDA.  (Con  miaterio.)  OccrTe...  ¡Cstoj  temblando! 

Cecilia.   ¡Habla! 

Berr.      Si,  sí,  explícate. 

Brígida.  Pues  al  coger  el  lío  de  la  ropa  de  Trinidad,  se  desató 
el  pañuelo  y  he  visto  dentro  dos  navajas  (fe  afeitaf  y 
una  cajr*tilia  de  tabaco. 

Cecilu.   ¿Qué  dices? 

BfiBZV.      ¿Estás  bien  segura? 

Brígida.  Aquí  lo  traigo  todo.  (Hdotráadoio.) 
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Cecilia.  (Co«ri4ndoio.)  ¡Pues  es  verdad!  No  compreDdo  que  sig- 

nifícan  estas  navajas. 
Bern.      Yo  sí  lo  comprendo.  Esa  criada  es  un  hombre  disfra— 

zado  de  mujer. 
Cecilia.  Puede  (jue  tengas  razón,  (d.  Bernab¿  te  eratrda  io>  cbj«> 

tot  en  el  boliillo*) 

Brígida.  Sin  duda  ninguna.  Es  un  hombre,  y  aiiora  recuerdo 

que  me  pasaba  la  mano  por  la  cintura. 
Bern.      ¿Eotónces.  ya  sé  quien  es! 
Cecilia.  ¿Quién? 
Bern.      Un  agente  de  policía  que  tiene  encargo  de  vigilarme 

dentro  de  mi  casa. 
Cecilia.  No  lo  creo. 
Bern.      Hay  que  averiguarlo  en  seguida,  y  yo  lo  averiguaré 

con  maña.  Brígida,  di  á  esa  mujer  ó  lo  que  sea,  que 

yo  la  llamo.  Y  tú,  Cecilia,  déjame  á  solas  con  el  es— 

bírro.  (Vue  Brí^ide.) 

Cecilia.  (Ap.,  yéndose.)  ¡Si  fuese  el  conde  del  Pistucbey  y  Ber- 
nabé lo  descubre,  qué  compromiso  para  mil 

ESCIÍNA  XV. 

BERNABÉ:,  después  TBINIDAD,  luépo  CECILIA. 

Bern.        Le  voy  á  tender  una  red.  (Arranca  un  bolón  de  tu  lerita.) 

Si  es  hombre,  no  sabrá  manejar  la  aguja,  ó  lo  hará 
con  torpeza,  á  no  sar  que  haya  sido  sastre. 
Trin.       (Entrando  por  el  foro.)  ¿Me  llama  ustcd,  «efior? 
Bern.      Sí,  hija   mía...  Acércate...  (Ap.)  Es  necesario  estar 
ciego  para  no  haber  conocido  que  esta  mujer  es  un 
polizonte  disfrazado  de  cocinera. 
Trin.       (Ap.)  ¡Cómo  me  miral...  ¡Si  sospechará  algol 
Bern.      ¿Sabes  coser? 
Trin.      Regularmente. 
Bkrn.      Pues,  te  he  llamado...  porque  se  me  acaba  de  caer  es- 

'  te  botón...  y  Brígida  los  pega  muy  mal... 
Trin.       Los  que  yo  pego  no  se  arrancan  sino  con  el  bocado. 
Bern.      Así  me  gusta.  En  el  cajón  del  costurero  debe  haber 
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seda  y  agujas.  (Trinidad  Mea  del  cftjóa  lo  qao  dice;  toma  oí 
botób  7  se  pone  á  pegarlo.) 

Triiv.       Aquí  hay  nua  aguja  enhebrada.  Déme  usted  el  botón. 

BerN.        (Ap.y  bajando  la  cabeza  para  observar  )  PucS  tioDC  agUJeiOS 

en  las  orejas.  Se  los  habrá  trecho  para  venir  aquí. 
Tbiiv.       Ya  está.  Cortaré  la  hebra  con  los  dientes.  (Lo  hace.) 
Berr.      (Ap.  y  obserrando.)  ¡Juraría  que  este  pelo  es  postizo!  . 

(Baja  más  la  cabeza;   Trinidad  levanta  de  repente  la  suya  y 
tropieaa  con  las  nariees  de  D.  Bernabé.) 

Taw.       |Ay! 

BeB!V.        ¡Huy!...  (Llerindose  las  manos  4  las  narices.) 

Tai?r.       ¿Le  he  hecho  á  usted  daño? 

Ber:v.       Un  poco.  (Ap.)  ¡Qué  cabeza  tan  dura! 

Tai«.       Pues  si  no  tiene  usted  que  mandarme... 

Berw,  Espera...  (Ap)  Le  voy  á  tender  otra  red...  y  esta  es 
infalible,  (auo.)  ¡Trinidad,  mientras  tú  estabas  pe- 
gándome el  botón^  he  observado  que  eres  muy  guapa! 

Trin.       Eso  dicen  los  hombres  á  todas  las  mujeres, 

Berjv.  Yo  digo  siempre  lo  que  siento;  y  os  lástima  que  una 
chica  como  tú,  viva  fregando  pucheros  y  tostándose 
en  el  fogón. 

Tri5.      La  que  es  pobre,  tiene  que  trabajar. 

Ber».      Tú  puedes  ser  rica. 

Triw.       Yo,  ¿cómo? 

B£r.<«.  Aceptando  mi  protección.  Yo  te  compraría  muchos 
vestidos.  ¿Qué  dices  á  esto? 

Trin.  Digo  que  no  vendo  mi  virtud  por  todos  los  vestidos 
del  mundo. 

Berii.      ¡Vamos,  tontilla,  déjate  querer!  (Dándole  nnos  yoipecitoa 

en  la  mejilla.) 

Tri5.  ¡Estése  usted  quieto! 

Bern.  ¡Diablo,  tu  cara  raspa  como  la  de  un  hombre, 

T&in.  Tengo  el  cutis  muy  áspero  de  andar  al  sol. 

BsRN.  ¿Por  qué  no  te  afeitas?  Toma  tus  navajas.  (EoMiáadoi* 

las  que  c^aardó.) 

Tri».       (Ap.)  ¡Mis  navajas!  ¡Estoy  descubierto! 

Bear.      Amigo  mió,  se  acabó  la  farsa.  Sé  que  es  usted  hom- 
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brc;'  y  también  el  motivo  que  le  obliga  á  disfra- 
zarse. 

Tniü.       Pues  si  lo  sabe  u^ted  todo,  no  extrañará... 

Ber:«.  (Coo  Amabilidad.)  Yo  no  exlrauo  nada.  Usted  curo^ 
con  su  deber. 

Tri?i.      No  os  mía  la  culpa   Mis  padres  se  empeñaron... 

Ber.n.  MilliecliO.  Los  padifis  no  deben  Inrcer  ia  Lnciinación 
de  sus  hijos  cunodo  se  trata  de  darles  carrera. 

Trin.  Mis  padres  liíci  toii  bU  gusto  y  ya  estarde  para  n  me- 
diarlo. La  posición  en  que  me  encuentro  es  muy 
comprometida;  pero  yo  procuro  portarme- de  la  mejor 
manera  posible. 

Ber:«.  Hace  usted  bien;  y  yo,  si  me  encontrase  en  su  lugar» 
procuraría  desempañar  otra  ocupación  más...  más... 
más  simpática  y  más  lucrativa  ¿Cuánto  gana  usted? 

Tnif.       Dos  reains  diarios. 

Bern.      ¿Nada  más! 

Tri?(.       Nada  más. 

BeRíM.        (Ap.)lQu¿  mal  pagada    está  la  policía!    (Sa«a  am  eartar« 

y  d0  tila  un  bii'ote  de  banco  )  Veo  que  OS  usted  un  hom- 
bre de  bion,  y  como  prueba  del  interés  que  me  ins- 
pira, quiero  obsequiar  á  usted  con  este  biiletito  de 
mil  reales. 

Tri5.  ¡Muchas  gracias  señorl  (Ap.)  Mi  tia  guardaba  algunos 
de  á  ciento. 

Bern.  y  no  crea  usted  que  trato  de  corromper  su  rectitud; 
nada  de  eso  Sin  embargo,  quisiera  merecer  de  usted 
un  favor. 

Trin.       Diga  usted. 

Ber^m.  Desearía  que  no  abusase  de  su  posición  dentro  de  mi 
casa,  y  que  me  evite  el  más  p'^qu^ño  disgusto. 

Tri.x.       Lo  que  es  por  raí,  nada  tiene  usted  que  temer. 

Ber.I.        (Eitrechando  la   mano  do  Trinidad.)  ¡Gracias!...  Ya  veré  fO 

\á  manera  de  prop^  rciunar  á  usted  otra  ocupación 
más...  más  simpática  y  lucrativa. 
Tri5.      (Af  )   jQué  hombre  tan  amable  y  tan  generoso!   (Alto.) 
Ruego  á  usted  que  no  descubra  mi  secreto. 
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Berh.      Pierda  usted  cuidado. 

« 

Ttiii.       Aqui  viene  la  seoora.  (s«  ^uj^d*  d.  Bera»bé«) 
Cecilia.  (Ap.  á  au  marido.)  ¿Qué  hay? 

BeRIV.        (Id.  i  samajer.)  ¡ES  UQ  llOJlbre! 

Cecilia.  ¡Ahí  (Ap.)  El  Conde  sin  duda. 

Beaü .  (Ap.  i  Caciiu.)  No  te  des  por  entendida.  Yo  tengo  qut 
salir  en  husca  de  mi  amigo  Briján,  y  vuelvo  al  mo- 
mento. (Vasa  por  «1  foro*) 

ESCENA  XVI. 

CECILIA  7  TRINIDAD. 

Cecilia  .  (Ap.)  ¡Y  se  va!  Cuando  me  deja  sola  con  él  es  señal 
de  que  nada  sospecha!  (ObaorrándoU.)  ¡Qué  feo  debe 

ser!  (Trinidad  hace  como  qao  arroglá  «1  tocador.) 

Trih.      (Ap.)  Pues  si  me  desmando  con  la  señora  6  la  cria^- 

da,  estoy  lucido. 
Cecilia.  ¡Señor  Conde!...  ¡Calmllero!;..  ¡Trinidadl' 
Trir.      ¡Señora  i 

Cecilia*  Puede  usted  dejar  do  fingir;  sé  quién  es  usted. 
Trih.       (Ap.)  ¡Anda,  ja  se  lo  contó  su  marida! 
Cecilia.  Y  me  extraño  mucho,  caballero,  que  haya  usted  le-* 

nido  el  atrevimiento  de  introducirse  en  mi  casa  con 

ese  dísfrae,  comprometiendo  mi  opinián  y  mi  honra. 
Taifi.      ¡Yo...  señora!... 
Cecilia,  (indicándole  la  paoru.)  ¡Salga  usted  inmediatamente  d« 

aquí!  ¡Salga  usted! 
Tript.       ¡Ya  me  voy,  señora,  ya  me  vioy!  (ap.)  ¡Qué  mujer 

tan  ridicula!  (Vai») 

ESCENA  XVIK 

CECILIA,  doapaét  ARTURO. 

CsciLiA.  Supongo  que  se  irá  de  esta  casa.  ¿Y  si  no  se  fuese?... 
Le  diré  á  mi  marido  que  le  despida. 

ArTHEO.   (Entrando  preeipiUdamonto  )  ¿Está  USted  SOla? 
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Cecilia,  i  Arturo!  ¿Otra  vez  aquí? 

Arturo.  Voogo  á  subsanar  un  error.  Como  tenía  tantos  paque- 
tes que  repartir,  entregué  á  usté  del  de  missTigre,  una 
chula  del  Lavapiés,  recriada  en  los  Estadí  s  Unidos, 
que  ahora  trabaja  en  el  Hipódromo.  Al  ver  sus  cartas 
de  usted  se  puso  furiosa;  y  ha  jurado  venir  por  las 
suyas  si  yo  no  se  las  llevo  dentro  de  diez  minutos. 
Cecilia.  Debió  usted  recoger  mi  paquete. 
Arturo.  Lo  intenté;  pero  como  es  gimnasta,  me  tiró  al  suelo. 

Déme  usted  el  paquete  de  miss  Tigre. 
Cecilia.  ¡Imposible! 
Arturo.  ¿Por  quéf 
Cecilia.  Porque  lo  he  quemado  en  la  chimenea,  creyendo  que 

jne  pertenecía. 
Arturo.  ¡Buena  la  hemos  hecho! 

Cecilia.  ¿Qué  importa?  Dígale  usted  á  esa  fiera  que  puede  que- 
mar el  mío;  y  con  tal  de  que  lo  que  me  delante  deus- 
ted,  me  doy  por  satisfecha. 
Arturo.  Lo  que  hará,  cuando  pasen  diez  minutos,  es  remitir 
á  su  esposo  de  usted  el  paquetilo  que  le  entregué  por 
equivocación. 
Cecilia.  ¿Será  capaz  de  semejante  vileza? 
Arturo.  Lo  ha  dicho,  y  es  capaz  de  todo.  Ya  ve  usted,  se  arro- 
ja de  cabeza  todas  las  noches  desde  el  techo  del  Circo. 

(So  oye  U  TOS  da  D.  Boroftbé.) 

Cecilia.  ¡Cielos,  mi  marido! 

Arturo.  jCaracoles! 

Cecilia.  ¿Qué  pensará  si  le  ve  á  usted  aquí  otra  vez? 

Arturo.  Me  voy.  (So  dirijo  haeU  el  foro.) 

Cecilia.  ¡No,  que  viene  por  ese  lado! 

Arturo.  ¿Dónde  me  escondo? 

Cecilia.  Métase  usted  des  tras  de  esa  cortina.  (Arturo  m  mcomá» 

dotris  do  Im  eortlnM.) 
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ESCtNA  XVIII. 

CECILIA,  ARTtlROeteondido.D.  BERNABÉ,  despaét  BRÍGIDA. 

BEBü.        (Q««   entra  muy    preocupado   por    el    foro,  dico    para  sí:)   Mi 

amigo  Briján  no  sabe  jota  de  las  Carolinas.  ¿A  quién 
recurrir  para  enterarme?  (ai  patearse  da  uoa  parte  á  otra 

llaga  cerca  da  la  cortina  donde  está  oculto  Ai  turo.) 

Cecilia.  íHombre,  siénlato,  que  me  mareas!  (Ap.)  ¡Le  va  á 
descubrir! 

Ber5.  (Para  ai.)  {Ah,  qué  idca!  Cecilia  estaba  leyendo  ayer  el 
libreto  de  La  vuelta  al  wundo,  y  debo  guardar  el  libro 
en  su  costurero...  (negUtrándoio.)  Vamos  á  ver  si  dan- 
do la  vuelta  al  mundo,  tropiezo  con  las  Carolinas. 

Cecilu.  ¿Qué  buscas  ahí? 

BEan.      El  libreto  de  La  vuelta  al  mundo. 

Cecilia»  Lo  tengo  en  mi  alcoba.  (D.  Bernabé  «acá  una  tarjeU  dol 
eottnraro.) 

Bern.      ¿De  quién  es  esta  tarjeta  con  escudo  y  corona? 

Ceoua.  No  lo  sé...  (Ap.)  ¡Esto  sólo  me  faltaba! 

Bern.  (Li^yendo.)  «Ángel  mío,  te  amo  con  frenesí.  Busco  el 
medio  de  introducirme  en  tu  casa,  y  lo  tiallaré...  No 
te  asombres  de  nada,  y  está  prevenida  para  todo. — 

El   Conde  del  Pistache.»  (Moitrando  U  tarjeta  á  CecUia.) 

¿Dónde  está  el  miserable  autor  de  estos  renglones? 
Cecilia.  Ni  le  conozco,  ni  le  he  visto  on  mi  vida. 
Bern.      Entonces,  ¿cómo  llegó  á  tus  manos  su  tarjeta? 
Cecilia.  Por  el  correo. 

Bern.      ¡Ay  de  él  si  llega  á  introducirse  en  mi  casa! 
Cecilia.  ¡No  se  introducirál 

Arturo.  (Estornudando.) ^Ahchisl... 

Bern.      ¿Eh? 
Arturo.  (id.)¡Ahchis!... 

Berxi.      Alguien  está  escondido  detrás  dehesa  cortina.  El  Con- 
de seguramente. 
Cecilu.  (Turbada.)  ¡Te  juro  que  nol 


—  28  — 

Bern.      Salga  usted,  señor  Conde,  ó  le  saco  á  usted  de  las 

creas. 
Artoho.    'Saliendo  atatudo.)  ¡Pcrdooe  ustod,  Caballero!... 

B£RN.        (RiTonociéndole  y  c>mbUn<fo  de  tono.)  ¡Ah,  eS  USled?  (ApO 

¡Gl  polizonle  que  me  espía! 

Arturo.  He  vuelto  en  cumplimieuto  de  mí  comisión:  entré  en 
este  cuarto,  no  vt  á  nadie,  y  me  entretenía  exami- 
nando el  forro  de  esa  corUoA. 

Bern.  No  tiene  usted  nncosidad  de  disculparse.  (Apoyando  Ut 
palabra* )  Las  iuncioncs  que  usted  ejerce,  le  autorisau 
para  todo. 

Arturo.  (Ap.  i  Cecilia.)  ¿Qué  funciones  serán  osas? 

Cecilia •  (Ap  a  Arturo.)  ¡Oiga  usted  á  todo  que  sí! 

Bern.  Usted  ha  querido  averiguar  si  soy  el  njarido  de  esta 
señora. 

Arturo.  Cierto. 

Bern.  Pues  bien,  caballero,  yo  soy  don  Boroabé  Majagran- 
zas; pero  no  he  conspirado  jamás;  las  apariencias  me 
condenan,  y  un  hombre  honrado  como  usted,  aunque 
pertenezca  á  la  policía,  no  debe  perseguir  á  un  ioo- 
cente. 

Arturo.  Es  verdad.  (\p.)  Ya  sé  cuales  son  mis  funciones. 

Brígida.  (Entrando  por  el  foro.)  Señor,  acaban  de  traer  este  pa- 
quete para  USled.  (Se  loentrogm  a  D.  Boro-bé  y  ▼•»•  ) 

Arturo.  (Ap.  ¿  Cecilia.)  ¡Las  cartas  que  usted  me  escribió! 

Cecii  ia.  (Ap.  á  Arturo.)  ¡Sblvcme  usted! 

Bern.      ¿Qué  será  esto?  Dice  urgente.  Veamos.  (6«  dUpoM  * 

abrir  al  paqoala.) 

Arturo,  (á  d.  Bernabé.)  Deténgase  usted. 
Bern.      (Asombrado  )  ¿Por  qué  lie  de  detenerroe? 
Arturo.  ¡Porque  hay  papeles  que  abrasan  las  manos* de  qaicn 
los  toca! 

Bern.  (Mira  et  paqiiota  con  temor  y  lo  cambia  da  una  á  otra  rnaaO)  co^ 
mo  al  se  qaomaae.)  ¡DiOS  míu!  ¿qué  díCe  US».ed? 

Arturo.  Ahí  están  lf>s  hilos  de  una  iMsta  conspiración. 

Bern.      ¿Gs  po&iblo? 

Arturo.  Y  si  trata  usted  de  abrirlo,  será  para  destruir  algún 
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documento  que  le  compromete. 

BeRN*  (Ttnodo  et  paquete  al  suelo.)  ¡CásC'iras!...  (Artaro  racoe^a  •! 
pUeyo  ) 

\hti)ro.  Yo  debería  entregar  estns  pruebas  al  gobierno,  por- 
que he  venido  aquí  con  el  encarj^o  exclusivo  de  bus- 
carlas. Mas  para  quR  vea  usted  cumo  entre  los  (|ue 
ejercen  mi  prolesión,  hay  personas  altam«'nte  benéG- 
cas,  arrojó  este    paquete  al  fuego.  (Lo  arroja  en  la 

ehimaaea.) 

BEftif.       ¡Gracias,  ami^o  mío...  no  por  mí,  que  soy  inocente; 

sino  por  la  tranquilidad  de  mi  esposa  y  en  nombre 

de  los  interesados. 
Arturo.  Yo  me  complazco  en  favorecer  á  todo  el  mundo. 
Bbrn.      Yo  también:  y  quisiera  merecer  de  usted  un  favor. 
Arturo.  Goncettido. 

a 

Berü.  ¿Puede  usted  decirme  si  pertenece  á  la  policía,  uno 
que  se  titula  el  conde  dei  Pistache? 

Arturo.  (Mirando  i  Cael'ia  qaa  le  hiee  an  c^atto  afirmatíYO  )  Sí,    SC- 

nor,  perteuece  á  la  policía,  como  vo. 
BsRn.      Me  lo  figuraba.  (Ap.)  ¡Qué  actividad  y  que  astucia  la 
de  .este  Agente!  Á  la  media  hora  de  salir  huyendo  del 
Club,  uno  prt^curaba  apoderarse  de  mi  cocina,  otro 
de  mi  mujer  y  otro  de  mi  persona. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  BRÍGIDA  t  TRINIDAD. 

Bri^dft  traa  ana  earU  cerrada  en  iU  nano;  j  Trinidad  procura  qnit&raala. 

Brígida.  ¡Señora,  señora!  el  carbonero  ha  traído  esta  carta 
para  Trinidad. 

Tri?!.      Démela  usted. 

BaiGiOAé  No,  seno  a;  di^o,  no  señor.  Los  amos  tienen  sospe- 
cha de  que  no  es  usted  lo  que  parece,  y  deben  ente- 
rarse de  todo.  (ACadlIa  dándola  la  carta  )   Tome  UStcd» 

señora. 

CbCILIA.  (Batre^ando  la  carta  á  vt  marido.)  Entérate  tÚ. 
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Bern.  (Eairoc^indúMU  ¿  Artaro.)  Yo  DO.  Este  Caballero  es  el 
jefe  de  Trinidad,  y  le  corresponde  leerla. 

Arturo.  (Leyondo.)  «Querido  hijo  TriDÍdad...» 

Brígida.  ¿Ven  ustedes  como  dice  hijo? 

Ber:*.      Ya  lo  vemos.  (Á  Arturo.)  Siga  usted. 

Arturo.  (Leyendo  )  «Sabrás  como  ha  muerto  tu  tía  de  una  en- 
salada  de  pepinos,  y  como  te  ha  nombrado  su  here- 
dero único  de  cuanto  tenía  dentro  y  fuera  de  casa. 
Ya  eres  rico,  y  puedes  redimirte  si  entras  en  quin- 
tas. Suelta  las  sayas  y  vente  con  tu  madre.»  etc. 

Tbin.      Soy  rico  y  puedo  vestirmo  de  hombre,  ¡qué  felicidad! 

(Da  saltos  de  alexia  y  haca  adaman  do  qoi tarso   alg-ana  pranda 
exterior  del  Tostido.J 

Ber?i.      (á  Trioidad.)  ¿Qué  hace  usted? 

Tri^.       Voy  á  desnudarme . 

Bertc.      ¿Delante  de  estos  señores?  (Por  ai  p&bUeo.) 

Trin.       Es  verdad.  Ya  me  olvidaba  de  que  no  soy  mujer. 

¿Sabe  usted  de  alguno  que  me  quiera  prestar  unos 

pantalones? 
Bern.      Ño  piense  usted  en  eso;  y  pues  lleva  faldas,  aproveche 

la  ocasión  para  pedir  un  aplauso. 
Triji.      ¿Por  qué  no  lo  pide  usted? 
Ber».      Porque  si  yo  lo  pido,  me  van  á  soltar  un  agente  de 

policía. 

TaiN.        Entonces  yo  lo  pediré,  (olrlgi^ndoaa  ai  p4bUeo.) 

Público,  por  compasión, 
si  esta  broma  no  te  agrada, 
en  lugar  de  una  palmada 
concédenos  tu  perdón. 


FIN. 


BIIYIIDO  DI  LO  i8  IIORIII, 


COMEDIA  EN  Vlf  ACTO  T  E?l  VERSO, 


DON  JOSÉ  APABIGI  Y  VALPARDA. 


RépretenUda  por  primera  vez  en  Madrid  en  el  teatro  del  Príncipe 
el  dia  U  de  Diciembre  de  1867. 


MADRID: 

IVPRRNTA   DE  JQ8Í  RODRICCBZ,  CALVARIO,  18. 


iBéB, 


PERSONAJES. 


ACfORRS. 


DOÑA  SERAFINA Sra.  Dansant. 

LOLA,  su  hija Sta.  Boldun. 

DON  SERAFLN *.    .  Sr.  Fernandez. 

DANIEL '. Sr.  Olo.ia. 

JUAN Sr.  Bellmont. 

EL  DOCTOR. Sr.  Ibañez. 

UN  MOZO Sr.  Gar^lox. 


La  escena  pasa  en  un  establecimiento  de  baños 
termales  de  los  Pirineos. — Época  actual. 


La  propiedad  de  esta  obrn  pertenece  A  I).  José  Marta  MoIps,  t 
nadie  podrá  sin  sa  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
piiíia  7  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  baya  ó  se  celebren 
en  adelsnte  contratos  internacionales. 

Los  corresponsales  de  la  Galeria  dramática  tltalada  El  Teatro 
Contemporáneo  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejem- 
plares 7  del  cubro  de  derecbos  de  representación  vn  todos  los 
puntos. 

Qncda  hecbo  el  depósito  qae  eilge  la  ley. 


V 

I 


ACTO  ÚNICO. 


Jardín  ó  terraza  de  un  establecimiento  de  aguas  terma- 
les: A  la  derecha ,  la  entrada,  con  cancela;  á  la  iz- 
quierda, un  cuerpo  del  edificio,  que  se  supone  ser 
comedor;  en  segundo  término,  con  puerta  y  salón  de 
lectura  y  recreo,  en  primero;  á  la  puerta  de  este, 
mesas  y  sillas;  al  fondo,  varias  puertas  oonducicnrlo 
á  las  dependencias,  fonda,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

DATilEL   y  JUAN ;  cl  primero,  leyendo  un  periódico,  senlado 

junto  ftl  Mlon  de  lectora;  el  segundo,    hablando  con  un   Mozo 

que  lleva  varios  efectos  de  equipaje. 

^UAN.       Esto  poDedlo  con  el 

equipaje.  Ahora  voy  yo. 
Mozo.      Queréis  almorzar? 
/  ^UAX.  Aun  no. 

( Váse  el  Mozo  por  una  puerta  del  fondo.) 

Damel.   Qué  veo!  Juan! 

(ReooDOciéodole  y  corriendo  á  su  encuentro.) 

/üA.N.  Daniel! 

Aprieta!  quién  me  diría 
que  te  había  de  encontrar^ 
aquí!  Dime,  ¿vas  á  estar 
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Daaiel. 

JOAÜ. 
Da!(IEL. 


Juan. 
Da?(1EL. 

JUA?(. 

Daniel. 
Juan. 

■ 

Daniel. 


Juan. 

Damel. 
Juan. 

Daniel. 
Juan. 

Daniel. 


mucho  tiempo? 

Ya  debia 

estar  en  Madrid. 

Qué  prisal 
Aquí  estoy  haciendo  el  tonto 
sin  sustancia.  Por  de  pronto, 
vas  á  darme  una  camisa. 
Una  camisa? 

Si  tal. 

Me  la  darás? 

Por  supuesto. 

Y  tu  equipaje? 

Lo  puesto. 

Cosa  más  original! 
Pero  qué  te  ha  sucedido? 
Un  cúmulo  de  avwituras, 
mejor  dicho,  desventuras 
en  donde  me  hallo  metido. 
Una  amorosa  pasión, 
llave  de  todo  el  belén, 
me  tiene  de  tren  en  tren, 
de  estación  en  estación, 
há  un  mes,  sin  más  equipaje 

que  el  puesto. 

Ven;  tomarás 

lo  que  gustes. 

Luego. 

Estás 

hecho  un  Adán! 

Salvo  el  traje. 

Graciosa  creo  ha  de  ser 

la  aventura! 

Singular. 

Se  la  puede  titular 

Por  seguir  á  una  mujer. 

.  Por  seguir  los  ojos  bellos 

de  una  niña;  mejor  dicho, 

por  no  vencer  el  capricho 

que  me  arrastra  detras  de  ellos, 

mi  crítica  situación 

aumenta,  querido  Juan, 

el  amoroso  volcan 
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de  una  vehemente  pasioiK 

JtAN.       Ardo  por  saber  el  cuento. 
Tú  enamorado? 

I^AKíEL.  Y  desnudo. 

Jl'aii.       Lo  estoy  oyendo  y  aun  dudo. 

Uajciel.    Escucha. 

Jl-as.  Ya  estoy  atento. 

Damel.    a  París  desde  la  corle 

de  España,  hú  cosa  de  un  meik 
roe  t^onducla  un  esprés 
delferro-carril  del  Norte, 
rViajaba  sin  ólro  fin 
I  qu«  oír  á  Theresa  cantar 
'  Lei  iapeurs  y  visitar 
las  timbirimbas  del  Rliin. 

les  señor,  llegado  el  tren 
á  un  cruce...  ó  bifurcación, 
detúvose  en  la  estación, 
^  yo  me  bajé  al  anden, 
de  fumar  bajo  el  pretexto, 
con  el  fin  premeditado 
de  asomarme  al  reservado 
de  señoras;  cuando  en  esto 
llega  otro  convoy,  se  para, 
te  paso  revista;  en  el 
venia,  Dios  de  Israel! 
una  polla...  Juan,  qué  cara! 
iba  entre  papá  y  mamá 
en  un  vagón  de  segunda. 
Una  mamá  rubicunda 
y  un  esférico  papá. 
Una  causa  perentoria 
hizo  bajar  á  la  madre 
del  coche,  siguióla  el  padre 
y  aquel  cachito  de  gloria, 
que  al  bajar  me  enseñó  un, pie... 
ay  que  pie! 

Jl'ak.  Sigue  tu<;uento. 

Damel.  Tardó  la  madre  un  momento; 
había  ido...  no  sé  i  qué. 
Me  enamoró  en  derechura 
'  la  niña;  una  simpatía 
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misteriosa  me  atraía 
hacia  aquella  criatura. 
Pasearon,  los  seguí; 
dirigiéronse  al  bufé, 
entraron,  en  él  entré; 
salieron,  de  tras  salí... 
Con  qué  gusto  iba  vestida! 
qué  mona!  verde  esmeralda 
era  su  traje,  la  falda 
la  llevaba  recogida. 
Di,  quién,  á  no  ser  de  estuco, 
aquellos  pies  mandarines 
resiste!  tan  chiquitines, 
y  un  sombrerito  tan  cuco, 
con  su  alita  de  pichón, 
la  cabeza  de  un  mochuelo, 
el  sigúeme  pollo,  el  velo, 
los  gemelos  y  el  bastón. 
Ya  ves,  sí  vista  de  noche, 
velada  por  el  guipure 
me  hizo... 
Jt.AN.  Prosigue. 

Daniel.  En  voiture, 

que  quiere  decir:  «al  coche,» 
gritan;  en  la  confusión 
yo  corro  á  los  coches,  y 
maquinalmente  seguí. 
Juan.       Qué? 
Damel.  La  alita  de  pichón. 

Entro  en  el  departamento, 
coloco  mi  humanidad 
enfrente  á  la  trinidad. 
Cierran  la  puerta;  da  al  viento 
el  motor  su  voz  aguda; 
comienza  á  andar  lentamente, 
luego  veloz...  de  repente 
me  asalta  terrible  duda. 
Juan.       Buen  lance,  por  vida  mía. 
Daniel.    Vi  entóneos  que  distraído 
en  el  tren  me  había  metido 
que  á  España  se  dirigía. 
Ño  pudíendo  remediar 
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aquella  equívocacioQ,  . 
con  tanta  resignación 
me  eché  en  brazos  del  azar. 
Soy  fatalista;  esto  zanja 
la  cuestión;  será  el  destino, 
me  dije,  que  en  mi  camino 
pone  mi  media  naranja. 
Chico,  el  que  no  se  consuela 
es  porque  no  quiere. 

JuAW.  Justo. 

Daniel.    Ya  le  iba  tomando  gusto 
á  este  lance  de  novela, 
considerando  como  un 
decreto  providencial 
aquel  encuentro  casual, 
cuando  lIej:;amos  á  Irun. 
Terminaba  allí  su  viajo; 
imitarles  decidí, 
y  un  telegrama  expedí 
reclamando  mi  equipaje. 
Me  alojé  en  la  misma  fonda 
que  ella,  y  sobornando  al  mozo, 
á  su  lado,  ebrio  de  go7.o, 
comí  en  la  mesa  redonda. 
Al  principio  resistió; 
al  cabo  de  una  semana 
estaba  ya  más  humana 
y  una  esperanza  me  dio. 

Y  cuando  ya  la  esperanza 
iba  á  trocarse  en  un  sí, 
en  la  mesa  no  la  vi; 

se  había  ido. 
Juan,  Cruel  mudanza. 

Y  á  dónde? 

Daniel.  Á  San  Juan  de  Luz. 

Corro  allá;  sí;  habían  estado; 
pero  se  habían  marchado 
el  mismo  día  á  Zarnuz. 

allá  voy  donde  ellos  v»n, 
sin  darles  alcance  nunca; 
pero  mi  fe  no  se  trunca 
y  voy  á  San  Sebastian, 
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á  Bagnercs,  Santander, 
Spá,  Vichy,  Bíarrítz,  Pau, 
Aguas-büenas,  qué  sé  yo, 
sin  dar  con  esa  mujer. 
Y  mi  equipaje  detrás, 
mi  situación  parodiando, 
de  un  punto  á  otro  viajando 
sin  darme  alcance  jamás. 

Juan.  \    Y  cómo  el  verla  un  momento 
despertó  tal  frenesí? 

i)AfíiEL .    Qué  quieres,  yo  soy  así; 

cuestión  de  temperamento, 
i     Por  último,  no  sé  dónde 
í     la  alcanzo;  escucha  mi  cuita, 
/     y  en  una  amorosa  cita 

sé  que  á  mí  amor  corresponde; 
¡      que  hay  que  allanar  un  estorbo, 
y  de  su  labio  al  fin  sé 
que  viajan  tanto  porque 
huyen  del  cólera  morbo; 
•que  es  tal  su  fuerza  nerviosa, 
su  impresionabilidad, 
que  á  la  menor  novedad 
ponen  pies  en  polvorosa. 
Desde  entonces  he  seguido 
constante  el  itinerario 
•que  por  correo  diario 
la  niña  me  ha  dirigido. 
Todo  iba  perfectamente 
cuando,  si  mal  no  recuerdo. #. 
sí,  en  Panticosa,  la  pierdo 
de  vista  completamente. 
En  vano  una  cai'ta  suya 
aguardo...  entonces,  herido 
en  mi  orgullo,  me  decido 
á  que  el  enredo  concluya. 
Ay,  tarde  olvidarla  quiero, 
que  amor  mí  cerebro  ofusca... 
Corro  otra  vez  en  su  busca 
y  se  me  acaba  el  dinero. 
Aquí  llegué  y  aquí  estoy 
há  seis  días,  pues  pedí 
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que  me  girasen  aquí, 

y  DO  ha  llegado  hasta  hoy 

la  letra,  ¿q  lé  debo  hacer, 

debo  su  rastro  buscar, 

ó  del  todo  abandonar 

el  amor  de  esa  mujer? 
JuA^.  ^"T5e  dónde  es? 
DA^aEL.  Ahí  e»tá  el  quid; 

que  no  lo  sé  á  punto  fijo: 

si  mal  DO  recuerdo,  dijo 

que  habitaban  en  Madrid. 
Jl'am.       Cómo  se  llama  i:\  suegro? 
Daüiel.   Don  Serafin. 
Juan.  Es  bastante. 

Dahiel.   Sí,  búscame  un  estudiante 

que  va  vestido  de  negro 

en  SalamaDca. 
Juan.  No,  al  fin 

nombre  y  residencia  es  algo. 
]>ANiBL.   ¿chale  en  Madrid  un  galgo 

á  un  señor  don  Serafín. 
Joan.      Don  Seratin...  un  señor 

gordo...       • 
Daniel.  Juáto. 

JcAN.  Y  la  mamá?... 

Daniel.  Serafina. 
Juan.  Pues  está 

el  objeto  de  tu  amor 

aquí. 

DvNIfiL.  Si! 

J>7AN.  Respira,  amigo, 

los  seráficos  autores 

del  ángel  de  tus  amores 

han  llegado  aquí  conmigo. 
Daniel.   Da  veras? 
JcAN.  Refrena  el  gozo. 

Yo  me  puedo  equivocar. 

Se  lo  puedes  preguntar 

al  Mozo. 
Daniel.  Al  momento.  Mozo!  (Uamt.) 

Allí  se  está  puesto  en  jarras! 

Mozo! 
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I  ESCENA  n. 

DICHOS,  el     IIQ)é6,  el  I>OC;i^Ry    D.    SER^N  y  loe^o  L^M^ 

Mozo.  Señor!  (Qué  mareo!) 

yuocTOR.  Hé  aquí  un  hermoso  paseo. 

X  (Enseñándole  el  edificio  á  D.  Scrafin.) 

Daniel.    (Dod  Seraíin!) 
Serafín.  (Ap.  per  Daniel.)  El  de  marras. 
'"^Mozo.      Qué  mandan  los  señoritos? 

Juan.         Es  él?  (Bajo  á  Daniel.) 

Daniel.  Sí  tal.  (ai  mozo.)  ven  acá. 

Almuerzo  para  dos.  Ah, 
suprime  los  huevos  fritos. 
Doctor.  Caballero... 
'"  Daniel.  Adiós,  Doctor. 

J^OLA.         El!!  (ai  salir,  reparando  en  Daniel.) 

'''^Daniel.         (Ella!!)  Tengo  el  honor... 

(Vdse  con  Joan  saludando  con  esa  frase  i  lodos*} 

OLA.      (Solo  nos  faltaba  eso.) 
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ESCENA  m. 


E!  DOCTOR 9  D.  SERAFÍN  y  LOLA,  que   se    pasca  visiblemenie' 
abitada,  aanqa*  con  ademan  distraído;  en  tanto  sif^uen  los  otros 

yiendo  el  edificio. 

Doctor.   Y  allí  salón  de  lectura 

con  su  piano. 
Serafín.    .  Magnifico: 

pero  diga  usted^  la  música 

al  que  lee... 
Doctor.  Por  lo  mismo 

la  he  puesto,  es  mí  sistema, 

el  piano  y  el  periodismo 

según  mis  cálculos  son 

dos  agudos  soporíferos 

que  ejercen  grande  influencia 

del  hombre  en  el  organismo; 

el  letárgico  sopor 

que  derrama  en  ios  fluidos 
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la  lectura  de  un  periódico 

ó  de  una  tecla  el  sonido 

ayuda  á  la  digestión. 

Aquí  todo  está  previsto 

para  que  liigiene  y  recreo 

se  hallen  siempre  reunidos. 
Serafín.  La  explicación  me  convence. 

Y  esto  está  muy  concurrido? 
Doctor.   Gente  no  falta:  cada  ano 

cuatro  ó  seis  mil  individuos 

entre  gotosos,  herpéticos, 

escrofulosos  y  tísicos 

en  las  aguas  sulfurosas 

se  sumerí^en. 
SbRAFiPi.  (Vaya  un  pisto!) 

Doctor.   Viene  usted*á  tomar  aguas? 
Serafín.  No,  yo  prefiero  los  vinos. 
Doctor.  La  señora! 
Serafín.     .  No,  tampoco. 

Señorita.  (SoUendo  y  dirigiéndosi-  á  T.ola.) 

Qué  hay? 

Ha  dicho 
la  señora... 

Qué?  (Alarmada.) 

Que  suba 
usted. 
Lola.  Le  habrá  sucedido 

algo... 
Doctor.  Se  sentía  enferma? 

Serafín.  No,  sí...  pero  voy  yo  mismo. 
Lola.      Si  será  para  ayuílarla  .,  ' 

/  á  mudarse  de  vestido.  (Haee  que  so  tb.^ 

Serafín.  (Sígaléndola  hosU  la  puerta  del  fondu.) 

Por  si  acaso  á  la  derecha 
y  en  el  fondo  eslá  el  frasquito 
del  elíxir;  y  en  la  caja 
los  polvos  preservativos. 
Que  no  olvide  la  franela 
ni  azufrarse  del  tobillo 

abajo    .  (Váse  Lola  seguid*  del  Mozo  ) 
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ESCENA  VI.  I 

El  DO€TOR  y  D.  SCRAFIII. 


DocTOB.  Pero  qué  ocurre? 

Serafín.  Nada,  nada:  yo  imagino 

quo  no  será  más  que  el  susto. 
Doctor.  Pero  es  el  caso.. 

SERAnN.    (Alarmado.)  Que  lia  dícbo 

usted  de  caso?  Aquí  hay  casos? 
Doctor,  hable  usted. 

Doctor.  Pues  digo 

que  podríamos  subir 
á  ver  qué  ocurre. 

Serafín.  Respiro. . 

No  señor,  no  es  necesario, 
al  menos  así  confío. 

Doctor.  Qué  padece  la  señora? 

Serafín.  Doctor,  un  mal  agudísimo; 
el  propio  que  yo  padezco 
há  tres  meses. 

j;ocTOR  Es  preciso 

para  que  yo  el  diagnosticó 
pueda  hacer,  desde  el  principio 
conocer  todos  los  síntomas. 

Serafín.  Síntomas  I  otro  fatídico 

vocablo!  Hasta  ahora  ninguno. 

Doctor.  Entonces... 

SfiRAFiir.  Uno  gravísimo 

hay  tan  solo,  sí  por  síntoma 
se  toma  el  miedo  supino 
que  á  mi  cónyuge  y  á  mí 
nos  tiene  en  un  gran  conflicto . 
Un  miedo  piramidal, 
un  pánico  tan  continuo, 
un  susto  tan  pertinaz, 
tan  magno  y  superlativo, 
que  á  durar  un  poco  más 
el  convencimiento  abrigo 
que  si  la  piel  no  nos  cuesta 
va  á  ser  á  costa  del  juicio. 
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Doctor.    Pero  qué  motiva  ese^ 

apocamiento  de  espíritu?' 
Serafiw.  Ay,  amigo,  lo  que  corre; 

ese  huésped  maldecido 

que  en  mal  hora  abortó  el  Ganges^. 
Doctor.   £1  cólera  morbo? 
SERAFi^f.  €hito: 

me  ha  dado  usted  con  nombrarlo 

un  calambre  en  el  oído. 
Doctor.  No  hay  por  qué  apocarse:  aquí 

por  fortuna  nuDca  vino, 

y  la  higiene  de  la  casa, 

lo  ventilado  del  sitio, 

con  alguna  precaución 

de  parte  del  individuo 

hará  que  si  viene  sea 

por  completo  inofensivo. 

Ea,  valor. 
ScRAFiif .  Por  si  acaso 

tiene  usté  algún  especifico?^ 
Doctor.   No  creo  en  los  Dulcamaras, 

y  debe  usté  hacer  lo  mismo. 
Serafix.  Pues  yo  lo  tengo  tnfalibte, 

y  llevo  siempre  conmigo, 

ademas  éter,  azufre, 

manzanilla,  malvavisco, 

yerba  de  mata  la  pulga, 

láudano,  alcohol,  cigarrillos 

de  alcanfor... 
Doctor.  Pues  falta  entonces : 

ttQ  remedio  sencillísimo. 

Buen  aguardiente  anisado 

para  echar  algún  traguito 

despuee  de  comer. 
ScRApn.  Lo  tengo, 

y  que  es  Escatron  legitimo. 

Conque  me  aconseja  usted?... 

Me  place  el  preservativo. 
Doctor.  Aquí  llega  la  señora. 
>^  ^^RAFm.  Es  verdad.  .  / 

yy^  f)€RT0R,  Yp  con  permiso  ' 


r 
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voy  á  hacer  una  visita. 
Serafín.  A  un  enfermo? 
Doctor.  Sí,  del  hígado. 

Señora...  (Salodftndo  á  Doña  Serafina. 

Se  RAF.  Beso... 

Serafín.  Es  estar 

en  sobresalto  continuo. 

RSCENA  V. 

D.  serafín  y  DONA  SEmTfINA. 

Serafín.  Sabes  que  me  has  asustado'/ 

Llamaste  con  tanta  prisa 

á  Lola... 
Seraf.  Me  era  precisa 

para  dejar  arreglado 

todo.  Imprudente... 
Serafín.  Por  qué? 

Seraf.     Mira:  sobre  el  velador 

tu  cigarro  de  alcanfor. 
Serafín.  Es  verdad,  hoy  le  olvidé.  (Tomándolo.) 

Tu  previsión  me  consuela. 
Seraf.     Has  puesto  en  ese  calzado 

azufre? 
Serafín.  Estoy  azufrado 

lo  mismo  que  una  pajuela, 

por  cierto  que  preferible 

es  el  mal  que  esto  evitar 

pueda,  al  remedio  de  usar 

remedio  tan  combustible. 
Seraf.  Descausar  se  podrá  al  fin. 
Serafín.  Quiéralo  la  Providencia. 

Serafina,  qué  existencia! 
Seraf.     Qué  existencia,  Serafín! 
Serafín.  Ay!  Quién  sabe  si  otra  vez 

me  calentaré  al  brasero 

en  aquel  piso  tercero 

de  nuestra  calle  del  Pez. 

Yo  que  en  mi  vida  salí 

de  Madrid  más  que  tal  cual 

vez  para  ir  á  F'uencarral, 

Valdemoro  ó  Chamberí; 
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y  terrible  ó  imponf^nte 
el  tránsito,  á  mis  pies,  era 
que  bay  desde  la  Corredera 
hasta  la  plaza  de  Oriente. 
Hoy  incansable  me  ves 
hacer  millas  viento  en  popa 
recorriendo  media  Europa 
en  el  espacio  de  un  mes. 
Correr  y  correr  sin  tino 
derrochando  un  capital. 

Ser^f.     Es  verdad! 

SERAnN.  T  menos  mal 

si  conservase  el  destino. 

Seraf.     Cesante! 

Serafín.  Supe  ayer  tarde 

que  el  gobierno  destituye, 
salva  excepción,  al  que  huye, 
es  decir,  al  que  es  cobarde. 
Yo^  qué  quieres,  francamente, 
hasta  ahora  habia  ignorado 
que  para  ser  empleado 
es  preciso  ser  valiente. 

Seraf.     Habrá  injusticia  tamaña! 

En  circunstancias  tan  graves... 

Serafín.  Pero  mujer,  tú  no  sabes 

que  no  hay  justicia  en  España? 
.    por  lo  demás  no  hay  razón 
para  que  el  lance  te  importe, 
en  cuanto  vuelva  á  la  corte 
me  paso  á  la  oposición, 
y  antes  que  llegue  el  invierno, 
pues  mi  saña  así  provoca, 
ó  el  gobierno  me  coloca 
ó  hago  que  caiga  el  gobierno. 
Voy  á  ser  un  Catilina, 
un  Bruto... 

Sekaf.  Baja  la  voz. 

Serafín,  eres  atroz.  ' 

Sekafin.  Soy  muy  atroz,  Serafína. 

Seraf.    Pero  la  lengua  reporta; 
cuando  llegue  la  ocasión 
hablarás. 
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Serafín.  Tienes  razoti. 

pensemos  en  lo  que  importa. 
Y  lo  que  importa  primero, 
aunque  hacerlo  me  contrista, 
es  presentarte  á  la  vista 
nuestro  estado  financiero. 
De  la  miseria  al  abismo 
corremos,  antro  insondable. 

Seraf.     Pero  es  ya  tan  deplorable... 

Serafín.  Hija,  deplorabilísimo. 
La  situación  aflictiva 
de  mi  precaria  fortuna 
verás;  por  de  pronto  una 
mirada  retrospectiva: 
tres  meses  pronto  va  á  hacer 
que  de  la  salud  en  pos 
por  esos  mundos  de  Dios 
no  hacemos  más  que  correr. 
Cesante  sin  cesantía, 
solo  poseo  en  total 
un  pequeño  capital 
fruto  de  mi  economía. 
Ese  reducido  haber, 
que  un  debe  pronto  será. 
Serafina  mía,  está 
á  punto  de  fenecer. 
Otro  viaje,  otro  traje, 
y  tenemos  que  empeñar 
el  traje  para  pagar 
los  gastos  de  ese  viaje. 

Seraf.     Siempre  llorando  el  dinero 
que  gastas... 

Serafín.  Yo  te  respondo 

que  estamos  cerca  del  fondo. 

Seraf.     Exageras. 

Serafín.  No  exagero. 

Que  no  poseo  una  mina 
tu  imprevisión  olvidó. 

Seraf.     Serafin,  no  he  sido  yo. 

Serafín.  Tampoco  yo,  Sernfina. 

Seraf.     Quién  por  eí  pánico  ciego 
se  arrojó  á  la  eterna  brega 
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de  fondas  y  trenes?  Niega 
que  fuiste  tú... 

SüRAnn.  No  lo  niego. 

Seraf.     Entonces? 

Serafw.  Pero  en  el  plan 

de  huida,  en  mi  itinerario 
yo  juzgaba  innecesario 
pasar  de  San  Sebastian. 

Seraf.     Y  el  cólera? 

Serafin.  Fácil  era 

darle  en  Espoña  un  cape», 
y  la  precisión  no  veo 
que  hizo  pasar  la  frontera. 

Seraf.     Conque  es  decir  que  yo  pagO' 
la  culpa! 

Serafín.  Evita  un  exceso. 

Bien,  no  riñamos  por  eso. 

Seraf.     Pues  paga  y  calla. 

Serafw.  Eso  hago. 

Mi  voz  advertirte  quiso 
la  situación  del  tesoro. 

Seraf.     Como  tú,  yo  la  deploro, 
pero  sabes  que  es  precisa. 

Serafín.  Y  el  porvenir? 

Seraf.  No  le  aflija, 

verás  cómo  se  acomoda 
todo  con  la  pingüe  boda 
que  preparo  á  nuestra  hija. 
Y  á  propósito,  presumo 
que  el  quidam  nos  ha  perdido» 
de  vista. 

Serafín.  .    Se  habrá  aburrido. 

Seraf.     Vaya  con  Dios. 

Serafl^.  La  del  humo. 

Seraf.     Si  )e  veo  oirá  de  mí 

las  verdades  del  barquero. 

Serafín.  Bien  harás. 

Seraf.  No  verle  espero. 

Serafín.  (Si  supiera  que  está  aquíl) 

Seraf.     Yo  los  desorientaré; 

de  mi  no  se  han  de  burlar. 
Me  irrito  solo  al  pensar 
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-so- 
que á  todo  esto  ha  dado  pie 

esa  tODta  mocosuela. 

No  era  bastante  que  huyéramos 

del  cólera... 
SERAPn.  Qué  hacer,  eramos 

pocos  y  parió  mi  abuela. 
^ERAF.     Qué  hay  del  morbo? 
Serafín.  (Tomando  nn  periódico.)  Voy  á  ver. 

Según  el  Reino  parece 

que  la  mortandad  decrece: 

cuatro  en  Madrid  anteayer. 
Seraf.     y  aquí? 
Serafín.  Vive  sin  temor. 

Nada  la  epidemia  augura, 

el  Doctor  te  lo  asegura. 
Seraf.     No  te  Ges  del  Doctor. 

Ojo  alerta  día  y  noche, 
f        !^  ^    y  en  marcha  al  punto  si  acaso. 

ri   f         .^   '     (Aparece   A  ona  paerta  el  Doctor  y  como  detpídiéii' 
/     '  ^  dose  de  ona  pereona  y  dice.) 

/    J^!  CTOR.   Solo  para  el  primer  caso. 
Seraf.     El  primer  caso!! 

StRAFlN.  Sí!! 

Seraf.  Al  coche. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  el  DOCTOR,  luego  JUAN  y  el  MOZO. 

Doctor.  Qué  pasa?  por  qué  tal  prisa? 
Serafín.  Es  acaso  fulminante? 
Doctor.   Pero  el  qué? 
Serafín.  Hace  un  instante 

nombró  usted  un  caso... 
Doctor.  Que  risa! 

tanto  miedo  es  ya  fatal. 

Hablaba  con  un  amigo, 

y  digo  caso  y  lo  digo... 
Skrafin  Un  caso  común? 
DdCTOR.  Sí  tal. 

(Serafina  da  moestrai  de  eocentraTM  indispaetla   y 
M  deja  caer  en  nna  eUla.) 
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Serafín.  Otra  vez  la  calma  reine. 

Seraf.     El  susto...  •] 

Serafín.  Estás  mala! I 

Seraf.  Sí. 

Serafín.  Serafina.  Eq  donde... 

Seraf.  Aquí. 

Serifin.  Adiós,  ya  pareció  el  peine. 

Agua  hirviendo  alcanforada! 

éter,  manzanilla,  té.  (GrUando.) 
Doctor.  Pero  hombre,  cálmese  usté; 
I'  ^'^  á  ver,  señora. . .  no  es  nada. 

AN.         (Acodiendo.)  Qué  SUCCdC? 

Doctor.  Una  quimera» 

lo  que  tiene  es  atonía 

de  estómago,  convendría 

darle  un  trozo  de  ternera. 
Sf.haf.     Ble  siento  más  aliviada, 

pero  por  si  el  mal  aprieta, 

Serafin... 
Serafín.  Qué? 

Seraf.  La  receta, 

haz  que  la  pongan  mechada. 
Serafln.  Pues  vamos  al  comedor: 

si  gustan...  nada;  franqueza. 
Doctor.  Muchas  gracias.  (Jnan  saioda.) 
Seraf.     (De  pronto.)  Qué  cabeza! 

Serafín   Qué  hay,  mujer? 
Seraf.  Y  el  alcanfor? 

(Serafin  basca  tn  et§^arrUIo  y  se  lo  pone  en  la  boca. 
Vánse  segai<ÍM  <lel  Moso») 

ESCENA  Vn. 

JUAN  y  el  DOCTOR. 

Jua.x.      No  será  muy  de  peligro 

mal  que  se  cura  comiendo. 
Doctor.  Es  eficaz  panacea 

como  base  ó  fundamento 

de  toda  la  economía, 

son  seguros  sus  efectos 

siempre  que  la  inanición 
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se  presente  en  el  enfermo. 
Juan.       Verdad  es  de  Pero  Grullo. 
DocTOB.  No  menos  cierta  por  eso. 
JuAif.       Tiene  usted  razón.  (Me  carga, 

no  sé  por  qué,  ese  galeno.) 

Con  el  permiso  de  usted.  (Toma  an    periódica.) 

Doctor.  Su  servidor,  (saludando.) 

Juan.  Caballero...  (vise  ei  doctor.) 

ESCENA  VIII. 

JUAN  y  DyrÍEL. 

JvAN.       Aquí  está,  Daniel.  La  viste? 
Damel.   La  he  visto.  Un  instante,  al  vuelo. 
Juan.       No  la  has  hablado? 
Daniel.  Eso  no. 

Verás;  por  el  agujero 

de  la  cerradura,  al  paso 

miré  receloso  y  creo 

que  era  ella...  ó  su  miriñaque. 

Me  latía  tanto  el  pecho! 
Juan.       Estás  hecho  un  colegial. 
Daniel.  Búrlate  de  un  sentimiento 

que  no  puedes  comprender . 

Es  tan  puro...  tan  honesto! 

Sabes  que  sentimental 

nunca  lo  fui. 
Juan.  En  cuanto  á  eso... 

Daniel.   Pues  bien,  ni  yo  me  conozco. 
Juan.       La  has  escrito? 
Daniel.  Por  supuesto. 

Juan.       Un  billetíto  bucólico, 

un  idilio:  lo  estoy  viendo, 

entre  floridas  hipérboles 

y  tropos  de  todos  géneros, 

angustias,  quejas  y  celos. 

Está  rimado? 
Daniel.  Bien,  búrlate. 

Juan.       Pues  hombre,  tú  no  haces  versos? 
Daniel.   Y  bien,  y  qué?  aunque  lo  esté.t. 
Juan.       á  que  te  adivino  el  metro? 
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Y  es  tanta  la  pena,  ^ 

tan  crudo  el  tormento  I 

que  siente  mi  alma 

de  la  tuya  lejos, 

que  en  tu  amor  pensando 

ni  como,  ni  bebo, 

ni  duermo  la  siesta, 

ni  fumo,  ni  leo, 

ni  sufro,  ni  gozo, 

ni  aguardo,  ni  espero, 

ni  gimo,  ni  rabio, 

ni  vivo...  no  es  esto? 
Daniel.   Vamos,  déjate  de  bromas. 
.luAN.       Acerté? 
Daisiel.  Estamos  perdiendo 

de  un  modo  muy  lastimoso 

con  tanto  charlar  el  tiempo. 

Que  llegue  á  ella  es  lo  que  importa, 

y  mandarle  es  lo  primero. 

Una  cita  simplemente 

la  pido;  ni  más  ni  menos.  (Stie  an  moso. ) 
Jl'an.       Calle,  aquí  tienes  un  mozo. 

Gomo  llovido  del  cielo  (ai  Mozo.) 

has  llegado,  vas  á  ser 

el  mercurio  mensajero. 
Dakiel.    Quieres  callar? 
JuA?(.  Ya  me  callo. 

Vas  á  llevar  al  momento 

esta  esquela... 
Mozo.  Señorito, 

si  corre  prisa  no  puedo. 
Daniel.    Tienes  que  hacer? 
Mozo.      Estoy  sirviendo  el  almuerzo. 

He  salido  solamente 

á  una  comisión,  y  vuelvo 

al  comedor. 
Juan.  El  refrán 

«quien  hace  un  cesto  hará  cientoi» 

nos  dice:  «En  vez  de  la  una 

haces  dos.» 
Mozo.  Es  muy  cierto, 

pero  esa  una  consiste 
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en  decirle  al  ^marero 
que  avise  á  una  señorita. 

Juan. 

La  señora  que  há  un  momento 
se  puso  enferma  es  la  que 
te  envía? 

Mozo. 

Justo. 

i 

1 

1                 1 

/  . 

Juan. 

Soberbio; 
haces  las  dos  comisiones 

s/V 

r  Li' 

si  vas  en  persona... 

vV 

r  »■ 

í  M0/.0. 

Pero... 

'^  Daniel.    La  esquela  es  precisamente 
para  ella... 
Mozo.  Ya  comprendo.  (Ref¡«t}én«ios«.) 

Damei..    y  por  si  te  queda  duda 

convéncete.  (I.e  da  una  moneda.) 

Mozo.  Me  convenzo. 

Juan.       Vamos  á  tomar  café.  / 

(Se  dirigen  á  la  deiecha.   I^m,  que  ha  aalído  nn 
rnomento  antes,  le  acerca  al  moso  y  le  loma  la  caria.) 

Lola.      Diga  usted  que  voy  corriendo. 

(Se  pona  á  leer  la  caria.) 

Daniel.    Juan,  es  ella!  (viéndola) 
Ji'AN.  Daniel, 

te  dejo  solo.  Hasta  luego.  (vis«.) 

ESCENA  IX. 

LOLA  y  DANIEL. 

Daniel.    Lola  mía! 
Lola.  DanieL' 

DaniE{  .    Te  encuentro  al  fin! 
Lola.       Y  yo  á  tí. 
Daniel.  Ingrata! 

Lola.       Yo  ingrata? 
Damel.  Sí. 

Á  tu  juramento  inC 

de  mí  olvidada  quizás 

al  par  que  de  tu  promesa. 

Sin  escribir! 
Lola.  Buena  es  esa!  (inurrampiéndoie.) 

Á  pesar  de  mis  papas 
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que  se  empeñan  cada  día 
más  en  que  olvide  tu  amor, 
1^0  he  dejado^  no  señor, 
de  escribirte. 

Da:(iel.  Lola  mia! 

Lola.       Ingrato!  pedirme  celos... 

sabes  que  en  tan  corta  ausencia 
gasté  en  mi  correspondencia 
dos  libras  de  caramelos? 

Daüiel.    Merece  una  explicación 
el  enigma;  la  dulzura 
no  explica,  se  me  figura, 
bastante  que  conexión 
pueda  haber... 

Loi.A.  Que  me  he  servido 

de  su  envoltura:  esto  es, 
que  en  cada  papel,  después 
de  comerme  el  contenido, 
escribía:  «Daniel, 
en  Dios  y  en  mi  amor  confia, 
búscala,  que  el  alma  mia 
va  envuelta  en  este  papel; 
yo  jamás  podré  olvidarte, 
para  y  por  tí  siempre  vivo. 
Desde  tal  punto  te  escribo, 
y  me  dirijo  á  tal  parte.» 
Y  estos  billetes  escritos 
en  cantidad,  de  antemano 
por  donde  pasó  mi  mano 
fui  sembrando  papelitos. 

l)A?iiEL.    Lola,  feliz  ocurrencia. 

Lola.      Pues  mira,  salió  de  aquí,  (u  frente.) 

D^.<<iEL.    Ayer  tu  carta  leí. 

Lola.       Dónde? 

Datiiel.  En  la  Corre»pondenm. 

Yo  siguiéndole  la  pista, 
con  ellas  no  pude  dar, 
y  las  halló  sin  buscar 
indiscreto  periodista. 

Lola.      Mi  billete  impreso? 

Da:«el.  Impreso. 

Lola.      Todo  no. 
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Daniel.  Quizá  una  errata... 

Lola.      Á  que  falta  la  postdata? 
Daniel.   Y  era?... 

Lola.  Bab,  dejemos  eso.  (Macha  intcncio».) 

Damel.   Cesen  los  reproches  vanos, 
confieso  que  injusto  he  sido. 
En  señal  de  mutuo  olvido 
deja  que  sobre  estas  manos 
alabastrinas»  que  ingratas 
un  punto,  Lola,  juzgué, 
te  acuso  el  recibo  de 
tus  dos  libras  de  postdatas. 
Lola.       Hablemos  como  Dios  manda, 

basta  va  de  besuqueo. 
Daniel.    Bien,  Lola,  por  lo  que  veo 
don  Serafín  no  se  ablanda. 
Lola.       Quién,  papá?  Si  es  un  bendito. 
Mamá,  que  en  su  obstinación 
no  ve  que  la  privación 
es  causa  del  apetito, 
es  quien  persigue  tenaz 
este  amor;  la  que  aconseja 
que  olvide,  y  que  no  me  deja 
ni  dos  minutos  en  paz. 
Papá,  viendo  que  se  obstina 
en  quererla  persuadir, 
siempre  acaba  por  decir: 
((Tienes  razón,  Serafina.» 
Daniel.  Y  qué  hacer? 
Lola.  Ruede  la  bola, 

ai  fin  y  al  cabo  verás  | 

de  todos  quién  puede  más.  t  { 

Daniel.   Tu  valor  me  alienta,  Lola. 

No  obstante,  tú  me  has  hablado 
de  un  rival... 
Lola.  Cómo  un  rival? 

Daniel.   Un  pretendiente. 
Lola.  Sí  tal, 

pero  no  te  dé  cuidado, 
se  encuentra  en  el  Canadá 
ese  novio,  ya  tú  ves. 
Esa  boda  solo  es 
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un  proyecto  de  mamá. 
Gomo  es  rico,  le  conviene        J 
el  yerno,  pero  á  mí  no; 
ni  él  me  conoce  ni  yo 
á  él,  y  sí  ai  cabo  viene 
jurándoselas  felices, 
tras  de  una  boda  quimérica 
se  vuelve  al  Norte  de  América 
con  un  palmo  de  narices. 
DAfciEL.  Lola!! 

Lola.  No  temas,  ni  á  él 

ni  nadie;  aunque  el  mundo  arda 

este  corazón  se  guarda 

todo  para  Daniel. 
Daniel.   Oh!  bendito  una  y  rail  veces 

tu  labio,  Lola. 
Lola.  ConOa 

en  mí  amor. 
Daniel.  El  alma  mía 

te  lo  devuelve  con  creces. 

Nuestros  destinos  al  íln 

el  cielo  por  siempre  fija. 

Oh,  tú,  seráfica  hija 

del  señor  don  Serafín! 

serás  mía? 
Lola.  Lo  seré; 

no  me  detendrá  ningún 
^Y       obstáculo... 

\— ^  (Doña  S^^na  sale  y  los  sorprende.) 

Da^íiel.  Cataplum!... 

¿^ERAF.     Dolores,  vayase  usted,  (vése  Lola.) 

ESCENA  X. 

DANIEL,  DOPÍA  V^éStV^ky  Ine^o  oí  1^0. 

Daniel.  (De  fijo  rae  va  á  arañar.) 

Seraf.  Caballerete... 
Daniel.  Señora... 

Seraf.  Nos  toca  á  los  dos  ahora. 

DAüfEL.  Bien. 
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\  Yo  sabré  castigar... 

Mozo!  (Llamando.)  UD  proceder  tan  tíI. 
L.  (Qué  me  irá  á  hacer  esta  vieja.) 

(Sale  el  Moco.) 

Seraf.     Tráigame  usted  una  pareja. 

Mozo.         De  qué!  (Asombrado.) 

SeRAF.  De  Guardia  civil!  (Gritando.) 

Daniel.  Vamos  á  dar  á  la  gente 

que  hablar. 
Seraf.  Usted  me  provoca. 

Mozo.         Está  loca?  (Á  Daniel.) 

Daniel.  Si;  está  loca, 

vayase  usted.  (Váse  el  Moto.) 

Seraf.  Insolente! 

En  dónde  está  mi  marido!!     ^ 
Daniel.    Hablemos  con  calma. 

Seraf.  Si.  (cambio  braate.) 

Á  qué  ha  venido  usted  aquí? 
DiNiEL.    Y  ustedes  á  qué  han  venido? 
Seraf  .     Qué  se  entiende? 
Daniel.  Usted  se  enoja? 

Pues  hace  mal. 
Seraf.  Caballero... 

Yo  vengo  aquí  porque  quiero. 
Daniel.  Y  yo  porque  se  me  antoja. 

Lo  que  es  este  amor,  en  vano 

lucha  usted  por  extinguirlo; 

ni  olvidarlo  ni  adquirir!» 

está  del  hombre  en  la  mano. 

Venga  usted  á  la  razón, 

déjese  usted  convencer; 

por  qué  empeñarse  en  torcer 

nuestra  mutua  inclinación? 

Tengo  un  honrado  apellido; 

pobre,  señora,  no  estoy, 

en  una  palabra,  soy, 

lo  que  se  llama  un  partido. 

Por  qué  pues  si  amor  eterno* 

nos  une,  á  mi  llanto  ciega 

su  labio  tenaz  me  niega 

el  dulce  nombre  de  yerno? 

En  qué  he  merecido  yo 
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ese  odio?  Pero  quizás 
usted  se  ablande... 

Seraf.  Jamás. 

Daniel.  Pero,  por  qué? 

Seraf.  Porque  no. 

1>AMSL.  La  razón  es  convincente, 
así  una  voy  á  añadir 
tan  solo  que  usted  va  á  oír 
aunque  me  llame  insolente. 
Amo  á  Lola,  y  pues  mi  estrella 
me  otorga  su  afecto  puro, 
á  pesar  de  todo,  juro 
que  me  casaré  con  ella. 
Yo  la  ley  invocaré 
contr^  el  tirano  capricho 
que  uste$l  nos  opone.  He  dicho. 
Señora,  á  los  pies  de  usté.  (VáM.) 
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ESCENA  XI. 


D.  ^ITAFIN  y  DONA  SERAFIMA. 

Ser^f.     Serafín!... 

(Llamándole  i  ^rilo»  y  repuesta  de  la  torpreta.) 

^i^AKJVS,  Qué  hay,  Serafina? 

Seraf.     Mátamelo! 

SeHAFIN.   (Macha  calma.)  PerO  á  quiéu? 

Seraf.     A  ese  infame.  Dónde  está 

el  rewolver? 
SERAPm.  Cálmate, 

Seraf.    No  tienes  sangre  en  las  venas. 
Serafín.  Pero  qué  pasa,  mujer? 
Seraf.     Dice  que  se  casará. 
Serafín.  Tanto  peor  para  él. 
Seraf.     Asesino...  en  su  cinismo 

aun  osa  invocar  la  ley. 

Anda,  desafíalo. 
Serafín.  Déjalo  para  después. 
Seraf.     A  dos  pasos,  á  pistola... 

quiero  su  cabeza. 
Serafín.  Bien. 

Seraf.    Me  ha  insultado!  J^^ 

Serafín.  Picardía! 


—  so- 
pero en  resumen,  quién  e» 
á  quién  debo  ejecutar? 
Hasta  a,hora  nada  sé. 
Quién  merece  aquí  la  pena 
capital? 

Seraf.  ÉH! 

Serafln.  Quién  es  élf 

Ahí  ya  caigo... 

Serafín.  Así  cayeras, 

pero  para  no  volver 
á  levantarle. 

SERAnn.  Mil  gracias. 

Seraf.    Búscalo. 

Serafín.  Soy  yo  lebrel? 

Así  dicen  á  los  perros; 
búscalo,  piénsalo  bien.  * 

Tú  no  cuentas  con  la  huéspeda. 
No  es  más  posible  que  en  vez 
de  pegarle  un  tiro  yo 
él  me  dé  dos  puntapiés? 

Seraf.    Cobarde! 

Serafín.  Solo  prudente. 

Seraf.     Demasiado. 

Serafín.  Ya  lo  sé. 

Lo  que  importa  es  que  te  calmes. 

Seraf.     La  cólera! 

Serafín.  Por  Dios,  ten 

prudencia;  nada  más  fácil 
que  el  la  se  convierta  en  él, 
y  aquí  el  sexo  del  artículo    • 
no  es  un  grano  de  anís. 

Seraf.  Bien. 

Voy  á  cerrar  los  dos  mandos. 

Serafín.  Cómo,  á  marchar  otra  vez? 

Seraf.     Ni  él,  ni  tu  hija,  ni  tu 
mi  voluntad  torceréis. 
Él  se  quedará  soltero 
ó  buscará  o  Ira  mujer, 
tu  hija  vestirá  imagines 
ó  irá  con  quien  yo  querré; 
en  cuanto  á  tí...  di  que  suban 
por  el  e(|uípaje. 
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Serafi:!.  *  Pues 

me  sublevo  y  formo  liga 

con  los  rebeldes. 
Seraf.  y  qué 

me  importa?  Napoleón 

el  modo  de  deshacer 

las  coaliciones  ensena. 
Serafín.  Jesús  Maria  y  José! 

La  guerra  continental! 

Pues  mira,  repasa  bien 

la  historia;  quizá  un  ejemplo 

el  emperador  te  dé. 
Seraf.     No  hay  ejemplo  aquí  que  valga. 
Serafín.  Sí  le  hay. 
Seraf.  ,        Vuelvo,  (váse.) 

Serafín.  (Siguiéndola.)  Después 

de  un  Auslerlitz,  tuvo  el  héroe 

un  Waterlóo...  Qué  mujer! 

Lástima  de  santa  Elena! 

Mozo,  una  taza  de  té. 

(Á  la  puerta  por  donde  marchó  Doíía  Serafina.) 
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ESCENA  Xlf. 

D.   SERAFIN,   DA^K^  y  J^. 


D<MEL. 


A 


MEL.    D.  Serafín...  (saliendo  á  su  encuentro.) 

Servidor. 

Daniel.    Gracias...  gracias.  (Tratando  de  abrasarle.) 

Serarn.  No  hay  de  qué. 

Daniel.    Usted  es  mi  padre. 
Serafín.  Yo! 

Daniel.  Me  explico  mal,  usted  es 

nuestra  Providencia:  Juan, 

Juan  amigo  mió,  ven. 
LAN.       Qué  hay? 
Daniel.  Don  Seraíin  me  otorga 

su  bija. 

Serafín.  Qué  dice  usted? 

Daniel.  Todo  lo  oí... 
Serafin.  No... 

Daniel.  Invencibles 
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de  hoy  más  seremos  los  tres. 
La  tiranía  materna 
se  nos  opone?  Pues  bien, 
la  unión  constituye  la 
fuerza:  á  luchar  y  vencer. 
Serafín.  Pero  hombre...} 

'^^^'*^^'  Fuera  cumplidos, 

Touefiez,  mon  ami,  touehei. 

Juan,  te  presento  á  mi  suegro 

don  Serafín...  no  se  qué... 
JüA.t.       Celebro... 
I^APiiEL.  Mí  amigo  Juan. 

Juan.       Que  le  da  su  parabién 

por  la  acertada  elección 

de  yerno... 
Daniel.  Calla...  (AfecundomocUtu».) 

Juan.  Así. 

Serafín.  Hombre,  me  deja  usted  hablar? 
Daniel.  Con  mucho  gusto. 
Serafín.  pugs  bien: 

yo... 
Daniel.  Permita  usted,  amigo. 

Yo  me  llamo  Daniel 

de  Velez;  veiíjto  y  dos  anos; 

vine  á  este  mun(Io  en  Jerez; 

huérfano  de  pailre  y  madre, 

soltero,  pos^o  tros 

cortijos,  cuatro  dohesas, 

y  tengo  acríoTios  rio  diez 

ferro-carriles:  orí  suma, 

no  me  falta  que  córner. 

Respecto  de  mi  conducta... 
Juan.       Yo  abono. 
Serafín.  Si  abona  usted... 

por  lo  francotes  me  gustan. 
Daniel.  Ahora  que  sabe  quién  es 

su  aliado... 
Serafín.  Puedo  hablar? 

Daniel.   Sí  señor:  escucho. 
Serafín.  Pues 

le  diré  que... 
Juan.  Usted  perdont 
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SI  le  interrumpo  otra  vez. 

Hay  cosas  que  la  modesti» 

de  mí  amigo  Daniel 

le  oculta. 
Daniel.  Calla... 

Juan.      .,  Sus  dote* 

morales... 
Damel.  Galla. 

JüA».  No  á  fe. 

Un  talento  universal; 

pinta  como  un  Rafael, 

es  un  Rubini  cantando; 

Franconi,  Price  ni  Tempéc 

no  revuelven  con  mas  gracia 

un  caba^  ^ 

(XI  M^fo  sacA  o»  tervUlb  de  té  y  lo    coloca   sobre 
ol  velador.)  '  ' 

Daniel.  Calla! 

Jt'AN.  Y  quién 

más  donoso,  más  afable, 

más  valiente,  más  cortés, 

más  honesto,  más  sencillo 

ni  más  honrado  que  él? 
Serafín.  Permitan  ijue...  (impadenie.) 

Daniel.  Í  Permitimos. 

Serafín.  Pues  bien,  ante  todo... 

Mozo.        (Poniéndotelo  delante.)      »E1  16. 

y^ANiEL.   Toma  usted  té? 

'      Serafín.  Sí  señor, 

no  me  sentia  muy  bien... 

si  ustedes  gustan... 
Daniel.  El  claro 

gustamos,  sí,  pero  en  vez 

de  ese  exótico  brebaje 

venga  champagne.  Bebe  usted? 
Serafín.  Solo...  así,.,  de  vez  en  cuando, 

los  dias  de  mi  mujer... 

Qué  jóvenes  más  simpáticos, 

Mozo,  fráelo  muy  ftaippé. 

No  me  hará  daño? 
^^^^'  El  champagne? 

3 
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SEnArix.  Pues  entonces  á  beber. 

Yo  be  sido  muy  calaTera. 
Daniel.   Oiga! 
Serafín.         He  sido  de  la  piel 

del  demonio. 
Juan.  Se  conoce, 

Skrafin.  Hasta  el  año  veintitrés: 

señores,  vaya  otra  ronda 

de  anisete. 

(Sirve  fxi  U  taza.  5  la  C0(ia  y  »c  reserva  el  fraseo.) 

Juan.  Bravol 

Daniel.  Bien! 

á  la  salud  de  mi  suegro. 
JiAN.       Á  la  salud  del  primer 

vastago. 
.  SERAnN.  Y'á  la  de  ustedes.  (Beben.) 

Pues  con  este  ya  van  tres . 
Juan.  Muy  bien  por  don  SeraQn. 
Serafín.  Van  ustedes  á  creer 

que  me  gusta. 
Daniel.  Y  qué  hay  de  malo 

en  que  le  guste? 
Serafín.  Pues  bien; 

francamente,  no  reniego 

de  la  estirpe  de  Noé; 

me  gu^ta...  que  si  me  gusta! 

pero  no  puedo  beber; 

mi  costilla...  digo,  el  médico 

me  lo  prohibe.  Asi  pues, 

como  le  iba  á  usted  diciendo... 

Joven,  no  se  case  usted. 

No  se  case  usted,  amigo. 
Dvniel.   Don  Serafín,  y  por  qué? 
Skhafin.  Yo  fui  el  hombre  mas  feliz 

hasta  el  año  veintitrés. 

Funesta  fecha! 
\^\  lEL.  Qué,  alguna 

desgracia? 
Serafín.  Sí,  me  casé!! 

Pero  no  viene  el  champagne? 

Mozo.        Aquí  está.  (Dcsla^p  la  bolelU.) 
.-^^ERAFn.  1>0H..» 


i^ 
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Damel,  DtHíd. 

Serafín-.  Don  Daniel,  la  alegría 
que  me  retoza,  el  placer, 
de  echar  una  cana  al  aire.«.. 
Damei..   Bebamos... 
Serafín.  Espero  á  que 

se  pasen  las  chirivllas. 
Juan.       Antes  á  bf  iadar, 
Serafín.  A  quién? 

Daniel.   Yo  por  doña  Serafina. 
Serafín.  Hombre,  no  se  case  usted. 
Daniel.   Y  el  amor? 
Serafín.  El  amor,  joven. 

inspira  cada  sandez. 
Daniel.   Sin  duda  usted  se  arrepiente? 
Serafín.  Ay,  no  lo  sabe  usted  bien. 

Amor,  embustero  prisma   hl 
que  hace  ver  todo  al  revés;r 
luego,  á  la  luz  de  la  antorcha 
,  del  himeneo,  se  ve 
lo  que  era  color  de  rosa 
tornarse  en  negro  de  pez. 
Quién  me  había  de  decir 
el  dia  que  la  encontré 
con  su  basquina  amarilla 
al  salir  de  San  Ginés, 
tan  modesta  y  recatada, 
que  iba  á  ser...  lo  que  iba  á  ser! 
Daniel.   Sin  duda  usted  exagera^ 
Serafín.  Joven,  no  se  case  usted. 
Daniel.   Las  leyes  del  corazón 

son  imperiosas. 
Serarn.  También 

yo  á  esa  ley  obedecí 
cargando  con  mi  mujer; 
en  ella  puse  mi  amor, 
y  ella  me  puso  la  ley. 
Qué  tragos  me  ha  hecho  pasar! 

{89  »irve  y  bebe.) 

A  nadie  inspiro  interés 
en  la  tierra,  soy  un  hongo. 
Hoy,  por  la  primera  vez, 


I 
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siento  la  dulce  expansión 
que  hasta  el  año  veintitrés; 
los  amigos...  las  botellas... 
ToueheXf  man  amiy  íouehez, 

(D.  Sertfin  eomienia  á  embriagarte,  aiioq«e  desde  la 
salida  debe  dar  moesiras  de  beber  sin  coslambre;  la 
cmbrhgneB  debe  ser  de  las  valgarmcnte  llamadas 
lloronas;  esto  es,  expansiva  y  lágabre.) 

Dahiel.    Oh,  sí;  somos  sos  amigos. 

Á  lo  que  entiendo,  no  fué 

acertado  en  su  elección? 
Serafín.  Tan  acertado,  que  al  mes 

de  matrimonio,  ya  dije, 

como  la  rana,  ia  erré. 
Danie  l.    No  congeniaban  ustedes? 
Serafín.  Como  un  gato  y  un  lebrel; 

mi  Serafinita  tiene  i 

un  genio' de  Lucifer 

para  acibarar  mi  vida; 

yo  con  loca  estupidez 

descansaba  en  lo  imposible, 

que  era  encontrar  otro  ser 

como  yo  de  tan  mal  gusto, 

que  me  disputaba  el 

corazón  de  la  tarasca 

que  me  cupo  por  mujer... 

Pues  mire  usted,  los  habia. 
Daniel.   Vaya  un  plural. 
Serafín.  Óigame. 

Un  dia  que  la  oficina 

antes  de  la  hora  dejé, 

llego  á  mi  casa...  penetro... 

Joven,  no  se  case  usted. 

La  estaba  diciendo  amores' 

un  teniente  aragonés. 

Amigo,  si  el  matrimonio 

tiene  una  luna  de  miel, 

tiene  como  el  paraiso 

una  serpiente  también; 

son  atroces  los  de  tropa. 

Joven  no  se  case  usted 

mientras  haya  coraceros. 
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JuAx..       Qué  un  coracero? 
Sekafiü.  I>eIHey, 

número  uno. 
Daniel.  Supongo 

que  con  un  duelo... 
Serafi:«.  Fué  mi  primer 

impulso,  un  duelo  terrible 

á  muerte...  pero  después 

lo  pensé  un  poquito  más, 

fui  filósofo  y  callé. 
Juan.       Brava  det*>rminacion. 
Servpin.  Joven,  no  se  case  usted. 
Da?íiel.  No  es  razón,  porque  la  madre 

no  tiene  la  culpa  de 

que  un  atrevido... 
Serafín.  Verdad, 

ella  nunca  le  dio  pie. 
Daiviel.  Entonces  lo  dicho,  dicho, 

papá  suegro,  abrázame. 
Serafín.  Anda,  sírveme  otra  copa 

y  deja  el  mundo  correr. 

Diria  que  estoy  peneque. 
Daniel.   Ya  por  lo  queda? 
Serafín.  Amen. 

Ne¡  vino  cerehiame.  (Cantando  ft\'Hernani.) 

y«*^-^g*hAF.       (Vellida  de  viaje.)  Qué  VeOl 

^^ERAFiN.  Cerehiame  al  men  un  piaeerl 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,    DONA    SEmCfINA,  luego  el  DOOTOR  y  el  110!^. 

Seraf.     Dónde  está  la  dignidad, 
marido  imbécil? 

.Serafín.  Mujer! 

Seraf.     En  lugar  de  obedecer 
á  ciegas  mi  voluntad 
te  encuentro  siendo  el  bufón 
en  tan  asqueroso  estado 
de  quien  sin  duda  han  tomado 
esto  por  un  bodegón. 

Serafín.  Mira,  deja  por  ahora 
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tu  serinuu. 

Skraf.                        Fuera  de  aquí. 

Skrafin.  Yerno,  contesta  por  mí. 

m 

Seraf.     Cómo  yerno? 

•       >       *   i 

Daniel.                        Sí  seriora. 

/ 

\.^    Seraf.     (á  LoU,  iiacMic) 

-^                   Lola,  vamonos  las  dos. 

'    / ; 

1 

Que  es  tu  padre  á  nadie  digas. 

§ 

Vil  esposo,  á  esto  me  obligas. 

Adiós  para  siempre. 

Serafín,  (cayendo  en  un  sillón.)  Adíos! 

(Lola  permanece  indecisa  consnllandu  con  su  miíada 

á  Daniel;  Joan  se   aproxima  á    Doña  Serafina    y  U 

lleva  ap.) 

JuA?!.       Usted  la  desdicha  labra 

de  mi  amigo  Daniel, 

perdone  usted  si  por  él 

la  dirijo  la  palabra. 

Es  el  médico  inmortal... 

Damel.    (No  mientas.) 

Juan.                            (No  hay  otro  medio.) 

Que  por  Gn  halló  el  remedio 

contra  el  cólera  fatal. 

Seraf.     Qué  ha  dicho  usted?  Ay  de  mi! 

Qué  delicia!!  Amado  yerno! 

Juan.       Ya  tenéis  el  si  materno. 

Lola.      De  yeras,  mamá? 

Seraf.                               Hija,  sí. 

Lola.      Quédicbal 

Juan.                       No  hay  que  temer. 

Lola.      Y  nos  podemos  casar! 

• 

(Cogitando  de  las  manos  á  Daniel.) 

A/ 

^    Daniel.    Un  Te  úeum  hay  que  entonar. 

Doctor.    (Saliendo  con  un  periódico  en  la  roano.) 

/  ^  ' 
/    V 

y^             En  Madrid  se  cantó  ayer. 

y/^    Seraf.     De  veras? 

/ ; 

^       Doctor.                  Sí. 

/ 

Serafín.                       Qué  alegrón! 

Daniel,  otro  taponazo. 

Daniel.    Yo  por  mi  parte  lo  aplazo, 

señores,  á  la  estación. 

Cumplióse  mi  voto  al  fm. 
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LoiJk.      Torqne  vence  quien  se  obstina, 
SBRAPm.  Me  perdonas,  Serafina? 
Sbraf  .    Pues  es  claro,  Serafin. 

Daniel.     (Ap.  á  Serafina.) 

Abriga  aun  resentimiento 
su  corazón  contra  mí? 

Seraf.    No  tal;  por  qué? 

Daniel.  Siendo  así... 

(Se  dan  Ui  roanos.) 

Mozo!  la  cuenta. 

OZO.        (Que  entra  y  tale.)  Al  momentO. 

Lola.      En  tanto  que  se  solventa 
esta  cuenta,  haz  el '"'»"  " 
público  amigo .' 
de  ajustamos  li  ta. 


FIN  DE  LA  PIEZA. 


Examinada  esta  comedia^  no  hallo  incon- 
veniente en  que  su  representación  se  autorice 
con  las  supresiones  hedías. 

Bemítase  para  su  aprobación  el  ejemplar  cor- 
regido. 
Madrid  i6  de  Octubre  de  1867. 


F  aé  teatros, 

1      yisó  S.  SeaRA. 


Quedan  hechas  las  supresiones  indicadas  por 
el  censor. 
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HUYENDO  DE  UN  GASTADOR. 


HUYENDO  DE  UN  GASTADOR, 


GOMBDU   EN  UN  ACTO, 


ARREGLADA   Á   LA   ESCENA   ESPAÍ^OLA 


DON     JUAN     BELZA. 


RepreteiiUda   coo    eEtrftordinnrio   éxito  en    «1  ta*iro   da  Jov«Uanoi   el  J« 

4e  Enero  do  tM9. 


MADEIO. 

IMFAENTA    DE  JOSÉ  EODEIGUBZ>  CALVAftlO,    18. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  BENITA,  esposa  de  D.  Rufo.  ,Sras.  Fenoquio. 

ENRIQUETA,  su  sobríia Franco. 

UN  DESCONOCIDO Sres.  Alisedo. 

DON  RUFO  CARRACUCA Parrbño. 

SARAFIN Maza  (D.  A.) 

UN  CRIADO Lastra. 


La  escena  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


Btta  obra  et  proplednd  de  tu  aator;  ▼  nadie  podri,  tin  tu  per- 
mito, reimprimirla  ni  representarla  en  Bspa&a  v  tnt  posesiones 
de  ultramar,  ni  en  los  países  eon  quienes  haya  eelebredos  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratadus  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
SreM.  GuUon  é  Hidalgo^  son  los  exclasivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  7  de  la  venta  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  mmrea  la  ley. 


ACTO  tNICO. 


Una  saU  decentenente  amaebUda.  Decoración  cerrada,  á  pau-cou- 
pé:  puerta  de  entrada  al  foro  y  otras  dos  á  sus  costados  que  co- 
munican con  las  habitaciones  interiores  y  de  servicio.  Puertas 
laterales  á  derecha  izquierda;  la  de  la  derecha,  primer  término, 
08  la  habitación  de  Doña  Benita;  la  de  la  izquierda,  también 
primer  término,  ia  de  Enriqueta.  Segundo  término  izquierda, 
una  g'ran  ventana  con  colgadura,  que  da  á  la  calle.  Chimenea 
en  la  derecha.  Velador,  consolas,  espejos,  canapé,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

Un  CRIADO^   dMpu««  el  Dt:SCO.>OCIDO. 
Criado.     (Limpiando  \oé  moeblefl  eon  tm  ptaaero.)  PueS,  SeñOF,  demOS 

la  úitima  mano  á  esta  sala. 
Ukatoz.  (En  la  callo.)  No  tB  me  escaparás,  bribón!... 

OtrAYOZ.  Socorro!  Socorro!  (Se  oye  el  raido  de  ana  paerta  qne  se  eier. 
ra  eon  estrépito:  voces  y  marmollos  en  la  calle.  El  Criado  se  aso* 
mft  á  la  TenltDt.) 

Criado.  Qué  será  lo  que  ocurre  en  la  calle?  La  gente  se  agrupa 
.  alrededor  de  un  cabo  de  gastadores...  iBah!  cualquier 
cosa;  este  Madrid  es  lo  más  novelero...  (Lapnertt  del  fon- 
do te  abre  de  golpe  eomo  ini  pulsad  a  con  tiolencia,  y  un  caballa 
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ro,  samtmfDte  «ftUdo,  w  prMipitt  «a  Im  MMnt  y  TutlTa  i  cer- 
rar. Vittf  on  trftja  dteenta,  eomp«Mto  dt  ItvIU  y  an  tlir%o  de 
levitroe  con  MeltTlAa,  da  loa  daDomleadoa  Mae^forlonei  eate 
abríf  o  deba  tar  de  «a  eolor  clero.) 

Desc.      Ah!...  roe  salvé!... 

Criado.  (voUiéndoae.)  Eh?. .  qué  se  le  ofrece  á  usted,  caba- 
llero?... 

Desc.      (Tertamadeendo.)  El  seSoF  de...  cl  soñor  dotí  Caratampio 

BoribolíChe,  eslá  en  casa?  (goltándote  el  eombrero  como  pare 
taladar  y  limpiándote  coa  el  paftaelo  al  sador  de  ea  frente.) 

Criado.  Aquí  no  vive  ese  caballero. 
Desc.      Y  dígame  usted,  la  señora  no  recibe?... 
Criado.   Pero  si  le  he  dicho  á  usted  que  ese  señor  no  five 
aquí. 

Desc.      (sin  Haearia  cato.)  Y  los  niños?  sopoDgo  que  siguen 

bien?... 
Criado.  Dale!  (Gritando.)  Ya  le  he  dicho  á  usted  tres  Teces  que 

no  conozco  á  semejante  señor...  es  usted  también 

sordo?... 
Desc.      Bueno,  hombre,  bueno;  no  se  enfade  usted...  Conque 

es  decir  que  no  tienen  ustedes  ningún  Boriboliche  en 

la  casa?... 
Criado.  No,  S(*,ñor,  ninguno. 

Desc.        (Sentándote  maqainalmenla  en    ana   tilla.)  PoeS   me  parece 

bien. 

Criado,  (impacientándote.)  PofO,  Caballero,  qué  hace  usted?... 

Desc.  (LoTantáodote.)  Ah!  sí,  es  verdad...  ha  sido  una  distrac- 
ción: que  usted  lo  pase  bien.  (Dirt^iéodote  á  la  paerta.) 

Criado.  Vaya  usted  con  Dios.  (EI  Criado,  detpne»  da  detpedlr  al  Dea- 
conocido  en  la  pnerta  del  foro.  Tata  por  la  da  tarrieio,  qna  at  la 
da  la  Isqaiarda.  El  Deaconoeido,  qoa  ha  atpiado  atta  taltda,  Tael- 
▼a  á  la  atceoe  iomedlatameate.) 

Desc.  (Eatrando.)  Imposible,  yo  no  puedo  salir  de  esta  casal 
Qué  situación  la  mía!...  Hace  un  cuarto  de  hora  me 
paseaba  por  la  acera  del  Suizo;  estaba  yo  un  poco  ale- 
gre, es  verdad;  como  que  acababa  de  almorzar  con  un 
amigo  en  el  Café  Europeo;  cuando  de  pronto,  veo  ve- 


nir  por  la  misma  acera  ana  bellísima  muchacha... Mar- 
chaba despacio  y  como  quien  espera  á  alguien,  lo  cual 
me  animó.  Me  aproximo  (la  casualidad  nos  habia  de- 
tenido justamente  delante  de  una  de  esas  columnas 
que  sólo  sirven  para  ciertos  usos),  y  la  digo:  «Vida 
mía,  tus  ojos  me*  han  flechado;  quiero  servirte  de  es- 
cudero y  voy  á  acompañarte  hasta  tu  casa.» — Poro 
cuando  estaba  en  lo  mejor  de  mi  arenga,  una  voz  de 
bajo  profundo  que  partía  del  interior  de  la  columna 
roíngitoria,  medico:  «Espera,  bribón;  conque  te  permi-  ' 
tes  tutear  y  requebrar  á  mt  novia?...  ahora  vprás  lo 
que  es  bueno. )> — ¡Horror!  La  susodicha  columna  lanza 
sobre  mi  nada  menos  que  un  cabo  de  gastadores,  el 
cual,  sin  esperar  á  más  explicaciones,  me  planta  la 
puntado  la  bota  en...  ya -pueden  ustedes  figurarse  don^ 
de  seria...  Yo  doy  un  salto  y  echo  á  correr  como  un 
desesperado;  me  sigue,  corro  más;  me  meto  por  la  ca- 
lle de  Cedaceros,  pero  el  maldito  gastador  continúa 
siempre  persiguiéndome.  Por  fío,  viendo  que  no  podía 
escapar  de  otro  modo,  al  volver  una  esquina  me  meto 
en  un  portal,  precisamente  el  de  esta  casa;  cierro  de 
un  empujón  la  puerta  de  la  calle,  subo,  encuentro  la 
de  la  escalera  abierta,  me  cuelo,  y  heme  aquí! 

Una  voz.  (En  la  eaii»)  TÚ  bajarás,  galopín. 

Desc.       Qué  tal?...  qué  tal?...  y  aun  está  ahí!...  el  bárbaro... 
el  asesino!...  es  que  sin  duda  me  ha  visto  entrar  y... 

(Dirigi¿n>loM    á  It  TeDlnna  y  obMrvan4o.) 

(E1  criado  vaetvt  á  !a  eacaoa  cargado  con  alpooat  rodillas,  y  doa 

•tobat   laigaa  como  laa  qnt   otan  loa    deaollinad  rts  de  chime- 

# 

ncab?  al   ver  aan  al    Deiconoeldo   en  la   aila,  dernaatlra   sa  sor* 
preaa.) 

CR]\no.    Pero,  hombre,  ¿no  se  habia  usted  marchado?...  esto 
qué  quiere  decir? 

De<c.  (Torbado.)  Esto  siguifica...  ah!  si,  ya  me  acuerdo,  (sa. 
cando  aa  cartera.)  Significa  que  me  olvidé  dejar  á  usted 
mi  tarjeta,  y  ya  que  desgraciadamente  ci  señor  Bori bo- 
liche no  esté  en  casa...  (PretcaUodole  ana  tarjeta- )> 


—  8  - 

Criado.    Se  está  usted  burlando  de  mí?... 

Desc.       Olí!...  uo  por  cierto:  oo  se  cnfaile  usted,  ya  me  voy. .. 

(Dirigiéndose  á  la  puerU.) 

Criado.  (Ap.)  Sí  será'alguu  loco?...  Pongamos  aquí  lodos  estos 
chirimbolos  para  cuando  venga  el  muchacho  que  debe 
concluir  de  limpiar  las  chimeneas;  por  cierto  que  hoy 

se  tarda  bastante.  .  (EI  d^so^noeido  se  para  y  eaeoeha.) 

Dcsc.       Qué  oigo?...  esperan  un  desollinador!...  Ah!  qué  Idea... 

Vuelvo.  (Váse    por  el  Fort.    S«rafin   apartea  en  el    dintel  de  la 
puerta  de  aerTkio.) 

ESCENA  n. 

El  CRUDO,  serafín  eoo  fl^orra  y  blusa  atol. 

Serafín,  (Saiodando.)  Perdone  usted,  no  sé  si  me  abré  equivo- 
cado... 

Criado.    Qué  se  le  ofrece  á  usted?... 

Serafín.  No  es  aquí  donde  hay  que  limpiar  unas  chimeneas? 

Criado.    Sí,  señor,  pero... 

Serafín.  Es  que  mi  compañero  Agustín,  que  estuvo  aquí  ayer, 
no  puede  venir  lioy  porque  so  ha  torcido  un  pie,  y  roe 
envía  en  su  lugar... 

Crudo.    Pobre  muchacho! 

Serafín.  (Ap.)  Y  bien  que  me  cuesta  su  enfermedad 

Criado.  Corriente.  En  tal  caso  puede  usted  empezar  cuando 
guste;  y  ha.'ila  luego. 

Serafín.  Hasta  luego,  (vise  el  triado  ) 

ESCENA  III. 

serafín  $ó\o,  drapoet  el  DESCONOCIDO. 

Serafín.  Y  decir  que  he  pagado  cuatro  duros  por  converlírmo 
en  desollinador!...  Yo,  un  muchacho  rico,  hijo  de  una 
buena  familia!  ¡Oh  amor^  á  lo  que  nos  precipitas!  Tres 
meses  hace  que  vi  á  la  señorita  de  esta  casa  en  el  ca- 
fé cantante  de  Capellanes;  una  preciosa  muchacha  que 
iba  acompañada  de  una  mujer,  ya  entrada  en  años,  que 
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debía  ser  la  criada.  Como  hacia  frío,  no  me  quké  m\ 
bufanda  azul  en  toda  la  noche,  por  lo  cual  apenas  me 
conoce;  pero  en  estoe  tres  meses  la  he  dirigido  la  frio- 
lera de  ciento  veinte  cartas,  sirviéndome  de  buzón  esta 
ventana;  y  no  me  cabe  la  menor  duda  de  que  la  nina 
no  es  insensible  á  mi  amor,  pues  la  criada  las  ha  re- 
cogido todasy  aDÍroándome  con  sus  miradas  y  con  sus 
gestos.  Heme  ya  dentro  de  la  fortaleza.  Ahora,  pru- 
dencia y  pongámnnos  á  trabajar  basta  el  momento 
oportuno  en  que  pueda  arrojar  este  disfraz...  (se  dirige 

á  eoper  ona  *le  las  eteobá»  que  osao  to«  detollinadom,  p«ro  m  #1 
mismo  momento  8«  abr«  la  puerta  d«l  foro,  y  aparece  el  Deaeooo. 
cido,  qoe  te  apodeta  da  rUa:  viaot  en  mangas  de  camisa  con  la  le- 
vita y  el  abrigo  en  el  brato,  eayoe  «ferti.8  deposita  con  so  aom* 
bfero  sobre  una  silla.) 

Desc.      Demonio!  un  joven!  si  será  el  muchacho  que  esperaban?.. 

SeRAFI!^.  (Sorprendido.)  OtrO    desolünador!.. .( Ambos  se  obaefTan  con 
deseoafiansa.) 

Desc.      Si  dándole  una  gratificación  pudiera  conseguir  que  me 

cediera  su  puesto...  (Haciendo  seffas  á  Seraftn  y  enseñándole 
o  na  mtneda.) 

Serafín.  (Ap.)  Me  ensena  una  moneda...  Si  querrá  significarme 

que  con  dinero  se  compra  su  silencio?... 
Desc.      Veamos... 
Serafín.  Probemos... 

(Ambos  so  aprpxímau  y  se  presentan  á  en  tiempo  ona  moneda:  la 
cambian,  y  TeelTen  aguardarla  en  en  bolsillo.) 

Desc.  Gracias! 
Serafín.  Gracias! 
Desc.       (Ap.)  Qué  será  esto? 

Serafín.  (Ap  )  Un    misterio!...  (Ambos  recorren  la  escena  4  ver  si  &i- 

guien  ios  escucha.) 
Desc.        Ghit!  (PonMndose  el  (ndieo  sobre  los  labios.) 

Serafín.  Ghit!...  Gonque  es  decir  que  es  usted  tan  amable  que 

consiente  en  que  ocape  su  lugar?... 
Desc.      Cómo?...  (Ap.)  Pues  señor,  no  tiene  duda;  este  es  otro 

desollinador  de  contrabando. 
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Serafín.  En  tal  caso  preciso  será  qne  se  vaya  usted  íomediata- 
mente. 

Desc.      Marcharme  yo,  y  para  qué? 

Serafín.  Para  que  no  sospechen,  si  nos  ven  juntos  á  los  dos. 

Desc.  Lo  siento,  pero  no  puedo  salir  de  aquí;  y  no  crea  usted 
que  es  por  falta  de  voluntad... 

Serafín.  Asómese  usted  á  esa  ventana. 

Dbsg.      Á  esa  ventana?  y  para  qué? 

Serafín.  Sí;  observe  usted  si  pasea  alguna  pareja  por  la  calle. 

Desg.       Alguna  pareja?  de  qué? 

Serafín.  De  qué  ha  de  ser,  de  guardias. 

Desc.  Cómo  de  guardias?...  Caballero,  qué  es  lo  que  usted 
intenta? 

Serafín.  Tranquilícese  usted;  no  soy  ningún  ladrón.  Sin  embar- 
go, es  posible  que  me  vea  precisado  á  robar  algo  en 
esta  casa. 

Desc      Cómo  robar?...  (Sorprendido.)  Canario!... 

Serafín.  Es  más  que  probable  que  verifique  un  rapto:  mi  car- 
ruaje me  espera  en  la  esquina. 

Dbsc.      Señor  mío,  por  quién  me  ha  tomado  usted?  Pues  me 


Serafín.  (EMoch«ndo.)  Ah!...  siento  ruido  por  estelado...  no  pue- 
do en  este  momento  explicar  á  usted  más  claramente... 
yo  me  escondo.,  hasta  luego,  (ván  por  u  poaru  dt  mctí- 

cío.) 

Desc.  Es  cierto...  alguien  se  aproxima.  Cojamos  la  escoba  y  á 
la  faena:  es  preciso  que  no  sospechen...  (cofo  u  escoba  y 

empl«M  i  limpiar  la  ehtmtaaa.) 

ESCENA  IV. 

El  DESCONOCIDO  y  D05ÍA  BENITA,  por   la  daroeha  con  ana  maleta  tn  la 

moao. 

Benita.  Es  la  hora  indicada  por  el  joven  de  la  bufanda  axul;  por 
fin  voy  á  verle  despojado  de  ese  misterioso  ornamento 
que  me  ha  ocultado  hasta  ahora  sus  fiícciones...  Ah!... 

(Viooáo  al  DotconoeMo  qua  limpia  la  ahloMoea.)  él  es!...    OS 
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decir,  él  debe  ser;  lo  conozco  por  los  latidos  de  mi  co- 
razón!... Calla,  pícamelo,  calla  y  refrena  tus  ardores! 

(Seffaltndo  aliMcbo)  Oh!  qué  herOlOSO  es.  (ContimpUndo  al 
D«MODocl<lo,  qa*  te  coloca  en   «M  potlara  ridieolt.)  El  ángel 

de  mis  sueños!...  la  realización  supina  de  mi  más  bello 
ideal!... 

Hermoso  sueño,  que  mi  mente  halaga, 

deja  que  mi' ilusión  se  satisfaga!... 
Ah!...  ¿Conque  es  usted  el  que...  (Aproxim«ndote  poeo  é 

poco  y  ron   misterio:   el  Pecconocido  dcmnestra   pro^resfTamenlo 
ta  sorpresa  ) 

Dbsc.      Yo  mismo!... 
Betcita.    Chit!...  Silencio!... 

I>BS€.  Silencio!  y  por  qué?...  qué  significa  toda  esta  panto- 
mima? 

Benita.     (Con  coqoeterfa   y  may  eómieameote.)  JÓVeU  temerario,  qué 

es  lo  que  usted  intenta? 

Desc.  Ya  lo  ve  usted,  limpiar  á  usted  la  chimenea,  ya  que  el 
otro  no  puede... 

BcpcrrA.  Sí;  conozco  su  valor,  y  estoje  hace  á  usted  más  sim- 
pático á  mis  ojos. 

Dcsc.      .Mi  valor? 

BfeiviTA.  No  teme  usted  desafiar  la  cólera  de  un  marido  tan  feroz 
como  el  mío,  y  esto  me  obliga  más  y  más. 

DeSC.        Qué  dice  esta  mujer?...  (cada  vm  más  asombrado.) 

BEniTA.    Pero  usted  no  sabe;  mi  esposo  es  un  tigre. 

Dbsc.      Pero  señora,  y  á  mi  qué  me  importa!... 

Benita.  De  veras?...  conque  taoto  me  ama  usted?...  Tanto,  que 
no  teme  sacrificarse  por  mi?... 

Dcsc.  Que  si  la  amo  á  usted?...  yo?...  (Ap.)  Pues  señor,  esta 
mujer  está  loca. 

BENrrA.   ¿No  recuerda  usted  con  delicia  á  Capellanes? 

Desc.  No  señora;  una  sola  noche  estuve  allí  y  me  sirvieron 
muy  mal .. 

Benita.  Cómo  loal,  cuando  se  encuentra  usted  aqui  á  mi  lado; 
cuando  he  podido  conseguir  que  roi  sobrina  no  se  en- 
tere de  nada>  ni  aun  de  las  cartas  que  usted  me  ha  es- 
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crito;  temí  no  se  Ggurtra  que  eran  dirigidas  á  ella  y 
que  nuestras  reí.  cienes... 

Dbsc.  Conque  yo- la  he  dirigirlo  á  usted  cartas?...  pues  es  la 
primera  noticia  que  tengo... 

Benita.  Aquí  ías  tiene  usted  Ujúrs;  en  esta  maleta;  yo  no  puedo 
cnservarias  por  más  tiempo;  mi  marido  pudiera  coger » 
las  y... 

Desc.  (Ap.)  Pues  señor,  más  vale  tomarlo  abroma,  (aiio.)  Y 
qué  más? 

Benita.  Pensé  quemarlas  en  el  fogón  de  la  cocina;  pero,  coa— 
íieso  mi  debilidad,  no  tuve  valor!...  Ademas,  podia  ha- 
ber pegado  fuego  á  la  casa,  y  .. 

Desc       Pues  qué,  no  está  usled  asegurada  de  incendios?... 

Bemta.  Aún  no;  mí  marido  tiene  In  culpa;  es  tan  abando- 
nado... 

Desc  .      No  lo  extraño. 

Bemta.  Concluyamos;  amable  joven.  Si  he  consentido  en  reci- 
bir á  uj$ted  bajo  el  techo  conyugal,  ha  sido  para  devol- 
verle su  correspondencia.  Si  pude  olvidar  durante  tres 
meses  que  no  era  libre,  que  habia  jurado  |á  Orlando  fi- 
delidad eterna  al  pie  de  los  altares... 

Desc.       Y  dígame  usled,  señora,  quién  es  Orlando? 

Benita.    Mi  esposo;  aunque  se  llama  Rufo,  yo  prefiero  este  nom- 
bre, que  es  más  poético. 

Desc       Ya!... 

Benita.    Afortunadamente,  aún  es  tiempo  de  recobrar  larnzon. 
Huya  usted,  joven,  líbrese  usted  de  mí  misma!  Huya  us- 
ted y  olvídeme. 
Desc      Crea  usted,  señora,  que  mi  mayor  placer  .^^erá  poder 

complacerla,  y  voy...  (RetírAndose,  m  dirige  á  U  venttna,  •• 
•soma,   y  vaelvt    á    cerrarla  Instan táneamenie.)    Ah...    El  pi— 

caro  gastador  permanece  aún  clavado  enfrente  de  la 

casa...  Maldición!!...    (Bajaado  á  la  eeeena,  y  con  enlonoeiofi 
trapica.) 

Benita.    Ah!...  qué  dice  usted?...  ^ 

Desc      Lo  que  digo  es...  es  que...  (Sín  tabar  qué  haeer.)  Imposi- 
ble^ señora,  yo  no  puedo  salir  de  esta  casa. 
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Benita.    Pero  si  es  preciso...  reflexione  usted  el  compromiso  en 

que  estamos. 
Desc.      (Cayendo  de  rodillas.)  Ántes  la  muerte!...  míreme  usted  á 

sus  plantasi  Lo  que  jo  deseo  en  este  momento,  lo.  que 

necesito  es... 

BeHITA.  (BotutiasRiada,  y  pooiéndole  le  mano  con  coquetería  sobre  los  la- 
bios.) Oh!...  calla,  calla,  que  me  vas  á  hacer  morir!... 

Desc.  Pero,  señora,  si  lo  que  yo  deseo  es  que  usted  sepa  que 
mi  situación  y  mi  presencia  en  este  sitio  no  procede 
de... 

Be.^ita.  (interrampiéodoie.)  Siouto  ruído;  mi  marido  tal  vez.  Ya  he 
dicho  á  usted  que  es  una  especie  de  chaca),  y  si  le  sor- 
prende aquí,  es  capaz  de  descuartizarle!... 

Desc.  (Asustado.)  Descuartizarme?...  Canario?...  Entonces  no 
tengo  más  remedio  que  huir...  aunque  sea  por  encima 
de  la  CB  beza  del  gastador ! . . . 

BeKITA.  Tome  usted  sus  cartas.  (Entregándola  la  maleta,  qne  el  Dea- 
eoDoeido  toma  casi  maqoinalniente.)  E)S  el  CUerpO  del  delito!... 
(ei  desconocido,  completamente  trastornado,  ae  dirige  sucesiva- 
mente, y  segUD  lo   indica  el  diálogo,  á   todas  las  purrias    con   ta 

maleta  debajo  del  braso.)  Pero  á  dónde  va  usted?...  Por  ahí 
no...  esas  habitaciones  no  tienen  salida...  Deténgase  us- 
ted, temerario  joven,  esa  es  mí  alcoba... 

Dbsc  .      Por  aquí  entonces. . . 

Benita.    Tampoco;  ese  es  el  despacho  del  tigre!... 

Desc.  Pues  á  la  escalera,  si  no  hay  otro  remedio...  me  subiré 
aunque  sea  á  la  guardilla. 

Roro.      (Dentro.)  Gstá  bien,  está  bien,  no  faltaré. 

Bkrita   !  (^''^^  ^^  frito.)  Ah!...  (El  Desconocido  retrocede  asustado.) 

Benita.   Orlando  furioso!...  Sálvese  el  que  pueda!...  (Dofia  Benita 

hoye  por  la  puerta  de  eu  babitaeloii:  el  Descoooeido,  después  de 
dar  tres  ó  «latro  «ualtM  por  la  eteena  bascando  un  refuf  lo,  ae 
onMm  entra  Im  cortioat  de  la  ireotana.) 
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ESCENA  V. 

D.  rufo;  «i  DB8C0R0G1D0,  0€«llo  eatre  Itt  «olfadtnt 

Rufo,  (fintrando.)  Gracías  al  cielo  que  puedo  verme  un  momeó- 
lo libre.  Uf!...  malditos  negocios,  maldilo  almacén  de 
géneros  coloniales,  que  tanto  dinero  y  tantos  quebrade^ 
ros  de  cabeza  me  proporciona.  Y,  sin  embargo,  nada 
me  importaría,  si  el  bribón  de  mí  veciao  no  me  Ue?a«e 
ventaja  en  la  calidad  de  los  azúcares  y  cacaos,  arrebft» 
tándome  poco  á  poco  mis  mejores  parroquianos.  Ya  se 
ve,  como  tiene  tan  buenas  relaciones  y  tan  excelentes 
corresponsales  en  el  continente,  hace  sus  provisiones  de 
una  manera  excepcional!...  (ei  D<M«oocido  «lorniui*:  Düo 

Rafo  bQwa  fon  \%  írtela,  y  eonto  torpr^odido,  dt  dóodt  proc«d«  el 
ruido;  poro  do  vieodo  oodio,  poreco  como  q«o  m  prof  vnU  ti  wrá 
él  oí  qao  ha  ottornadado:  aaea  el  panado  y  ao  aoona.)   £m«.. 

Vamos,  habré  sido  yo...  icooiinnando  aa  BODóiofo.)  Se  co- 
noce que  me  he  constipado...  Ah!  si  yo  pudiera  hacer- 
me con  alguno  de  sus  corresponsales!...  (nuovo  etiomado.) 
No,  pues  lo  que  es  ahora  estoy  seguro  de  que  no  be 
sido  yo.  El  ruido  viene  de  ese  lado.  Veamos.  (So  dírifo  á 

la  Tootana,  loTania  la  eolfadara  y  doKabro  al  Doaooooddo,  ol 
eoal  lo  aaloda  tonbUodo.) 

Desc.      Caballero!... 

Rufo.      (Con  oatapofaoefon.)  Caballero!... 

Desc.      (Ap.)  (Orlando  furioso!...  pongámonos  bien  con  Dios...) 

Rufo.  Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  quién  es  y  qué  es  lo 
que  hace  metido  entre  las  cortinas  de  mi  balcón?... 

Desc  (Tímidamonu.)  Yo...  yo  diré  á  usted...  hay  circunstancias 
y  compromisos  en  la  vida... 

Rufo.      Hable  usted  un  poco  alto;  soy  algo  sordo. 

Desc.  (Con  roaoiooioo.)  Está  bien...  Hay  una  persona  en  Madrid 
á  la  que  vengo  muy  recomendado...  Cuando  digo  ven- 
go, es  que  no  habito  esU  localidad... 

RtKo.      Adelante,  adelante. 
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Desc.  Es  ud  amigo  de  mi  hermano,  del  comercio,  y  avecin- 
dado en  Puerto^Rico...  es  decir,  mi  hermano  es  el  que 
habita  en  Puerto-Rico,  y  se  dedica  al  comercio  de  azú- 
cares y  cacaos;  el  otro  es  el  que  vive  en  Madrid...  Pues 

señor...  (Como  tooMndo  aUeoto  ¿   ioTenUndo.)  Mí   hormaOO 

me  dijo  cuando  me  despedí  de  él:  uMuchacho,  inmedia- 
tamente que  llegues  á  Madrid,  preséntate  á  ese  amigo; 
mira  que  te  se  ofrece  un  buen  negocio:  entrégale  esto, 
lo  otro,  lo  de  más  allá,  y  esa  maleta  que  contiene 
muestras  de... 

Rufo.      Muestras!... 

Desc.  SI,  señor,  y  aquí  me  tiene  usted  que  hace  seis  meses 
busco  á  ese  amigo,  sin  poder  tropezar  con  €\. 

Rufo.  Hombre,  y  pensaba  usted  encontrarlo  hoy  entre  las  col- 
gaduras  de  mi  balcón? 

Desc.  No  señor...  (TuuiMftBdo.)  pero  le  suceden  á  uno  en  este 
Madrid  cosas  tan  raras!...  y  como  era  en  esta  calle 
donde  me  habían  dicho... 

Rufo.  En  esta  calle?...  Oh!  qué  rayo  de  luz...  Cómo  se  llama 
ese  amigo? 

Desc.      Qué  amigo? 

Rufo.      El  de  su  hermano  de  usted,  el  comerciante  de  géneros 

coloniales  ..  (ApUetodo  el  oido  co«  lttier¿«.) 

Desc.      Ahí  si:  se  Uama,  según  creo... 

Rufo.  (Qae  ha  «oiendido  mmU)  Tadeo!...  mire  usted,  casi  lo  ha» 
bia  adivinado!... 

Desc      Cómo?...  el  qué?... 

Rufo.  Que  se  trataba  de  mi  vecino,  de  mi  enemigo  íntimo!... 
Dígame  usted,  no  se  llama  Tadeo  Picornell  y  compañía? 

Desc.  Justamente.  (Ap.)  (Salgamos  del  paso  de  cualquier  ma- 
nera, que  después,  Dios  dirá.) 

Rt'Fo.  Y  cuál  es  el  negocio  que  viene  usted  á  proponerle?... 
las  muestras  que  usied  trae  en  esa  maleta  serán  por 
ventura... 

Desc.  (oiodote  imporuaeu.)  Caballero,  hay  ciertas  preguntas 
que  me  parecen  algo  indiscretas. 

Rifo.        (Dándole  UD  golp«eito  «o  el  humbf*  y  eoaio  querioodo    intpiraile 
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eonfiínzt.)  Vamos,  Yamos,  no  quidra  usted  hacerse  el 
reservado...  No  se  arrepentirá  usted,  si  como  presu- 
mo... Conque  se  trata  de  cierto  negocio  de  café,  azú- 
cares y  cacaos,  no  es  cierto? 

Desc.  Pues  bien,  sí,  lo  ha  adivinado  usted...  pero  lo  que  má¿ 
me  preocupa  en  este  momento,  es  un  gastador  que... 

Rufo.      Cómo  un  gastador? 

Desc.  Nada,  nada...  este  es  asunto  mió  que  nada  le  importa  á 
usted. 

Rufo.        (Con    amabilídai    y  cfrcetindole   ona    tilla.)    TcUga    UStod    la 

bondad  de  sentarse:  tenemos  que  hablar  reservada- 
mente. 
Desc      Permítame  usted  al  menos  que  me  ponga  mi  levita.., 
Rufo.      Cómo  no...  yo  mismo  ayudaré  á  usted,  (d.  Roío  vt  por 

U  levita  y  le  ayuda  á  ponérsele.) 

Desc.  Mil  gracias.  (Ap.)  Pues  señor,  este  hombre  me  parece 
muy  amable! 

Rufo.  (Ap.)  No  tiene  duda,  se  trata  de  uno  de  los  correspon- 
sales de  Tadeo  Picornell.  St  pudiera  jugarle  una  tos- 
tada!... si  consiguiera  arrebatarle  los  géneros  que  vie- 
nen á  él  consignados!...  Qué  golpe  maestro!  (Deepocs  de 

mil    complldot    reciproco*,  ge    •ienlt-n.  Alto.)  Caballero,    JU— 

guemos  con  cartas  vistas:  conozco  perfectamente  el  ne- 
gocio que  le  h:i  conducido  á  esta  calle. 

Desc.      (LeTaoiándoM  asosudo.)  Cómo,  será  po«ible!...  usted  s«fbe? 

Rufo.  Siéntese  usted  y  escuche.  Yo  sov  un  hombre  rico  y 
muy  formal;  pertenezco  hace  muchos  años  al  comercio, 
y  tengo  también  establecimiento  de  frutos  coloniales, 
como  ese  Tadeo  Picornell  para  el  que  trac  usted  esos 
géneros.  Cédamelos  usted,  déme  la  preferencia...  Acep- 
to el  cargo,  me  quedo  con  ell.is  y... 

Desc.      Pero... 

Rufo.  Y  ofrezco  á  usted  un  quince  por  ciento  de  comisión, 
dinero  al  contado.  Está  dicho:  por  supuesto  que  usted 
se  queda  á  vivir  en  mi  casa,  durante  el  tiempo  que 
permanezca  en  Madrid. 

Db8C.      Pero,  caballero,  no  sé  si  debo... 
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Rufo.  Nada,  no  admito  excusas;  esta  clase  de  negocios  se  ar- 
reglan así;  su  conciencia  nada  puede  reprocharle,  pues 
al  cabo  de  seis  meses,  justo  es... 

Dbsc.      En  tal  caso,  y  puesto  que  usted  se  empeña... 

Rufo.      Venga  esa  mano  y  no  hablemos  más.  (Rttrechándoie  u 

mano.) 

Desc.      Pues  no  hablemos  más.  (s«  i«v»oun.) 

Rufo.      Veamos...  dónde  ha  dejado  usted  los  géneros? 

Desc.      Qué  géneros? 

Rifo.      Los  sacos  del  café  y  del  cacao;  las  cajas  de  azúcar... 

Dbsc.      Ahí...  Sí,  ya:  con  que  las.cajas?... 

Rufo.      Habrán  quedado  en  los  almacenes  de  los  Doks? 

Desc.      Justamente...  allí  deben  estar. 

Rufo.  Entonces,  vamos  á  buscarlos  inmediatamente:  no  esta- 
ré tranquilo  hasta  que  no  (Bascando  »a  lombrero.)  los  vea 
•n  casa. 

Desc.  (Ap.)  (Salir  ahora!.. «  y  por  qué  no?  si  el  picaro  del  gas- 
tador se  ha  largado  ya,  bien  puedo  escapar  con  este 

hombre...  (V«  4  eoytr  m  •ombr«ro  y  te  iMma  A  U  ▼enUnt. 
Volviendo  al  centro  d«   la  owcna.)  Ahí  él;  tOdaVÍa  él!...  qué 

hombre  tan  testarudo! 

Rufo.       (OeapaM  dt  poMrta  al  sombraro,  y  abriando  la  puerta.)  Guando 

usted  guste... 

Desc.        (Viaiblemaote  edatrariado,  y  no  queriendo  aalfr  el  primaro*)  Qué 

hacer,  Dios  mió,  qué  hacer?  (Alto.)  Oh!  no;  después 

usted.  (Recíprocos  enmplidos.) 

Rufo.      Permítame  usted;  yo  estoy  en  mi  casa,  y  mi  deber... 

Dbsc.      Nada,  nada,  no  transijo... 

Rufo.      En  fin,  puesto  que  usted  se  empeña,  y  sólo  por  compla«* 

Cerle...  (D.  Rnf«  sala  prÍn»ero:  el  Desconocido  entonces  coge  las 
dos  bstiantes  de  la  pnerta,  y  cierra  por  dentro  con  llave.) 

Dbsc.      Perfectamente. 

Rufo.  (En  la  parta  de  afoera.)  Qué  quiere  docír  esto?..  Abra  u.s- 
ted,  hombre!  qué  chancero  es  usted!... 
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ESCENA  YI. 

D.  RUFO  en  la  parte  de  «faere,  el  DESCONOCIDO  en  U  aieant,  y  deapaaa,  an- 
ceaivamaate,   ENRIQUETA,  SERAFÍN  y  DOÍ^A  BENITA. 

Dbsc  .  Qué  hacer  ahora?  Dónde  esconderme?  Si  hubiera  algu- 
na puerta  falsa...  (EnriqttUta  aparece  por  la  primara  puerta  is- 

qaierda.)  Ah!  una  major!...  es  joven,  y  no  debe  ser  in- 
sensible á  la  desgracia.  Abordémosla.  (Alto.)  Señorita... 

EnRIQ  .  (Sorprtndida.)  Gíolos!  UU  hombrO  á^H  (Oolpaa  repatidoa  eo 
la  paerU  del  foro*) 

Desc.      Oh!  Silencio,  por  piedad...  (8«pi{e*rite.)  Ya  van.  (como 

con leat ando  i  loa  (folpet  que  dan  en  la  puerta.) 

Enriq.     Pero  quién  es  usted? 

Desc.  Un  desgraciado...  Supóngase  usted  todo  lo  que  quiera; 
pero  sálveme  usted...  yo  toco  perfectamente  el  clarine- 
te, limpio  chimeneas.  Supóngase  usted  que  la  aino  y 
que  el  cabo  de  gastadores  está  en  la  puerta...  Ya  van; 

ya  van.  (CooUnaando.  Naavoa^lpaa.    Todo    eato  debe  aer  dicho 
con  praelpUacion ,  j  como  trastornado  coniplatÉiiiéDta.) 

E.NR1Q.     Pero  qué  desatinos  está  usted  diciendo?... 

Rufo,      (oaatro.)  Vamos,  hombre»  basta  de  broma:  abra  usted. 

Desc  .      Escóndame  usted  en  cualquier  parte,  aunque  sea  en  la 

carbonera!...  Se  lo  suplico  de  rodillas.  (Cayendo  da  rodi^ 

iiaa.)  Véame  usted  á  sus  plantas. 
Enriq.     Pero  Caballero! 
Desc.      Ah!  y  guarde  usted  también  esa  maleta.  (Dándooeía.) 

Rufo.        (Dentro,  y  golpeando  la  paarti.)  QUO  ya  mO  CanSO!... 

Desc.      Dale,  dale...  que  van  he  dicho;  no  tenga  usted  prisa. 

(Cayendo  nnevamente  d<*  rodillaa.)  El  tíompo  VUCla,  SOñoríta, 
tenga  usted  piedad  de   mí!...  (corriendo  á   U    pvarta  y  Tol- 
viendo  al  lado  de  Enriqueta.) 
SeRAF^.  (Apareciendo  en  el  dintel  da  la  paerts  de  la  derecha  )  Qué  VeO? 

El  desollinador  álos  pies  de  mi  novia!... 
Enriq.     (Reconociéndole.)  Otro?...  Calle,  y  es  el  joven  de  Cape- 
llanes!... 

SeraPI.N.  (AveritaaljO  amanaudor   hicia  el    Deaconoeido.)  ConqUB    86   ha 
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introducido  en  &«(ta  casa  para  robarme  el  amor  de  esta 

señorita?...  (lUpetMos  golpes  en  la  paertft  del  fere.) 

Rufo.      (con  ^m  eMent6re».)  Quo  tiro  la  puerta  al  suelo! 

BhbiQ.  Cielos!  Si  es  la  voz  de  mi  tío.  (Sobfeado  at  foro;  el  DeMono- 
«do  la  detiene.) 

Serafín.  (Atneudo.)  Su  tío! 

DeSC.  (Deteniendo  k  Enriqeetá  qve  ra  «   abrir.)  Deténgase  USted... 

escóndanos  usted  primero  en  cualquier  parte. 
SsRAFiif.  Si,  sí,  escóndanos  usted... 

BüRIQ.  Usted  por  aquí,  (indica  i  eada  «no  «na  puerta  de  las  del  pou- 
COUpe.)  Por  aquí  usted.  (Amboe  deeapar«eeu  y  elerran.)  PerO 
y  esta  maleta?  (Reparando  en  ta  male'a  qoe  el  De«bonocido  ha 
dejado  en  medio  de  la  eecena,  y  la  recofl^e.)  Gíelos,  mi  tJa... 
(Tiata  de  oeollar  la  maleta  enue  loa  plleg^ea  del  veetido.) 

BsüiTA.    Qué  ruido  es  este?  qué  golpes  son  esos?... 
EiiRiQ.     (Tnrbada.)  Yo,  tía...  uo  sé...  me  se  figura  que... 
Benita.    Qué  ocultas  ahí»  niña?  Cielos!  la  maleta!...  mis  cartas 
en  poder  de  mi  sobrina!  (auo.)  Venga  acá  esa  maleta... 

(Qneriendo  eof^rla.) 

Enriq.     Pero,  tía! 

Benita.  Que  me  la  des  he  dicho...  (Se  la  coge  á  la  foena:  en  ene 
aaenienlo  la  pnarta  del  foro  se  abre  con  eetréplto;  D.  Rofo  aparece.) 
Mi  marido!...  (Aaoaténdoee  y  tratando  de  ocnltar  é  ao  tci  la 
maleta.) 

ESCENA  VIU. 

Las  MISMAS,  D.  RUFO. 

Rufo.  Sepamos;  qué  es  lo  que  pasa  aquí?  Dónde  está  ese 
hombre? 

BemITA.     (lotranqaUa.)  Qué  hombrO? 

Rufo.  El  corresponsal  de  Tadeo  Pícornell. 

Betiita.  Yo  no  le  conozco. 

Rufo.  Cómo  no?  en  esta  sala  acabo  yo  de  dejar  un  hombre! 

BeinTA.  (Ap.)  (Él  sin  duda!) 

ErvRiQ.  (Ap.)  (Pues  yo  he  tropezado  con  dos.) 

Rufo.  Pero,  señor,  dónde  se  ha  escondido? 


-.20  — 

Benita.  No  sé... 
Gfiriq.  Ni  yo... 
Rdpo.      Ob!  Yo  le  encontraré  ..  (oirigiéodoM  i  u  po«ru  icqoícrdA; 

pero  obtcrra  &  Dofia  BeniU  qoe  trata  de  oeoltar  la  maleta,  haaia 
qve  al  fin  la  d^Mobre:  loe^o  eieénlco  a!  capricho  del  actor.)  Per  O 

calle,  conque  dice  usted  que  no  le  conoce,  y  tiene  usted 
su  maleta  en  la  mano?  por  qué  trata  usted  de  ocultarla? 
Venga  aquí  esa  maleta. 

BbNITA.     Oh!  no,  no,  jamás!  (Amboa  lachan  por  la  poieaion  de  la   ma. 
lata,  haata  qae  D.  Rofo  ••  queda  coo  ella.) 

Rufo.      Entregúemela  usted,  señora...  en  ella  se  encierran  las 

pruebas... 
BEmTA.    CielosI  todo  lo  sabe! 
Rufo.      Quiero  decir,  las  muestras  del  azúcar  y  del... 

'tE!flTA.    (latermnipiéadAle  muy  c&nicaasente  f  con  eatonaetoa  aaplieante.) 

Orlando!»..  Orlando!... 

Rufo.      Me  llamo  Rufo. 

Benita.    No  la  abras,  le  lo  suplico! 

Rufo.      Pero  y  por  qué? 

Benita.  A)  menos  delante  de  mi  sobrina:  no  me  obligues  á  son- 
rojarme en  su  presencia! 

Rufo.  (sorprendido.)  Sonrojarte!...  qué  significa?...  (Oemoatraeion 
de  adplica  en  Dofia  Benita.)  Vete,  niña. 

Enrfq.     Pero,  tío!... 

Rufo.  Que  te  vayas  be  dicho,  y  no  Tuelvas  hasta  que  yo  te 
llame. 

Enrío.  (Mareháadoee.)  Obedezco.  (Ap.)(Pero,  señor,  qué  trapi- 
sonda será  esta? 

ESCENA  IX. 

D.  RUFO  y  DOÑA  BENITA. 
Rufo.        (Cob  gravedad,  y  eoloeando   la  maleta  aobre  la  meta.)  Ya  esta<* 

mos  solos...  Te  escucho...  Ya  puedes  descorrer  comple- 
tamente el  Telo  que... 
Benita.   (Cogiéndole  oaa  mano.)  Orlaudo!...  me  has  amado  alguna 

vez?  (Eata  oacena  debe  ser  exageradamente  cómift.) 
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Rufo.     Nunca! 
.  Bekita.   (R«ehiiindtiia.)  Bárbaro! 
Rufo.      Doña  Benita,  ya  sabe  usted  que  á  mí  no  me  gustan  las 

indirectas. 
Benita.   Afortunadamente,  otros  han  fijado  en  mí  su  atención,  y 

han  sabido  apreciar  lo  que  usted  escarnece... 
Rufo.      Pero,  señora,  sabe  usted  lo  que  dice? 
Bbsvita.   Sí  señor,  perfectamente;  y  ya  que  me  arrastra  usted 

hasta  el  último  extremo,  lo  confesaré  todo...  ¡Amo  y 

soy  amada! 
Rufo.      Amada?  Jesús  y  qué  atrocidad! 
Be!«ita.   Es  usted  uu  groserole  que  á  cien  leguas  apesta  á  mer- 
cachifle. 
Rufo.      (cogMiMioia  por  u  maftéen.)  Va  usted  á  explicarme  inme- 
'    diatamente...  á decirme  quiénes  ese  ente  inverosímil 

que  se  hu  permitido,  que  ha  tenido  el  vaJor  de... 
BeruTA.   Ah!  Conque  nada  sabias?  qué  es  lo  que  acabo  de  hacer, 

Dios  mío,  descubrirme  yo  misma! 
Rufo.      Su  nombre,  necesito  saber  su  nombre...  (FtngiéndoM  muy 

ineomodado.) 

fiE.mA.   (Me  hace  temblar!)  (Ap.) 

Rufo.      Ya  me  conoce  usted,  y  si  llego  á  enfadarme  de  veras!.. 

Urfn  (Jrf!  (PaseándoM  y  diodo  pnfleUxot  «o  lat  nesat  y  demás 
Dtaeblct.  Doña  Beniln  I0  sigue  •oplieaote.) 

Benita.  Piedad,  Orlando,  piedad  para  una  débil  mujer,  para  la 
inesperta  joven  cuyo  único  delito  ha  sido  recibir  algu- 
nas cartas  de  amor. 

Rufo.      Y  esas  cartas  dónde  están? 

BE^rTA.    Encerradas  en  esa  maleta. 

Rufo.      Entre  el  café  y  el  azúcar'^  Profanación! 

BBRrrA.    Qué  dice? 

Rufo.      Y  cuando  ha  visto  usted  á  ese  hombre? 

Bbrita.    Hoy  le  hablé  por  la  primera  vez. 

Rufo.    .Dónde? 

BeffiTA.    En  esta  sala,  disfrazado  de  desollinador. 

Rufo.  Miserable!  no  puede  aun  haber  salido  de  casa.  Oh!  yo 
le  encontraré  y  vive  el  cielo!... 
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Benita.     (Llonodo  y  JanUodo  wt  manot  m  tdeman  d«  tAflIea.)  Oh  I  DO 

lo  mates,  no  lo  matesl 
Rufo.      Quítese  usted  de  mi  presencial 
Benita.    Pero... 
Rufo.      No  me  obligue  usted  i  que  cometa  un  elefanticidio. 

(CogiéadoU  1m  maoot  y  sMadiéndoIa  con  fbam  para  haearla  en- 
trar aa  an  aaarto.) 

Benita.  Ah!  Mamá«  socorro...  mamá!  (Llorando.)  Yo  quiero  qae 
me  lleven  á  casa  de  mí  mamál...  (via«  paaria  daracha.) 

ESCENA  X. 

D.  RUFO  aólo. 

(Riaa^oá  eareajadaa.)  Ját  já!  já!...  PoTO  señor,  SÍ  parece 
imposible!...  Abro  la  maleta?...  y  para  qué?  do  tengo 
tiempo  para  ocuparme  en  leer  toatunas;  pero  eso  no 
impide  que  busque  al  tal  desollinador  y  sí  le  encuentro 

le  prometo  una  buena  paliza...  (Váaa  por  la  puerta   del  fo- 
ro; Inmediatamanta  daapaaa  ae  abran  laa  dea  latartlea  y  aparecen 
el    Daaconoeido  y  Serafin,    loa  cualea  aTanian  con    raiolneton  eó 
mica.) 

ESCENA  XI, 

El   DESCONOCIDO,  SERAFÍN. 

Serafín.  Caballero,  me  debe  usted  una  satisfacción!... 

Desc.  Pues  no  puedo  pagar...  Le  parece  á  usted  que  estoy  yo 
muy  satisfecho? 

Serafín.  Basta  de  palabrería...  Vuestra  hora... 

Desc.  (sacando  ft)  reloj.)  Mi  hora?  las  dos  y  veinte  y  siete,  pero 
no  se  fie  usted  porque  yo  atraso. 

Serafín.  Se  está  usted  burlando  de  mí...  veamos  qué  armas  eli- 
ge usted? 

Desc  .  (cogtando  la  aaeoba  de  deaoiiinar.)  La  únícE  que  sé  manejar 
es  esta,  y  como  ya  me  van  ustedes  cargando  todos,  voy 
con  ella  á  administrarle  á  usted  una  paliza. 

Serafín.  Á  mi?...  Eso  lo  veremos...  (co^rt^do  nna  aiiu.) 
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üiSG .      (EieoehMdo.)  SíleDoío  «hora...  Viene  gente  por  este  lado. 

Serafín.  El  tk)  sin  dudai  (Antudo.) 

Desc  .      Aquí  sobra  ono  y  ese  soy  yo. ..  (Se  mtt«  oi»  vet  «n  «i  caano 

de  la  dMscba.) 
SeiiAPITI.  Hayamos!  (S«  áU\^  ai  coarto  da  la  Izqalarda,  pero  al  entrar 
Serafta^  m  aneorntra  de  froote  con  D.  Rufo,  que  le  co^e  por  t\  p«t 
cuexo  f   le  tr«e  al  centro  de  la  eacena.) 

Rufo.      Te  cogf ,  mAime  seductor! . . . 

ESCENA  XII. 

D.  RUFO,  serafín. 

Skkafri.  Suelte  usted,  hombre,  que  me  estrangula!...  (Lachando 

por  deiuirae.) 
llUFO.        (Dándole  doa   ó    tret  pnnUpiés.)    Tome    USted,  tomo    USlod. 

Lovelace  de  mala  ralea: 

Sekafi».  Señor  mió,  deténgase  usted,  mire  usted  que  soy  todo 
un  caballero! 

Rlfo.  Sí,  un  caballero  desollínador;  una  especie  de  mico... 
Estoy  enterado  de  todo...  Conque  es  usted  el  que  se 
permite  hacer  que  lluevan  sobre  mi  casa  cartas  incen- 
diarias, con  el  objeto  de  ponerla  fuego?... 

S^iunN.  Pero... 

Rlfo.  Tome  usted  esa  maleta;  en  ella  se  encierran  esas  car- 
tas criminales  que^usted  se  ha  permitido  escribir...  (Le 

tira  In  mnletat  que  Serafín  eog'e  al  vuelo.) 

Serafín'.  (lemhUndo  )  Juro  á  u.sted  que  mis  intenciones  no  pue- 
den  ser  mas  Cfmciliadoras. 

Rifo.      Cómo  conciliadoras?... 

Serafín.  Claro  está:  qué  cosa  mas  natural.  Tropieza  uno  en  su 
camino  con  una  mujer,  de  quien  se  enamora,  y  el  co- 
razón se  subleva...  Qué  hubiera  usted  hecho  en  mi 
lugar? 

Rufo.  Y  se  atreve  usted  á  hacerme  semejante  pregunta?... 
(Ap.  y  como  dirígi^odoM  al  público.)  Poro  scñor,  al  ma- 
rido!... 

Serafín.  Hablemos  razonablemente...  Quiero  suponer  que  la 
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afección  que  usted  la  profesa  sea  igual  á  la  mía,  pero 
osta  afección,  usted  lo  comprende  bien,  no  puede  ser 
más  que  paternal...  Usted  no  se  encuentra  ya  en  el 
caso  de... 

Rufo.      Pero  hombre  qué  dice  usted? 

Serafín.  La  verdad:  cree  usted  que  h  situación  en  que  hoy  se 
encuentra  puede  satisfacerla? 

Rufo.  Hasta  el  presente,  señor  mió,  siempre  ha  quedado  sa* 
tisfecha. 

Serafín.  Hasta  el  présenle,  sea;  pero  no  creo  que  intente  usted 
condenar  á  esa  pobre  mujer,  á  que  permanezca  eter- 
namente al  lado  de  usted,  y  contra  su  voluntad. 

Rufo.  Semejante  modo  de  discurrir  es  incalificable!...  (Exmu 
tándoM  por  ffrAdot.)  Iiabria  usted  furmado  el  proyecto  de 
robármela? 

Serafln.  Quizá!...  pero  no;  mi  intención  era  presentarme  á  us- 
ted y  decirle.  nHottítre  generao.»  (s*rafiu  d*}»  ner  ai  ne^ 

lo  U  maleta  y  fte  arrodilla   «obra  ella.)    SÍ  eS  la   ídoS  dC    Una 

separación  la  que  entristece  á  usted,  todo  puede  arre  - 
glarse.  Yo  me  vendré  á  vivir  con  ustedes;  nos  amare- 
mos á  su  vista  y  bajo  su  amparo.  £1  corazón  de  usted, 
no  se  extremece  de  alegría  al  pensar  que  cada  año,  le 
proporcionaremos  á  usted  un  nuevo  vastago,  que  ten- 
derá hacia  usted  sus  bracítos  diciéndole...  Papá!... 
papá?... 
Rufo.      Oh!...  Esto  es  ya  el  colmo  de  la  desvergúeoza!  ..  (Enja- 

gándoM    el  sudoi  que  corre    da  iq  fraute   en  el  paraaiamo  da  la 
cólera.) 

Skrafim.  Pero... 

Rufo.  Salga  usted  inmediatamente  de  mi  casa;  corra  usted, 
ó  de  lo  contrario... 

Seiufin.  Está  bien;  puesto  que  es  usted  un  hombre  egoista,  tes- 
tarudo é  incivil,  me  retiro.  Abandono  la  plaza,  por  bre- 
ves momentos,  á  otro  más  feliz  que  yo,  pero  le  juro  á 
usted  que  volveré,  y  eutóiices... 

Rufo.      Otro?. . .  cómo  otro?.. . 

Serafín.  Si  señor;  otro  hombre  al  cual  acabo  de  sorprender 
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aqai,  iiace  an  instante,  á  los  píes  de  su  sobrina  de 

asted. 
Rufo.      De  mi  sobrina? 
Serafis.  Declarándola  su  amor!... 
RoFO.      (coo  fti«crría.)  Qué  escuclio?  Oh!  felicidad!...  no  puede 

ser  otro  que  el  corresponsal  de  Puerto  Rico!... 
SsRAFiü.  (Ap.)  Qué  dice?...  Labré  yo  cometido  alguna  torpeza? 
lluFo.      Gn  cuanto  á  usted,  largo  de  aquí;  líbreme  usted  de  bU 

presencia. 
SsRAn.i.  Obedezco,  pero  no  me  doy  por  vencido:   yo  tomaré  mi 

revancha. 

ESCENA   Xm. 

D.    RUFO,   doipaM  el  DESCONOCIDO. 

Rito.      Qué  felicidad!  enamorado  de  mi  sobrina!  un  hombre 
rico  y  hermano  de  ..  pues  señor  magníGco  negocio!... 

(FrotándoM  las  niaooi.) 

Beso.      (EntraDdo.)  Creo  que  ya  no  hay  nadie.  •  Si  pudiera  es- 
capar... Ah!  el  tigre!...  soy  perdido...  (Hoye,  ei  Dmmoo- 

eido  saU  limidamattle  d«  sq  escondite;  t«  á  D.  Raío  |  qoiere  n- 
ea{iar,  pero  do  le  ee  poaihie  porque  ya  MU  te  ha  eogido  por  el  fa 
doo  de  la  levita.) 

RoFO.      Le  pesqué! 

DeSC.        Déjeme  usted,  déjeme  usted...  (Queriendo  deeasUte.) 

Rufo.      Pero  venga  usled  acá,  inocente;  tranquilícese,  yo  no  le 

quiero  m-A, 
Dbsc.      Qué,  sabría  usled? 
Rufo.      Lo  sé  todo.  Pero  hombre,  por  qué  no  ha  sido  franco? 

ensancha  lu  pecho...  Te  la  doy... 
De9C.      Cómo,  á  la  novia  del  gastador? 
Rufo.      Que  gastador,  ni  que  niño  muerto;  á  mí  sobrina. 
Desc.      (Sorprendido.)  Su  sobrína!... 
Rufo,      (vímeodo  a  M  con  losbraM*  abiertoe.)  Venga  un  abrazo... 

(Se  abraian.)  OtrO...  y  OtrO... 

Desc.      Hombre,  basta;  que  me  va  usted  á  reventar...  (Oeapieo- 

difodoM  de  loi  braioa  d«  0*  Rufo.) 


\ 
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Rufo.      Ahora  puedes  ya  consi^^rart^.  como  de  la  familia... 

Dbsc.      y  me  tutea!  (Ap.) 

Rufo.  Eq  tal  concepto  puedo  abrirte  mi  corazón...  Creo  que  Ja 
vieja  me  engaña,  y  aunque  e^to  me  importa  un  bledo... 

Desc  .      Quién  es  la  vieja? 

RoFO.      Benita. 

Desc.      Y  quién  es  Benita? 

Rufo.  Quien  ha  de  ser,  mi  mujer:  una  vieja  loca  que  ha  leído 
muchas  novelas  y  que  tiene  la  cabeza  un  poco  trastor- 
nada... 

Desc.  Bah!.  eso  no  es  posible;  á  sus  años!...  (Ap.)  Sí  su- 
piera... 

Rufo.  No  me  cabe  duda:  existe  una  especie  de  mono  sabio 
que  la  hace  la  corte  y  al  que  acabo  de  arrojar  de  mi 
casa.  •  • 

Desc.       Calie,  al  joven  que  estaba  aquí  hace  un  momento?... 

Rtpo.      Justamente...  disfrazado  de  desollinador. 

Desc  Pero,  hombre,  si  está  usted  tocando  el  violón.  Á  quien 
e&e  joven  hace  el  amor  es  á  su  sobrina  de  usted;  á  mf 
mismo  me  ha  dicho  que  tenia  preparado  un  rapto. 

Rl'fo.      Qué  roe  dice  usted? 

Desc.  Y  si  quiero  evitar  una  catástrofe,  no  hay  un  minuto  que 
perder...  Corra  usted  á  impedirlo.  Su  sobrina  de  usted 
ha  huido  con  él.  Un  carroaje  los  espera  en  la  esquina 
de  esta  calle:  puede  usted  convencerse  por  sí  mismo... 
(AbrUndo  u  ^enttna.)  Vea  usted...  vea  usted... 

Rufo.  Qué  infamia!  (d  Rufo  •»  «soma  á  U  voDUna,  ai  DeMOooeido  le 
Imita;  pero  oeullAndoM  detrit  de  ¿1.) 

Desc.  (Retirándose  asosiado.)  Maldito  hombre!  y  no  se  cansa; 
siempre  de  centinela  en  la  puerta  del  café...  (Ah!  qué 

idea!  (Ap.  y  ermo  Uaminado  por  ana  idea  repentina,  co^e  eo 
abrigo  ó  Müf'fOClüM^  y  te  lo  pone  oobie  loa  hombree  á  Do« 
Rofo.) 

Rufo.  (Dirigi^doM  &  la  paeru.)  Oh!  yo  los  alcanzaré...  Pero  qué 
hace  usted? 

Desc.  Disfrazar  á  usted  con  mi  abrigo  para  que  no  le  conoz- 
can al  aproximarse».  {(.6  laTUlA  #1  coello  del  abrigo  para  oca 
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Urie  in«Jor  U  e«ra,  y  le  ech»  ot  scmbrero  lobre  los  ojoc.) 

RiJFO.      No  es  mala  idea, 

Dssc.      Ahora  corra  usted  en  su  persecacion! 

Bufo.        Corro!...  (Váte  corriendo  por  U  pnerU  dol  foro.) 

Dbsc.      Perfectamente...  (Etenchando.)  Ya  baja  los  escalones  de 
cuatro  en  cuatro;  ya  está  en  la  calle...  Veamos  ahora 

mi    gastador...   (Aproximándose  i   la  TenUnn  y  mirando    con 

preeaneton.)  Magnífico!  tragó  e]  anzuelo ..  Avanza  preci- 
pitadamente hacía  don  Rufo...  le  detiene!...  Ah!  (Bajan- 
do di  centro  de  la  eaeena.)  El  llOUOr  CStá  SatisfcCho!  (Se  oyen 
en  la  calle  dos  bofetadaa,  y  Ine^o  vocee  y  ruido.)  Ahora  hujcl. 
mos...  (Se  dirige  preeipitadamente  á  la  poerta  del  foro,  pero  Doña 
Benita,  qoe  ha  entrado  mvmentoa  antea  y  ha  cerrado  todaa  las 
pnerUa,  le  cierra  el  paso.)  Ab!...  Otra  veZ  CSta  mUJer!... 

ESCENA   XIV. 

El  DESCONOCIDO,  DONA  BENITA. 

Benita.   Estás  pronto? 
Desc.      Á  qué? 
Benita.    Á  morir! 
De».      Á  morir?...  y  por  qué? 

Benita.    Y  tú  me  lo  preguntas,  cuando  el  bárbaro  dudar  no  pue- 
de ya  de  nuestro  amor!  (con  enteuaeíon  trá^íea.) 

Dbsc.      Pero,  señora,  y  quién  ha  podido  decirle... 

i'EMTA.     Yo! 

Des€.      Pues,  señora,  muchas  gracias;  lo  que  á  mi  me  conviene 

en  este  momento,  es... 
Benita.    Basta  de  vacilaciones,  joven. 
Desc.      Eso  es  lo  que  yo  digo;  basta  de  tontunas:  ni  la  conozco 

á  usted,  ni  la  amo,  ni  hasta  boy  la  he  visto  á  usted  en 

mí  vida. 
BBNrTA.    Y  tus  cartas,  pérfido?... 
Dbsc  .      Yo  no  he  escrito  ninguna  carta.  (Con  obfado.) 
Benita.    Con  quf  ahora  te  arrepientes,  ingrato?  Es  decir  que  la 

proximidad  de  la  catástrofe  te  hace  desfallecer?  pero  es 
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ya  tarde;  nuestro  destioo  debe  cumplirse,  y  se  cum- 
plirá. 
Dbsg  .      Pero  oi ga  usled,  señora! . . . 

Benita.     (Ctda  tm  mU  «ulosiatmada  y  aisoroM.) 

Teu  valor,  satisface  mi  deseo. 
Yo  Julieta  seré,  tú  mí  Romeo. 

Oesc.  Á  esta  mujer  es  preciso  meterla  inmediatamente  en  un 
jaula!... 

Benita.    Dime,  qué  genero  de  muerte  es  el  que  prefieres? 

Desc.  Yo?  Ninguno...  Ah!  sí,  ahora  recuerdo  que  una  gitaoa 
me  dijo  que  moriría  sobre  un  campo  de  batalla;  conque 
ya  ve  usted,  como  no  me  traigan  aquí  un  campo  de  ba- 
talla... 

Benita.    Hechicero  joven,  espérame,  voy  á  satisfacer  tu  deseo!... 

Desc.      Demonio!  Si  irá  á  traerme  un  campo  de  batalla...  (váte 

por  la  deracha.) 

ESCENA  XV. 

DESCONOCIDO,  tolo. 

Lo  cierto  es  que  mi  situación  es  cada  vez  más  compro- 
metida, y  yo  necesito  á  todo  trance  salir  de  esta  casa 
de  Orates...  La  puerta  está  cerrada,  pero  á  bien  que  el 
gastador  ha  desaparecido  y  por  esta  ventana,  de  un  sal- 
lo me  planto  tíñ  lá  calle...  (Corre  4  abrir  la  vaotaoa;  oaa 
{liedla  lanzada  dead^  !■  eaUe  viena   á  «latle  eo  la   cara.  Retrocó- 

dieodo.)  Canario!...  á  poco  me  salta  un  ojo!...  (Repaian- 

üo  eo  an  papal  qo«  ha  caído  al  suelo.)    Una  Carta...   VOamOS. 

«Querido  ángel  mío:  tu  tío  ha  salido  precipitadamente , 
olvidó  cerrar  la  puerta  de  la  escalera,  pero  la  de  la  sala 
no  está  abierta;  tírame  la  llave  por  la  ventana»  y  subi- 
ré al  instante  á  castigar  á  ese  imbécil  que  se  ha  permi- 
tido poner  los  ojos  en  tí.»  (Estrujando  la  earla  coa  rabia.)  Es 

decir  que  el  imbécil  soy  yoL..  En  esta  sala  me  espera 
el  suicidio,  en  Ja  escalera,  si  me  decido  por  la  huida, 
una  escena  de  pugilato!...  ¿por  cuál  optar  de  estos  dos 
extremos? 


f 
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ESCENA  XVI. 

El  DESCONOCIDO,  DONA  BE?(ITA,  ron  nn  iible  d#  eaballeríft,  nn  pañal  y  áet 

pistolas  en  el  cinto. 

Benita.     (Sacando  una  piatola  y  montándola.)  Estás  Va  díspuestO? 

Desc.      Dale!...  otra  vez?... 

Betvita.    Siempre!  Dime,  te  falta  alguna  cosa?  .. 

Desc.  (paipindoaa.)  No  señofa,  crco  que  estoy  completo...  pe- 
ro aparte  usfed  esa  pistola...  cierta  clase  de  bromas  me 
revieotan. 

Beivita.  Conque  crees  que  esto  es  una  broma?  sí,  eb?...  ya 
verás,  ya  verás!... 

Desc  Lo  que  yo  quiero  ver,  es  la  llave  de  esa  puerta,  la  cual 
me  va  usted  á  entregar  inmediatamente. 

Benita.  La  llave?...  mira  lo  que  hago  con  ella...  (La  tira  i  la  ca- 
no por  la  ventana.  Vos  dentro.)  «GraCÍas.» 

Desc        (Cayendo   eobre    vna    ailla.)    Qué    ha  hecho    USted?...    me 

aplastó!... 

Benita.    Qué  dices,  hombre  ingrato,  qué  dices?... 

Desc.  Digo  que  acaba  usted  de  entregarme  á  merced  de  ese 
perro  rabioso  que  quiere  romperme  una  costilla. 

BENfTA.    Pero  qué  perro  es  ese?... 

Desc.  (con  ansiedad  creciente.)  Ya  sube  Id  cscalera;  se  aproxi- 
ma... Ya  le  tenemos  aquí!...  (DeaeoBoeido  que  ha  tábido  i 
la  poerta  del  foro  y  escacha.) 

BEfOTA.    Un  extraño?...  Entonces  no  tenemos  tiempo  que  per- 
der. Toma  este  puñal,  clávalo  en  tu  corazón...  yo  me 
saltaré  después  la  tapa  de  los  sesos. 
Te  seguiré  á  la  tumba  enamorada 
por  la  luz  de  tus  ojos  fascinada!... 
Desc.      (Rayendo.)  Señofs,  estáse  usted  quieta;  que  me  va  usted 

á  pinchar. 
Serafín.  (AdeUntindote.)  Es  á  mí  á  quien  corresponde  castigar  á 

este  pillo...  (Lo  puerta  del  fondo  se  abro  y  aparoea  Serafln.) 
Desc.        (Eseondiéndoto  detrás  da  Dofla  Benita.)  El  pillO  lo  Será  USted. 
Benita,     (poaiéndoif  en  gaardia  con  al  sable,  sin  permitir  aTanxar  i. Sera- 
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fio.)  QuiéD  es  usted,  ni  coa  qué  derecho  se  permite  en- 
trar en  esta  casa? 

Serafín.  Qué,  no  me  conoce  usted?...  soy  el  joven  de  Capella- 
jies... 

Benita.    Cíelos!  el  joven  de  la  bufanda  azul!...  mi  simpático... 

(D«j«ndo  ca«r  «I  Mbl«.) 
Desc.       £1!... 

Benita.  El  autor  de  esas  embriagadoras  cartasl...  el  que  ver- 
daderamente me  ama!... 

Serafín.  Yo  á  usted?  ¡Jesús  y  qué  disparate!...  mis  cartas  eran 
dirigidas  á  la  señorita  Enriqueta. 

Benita.     A  mi  sobrina!...  (C^yeodo  tobr*  vn*  silla  eoostemada.) 

Serafín.  Su  sobrina! 

ESCENA  XVII. 

Los  MISMOS,  ENRIQUETA,  despoM  D.  RUFO,  totUoido  por  an  criado  y  ea  an 

oslado  deplorablo. 

E.tRíQ.     (Entrando  por  el  fondo.)  Tía!  tía!...  ah!  qué  desgracia. 

Todos.  Qué  sucede...  Ah!...  (D.  Rofo  aparace;  todo»  80  apresarao  á 
ayudarlo  y  lo  coloean  eo  oa  silinn.  Trae  los  vestidos  desf^arrados; 
sanare  en  la  cara  y  en  la  camisa,  y  morado  todo  rl  círculo  del 
ojo  Itqoierdo. 

ÜEsc.  Pobre  señor!...  Pero  qué  tiene  usted  en  ese  ojo?  Mi 
abrigo  desgarrado!...  la  camisa  llena  de  sangre!  ;Es 

que  acaba  usted  de  batirse?  (Con  marcado  interés.) 
Rufo.        (Después   Ue  beber  ün  Taso  de  agna  y    tomar  aliento.)  No;  me 

han  batido,  que  es  mucho  peor...  me  acaban  de  admi- 
nistrar una  paliza  mayúscula! 

Todos.     Una  paliza?... 

Desc.  (Ap.)  Cuando  pienso  que  todo  esto  estaba  destinado 
para  mí,  me  estremezco!... 

Bemta.    Pero  explícate! 

Bufo.  Nada;  la  cosa  más  sencilla  del  mundo;  un  cabo  de  gas- 
tadores que  estaba  acechando  á  no  sé  quién. 

Desc.      (Ap.)  Respiro! 


• 
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Rcpo.      Para  desabogar  en  él  su  cólera;  y  equivocándome  con 

el  susodicho  individuo,  vino  á  caer  sobre  mí  como  una 

bomba. 
Serafín.  Qué  barbaridad! 
Rufo.      Lo  menos  he  recibido  seis  docenas  de  puntapiés  y  de 

bofetadas;  debo  tener  el  cuerpo  como  un  Hecce  Homo. 
Benita.   Pero  ese  hombre  es  un  asesino...  es  preciso  dar  parte, 

avisar  ^  comisario!... 
Serafín.  Es  claro,  usted  no  debe  dejarlo  así. 

Rufo.         (Reconociéndole  y  levantindoce  indigruado.)  GÓmo!  UStCd  aqUÍ 

y  aún  tiene  valor,  cuando  es  el  que  tiene  la  culpa  de 
que  yo  me  vea  en  este  .estailo?  cuando  por  correr  en  su 
persecución!... 

Serafín.  Mal  hecho;  yo  no  he  faltado  á  usted...  en  la  más  míni- 
mo... Por  el  contrario,  vengo  nuevamente  á  pedirle  la 
mano  de  su  sobrina...  Soy  rico;  estoy  establecido,  y  si 
usted  consiente... 

RtFo.      Pero  y  tíi,  "niña,  qué  dices? 

Enriq.      Yo,  tio,  que  me  parece  bien.  (Bajando  ios  ojos.) 

RtFo.  Pues  á  mi  no...  Esto  no  puede  ser.  Tengo  prometida 
tu  mano  á  mi  amigo...  Hombre,  ahora  que  me  acuer- 

do«  cómo  se  llama  usted?  'Dirigiéndose  al  D<>seonocldo.) 

Desc.      Benjamín  Caralampio  Bericorígurimaechea. 

Rufo.  (ConUnDando.]  Pucsbicn;  tengo  ofrecida  tu  mano  á  mi 
amigo  Benjamín  Beriguricorí... 

Dcsc.  Alto  (inierrampiéndoie.),  amigo  mío;  por  mi  parte  relevo 
á  usted  de  su  compromiso  y  la  cedo  á  mi  rival;  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  en  todo  esto  parte  us- 
ted de  un  principio  equivocado... 

RtFO.      Cuál? 

Desc.  Que  usted  me  cree  comisionista  de  azúcares  y  cacaos, 
y  yo  sólo  comercio  en... 

Rifo.      En  qué? 

Desc.  (TStnbtando.)  En...  en  palo  campeche  y  en  agujas  de  ha- 
cer media. 

Rufo.      (Cunstemado.)  Fatalidad! 

Benita.  (Ap.)  Y  he  abierto  yo  á  este  hombre  los  abismos  de  mi 
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corazón! 

Rufo.  Ed  fin,  consiento  en  la  boda,  y  basta  que  nos  hayamo 
conocido,  señor  de  RericYi,  continuaremos  siendo  ami- 
gos; venga  esa  mano;  hoy  se  queda  usted  á  comer  con 
nosotro"? . 

Desc  .      Con  mucho  gusto. 

BCMITA.     (Hahlandn  ronolfro  mUmn  y  como  preocupada.) 

Hojas  del  árbol  caídas 
juguete  del  viento  son! 
Desc.      (ivtermmpiéndota.)  Rasta  señora,  no  diga  usted  más  dis- 
.    parates. 

Las  ilusiones  perdidas 
serán  si  con  una  grita 
nos  dan  hov  la  desazón. 


rrx. 


i 


•? 


I   DILLETTANTI. 


♦    » 


I  DILLETTANTI. 


BOCETO  CÓMICO, 


IDSKÜU.  HiSTA  (MTO  PUNTO.  H  ON  ACTO  T  KN  PROSA. 


OMBlMAft 


JAVIBB    DE    BVBOOS. 


Xstrenado  en  el  TMtro  de  U  GOfilEDIA  el  16  de  Noviembre  de  tSSO. 


MADRID. 

nmUITA  DB  JOSÉ  ■0Dai6DRC.—<:  ALT  Alio,   IS. 

1880. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 

i  


SIGNORA  NINA  ALIGHI  aUPATTI, 

prima  donna Sras.  Dolores  Fbbnahdbz  . 

MARÍA,  esposa  del  tenor María  Tubau. 

GLARETTA,  doncella  de  Nina ....  Blanca  Pastor. 

AN6GLINU  tenor Srbs.  Iuan  Rbig. 

(iIUPATTI,  esposo  de  Nina Ramob  Roíbll. 

DON  FILOMENO,  músico  polire  7 

pobre  músico Ricabdo  Guerra. 

DON  PGPITO JoséRdbio. 

VIZCONDE Elías  Agüirrb. 

DILLGTT ANTl  i  .*  Ramiro  Landa. 

DILLGTT ANTI  2/ Enrique  Martiiikz. 

IL  BUTTA.FORI Mariano  U  Hoi. 


Época  actual.  La  acción  ha  pasado,  pasa  7  pasará. 


La  actriz  encargada  del  papel  de  María  hablará  con  acento 
catalán  mu7  marcado.  Los  que  hablan  en  italiano,  procnrando 
españolizarlo. 


Esta  obra  ei  propiedad  de  saaotor^  nadie  podrá,  aitM  per- 
■iao,  relmirioiirta  ai  repreaeotarU  es  &ip»fta  y  su  posesiones  do 
Oltramar,  ni  en  ios  pilaos  con  loa  enalea  baya  eelebradoa  é  so  eo- 
lobroD  OD  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  roserTa  el  dereobo  de  tradnccion. 

Los  eonlHionados  de  la  Amlnlstraelon  Llrioo-Draiaátiea  de  DOll 
EDUARDO  HIüAlGO,  aoa  los  enearsadosexeiasivaneDte  do  oon> 
ceder  ó  negar  el  permiso  de  represenuclon  y  del  cobro  do  los  1' 
otaos  de  propiedad. 

Qneda  beohooi  depósito  qno  maros  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


!>«•  iMbiUeloaM  MpartdM  por  qa  p«fUlfr,  )«•  evslet  flgvnn  Mr  lo« 
«martot  d«  dos  artisUs  «o  el  Téfttiwrlo  de  na  tMtro.  En  U  de  U  ii- 
qalerda  d«l  actor,  qaa  aa  al  auarto  do  la  prloM-doiuM,  un  tocador  con 
ctpojo  graada  y  doa  eandaUbroa  aon  Incoa  anaandidaa.  Slllaa  y  aofá 
do  li^.  Sobro  al  tocador  nna  bandeja  eon  botel  la  y  eopaa  para  agna: 
■ocooor  y  avioade  tocador.  En  al  cnarto  da  la  derecba,  qna  ftgnra  aar 
•I  d«l  tenor»  mneblea  al^  máa  modaatoa.  Tooador  da  bembro  eon  noce* 
•or  y  doo  candaUbroo  onoondldoa.  Varloa  trajea  de  teatro  colfadoa  en 
perebat  de  parad.  Anboa  babUaaloaoa  tendrán  laa  paertaa  de  entrada 
por  ol  pnaUlo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Apareoon  en  el  enarto  de  la  derecba^  ANGGLINI,  yeatido  eomo  pora 
ropteoenUr  el  papel  do  BDGARDO  en  la  ópera  Luoio,  Se  arregla  el 
▼eatido  mUándoaa  al  oapejo  y  probando  la  toi  de  cuando  en  eaaodo, 
haciendo  eaoalaa  y  dando  aignnaa  aotaa.  A  an  lado  MAUlAy  aootada  y 
dcaioaltando  oitnr  nany  contrariada  y  de  skal  bnmor.  Antea  de  loTontaraa 
ol  talón,  U  orqaoata  toen  parta  del  rondó  de  Luda  ó  algon  otro  motivo 

de  esta  ópera. 

AüG.        (Deapaea  de  dar  algañai  notaa.)  Per  BaCCO!  NOD  8Ó   Che  mi 

pana  qüesta  seral 
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María. 

María. 

Ang. 
María. 


Ang. 
Mabu. 


Ang. 
María. 


Ang. 
Marla. 
Ano. 
María. 


Ang. 
María. 

Ang. 
María. 


Ang. 


María. 


Te  jaro  que  se  necesita  yRlor  para  cantar  de  esa  ma- 
nera delante  del  púLHco. 
Ma  carissimal 

No,  si  es  que  te  has  empeñado  en  ponerte  en  ridicalo, 
en  desprestigiarte. 

Ma  ho  canttato  ¡1  primo  atto  divinamente. 
Mentira!  En  el  primer  acto  te  has  defendido  á  faerza 
de  recaraos  y  de  mímica;  y  en  el  segando  ya  has  visto 
lo  qae  te  ha  pasado  en  la  maldición. 
Ah!...  la  maledizione!  Per  volere  dar  U  ^! 
Sí,  por  querer  dar  el  #»,  te  ha  dado  el  público  un  no, 
que  se  ha  hundido  el  teatro!  Y  ¿por  qué?  Por  dar  gua- 
to á  la  señora  prima  donna,  que  se  empeñó  en  hacer  sa 
beneficio  esta  noche  contra  viento  y  marea,  sin  preve- 
nir á  ustedes  y  sin  darte  tiempo  para  ensayar  una  ópe- 
ra como  Luda,  que  tú  nunca  sabrás  cantar.  Tú  no  pue- 
des con  Luda. 
Posso,  possol 

Si,  pozo:  en  uno  te  hubiera  yo  tirado  de  cabeza  el  {dia 
que  te  comprometió  la  señora  Nina,  esa  eminenie  tiple , 
que  canta  como  un  grajo. 
Ah!  non  é  vero:  canta  bene. 
¿Qué  canta  bien!  Y  te  atreves  á  decírmelo?... 
Tutto  il  público... 

No  me  hables  del  público!  Á  ella  se  le  aplaude,  porque 
no  es  fea,  porque  viste  bien,  porque  tiene  muchos 
amigos,  que  la  den  bombo. 
Sitcnzio,  Marietta! 

No  me  da  la  gana!  Estoy  furiosa  con  lo  que  está  pa- 
sando! 

Má  ¿che  passa! 

Pues  digo!  El  teatro  lleno  de  bote  en  bote:  elU  mima— 
da,  ^aplaudida,  y...  ustedes  en  cambio,  silbados,  patea- 
dos ó  poco  menos. 

Pateatto?...  Á  mé?...  Aspetto  il  público  nella  arla  fi- 
nale. 
Ahí  van  á  dar  fin  de  tí! 


Ahg.        Per  Dio  santo!... 
María      Eres  tonto  Se  capirote! 

Ang.  (VolTiéadoM  ofeodido  pero  ala  eompreaderla.)    ¿Gome   Capí'- 

rotte? 

Maru.  Me  estás  haciendo  desgraciada!  Maldita  sea  la  hora  en 
que  fulstes  á  Barcelona  y  te  conocí! 

Ar<>.       (Maledetta!)  (Ap.) 

Maru.  ¿No  es  verdad  que  te  parece  más  bonita  qne  yo  la  se- 
ñora prima  donna?  Ah!  (Con  rtbia.)  Daría  un  dedo  de  la 
mano  porque  la  silbaran  ahora  en  el  rondó.  Ojalá!... 

(óy^uM  d«Btro  grandes  aplaasot  y  br«TOt  del  p&blleo,    qa«  le 
tapone  «Igo  distatite  del  In^r  de  U   aceion.  MarU  fttricta  m 
éeja  efer  en  nna  slila.  Ang^elini,  q«e  pretende  ealmarla  ain  coa- 
•cgnirlo,  ToeWe  k  •ignir  arre^^Uadose  delante  del  espejo.) 
ClUP.         (Aparece  por  el  pasillo  haeiendo  grandes   (gestos  da  alegra  y 
entra  en  el  enarto  de  la  isqnierda.)  Oh,  giUStO   COloI    GoOie 

canta  qüesta  sera  la  mía  divina  Nina!  Ognf  nota  é  un 
brillante!  É  che  entrata!  II  teatro  pienisslmo...  il  suo 
prodotto  mi  rotonda  completamente...  fi,  il...  tonto  de 
Timpresario  se  figura  che  ci  laseieró  cuatro  milla  real  i 
che  á  avutola  poca  vergogna  di  demandarmi.  Si  figura 
queiopassaró  per  qüesta...  primatta...  Imbroglione. 

(Óyense  aledaños  apUnsos  dentro.)    GomiUCia    h    OVazionO, 

rintnsiasmo  del  público!  Vi  saranno  regalli  di  valo- 
ri..«  andiamo...  voglio  sentiré  il  fínale  del  rondó.  (Va  4 
niir.)  Ah!  mi  dlmenticava  il  capuchone.  (Tuma  nn  abrí- 

1^  de  señora  de  encima  de  ana  silla  y  se  lo  pone  al  brazo.  Sale 
del  enarto  y  al  pasar  por  delante  del  coarto  de  Anf|eUnÍy  éstef 
alpr<A>ar  la  vos.  da  nn  gallo.)  Uy!  CllC  gallo!...   11  pÚbÜCO 

se  lo  mangíará  qüesta  sera  per  cena  senza  rissotto.  (Váse 

per  el  pasillo.) 


I 


ESCENA  II- 


W^v^, 


MARÍA 9  ÁNGEL  sn  el  coarto  de  la  derecha. 

No  he  visto  en  mi  .  .da  público  menos  inteligente. 
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Ang. 


María. 

Ang. 

María. 

Ang. 

María. 


A5G. 

María. 


AXG. 

María. 

AllG. 

María. 

AüG. 

Mahia. 


Col  túo  genio,  colle  tae  rídioole  geloalo  íDOOBTeniente, 
▼07  á  royioare  la  mía  gola;  gla  lo  f  edl,  bobo  roDco  é 
mi  roDdi  inutile!  Oh  furor! 

Eq  cambio  de  eso  el  teatro  7  tú  ran  á  eonelair  con— 
migo! 
Mariettal 

Me  llamas  María,  que  es  mi  verdadero  oombrol 
BoDo,  bene,  Mftriqíiitta,  ti,  (co*  daUmn  )  ti  pmgo  non- 
darmi  díigusti,  molto  piü  caando  debo  cantare. 
Digo!  le  parece  á  usted?  Y  me  dÍces«BO  cnando  te  com- 
places en  bacer  todo  lo  que  me  contraria.  Ye  que  aoy 
complaciente,  cariñosa...- (cambiMdo  d«  toao.)  Ah!  y  te 
aviso  qae  do  vuelvo  á  consentir  qne  la  des  bromas  á  la 
doncella  de  Nina,  bI  qne  la  bables  al  oido,  lú  que  la 
mires. 
ÁaaretU? 

Á  Glaretta!  Á  esa  jovencita  desvergooiadt,  que  es  una 
coqueta  de  primo  cartello.  Anoche  la  abrasó  el  maestro 
delante  de  mí. 

Mía  cara,  se  11  maestro  la  está  preparandO|  perche  dice 
que  tiene  magnifica  voce. 
Tan  bribón  es  el  maestro  como  tá. 
Má  Dio  mío!  Basta,  basta;  lasciame  sortire.  (vaé  Mitr  y 

María  se  lo  impido.) 

Salir  de  aquí?  Guando  te  llamen  A  escena. 

Marietta! 

Que  no  sales  de  aqui  ó  armo  la  gorda!  Ya  t6  me 

noces. 


ESCENA  III. 


DICBOS,  D.  PEPITO,  por  el  paaillo  y  UaiMiado  i  U  pmorta. 


Pepito.    Angelini! 
A^G.        Silensio! 
María.    Adelante! 


Pepito,    (satraado  y  Mittdcodo  áios  dos.)  BuoQa  sera,  caro  amicil 

María.    Hola,  seaor  don  Pepito,  ¿cómo  está  usted? 

Pepito.  Siempre  al  vostro  servicio.  Bravo  Angelini  ¿cómo  es- 
Ute? 

Arg.       Bene:  ¿y  vol,  caro  Pepino?  ^ 

Pepito.    lo  sonoo  coDStipatto. 

lÍABiA.  (A|i.)  (Asi  tuvieras  una  polmonfal)  Y  ¿qué es  esto?  Go- 
mo no  está  usted  oyendo  el  rondó  á  la  beneficiada? 

Pepito.  Si  no  he  estado  en  el  teatro.  En  este  momento  acabo 
de  entrar  en  el  vestuario  y  he  venido  derecho  á  Yuea- 
tro  cuarto.  ¿Está  cantando  Nina  el  rondó? 

Había.  Ya  estará  concluyendo.  No  debe  usted  desperdiciar  la 
ocasión»  don  Pepito. 

Pepito.  U  ocasión?  (Esta  es -una  pullita!)  Marietta,  ya  sabe  us- 
ted que  la  be  dicho  muchas  veces  que  no  soy  entusiasta 
de  la  signora  AikM-ChtpaUi  y  eceo  la  prava.  Me  parece 
que  no  me  he  dado  gran  prisa  en  acudir  á  su  beneficio, 
ni  demuestro  tampoco  gran  interés  en  oir  liu  celebrado 
ronda. 

Ahg.       E  vero. 

Pepito.  Y  tan  iperú.  Ademas,  amigos  mios,  y  dicho  sea  esto 
iotto  vúce,  y  en  confianza,  el  que  ha  oido  cantar  esta 
ópera  á  las  primeras  tiples  del  mundo  conachuto^  cómo 
ha  de  entusiasmarse  con  la  señora  Nina,  (Bftjando  u  ▼•!.) 
que  ni  siento,  ni  dice,  ni  vocalizat  ni  gorjea,  ni  cor- 
chea.'. 

MabIA.     (intorrsBipléndole  deip««t  de  Qlrl0  coa  ereeienU   ntUfieelon.) 

Ni  samicorcbeat 

Arg.  £b?  (VolTÜiidMe  sorprendido  de  lo  q«e  oye.) 

María.  Tiene  usted  razón,  don  Pepito;  se  conoce  que  es  ustod 
un  inteligento  y  que  ha  oido  usted  mucho. 

Pepito.  He  oido  todo  cuanto  hay  que  oir:  desde  el  célebre  Mas- 
sini  basta  Juan  Breya. 

Aug.       Breva?  Che  é  qüesto  de  Breva? 

Pepito.  Y  sobre  todo,  Marietta,  no  olvide  usted  que  soy  un  ver- 
dadero düUttaiUiy  y  aunque  no  entiendo  de  música, 
tongo  las  orejas  en  su  sitio  y  sé  distinguir  de  Yoces  y 
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esto;^  oyendo  óperas  desde  que  eché  los  dientes,  y  sos- 
tengo qne  esta  prima  donna  es  una  soprano  de  carác- 
ter... ligero. 

Arg.       (Ap.)  (Come  la  mía  sposa!) 

Pepito.    Sin  puntos  altos...  ni  bajos. 

^RiA.    Y  con  un  registro  central  muy  malo. 

Pepito.    Malísimo!  Desafinando!... 

María  .    Deplorablemente . 

Pspno.   Artista,  en  fin,  de  ..  tercera  clase. 

María.    De  perrera.  Déme  usted  esa  mano,  don  Pepito,  (s*  daa 

Us  manos.) 

AnG.        (Ap.)  (Che  stupidil) 

Pepito.    (Dirigiéndote  i  AQfireiini.)  Esta  noche  te  la  consagro  á  ti, 
caro  Angelini.  Vengo  á  saborearte  en  el  aria  final  de 
Luda,  de  la  que  nunca  me  canso  y  que  voy  á  oírte  por 
primera  vez. 
María.    Como  que  hoy  es  la  primara  vez  que  la  canta. 
Pepito.    Qué  dichesWí  Nunca  has  cantado  Lucia? 
Ang.        Mai,  caro  Pepino. 
Pepito.    Hombre! 

María.    Y  le  han  comprometido  á  cantarla  con  dos  malos  ensa- 
yos y  esta  noche  está  muy  ronco.  Yo,  en  su  logar,  ya 
hubiera  puesto J un  anuncio  al  público  suplicando  in- 
dulgencia. 
Pepito.    Cá!  Esa  gola  vale  un  Perú.  Ah!  y  entre  paréntesis;^  su- 
pongo que  habrá  una  gran  entrada! 
María.    No  la  ha  de  haber!  Un  lleno  rebosado.  Eso  no  se  pre- 
gunta, don  Pepito.  Para  trabajar  nn  beneficio  se  pin- 
tan solos  Nina  y  su  marido.  No  tienen  delicadeza, 
comprometen  á  todo  el  mundo...  y  se  llevan  los  cuar- 
tos que  es  un  primor. 
Pepito.   Y  ¿cómo  va  saliendo  la  ópera? 
María.    Va  saliendo...  con  trabajo.  Éste,  (Por  AngreUni )  ha  can- 
tado como  un  artista. 
Pepito.    Ya  me  lo  figuro. 
Ang.        (Marietta!) 
María.    Lo  que  es  ella,  fatal!  Qué  gritos!  qué  desafinación! 
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Pepito.    Y  ¿la  aplauden? 

Makia.    Muy.  poco.  Desde  que  empezó  el  rondó,  no  hemos  oido 
más  que  unas  cuantas  palmadas  de  los  amigos  y... 

(Ojenae  dentro  §^ftndei  y  prolongaos  «plansos  y  bravos  que 
•nmenUtt  y  diimlnayen,  figurando  que  llaman  i  una  artista 
i  la  escena  enatro  ó  cinco  Teces.  Durante  este  Intervalo  tiene 
lagar  una  escena  mímica  en  al  enarto  de  Angellnl,  haciendo 
exageradas  demostraciones  los  personajes.  María,  fnriosa:  An- 
gellnl  llamándola  la  ateoeion  sobre  los  aplanaos,  y  Pepito  me- 
diando. Se  les  dejará  oir  las  frases  del  siguiente  diálogo.) 

Maaia.    Todo  eso  es  mentira!  Yo  sé  lo  que  pasa  en  el  teatro,  don 

Pepito. 
Anc.       Che  ovazione! 
María.    Eso  no  es  ovación:  todo  eso  le  cuesta  el  dinero  al  señor 

Ciupatti. 
Psprro.    Y  ¡cómo  aprietan! 
Ano.       Che  entusiasmo! 
María.    Y  ¿á  eso  le  llamas  entusiasmo,  estúpido? 
Ang.       Marietta!  (ofendido.) 
María.    Qué?  qué?  qué  me  quieres  decir? 

AllG.  (Oh!    rúltimo  giorno!)  (AmenaiándoU.) 

Pepito.     (Mediando  t  sentándose  aparte  con  Marietta,  á  quien   trata  de 

calmar.)  Pero  ¿qué>s  esto,  amigos  mies?  Vaya,  ya  se 
acabó  todo.  Óigame  usted  dos  palabras  y  se  convencerá 
de  que... 
Maru,    Tengo  un  marido  que  está  en  Belen^  don  Pepito! 

Pepito.  Pero  óigame;  usted!  (signen  hablando.  Marta  se  tranqoili. 
la  poco  á  poco.  Angelinl,  despnes  de  quedarse  nn  momento 
peavat  lyo,  continúa  ajrreglándose  frente  al  espojo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  GLARETTA,  qne  Tiene  eargada  de  ramos  de  flores  y  t.Ba 
ooroB»  mny  elegante,  entra  en  el  enarto  de  la  isqnierda  momentos  antes 
de  terminar  los  aplaosos.  Dcspae*  NINA  Testida  de  blanco  con  el  cabe-< 
Uo  snelto  y  como  si  aeabaae  de  cantu-  el  fcndó  de  Luda,  Tiene  puesto 
no  abrigo  qne  le  qnita  ClarttU  al  entrar,  y  on  la»  manos  raíaos  de  lio* 
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re»  qae  d«j«  sobre  «1  tocador.  Detrit  GIUPATTI  |  dot  LAGA.TOS  eon 
Ubroft,  ena  do«  bandej»»  Ueoas  d«  eitachet  do  «Ihajot,  o^m  y  objetos 
de  roftlo  y  rarlos  papeleo  de  difbroote  color  qae  fif^araa    wr  compoaU  • 

elonea  poéticas  arrojadaa  á  la  artista* 

Clab.      Bravo,  signora,  bravo;  avete  statto  íDspirattal 

Nina.      Gracias,  Glaretta! 

CiDP.       Ab,  caríssima  mía;  come  abbíamo  caatato  questasera 

GL4a.      (Daodo  ooa  silla  i  Nina.)  Riposátovi  qüí,  sígiiora! 

Giup*       Veramente  ai  caottato  come  un  áogelo! 

Nina.  Ah!  al  fine  lo  conosce!  (Con  oripniío  á  ciopatti.)  Se  avesi 
un  marito  procolo  de  la  forza  di  un  Stra-Kós,  io  puré, 
avrei  la  riputazione  delle  dive  Patti  ó  Nilsson. 

Clab.      Siete  la  regina  del  cauto^  signora! 

GiuF.       Bene,  bene:  lasciamo  qüesto  discorso.  Vedtamo  i  re* 

gali,  (Ciapatii   saca  de  na  ostache  aa  brasalete  de  oro.)  Olí! 

Glic  bel  brazalettol 
Nina.      E  molto  b^llol  (Regalo  del  vizcontel)  (A  CiopMti.) 
Glae.      E  d'oro! 

GlOP.        E  come  pesa!  (PesAodoloea  el  aire.) 

Nina.  (Abriondo  otro  estache.)  E  qüosto  medsllone. 

GiDP.  A  vedere,  vedere!  (Tomáadoio.) 

Clar.  Quó  preciosol 

Ciup.  E  come  pesal  (PeUodoio.) 

Glae.  (Co^endo  la  corooa.)  Qúosta  coroua  é  elegaotisaíma! 

Nina.  Pero  qüesto  non  á  valore!  (sia  miraru.) 

Giup.  Ne  peso. 

Glar.  Ma  per  la  glorial 

GtUP.  Gandida  ragaZZa!  (Haciendo  aaa  eariela  á  Ciarelta  coa  dial- 

\    *  •  ' 

malo*^ 

Glar.       (Ghé  amoroso  é  con  mé!) 

GlCP  (Con  iatencloa.)  (GomO  SÍ  Isscia  amare!)  (Sle^aca  hablaade 

los  tres  y  coatemplaado  loo  refjrftloo*)  ^ 

María.    Pues  yo  le  repito  i  usted  que  es  ana  ovación  pagada, 

don  Pepito. 
Ano.       Non  lo  credere;  á  aplaudito  tatto  il  pública. 
María.    Otra  tez?  No  me  lleves  la  cont.^a! 
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PBitTO.  •  Calma,  Marietta!  (Qoéi  pantera  de  Ja?a!)  Ah!|  Y  ahora 
recuerdo.  ¿No  han  leido  astedea  lo  que  dice  la  ReviOa. 
teatral  del  domingo,  en  contra  de^Nina? 

Mária.    En  contra  de  Nina? 

Pbpito.   una  paliza,.,  ccrílico-diplomátíca  de  primer  érden... 
Aquí  está  el  periódico,  (u  Mea.) 

Mabia.    Bio  nie  conauela.  Lea  oated,  don  Pepito,  (d.  Pepito  im 

•n  TOS  Uja.  Daronta  U  leetnro  Mario  baeo  ^wtM  do   iotltfoo- 
cioo.) 

NWA.      E  per  lo  meno,  si  sará  iatti  (Á  Ciupotti.)  cuatro  mille 

franchi  d'ingresso! 
Gin?.       Cuatro  mille  franchi?  Lo  meno  cincuel  Ahí  cariasima, 

énon  sai  que  rimpreíaarlo  mole  una...  incautacione! 
Nina.       Di  che?  (Con  mol  moéo.) 
CiüP.        Del  nostro  benefízio? 

NniA.       Del  nostro  benefezio?  Ni  un  cuatrinol  (Coa  roblo.) 
Ciup.       iravfssimal  (Asintiendo.)  Uu  como  li  daró! 
NiifA.       Va  súbito  da  parte  mia  é  fatti  daré  it  contó  ben  chiaro 

é  vieni  coll  denaro,  tntto  U  denaro! 
CiDP.       lo  rispondo  di  tutto! 
Ni!fA.      Che  imbrof9;Uoni  di  impresario! 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.  FILOMENO*  modeotameoto  vootido  por  «I  pooillo  y 
II  ornando  eoa  timidei  al  onaito  de  Nina. 

FiLOM. ;  Dan  ustedes  su  permiso? 

Nina.      Avanti. 

FiLOM.     Aquí  rengo  á  felicitar  á  usted,  mi  querida  Nina. 

Cíop.       Signor  Filemonio! 

Nina.  Oh  mió  amatto  maestro!  (indieáadoio  oartaotamonto  qoo 
00  tiente  4  oa  lado.)  SedóteTí  qui  á  mio  lato. 

FojOM.  Estoy  entusiasmado,  loco  de  júbilo!  Quó  gran  satisfac- 
ción para  mi,  presenciar  este  triunfo  después  de  tantos 
anos  de  no  ver  á  ustedes. 

Nina.      Ali!  qüesto  me  complace  piu  di  tutto! 
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FiLOM.     Sublime,  Nína,lsublime! 

Niif  ik.      Ábrete  compreso  che  mi  sonó  808tenata  sola! 

FiLOM.     Y  tan  lola!  Qué  artistas,  qaé  coro  y  qué  orquestal 

Giup.       La  orquesta  infámale! 

Nin A.  E 11  direttore  che  non  só  dove  tiene  la  mano  dritta!  MI 
ha  compromesso  varié  yolte! 

FiLOM.     Ya  lo  he  visto.  Pero,  qué  víoUnes!  qué  fagots! 

Nina.      C  le  trombe? 

FiLOM.  Ah!  las  trompas!  Á  trompadas  debian  haber  salido  to- 
dos esta  noche! 

Nina.  Che  direttori,  caro  maestro,  che  direttoril  é  en  tambio 
voi... 

FiLCM.  Yo?  Muerto  de  hambre,  hija  mia,  sin  haber  podido 
conseguir  el  más  humilde  puesto  en  ninguna  orquesta 
de  España. 

Nina.      Póvero  signor  Filomeno! 

GiDP.       U  primo  violino  del  mundo. 

FiLOM.     Empeñado  lo  tengo  en  cincuenta  reales. 

Nina.       E  possibile! 

FiLOM.  Si,  Nina,  si;  estoy  en  el  cteieendo  de  la  desesperación. 
Por  esto  también  me  había  decidido  á  venir  á  ver  á  us- 
tedes esta  noche  con  objeto  de  pedirles... 

NltNA.         Bastar  (Cortándole  !•  pftUbra  repon tlnM&eii te.)   qúesta   SCra 

li  parlo  al  direttore,    al  impresario^  á  tutto  ii  mondo  é 

conseguiré  la  VOStra  ColOCazione.  (Desdo  este  momento, 
tonto  Nioft  como  Ciopattl  Interrompea  4  D«  Filomeno  pare  qne 
no  difpe  lo  que  desea.) 

FiLOM.  Gracias,  gracias,  pero  yo  necesito... 

Ciup.  Oh!  estáte  tranquillo,  la  mía  Nina  vi  complacerá. 

FiLOM.  Bien^  pero  como  no  tengo... 

Nina.  Póvero  maestro,  un  poco  di  pacenzia. 

Giup.  Si,  caro  maestro,  contato  con  GiupatU. 

Nina.  Gontate  con  Nina. 

FiLOM.  Pero  si  es  que... 

Giup.  Siete  salvattol 

Nina.  Siete  salvatto! 

Los  DOS. "  Siete  salvatto! 


I 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,    el  VIZCONDE,  DILLETTANTI  U%  por  eipNiíia. 
VizG.       Por  aquí  chico:  TeráB  qué  majer  tan  encantadora!  (tu. 

mando  á  U  paerU  dol  enarto  de  Ifine.)  Se  pnods  pasar? 

NiHA.  II  Yizcontel  (Á  Ciupam.)  Apri  la  porta.-^ígnor  Vis- 
conté,  passate. 

Vac*  Incomparable  Nina,  deseaim  ser  e]  primero  que  tuviera 
el  ticnor  de  dar  á  usted  la  más  cumplida  enhorabuena 
por  su  triunfo. 

FiLOif.     (Qué  contratiempo!)  ^ 

NiAA.      Iklille  grazie,  sig&or  Vizconte! 

VizG.  Ahora  tengo  el  gusto  de  presentar  á  usted  á  mi  queri- 
do amigo  el  señor  don  Querubín  Locuaz,  distinguido 
dtílettanHy  y  uno  de  sus  más  apasionados  admiradores, 
bella  Nina. 

DiL.  1.*    Oh,  sí!  (Saludando.) 

Nina*       Vi  sonno  gratissima! 

ClUP.         (ladieando  al  Vlieonde  ee  iteate  eerea  de  Nina  y  qnltindole   á 

D.  Filomeno  so  sUia.)  Vi  prego;  sedeto  vicino  á  la  Nina... 
Con  vostro  permiso,  sigñor  Filomenio. 

Vizc.       Venimos  entusiasmados.  (SeatAndose.) 

DiL,  </  Oh,  sil 

Vizc.       Es  usted  la  primera  lucia  del  mundo! 

DiL.  !.•   Ohl 

Nina.       É  favore  di  qúesto  público. 

Vizc*       ¿Cómo  favor?  Justicia!  justicia! 

DiL.  1.*  Oh,  sí! 

Nina.       E  un  público  gentilísimo! 

Cíop.      loteligentísimo,  de...  primfssimo...  primissimo!... 

Vizc.  Este  amigo  mió,  que  acaba  de  visitar  los  primeros  tea- 
tros de  Europa,  me  decía  hace  poco  que  no  h^bia  oido 
cantar  en  su  vida  como  esta  noche. 

DiL.  4/  Ah,  no! 

Nina.       Grazie,  grnziel 
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Vizc. 


DiL.  !.• 

Cíop. 

Nina. 

ClüF. 


Nina. 

CUR. 

Nina. 


Vizc. 
Glar. 


Arg. 
María. 

Pbkto. 
Clar. 
Ang. 
María. 


Clar. 
Pepito. 
Aug. 
Maru. 


Y  aparte  de  la  voz  y  del  talento^  ñjate,  amigo  Quera- 
bÍD,  en  los  encaotos  personales  de  esta  sin  igual  ar- 
tista. 
Oh! 

(VoWieado  U  evñ  i  otro  Udo.)  (I.  porcaDCO  del  ofiziol) 

Ciupatti,  credo  che  debí  vedere  li  impreaarlo  per... 

(HMiéadoU  teftM  i  Ciopatti  do  qoo  ••  roya.) 

Si,  si,  lo  credo  clie  debo  partiré  súbito.  Cion  rostro 
permesso,  sigñor  Vizconte.  A  riverdeci,  singore. 
Addio,  Filemonio!  (So  Miadan  )  (Nina,  mi  fá,  sudare.) 

(ai  salir.) 

Claretta! 

(Qne  hobri  otUdo  orroffUailo  ol  tocador.)  SígUOra! 

Porta  á  mió  uome  qüesti  (Dándole  doi  booqa«t«.)  fiori  é 
le  signore  del  teaore  ó  del  barítono,  (SaU  curotu  ooa 

loa  ramoa  dlrig^iéndoM  al  enarto  de    Angellnl.)   Signor    VtZ- 

conté,  debo  daré  mille  grazie  por  el  lindisaimo  braza- 

letto  che  mi  avete  regálate. 

Por  Dios,  Nina,  no  hablemos  de  eso:  es  na  recuerdo 

insigniGcantísimo. 

Signora  Maríetta,  la  mia  slgnora  (Eatraado  on  ei  ovario 

do  AaffoUni.)  me  encáricR  di  darcl  qüesto  boquél  (Pro. 

aontiadole  «a  ramo.) 
Grazias.  (Tomándolo.) 

Hola!  un  regalito.  Y  qué,  ¿te  ha  hecho  gracia  este  flo- 
reo de  la  señora  prima  donna? 

(Qué  mona  es  esta  chica!)  (Mirando  «  CUrotta.) 

(Gome  mi  guarda  don  Pepito!  £d  ó  bello!) 

(Ap.  á  Maria.)  (ACCCtU,  aCCOtti!) 

(Que  acepte,  eh?)  Mire  usted,  Glaretta,  la  dice  usted  á 

su  señora  que  agradezco  mucho  el  recuerdo,  pero  que 

no  estoy  para  flores. 

Qué  dice? 

(Anda,  anda!) 

>lia  cara!... 

Si,  le  dice  usted  que  me  duele  mucho  la  cabeza  y  que 

me  molestan  los  perfumes. 


—  17  — 


Glab. 

Pbpito. 

Clar. 

María. 

Pepito. 

Clar. 

Ang« 

María. 

Clar. 

Ai«€. 
María. 
Arg. 
María. 

AüG. 

Vizc. 

Niiu. 

FlLOM. 

DiL.  !.• 

FlLOM. 
DiL.    1.* 
FlLOX. 


Vbc 


Nina* 


Vizc. 
Vizc 


Cosí  ce  lo  áité,  (Che  poca  edueasione!) 
May  bien  dicho!  (A  ciwatu.)  ^  caballerfa!) 

Sig^ora...  (De^tdiéadoM.)         ^ 

Abor. 

(Adío,  linda!)  (Á  ciaretu.) 

(A.dio,  sigoor  Pepito!)  (vím  por  «i  pm»uii»«) 

Cosa  ai  fatto  Nina? 

Conmigo  no  se  divierte  esa...  señoral 

(Deid«  «i  pMiii*.)  Dove  8tar¿  íl  direttore?  (vím.  6«  «y» 

d«Dtro  «B8  eMnpanftda  «anneUndo  al  «eto.) 
La  Segnale!  (guariendo  Mllr  ) 

No  te  apresures!  (La  datiena.) 

Ma,  la  campana tdl...  . 

La  campanada  la  voy  yo  á  dar  esta  noche!  Siga  usted; 

don  Pepito.  (Para  qaa  la  alfa  hablando.) 

(Yeddere  qiíesto  ó  non  moriré!  Ah!  Púltimo  giorno!) 

Sí,  bellisima  Nina,  sa  voz  de  usted  conmueve,  entu* 

siasma... 

Cuánta  amabiütá,  signor  Vizconte! 

(ai  DillatUntl  1.*  coa  qolen  ha  eaUdo  habloado.)  Esta  Nina 

tiene  un  porvenir  brillante* 
Oh,  sS! 

En  pocos  años  se  ha  hecho  una  verdadera  artista. 
Oh,  si! 

Si.  (Pues  señor,  está  visto:  este  no  pasa  del  ii,„  natu- 
ral. Y  da  una  gran  nota  para  pedirle  algo!  Si  yo  me 

atreviera.)  (Sl^en  hablando.) 

Admítame  usted  como  intérprete  de  los  sentimientos 
del  público,  y  no  nos  abandone  tan  pronto. 
Ahí  Non  é  posslbile,  signor  Vizconte.  Dentro  de  pochi 
giorni,  tengo  que  partiré  per  Milano  dove  sonó  scritu- 
ratta. 

En  Milán?  Pues  voy  á  ser  más  feliz  quo  todos.  Iré  á 
Milán  para  tener  la  dicha  de  seguirla  oyendo. 
Dawero? 

Davero?  No;  al  mismo  Hilan.  Precisamente  hace  mu- 
cho tiempo  que  tengo  vivísimos  deseos  de  hacer  un 
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Tíaje  á  Italia. 
Nina.       E,  il  paese  delle  arti! 
Yizc.       E  del  amoref  (coa  iBi«neion.) 
NiüA.       E  yerissimo!  Voi  siete...  pericoloso!  (Coa  rmetidaeriM) 
Vizc.       Peri...  qué? 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  CIUPATTI  por  «l  puUlo,  moy  Uoomodado. 

Glup.  Non  é  possibile  pasare  per  qüesta  birbonata!  Andero  á 
vedere  il  gobernatore,  al  mió  Nunzio,  a!  mió  consolé... 

al  diávolo!  (Entra  ea  el  cuarto   de  Nina.)   Ah!    perdonalti, 

signori...  Nina,  due pároli  con  permesao... 
Nina.       (Che  sucede? 
Ciup.       Che  il  birbante  dil  impresario  se  guarda  mille  franchi 

del  nostro  ingresso!  Ci  rúbba! 

NlIlA.         €he  ci  rubba?   Da  súbito    (Ea  vos  b^a  y  coa    graa  tra.) 

parte  á  la  autoritá:  arma  un  acaudalo;  ó  non  tornare 
senza  denaro!  Comprendí,  il  denaroltuto  il  denarnl) 
Ciup.       Perdonatti,  sigñore:  un  negocio  de  importanza...  (nit. 

cnlpindoae  eoa  el  Viseonde  y  el  DUettanti.) 

Nina.  Poi  dicerto.  (Á  Cinpatti.  Ap.)  (Dísimuliamo!) Dosídero  da- 
re  un  concertó  prima  de  partiré  á  benefizio  dei  poTerí. 

Vizc.       Un  beneficio  para  los  pobres?  Loable  pensamiento! 

Dil.  i.*  Ah.si! 

b^LOM.     Qué  gran  corazón!  (Llevaré  parte!) 

Cicp.        Ha  il  impresario  trova  difücultá. 

Nina.  E  inútile.  Sonó  decisa  á  cantare  gratis.  Tuttp  per 
Tarte  é  per  la  carita! 

Vizc.       Qué  alma  tan  hermosa! 

NíNA.       (Va  per  il  denaro!) 

Ciup.        (Vado  súbito!  Signori,  ritorno.  Si  non  paga,  bastona- 

te!  bastonate!)  (V¿se.  Óyéate  denlro  dot  eampaaadai.) 
Ai>'G.  F^a  SeCOnda!  (Qaeriendo  aalir.) 

María.    Ten  paciencia,  hijo  mío,  ya  te  avisarán. 

Ang.        Bisogna che  io  veda ia  scena,  che  parli  con  11  direttore.. . 

Prpito.    Ya  estoy  deseando  oírte! 
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ESCENA  VIH. 


DICHOS,  el  BÜTTA-FORI. 

BoT.        Sigñor  Angelioi,  preparáttevi  vá  sortire  á  seena.  (vá«e.) 

Pepito.  Ea,  amigo  mió  llegó  la  hora.  Voy  á  aplaudirte.  Mira, 
laégo  Tendré  á  recoger  e)  gabán  y  á  darte  mi  enhora- 
buena y  un  abrazo. 

Arg.       Gracias,  Pepino,  addio. 

Pepito.   Hasta  después,  Marietta.  (vím  ««nundo  «a  «iré  popvUr. 

N4UA.    Abur,  don  Pepito. 

AüG.        Mi  dai  una  notte  infernalel  Ah!  ah!  ah?  ah!  (daeieado 

eecftla  motieal.) 

Maru.    Tú  has  tenido  la  colpa! 

AlICr.  lo?  (PoniéadoM  Ift  espada  y  el  lombrero.^r 

María.    Y  te  ras  á  acordar  de  mi. 

A5G.  (Sin  hacerla  caao  eania  &  toda  vos  la  sl^oiente  fraae  del  fina 

de  Luda,)  Rispeta  al  men  le  ceneril 
María.    No  respeto  nada  en  el  mundo! 
A5G.       Ah!  (sia  mirarla.)  Malediziono!  condenazionel  (saie  de. 

teeperado.  María  le  ai^ae.) 

Yiza  Una  sola  palabra,  y  le  prometo  conseguir  la  apertura 
de  ese  abono. 

NiR  A«       E  difícile. 

YiZG.  Nada  hay  difícil  en  el  mundo,  bella  Nina.  Detenga  us- 
ted su  viaje  y  es  asunto  resuelto. 

Nina.  Mas  é  Timpresario?  lo  credo  che  non  tiene  un  cente- 
simo. 

Yizc.  Y  ¿qué  importa  el  empresario?  Diga  usted  sí,  y  hay 
nueva  empresa  desde  este  momento* 

Niha.       Da  qüesto  momento? 

Yizc.       Sí,  porque  el  empresario  sería  yo. 

NiRA.       Yoi? 

YizG.       Hoi:  es  decir,  yo  con  muchísimo  gusto,  (se  oyen  trea 

aampanadas.) 
FlLOM.      (Hablando  eoa   «1   Dilattanti   1  .*)  Ya    á  empezar    el    actO 

cuarto. 
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Da.  1/  Sí. 

FiLOM.  El  tria  final. 

DiL.  1/  SI. 

FiLOM.  (Nada;  está  rlsto.  Es  imposible  entenderse  con  este  mo- 
no... sílabo!) 

Vizc.  Se  decide  usted? 

Nina.  Vedremo,  signor  Vizconte.  (II  negozio  6  superbo!) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  D.  PEPITO  7  DILLETTANTI 2.*  por  «ilpaeiiio  dirija- 

dota  4l  coarto  do  Niaa» 

Pepito.   Sigúeme,  chico;  yo  tengo  aquí  vara  alta.  Veris  qué  lin- 
da Y  quó  simpática  es!— Signora  Nina!  (LUmando.) 
NiifA.      Éntrate.  ' 
Pepito.   Pasa,  amigo  mió. 

\  NlIfA.         Oh!  signor  Pepino!  (Todos  aa  ponen  do  pia  axeaplo   Nina.) 

'  Pepito.    Mi  más  cumplido  parabién:  (A  Nina.)  mi  más  entusiasta 

enhorabuena! 

Nina.      Gracias,  gracias. 

Pepito.  Avete  cantato  mejor  que  nunca.  Má  qué  digo?  Come 
siempre,  come  siempre! 

FiLOM.     (Hay  quién  come  siempre!) 

Pepito.  Permítame  usted  ahora,  gentilíssiroa  Nina,  que  tenga 
Tonore  de  presentar  á  usted  á  mi  excelente  amigo  el  se- 
ñor don  Apolo  Rima,  poeta  distinguido  y  amante  apa- 
sionadísimo del  bel  canto. 

Nina.      É  un  onore  per  mé  il  conoscerlo. 

DiL.  2.*S^lta  y  señalada  honra  para  mf. 

Nina.      Gracias. 

Pepito.    Ah!  Nina,  me  avette  fatto  feliche  qüesta  sera,  perqué, 

perqué...    (No  aneontrando  palabra  ao   rnelTa   i  loa  damia.) 

Caracoles!  qué  bien  ha  cantado  esta  mujer  esta  noche! 
Pero,  señores,  siéntense  ustedes.  Adiós,  señor  Viz- 
conde! 

VlZC.  Servidor.  (Me  carga  este  tipitol)  (Saladando  eoao  lo  habrá 
haoho  D.  Paplto.) 
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Nl?IA.        (Mirando  i  D.  Filomeao. )  SeotO  CheoOO  StíanO  piú  CÓOlOdi. 

Fium.  (Aqaf  sobra  uno.) 

Ni:cA.  Caro  maestro,  é  cosí  píccolo  qüesto  camerino!... 

FiLOV.  (Más  claro,  agua!)  No,  yo  me  Toy  para  que  estén  uste- 
des con  mayor  comodidad. 

Nina.  Cuánto  lo  sentó! 

FiLoii.  Nada,  Nina,  pues  no  se  disguste  usted  por  esto. 

Nina.  Non  mi  olvídate. 

FiLOM.  Eso  nunca...  (Y  esta  noche  méoosl) 

NiifA.  Non  dimenticheró  il  vostro  asunto. 

FiLOM. '  Muchas  gracias.  Señores,  servidor  de  ustedes.  (Saie  del 

coartó.) 

Niha.      Addío.  Póvero  maestro! 

FlLOM.       (ParáadoM  en  el  pttlllo  y  dirigiéndole  al  públieo.)  PueS  Se- 

ñor,  no  me  queda  más  recurso  que  el  tenor.  Dios  lo  sa- 
que en  bien  esta  noche!  (Viie.  Mientras  D.  Filomeno  dice  lo 
anterior  en  el  pasillo,  se  sientan  todos  en  el  enartode  Nina,  eo- 
loeándose  el  Vlseoiide  á  la  dereeha  de  D.  Pepits,  y  á  la  is- 
qoierda  de  D.  Pepito  el  Dtllenttantl  j  •*  y  2.*) 

PEPrro.  Non  posso  explicar  á  usted  el  placer  vivísimo  que  he 
experimentado  oyéndola  cantar  el  rondó!  Qué  interpre- 
tación tan  magistral!  Estoy  ronco  de  gritar  á  usted  bra- 
va! ¡brava! 

Vizc.       Quién  puede  oír  esa  voz  sin  entusiasmarse! 

Pepito.    Y  qué  manera  de  a/l/or  las  notas! 

DiL.  2.*   Y  qué  modo  de  omitir  la  voz! 

NiMA.  Sonó  piena  de  gratitúdine  é  mal  dimenticheró  qüesto 
público  é  gli  amicci,  che  mi  anuo  festeggiata  piú  che 
mérito! 

Pepito.  En  cambio  Nina  puove  dechire  voi,  que  en  nostra  na- 
cione  saró  eterno  vostro  ricordo. 

DiL.  i  .•  Oh  si! 

DiL.  2.*   Per  sécula  seculorum! 

VizG.       (Necesito  aprender  el  italiano.  Todo  el  mundo  lo  rabe.) 

DiL.  2.*  Y  esta  noche  ha  tenido  el  público  un  verdadero  senti- 
miento al  saber  que  muy  en  breve  ha  de  eclipsarse  en 
nuestra  escena  uno  de  los  más  espléndidos  soles  del  di- 
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Tipo  cielo  del  arte.  Una  de  las  más  predilectas  bijas  de 

la  dulce  Euterpe. 
Pepito.    Es  muy  cierto;  y  yo»  por  más  qae  cometa  una  indiscre- 

cioD,  puedo  declarar  que  hay  entre  los  abonados  una 

terrible  camjHraehiane,  con  objeto  de  pedir  al  empresario 

interceda  con  la  señora  Alíchi  y  tome  esta  parte  en  una 

última  iuncion,  cantando,  ala  Ceneréntokt.n 
Vizc.       Muy  bonita  óperal 
Dii..  2.*    La  CenerétUolét 
Pepito.    La  Taréadala  en  español. 
DiL.  2.'    Ah! 

Pepito.    Es  ópera  antigua.  Yo  no  la  recuerdo  bien. 
Yizc.       Tiene  una  música  que  se  pega  mucho. 
Ni?iA.      É  mió  spartito  prediietto,  ma  non  credo  facile  farla  con 

qüesta  conpagnia. 
Vizc.       Y  por  qué? 

Nina.       Perche  qüesti  artisti  non  lo  conoscano. 
Yizc.       Que  la  aprendan. 
Nina.       Oh!  il  \enore  di  sicuro  si  negará. 
Vizc.       Es  uua  calomidad  este  pobre  tenor!  Yo  que  he  oido  los 

mejores  del  rauAdoI 
DiL.  2.*   Y  yo  también.  Qae  espíritu  gentü  el  de  Gayarre! 
<  Yizc.       Kh\  Uff  ¡a  danna  inmohOe  de  fiicoWni? 

Pepito.    Pues  ¿y  la  madre  infeliche  de  Tamberlick? 

DiL.  2.°  Se  le  ha  oido  muchas  veces.  Sobre  todo  cuando  da  el 

Do. 
PEPrro.    Aquí  no  hay  artistas!  Qué  bajo,  qué  barítono! 
DiL.  2.*   Y  sin  embargo,  se  olvida  todo,  oyendo  esa  divina  voz 

que  seduce,  inspira... 
Pepito.    Y  á  propósito  de  inspiración,  Nina,  ¿ba  leido  usted  los 

versos  que  le  han  arrojado  al  presentarse  en  escena? 

DiL.  2.*    Qué  vas  á  decir,  chico?  (Hael«Ddo  tf^ñaa  á  PepUo.) 
I  Nina.         Ao  ancora:  li  tengo,  é  li   (SafinUodo  ai  tocAdor  dóade  tteoe 

1  lof  trenot.)  vedró  con  molto  piacere  in  ca?a. 

!_  Pepito.    Pues  perdóname  la  nueva  indiscreción,  querido  Apolo. 

Señores,  he  aquí  el  autor  de  esos  verses,  (Poniéadote  «a 

pl«  y  MflftiMd*  al  DilUttonti  2.*) 


—  ss  — 

NiKA.  Ah!  ¿E  qüesto  signore  Tautore? — Millo  grazic! 

Viac.  Este  caballero  es  el  autor  de  la  poesía?  Se  han  ocupado 

de  ella  en  todos  los  pasillos  del  teatro. 

DiL.  2.*  Mucho  celebraría  que  agradase. 

Vizc.  T  por  lo  que  be  Tisto  debe  ser  una  comp«)sicioQ 

festiva? 

DiL.  2/  No,  no  señor:  es  cosa  seria. 

ViZG. .  Sí?  (Pues  jde  qué  se  reirían?)  (xp.) 

Nina.  Con  cuanto  placeré  la  sentirei  dal  istesso  autore. 

Vizc.  Si  quisiera  complacernos... 

DiL.  !.•  Oh!  si! 

DiL.  2  *  Advierto  á  ustedes  que  no  sé  leer. 

\izc.  (¿Qué  no  sabe  leer?) 

Pepito.  No  se  te  admiten  las  excusas. 

Nina.  Préndete,  (ai  Dilletteotl  2.*^  Dándole  «a  eJempUr  de  lot  ver- 
soe  qae  tom4  del  tocador;  Pepito  eo^^e  an  candelabro  con  el  qae 
alambra  dorante  la  lectora.) 

Yizc.       Algo  darían  algunos  por  0star  en  su  caso  de  usted.  (mí< 

raodo  á  Nina.) 

Nina.       Ah!  signore  Vizconte,  siete  molto  gentile! 
DiL.  2.*  Leo,  pues,  pero...  suplico  indulgencia. 

PBPrrO.     Oite,  Oite!  (imponiendo  atención.) 

DiL.  2.*  (Deipnes  de  toeer.  emplesa  i  leer  despacio  con  mneho  énfaaii  y 
entonación.) 

Á  la  eminente  y  distingaidisima  prima  donna,  Signora 
Nina^  Alichl-Ciupattii  en  la  noche  de  su  beneficio.  Sil* 
va. 

PBPrro.    Todo  se  lo  merece!  (Mirando  a  Nina.) 

Yuc.       Eso  y  mucho  más! 

DiL.  2.*   (Leyendo.)  «Tu  VOZ  aPToba,  tu  oxpresíon  conmueve!» 

YlZC.         (Arroba?)  (Ap.  i  Pepito  con  extrafiesa.) 

Pepito,    (ai  visconde  con  rapidez.)  (La  arroba?  Unos  once  kilos.) 
DiL.  2.*    •Hija  del  arte  tú  ¿qué  más  decirte?» 
Pbhto.    Es  verdad. 

DiL.  2.*    (Uyendo.) 

«Apenas  tu  pie  breve 

«pisa  la  escena  lirica,sá  aplaudirte 
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»el  mirado  entero  con  calor  se  atreve.» 

Ytzc      May  bien  hecho! 

DiL.  2/  «Calandria,  ruiseñor,  volátil  cisne, 

DquG  con  la  voz  el  sentimiento  agotas, 
Btus  ecos  ¡ay!  en  la  región  se  pierden 

(ai  deeir  ¡ay!  eon  acento  lattioMro  todo*  hacen  nn  moTimUnio.) 

))do  giran  tantos  soles, 
»y  pruebas  y  demuestras  y  denotas 
Bqne  tienen  tres  bemoles, 
»ta  fá^  tu  r^,  tu  mi,  todas  tus  notas!» 
•    Psprro.    (EntatUsmado.)  ¡Perfectamente  dicho,  caracoles! 

DiL.  2.*    (Sisr«i«  U  leetnra. ) 

«Sigue  del  genio  eiplendoroso,  oh  Nina, 

))la  senda  rutilante; 

»ríet6  áe  esta  vida  transitoria, 

Dy  la  trompeta  dulce  y  resonante 

»de  la  fama  ambulante, 

))abra  el  alcázar  de  tu  eterna  glorial» 

NiifA.      Bene,  bonísimo! 

Pepito.    Bravísimo! 

Vizc.       Bravo!  bravo! 

DiL.  í.*  Oh!  biei^  bien.  (CasI  todo*  i  vn  tlampo  7  aplandiftndo.  Da- 
rante  este  rápido  diálogo,  óyaoM  dentro  tocm,  golpea  y  alf 
ganos  silbidos.) 

DiL.  2.*  Muchas  gracias,  señora! 

NiiVA.       Bella  inspiracione! 

Vizc.       Muy  bonitos  versos! 

Pepito.  Guando  yo  lo  digo!  Es  un  gran  poeta!  Tiene  mucho  ta- 
lento! Es  un...  Á  ver,  silencio!  (Ante*  de  eetae  últlmaa 
palabras  de  D.  Pepito  feta  dentro  el  mido») 

DiL.  2.*  Qué? 

j  Pepito.  Me  pareció  haber  oido.«.  (Preiundo  atención.) 

;  Nina.  lo  puro. 

/  Vizc  Ha  sido  ruido  de  aplausos.  Habrá  terminado  la  ópera. 

Pepito.  Pero  han  sido  aplausos?  Entonces  ha  gustado  el  aria 
finaL 

NiüA.  Póvero  Angelini,  mi  ralegro. 
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PsnTO.    Y  yo  UmbieD. 
DiL.  2.*  Y  yo! 

DiL.  i/    Y  yo.  (Signen  habludo.)  '       '.     "X^ 


ESCENA  X. 

DICHOS)  ANGGLINI,  pálido,  doteompueato  y  eoa  el  aibello  «a   de- 
•orden,  entre  eo  ea  eaerto  y  le  deje  eeer  ca  aae  sille*    Deepnee   MA-* 

Rk  y  D.  FILOMENO. 

Arg.  Soano  silbato!  PerdattohArrovioatto!  Maledetto  diret- 
torel  Aflaino!...  Stopidi!... 

Haría.     (Aeereindoee  i  él  een  araehe  eelma.)  Ya  lo  VOS,   ta  han  re» 

yentado!  ^   . 

Aug.       Ancora  Maríetta! 

María.    Abf  k)  tienes!  Toma,  Lucía! 

FiLOV.  (CaniíMMB  afliOainm.)  Estas  cosas  no  hay  que  tomar- 
las á  pecho»  querido  Angelini:  ya  con  usted  van  siete 
tenores  silbados  y  jio  será  usted  el  último! 

AiiG.  B  il  maestro  imbecille  che  mi  a  detto  che  non  ha  dat- 
to  (el  Wl  Si  che  lo  idatto,  lo  datto),  lo  datto  per  Dio! 

FiLOM.     Lo  iia  dado  usted. 

María.    Sí,  lo  habrá  dado,  pero  el  público  no  lo  ha  recibido. 

ViZC.    Las  doce!  (Minado  el  reloj.) 

Dn..  2/  Las  doce  ya? 

Vizc.      Si  señor;  yo  me  retiro.  (LoTeotáadoM.) 

Prptto.    Sí,  sí,  vamonos.  Nina  tiene  que  desnudarse:  querrá 

descansar. 
nwA.      Per  me,  potete  restare  ancora. 
Vnc.       No,  no:  ya  en  muy  tarde.  Adiós,  Nina:  no  olvide  usted 

lo  prometido. 

PKPITO.     Bellísima  Nina...  (Seladeado  y  deepidléadete.) 

IhL.  2.*  Señora... 

NiiiA.  Ho  avuto  il  píacere  di  conos  cervi:  contatte  con  una 
árnica. 
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DiL.  2.*y  DiL.  i.*  Gracias,  grnciasl  (Staadando.) 
Pepito.    A  domani! 
Yac.       Adiot! 

NlIlA.  (DetpidiéadoM  hMU  la  pn«rta.)  Addio!  addíO?  (Variando  de 
tono  al  qaedane  lola.)  Uf!  finalmente  SOHO  paititil  (Se  pro- 
para  á  arrec^lario  freata  al  tocador.) 

Pepito,  (eb  ei  paauío.)  Un  momento,  señores.  ¿Vamos  á  dar  la 
enhorabuena  al  tenor?  Esto  les  gusta  mucho  á  los 

artistaS.^ADgelinl!  (Llamando.) 

María.     Adentro. 

Pepito.    Entren  ustedes. — Vengo  á  darte  el  abrazo  prome- 
tido. 
Has  estado  sublime!  , 

AiiG.        Eh? 

María.     Don  Pepitol 

Vizc.       Ha  cantado  usted  muy  bien! 

DiL.  2.*  Perfectamente! 

DlL«  i/    Oh)  sí!  (Grande  admiraeioQ  on  An^elioi,  María  y    D.   FUo* 
mano.) 

ESCENA  FINilL. 

DICHOS,  GIUPATTI  «^alendo  4  CLARETTA:  CIUPATTI  trae  aa 
laniaao  un  talego  con  dinero  qae  sujeta  para  qae  no  saane. 

Clah.      Signore,  lasciatemi! 

GiDP.       (£a  Toz  baja.)  SUencío^  silencío,  che  Nina  puo  sentircit 

(La  coge  la  mano.)  s 

(>UIR.        Pero,  signore!  La  mía  mano!  (Queriendo  retirarla.) 
CiDP.  Bella  Glaretta!  (Besándoaela.) 

Clar.      La  sigQora  ó  yicina.  Lasciatemi! 

Nina.        ¿Che  pasa?  (Quo  ae  aaoma  al  sentir  el  raido;  CbaretU  ocha  i 

correr.) 
ClüP.         11  denaro!  11  denaro!Kc amblando  de  posloion  j  para  dialmo* 

lar  preaenta  el  dinero.) 
NlHA.        Tutto? 
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CltlP.  Tutto!  (Sotrften  el  eiiArlo  de  la  Isqubrda  y  cierra,) 

Ang.  Ha  Toi  mi  arete  sentito? 

Pepito.  Ya  lo  creo! 

Vuc.  Y  hemos  aplaudido  mucho! 

IhL.  I."  Y  le  hemos  hecho  salir  á  escena! 


Ang. 

FlLOM. 


Á  me?  (Con  aeeDko  exagerado.) 

(Are  María  Porisima!)  Yo  me  escorrot)  (saie  ai  paeiiio; 

en  esta  momeólo  se  eae  el  saco  de  diaero  qne  trajo   Cinpatti  y 
D.  Filomeno  que   ee   retiraba,    cambia  de  direcion  aeereáodoee 
al  coarto  donde  se  pone  á  escaehar  y  llama.  (Ah!  NÍna.)}Nlna 
y  Cinpati  hacen  «eñal  de  silencio.) 
(Stn  poder  contenerse.)    PerO^  SODOres:  ¿80  OStáo    UStodes 

divirtiéndose  con  él?  No. han  visto  que  le  han  silhado? 
Eh? 

Cómo?  (Casi  4  la  tos  y  mny  atardldos.) 

Qué? 

Oh! 

Chico,  perdona,  no  te  hemos  oído.  Nuestro  buen  de- 

seo.*  • 

Nuestro  sincero  a&n... 

La  mejor  intención*.. 

Si»  se  conoce  á  la  legua! 
Pepito.    Adiós,  Angelini,  no  te  apures  por  esto? 
Vizc.       Nada:  no  se  apure  usted!  Buenas  noches! 

Qué  público  tan  exigente!  (Vinse  todos  en  tropel  hablando 
todos  i  la  T(>a  como  indignados.) 

Pobres  artistas! 

Y  de  todo  tiene  la  culpa  la  señora  prima  don  na!  Lo  que 

es  esta  noche  no  me  acuesto  yo  sin  decirle  cuantas  son 

cinco!  (Aofelini  anonadado  en  ana  silla.  María  da  vneltas  por 
el  cuarto  llena  de  im  y  dando  i^olpes  con  todo  lo  que  trata  de 
arreglar.) 
FlLOM.       Nina!...  Nina!...  (Con  tox  lastimera  y  tocando  suayemente.) 

Nina.       Ah!  caro  maestro;  perdonatte,  non  é  posibile  entrar! 

Giup.        Domani  signor  Filomeno,  donmani! 

NiT^A.  y  Ciup.  Siete  sálvate!  siete  salvatol 

FiLOM.     Salvado?...  Qué  estoy  salvado?. ..    (niripíéndose  ai  p«bica.) 


Mabia. 

Pepito. 
Vizc. 
DiL.  2.* 
DiL.  4.' 

Pepito. 

DiL.  2.* 

Vizc. 

Maria. 


Dii-.  2.* 

Pbpito. 
Mábia. 


á 
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Habla  tú  en  esta  ocaaion, 
qae  aquí  do  hay  más  salTSCion 
para  un  júbilo  completo, 
que  el  qae  alcance  este  boceto 
ta  indulgente  aprobación. 

(ai  hn^vt  «I  taloBi  U  orquaaU  toea  la  áltioM  ptrto  d«l  trift   ft< 
nal  d«  LU0Ía.) 
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CAN-CAN 


POllmOTOIO-LfRIGO-BilLABLE 


m  DN  ACTO  T  IN  VIRSO, 


non  AÜBSLIO  áULOOn, 
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FHBSOpAJES*     ..     '  '  AClTOaBS. 


DON  GRiSPULO Doü  Ildefonso  Puente^. 

DON  CBNON Don  Mariano  Adir  A!f . 


La  escena  en  un  pueUo  cualquiera  del    alto 
Aragón,  cerca  de  la  raya  de  Francia. 


.1     '.  .M\ 


KtUobr*  eftpropitdad  dt  •«  amtor,  r  nadie  podra,  tio  sa  per- 
laiio,  reimpriaiirla  ai  raprateotarla  «■  Bapalia  7  •■•  poaasio- 
nm  de  Ultraoiar,  ni  aa  loa  paiaoa  con  quianaa  ha?a  eelebradoa  ó 
ge  eelebrea  ea  adelanta  tratadoa  internaeionalaa  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  antoraa  reaerra  al  derecho  da  tradnceion. 

Loa  comlaMadoa  da  laa  Oalariaa  Dramátlcaa  r  Linlcaadeloo 
Srei.  GmUtn  é  ihdalgo,  9om.  loa  aieloairoa  eacarfadoa  del  cobro  de 
loa  dereohoa  do  roproaoataoloB  7  da  la  reata  de  cjoaiplarea. 

Qaada  bacbo  al  dapéalto  ^a  áurea  la  laf . 
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ACTO  ÚNFCO^ 


Habitaoto»  de  una- posada. — ^Pttertas  á  derecha  é  is- 
quierda. — Ventana  al  foro  en'el  centro.-r-Dereeha, 
primer  término,  cama  con  colgadura.— £k  de  no- 
che.— Al  levantarse  el  telón,  un  instante  de  pausa: 
entra  D.  Crispnlo  por  la  ixqoierda  con  saco  de  no- 
che, maleta,  paraguas  y  una  luz. — Deja  la^luz  sobre 
la  raetiwqiie  estará  cerca  de  la  cama. 


ESCENA  PRIMERA'. 

Di    €BÍSPULO^  hablando  con  uno  que  se  supone  fuera. 

Conque  es  el  único?  Entonces, 

no  hay  duda  que  es  e^  mejor. 

Descarguémonos,  (oeja  el  equipaje )  Maldito 

contratiempof  F&ltar  dos 

leguas  para  haber  llegado 

á  puerto  de  salvación, 

y  naufragar  á  la  orilla... 

En  fin,  todo  sea  por  Dio»f 

No  hay  mal  i|ue  por  bien  no  venga 

dióe  un  refrán  con  razony 

y  puesto  que  al  contratiempo 

no  hay  remedio,  lo  mejor 

es  descansar...  pero  antes 

veamos  con  detención 


-  4  - 

si  podré  dormir  traDquilo, 

no  sea  que  á  lo  mejor 

me  sorprendan  y  me  envien 

á  poblar  Fernando  Póo! 

Una  puerta  condenada...  (Por  u  de  la  derecha.) 

Esla  es  la  del  corredor... 

(Por  la  de  la  izquierda.) 

Una  ventana...  (La  abre.)  Da  al  campo; 

altilla  está...  pero  no, 

me  servirá  en  caso  extremo 

de  tabla  de  salvación. 

Ajajá!  Todo  está  visto: 

puedo  dormir  sin  temor!  (Toma  un  poWc.) 

No  hay  duda  que  es  arriesgada, 

señores,  mi  situación. 

Gerente  de  Carlos  sétimo, 

(Quitándose  el  sombrero.) 

nuestro  rey  y  nuestro  señor, 

empecé  la  propaganda 

para  su  coronación; 

pero  sorprendido  cuando 

las  cosas  iban  mejor, 

tengo  que  toe^r  soleta 

y  esperar  á  otra  ocasión. 

Otro  de  menos  talento, 

ó  menos  listo  que  yo, 

hubiera  el  ferro-carril 

tomado...  pues  no  señor! 

Soy  acérrimo  enwnigo 

de  la  tal  locomoción,' 

y  á  no  ser  por  una  rueda 

que  del  carro  se  rompió 

ya  estaria  en  Ffancia...  (Polvo.)  No  entienda 

la  fatal  obstinación 

que  ciega  desde  hace  tiempo 

al  noble  pueblo  español, 

en  no  dejarse  mandar 

por  don  Carlos  de  Borbon, 

á  quién  guarde  muchos  años 

en  su  santa  gloria,  Dios! 
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HVUOl. 

(GMOTe-va  de  Brabante.  Canción  4al  W.) 

No  hay  Dada  tan  excelente 
ni  tan  bueno  como  un  rey, 
cuando  aplica  á  sus  vasallos 
los  rigores  de  la  ley. 

Que  fusile  á  todos 

á  más  y  mejor,- 

V  restablezca  la 

santa  Inquisición.    * 

Inquisición,    (dw  reo«t.) 

Esa  es  la  civiiizacioi. 

La  república  unitaria 
es  higiénica  también; 

(Acción  de  pe^ar.)  • 

pero  creo  de  más  efecto 
un  absolutista  rey. 
Que  fusile,  etc. 


En  fin,  vamos  á  dormir. 

(Va  hacia  la  cama  y  empieza  á  desnudarte.) 

¿Qué  será  de  uquel  señor 
que  desde  Jaca  venia 
conmigo?  Bab!  Sabe  Dios! 

Y  qué  mala  catadura 
tenia...  Hum!  Casi  estoy 

por  sospechar  que  era  agente 
del  gobierno...  pero  no, 
sin  duda  estará  durmiendo 
en  alguna  habitación 
de  la  venta...  Haré  lo  mismo. 

(S«  mete  en  la  cama  ) 

Al  salir  mañana  el  sol 

á  Francia,  y  entonces. <.  (boiuu.)  Aaah? 

Y  qué  sueño  tan  atroz. 
Durmamos...  Tengo  los  pies 
como  carámbanos...  Voy 

(Pone  una  almohada  é  lo«  piea.  j 
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á  poner  esta  almohada... 
Aaahl  (Boitesa.)  Atiesta  mejor! 

(a paya  la  lux  |  cierra  la  eolgadara.   La   ropa  la  ha 
•  «olocMo^  tal  modo  fa«  no  m  Toa-] 

R9CE.NA  n. 

D.   CElfOX. 

UMpue&  de  ana  pansa  entra  D.  Cenon  por  la  iaqaierda  con  cqui- 
pa^e,  como  D.  Críspalo,  y  lux,  que  pone  encima  de  la  meta. 

Que  nos  arreglemos,  dice, 

(Comentando  lo  qne  dicen  de  foera.) 

como  podamos...  Pardiez] 

Ese  imbécil  posadero 

es  tonto.'..  Bah!  Puede  ser 

que  lo  diga  por  el  saco... 

Y  á  proposito,  no  sé 

qué  será  del  compañero 

de  camino...  Psbe!  Tal  vez 

haya  llegado  ya  al  término 

de  su  viaje...  tr^^Mi'éápo.vo.)  Buen  pez 

debe  de  ser...  No  le  he  visto 

por  el  comedor,  y  á  fe 

que  su  mala  catadura 

me  hiao  un  instante  creer 

que  fuera  algún  polizonte 

en  encargo...  ya  se  ve, 

descubierto  en  la  misión 

que  de  nuestro  digno  rey 

(QoiliadoM  «1  sombrero  ) 

don  Carlos  traje  de  Francia, 
subvencionado  por  él, 
hay  que  ser  muy  precavido... 
tanto,  que  en  lugar  de  hacer 
el  viaje  en  ferro-carril, 
donde  pudieran  muy  bien 
pescarme,  he  tomado  asiento 
en  una  galera,  que 
ha  volcado  cerca  de  este 
parador  de  Lucifer. 
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Crisp. 
Ckno?í. 


\ 


Crisp. 
Cenon. 


En  ÜD,  no  bien  aiDi|iieiar> 
mate»,  proseguiré 
iBi  viikfe«..  AUí  diviso 
una  cAna...  Oh  qué  placer! 

En  tu  fementido  seno 

esta  noche  posaré 

mis  anoderefflos  huesos, 

que  no  se  sienten  muy  bien. 

Me  acostaré. . .  (Empien  4  desAttdane . ) 

No^  se  aparta 
de  mi  pentamiento  aquel 
compafinmi  dfc  fioje. . . 

AtChí!  (Estornodn  d«sde  U  cama.) 
(Creyendo  que  es  él.)  Ya  me  COUStípé! 

Su  precipitadfi.^íigj^ .. 
si  tal,  porque  fuga  es 
despedirse  á  ia  (fancesa. 
Atchí!  (id.) 

(Id.).  Por  vida  de  cieo... 
Flojo  constipado  tengo. 
Por  íbrtuoa,^  supe  ser 
previsQ];  y  me  he  traido 
un  disfrifiz,  por  si  tal  vez 
á  perseguirme  llegaban. 

(crispólo  sé  mue,«6  en  U  cmha*) 

Calle!  Me  parece  haber 
oido...  Bah!  Seri  el  viento... 
Atchí! /Id.) 

(id.)    Voto  á  Luzbel!  ^ 

Atroz  constipado...  En  fin, 
durmamos...  Cómo  ha  de  ser! 
Mañana  será  otro  día... 

(Poae  el  reloj  sobre  la  meas,  le  da  cuerda   y  mira  la 
hol««)  . 

Las  cuatro...  Algo  tarde  es! 
Que  pesadero  tan  parco... 

(No  viendo  mis  que  Qoa  almohada.) 

UsaAlmobadji...  Pardiez! 

(Santiguándose.) 

Itk  nmBine  Putrit,,.  (ve  á  crispnlo.)  Cielos! 
Qué  veo?...  Aquí  hay  dos  pies... 
dos  pierna&.4.  doa«..  es  un  hombre... 
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Un  homlure  aquí... 
Grisp.     (DespvUadoM.)         Gómo?  QM 

(Se  levanto  preeipitodaoMota  y  b^^Mi  al 

% 

ESCEiNA  111. 

D.  CRÍSraLO)  B.   CRNOll. 

Geiio?!.  Dígame  usted,  oaballerol 

Grisp.  Que  me  explicara  quisienu.. 

Gefion.  (Galle!  es  el  de  la  galera!) 

Gaisp.  (Galle!  si  es  mi  compañera!) 


) 


,/•  <»■ 


■OBioa. 

(Gnn  Duquesa •-*~>W«lt  de  Its  eartos.) 

Cenon  .       Al  fin  sucedió  lo  que  presumid 

me  van  á  pescar, 
porque  no  sé  yo  por  dónde  salir, 

ni  céme  escapar. 

Y  gracias  á  él 

no  podré  lograr 

á  Francia  volver! 
Los  DOS.  Oht  vuelco  maldito, 

viaje  infeliz, 

si  me  echan  el  guante, 

tan  sólo  es  por  ti. 
Grisp.  (Me  pude  escapar 

con  mucho  temor, 

y  al  ir  á  gozar 

de  la  salvación, 

me  encuentro  ¡ay  de  mí! 

con  este  señor, 

que  me  va  á  prender 

y  sin  remisión. ) 
Los  DOS.      Es  fuerza  correr,  preciso  es  huir, 

mas  cómo  será? 
En  tanto  que  esté,  tendré  que^fingtr, 

basta  escapar. 

Fingiremos^  pues, 


Los  DOS. 
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ay!  porque  sí  no 
me  va  á  dar  mulé! 
Oh!  vuelco  maldito,  etc. 


Grisp.      No  me  explico,  vive. Dios, 

su  encuentro  aqui. 
Cri«on.  Muy  sencillo; 

que  el  posadero  es  muy  pillo, 

y  hace  el  cuarto  para  dos. 
Gaisp.      (¿Será  esto  alguna  emboscada?) 
Cerón.    (Qué  tal?  No  decía  yo^v.) 
Cmsp.      iQvíé  dice  usted? 
GEifON.  Nadft,,  no. 

Y  usted,  qué  dice? 
Crisp.  No,  nada. 

Pero  es  necesario  ir 

á  que  arreglen... 
Cenon.  Sí;  ya  quiero... 

(Van  á  talir  y  «e  detienen.) 

¿Y  si  duerme  el  posadero? 
Grisp,      Bah!  Dejémosle  dormir. 

(No  tengamos  insistencia, 

que  pudiera  sospechar...) 
Cetio!!.    (Preciso  es  disimular, 

y  sobre  todo,  prudencia!) 
Grisp.      És  verdad,  ñiera  peor 

andar  ahí  á  trociie  y  moche.... 
Crno'h.    Sí,  pasaremos  la  noche 

como  podamos  mejor. 
írisp.      (Bah!  parece  bonachón!) 
CE^tON.    (¿Será  capaz  de  fingir?) 
Grisp.      Mas  no  podemos  dormir... 
Ge^son.    Tendi*emos  conversación! 

Ya  pronto  va  á  amanecer, 

y  luego  el  cuerpo  reposa. 

Hablemos...  de  cualquier  cosa... 
Grisp.      De  política! 
Gehon.  (Oh!  placer!) 

Grisp.      (Bravo!  Asi  se  le  despista.) 


-  40  — 


Cenojí. 

(Sonsacarme  quifffoiel  tai...) 

Cri^p. 

(Voy  á  hací^rme  JíbecaH) 

(Trae  mHm  al  prbMonio  f  90  siaoU.) 

Genün. 

(Voy  á  hacerme  progresista!) 

Crisp. 

¿Qué  le  parece  á  usted  hoy 

nuestra  situación? 

Cenon. 

Ideal! 

Ciitsp. 

Hola!  Es. usted  li|)eral? 

Cewon. 

Ya  lo  creo  que  lo  soy. 

Y  no  hay  miedo  que  desista. 

Crisp. 

Ese  es  el  qneior  partido. 

Cenon. 

(Partido,.,  ojalá!) 

Crisp. 

Querido, 

yo  también  soy  progresista. 

C  ENON. 

(Malo!) 

Crisp. 

(No  me  gusta  el  tal!) 

Conque  usted?... 

Ceuon. 

De  corazón! 

Crisp. 

Ya  Te,  me  llamo  Genon... 

¡Sí  seré  yo  liberal! 

Crisp. 

Lo  creo;  si  tanto  cena 

Como  lo  indica.su  nombre, 

es  inútil  que  me  asombre. 

Cenon. 

jSi  yo  oacieu  Moche^Buena! 

Crisp. 

Y  siendo  tal  cenador. 

tiene  mucho  adelantado 

para  sin  ser  diputado 

llegar  á  ser  senador. 

Yo  también  lie  comprendido 

que  á  este  pais  singular, 

sólo  le  puede  salvar 

nuestro  excelente  partido. 

£1  le  ha  de  librar  del  mal. 

así  es,  que  mientras  exista, 

siempre  he  do  ser  progresista... 

Ce  NON. 

Ajajá!  Y  yo  liberal!  (Salera&lan.) 

~  H  - 


Cri^p. 

Cbisp. 

Cexon. 

Crisf- 

Los  DOS. 


(GenoTCva  de  Brabante.-— Dbo  de  los  civiles.) 

Echar  de  España  maioá  ministros... 
(Para  peores  traer  después... ) 
Gozar  de  un  sueldo  de  seis  mil  duros.. 
(Bien  entendido  que  son  al  mes.) 
Fomar  cigarros  de  tres  pesetas... 
(Mientras  yo  fumo  sólo  papel.) 

Ser  liberal 

es  un  placer, 

que  á  dos  carrillos 

saben  comer. 


CE?Í07t. 

Cbisp. 

Ce?io?í. 

Cbisp. 

Ce.'<ío:í- 

Crisp. 

Los  DOS. 


Marchar  de  caza  bacía  Toledo... 
(Para  el  país,  qué  gran  pladerf) 
No  ser  piWso  ir  á  misa... 
(Para  el  infierno  bajar  después!) 
Poder  casarse  sin  el  cura... 
(Por  separarse  pasado  un  mes!) 
Ser  libml,  etc. 


■ABLAIIO. 

GcTvoif .    Y  á  pesar  de  todo  eso, 

de  haber  tanto  trabajado, 
para  que  hubieran  triunfado 
la  libertad  y  el  progreso, 
me  encuentro  como  usted  ve. 

Crisp.      Yo  también  hice  bastante. 

CEÜ05.    ¿De  veras? 

Crisp.  Oiga  un  instante 

y  me  dirá... 

Cetiopi.  Le  oigo  á  usté. 

Cuando  el  dia  veintinueve 
de  feliz  recordación, 
triunfó  la  revolución 
que  tanta  hazaña  promueve, 
con  sus  serranas  partidas, 
yo  en  mi  pais  era  alcalde. 


—  «  — 


Cenon. 
Crisp. 


Cexon. 
Crisp. 


Cenon. 
Crisp. 


Cenon. 
Crisp. 


Cewn. 


y  á  fe  que  do  ío  era  en  balde... 
porque  tomé  unas  medidas... 
¿Qué  hizo? 

Fijé  este  bando 
en  las  calles  y  en  las  plazas. 
«Yo,  Críspulo  Calabazas, 
»como  alcalde,  ordeno  y  mando: 
))que  pues  la  revolución 
nen  su  saber  estremado, 
»á  todos  nos  ha  dotado 
))de  la  libertad  de  acción, 
»para  poner  tal  premisa 
»en  vigor  y  sin  demora, 
»se  prohibe  desde  ahora 
»en  el  pueblo,  decir  misa.» 
(Qué  hereje!)  (SanU«raiiidoM.) 

AI  dia  siguiente, 
era  domingo;  pasé 
por  la  plaza,  y  encontré 
la  iglesia  llena  de  gente. 
Stn  atender  la  precisa 
obediencia  de  mí  mando, 
los  estaba  el  cura... 

Echando? 
No  tal,  diciéndoles  misa. 
Y  al  mirar  descaro  tal, 
(perdone  Dios  mi  locura), 
mandé  fusilar  al  cura... 
¡si  seré  yo  liberal! 
(Qué  bárbaro!) 

Ya  no  estamps 
en  tiempos  de  absolutismo, 
¿no  es  cierto? 

Digo  lo  mismo, 
^  así  es  como  progresamos. 
Yo  también — aunque  no  es  justo 
que  me  alabe— di  aquel  dia 
una  orden,  como  mia... 
Produjo  más  de  un  disgusto, 
pero  era  necesario 
que  decretase  al  momento, 
porque  yo  era  ayuntamiento 
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Crisp. 

Oetio?!. 

CmiSP. 
Caisp. 
Crisp. 

Crisp. 

Cbhoh. 

Gkisp. 

CENOff. 

Ca»p. 

Cusp. 

Gbho?i. 
Cusp. 

Gusp. 


—quiero  decir — ^secretario. 
Mandé  que  desde  aquel  día 
de  placer  y  de  ventura, 
no  casara  más  el  cura 
sino  que  yo  casaria. 
Mi  voluntad  soberana 
solamente  aquella  era; 
casaria  á  quien  quisiera 
con  quien  me  diera  la  gana. 
Y  al  mirar  ingenio  tal, 
el  pueblo  se  entusiasmó 
y  hasta  me  victoreó... 
¡si  seré  yo  liberal! 
Gran  medida! 

Le  diré... 

como  soy  tan... 

No  me  extraña! 
Es  una  excelente  hazaña... 
Parecida  á  la  de  usted! 

(Qué  atroz!) 

(Bahl  Es  necesario 

que  me  escape  antes  del  dia...) 
(No  dije  que  este  seria... 
hay  que  huir  del  secretario!) 
(Oh!  qué  idea!...  Le  diré 
que  durmamos...) 

(Oh!  qué  idea! 

le  haré  dormir!) 

(Guando  vea 

que  duerme...)  ^ 

(Cuando  esté 

dormido...) 

(El  disfraz  atrapo, 

salto...)         Jñ 

(Me#sirazaré!) 

(Y  la  huida  emprenderé!) 
(Y  de  ese  modo  me  escapo!) 
(Á  la  ejecución!)  Aaah!  (BoBt«M.) 
(Manos  á  la  obra.)  Oooh!  (id.) 
(Coa  maitb.)  ¿Hay  sucñeciUo? 

Yo?  No. 

En  cambio,  usted?... 


OBRAS  DEL  AUTOR. 


Ardides  de  ii!ha  mujer. 

Por  teüer  el  mismo  nombre?  ' 

Simpatías!  * 

Los  MAfVDAMlENTOS  DEL   TÍO.   * 

Flor  t  fruto. 

i  due  coiispiratori. 


t      En  rolaborMÍon  «on  D.  José  de  FuentM. 


ILDARA. 


OBRA.S  DEL  MISMO  AUTOR 

ESTRENADAS  EN  LOS  TEATROS  DE  MADRID. 

COMEDIAS. 

El  hongo  T  el  HIRIÍ^AQUE.  . .  •  Oripmal,  eo  vn  •cto. 

Santo  T  peana Orig ihal,  en  «n  Mío. 

La   peor  cuna. Original,  en  trat  nctoe. 

Un  colmillo  de  elefante..  ..   Orifinel,  en  un  eclo. 
El  rescate  de  la  GoVADONGA.  Original,  en  un  neto. 

El  literato  por  fuerza Original,  en  un  acto. 

De  la  MAXO  Á  la  boca Original,  en  tiec  acloi. 

Tiempo  vario Original,  en  «n  acto. 

Violetas  T  girasoles Original,  en  tres  actos. 

ZARZUELAS. 

La  MI?IA  de  oro «  .    Original,  en  tres  aetos,  mdsiea  do  Ropa  ra^ 

Entre  Pinto  y  VaLDBMORO...  .  En  nn  acto,  másiea  de  Gastambide. 

Trocar  los  frenos Original,  en  un  acto,  música  de  Barbieñ. 

Los  LIRIOS  DEL  OLVIDO Originaren  nn  acta, m&sica  Ao  Moderati. 

La  sombra  de  Niño Arreglo,  en  nn  acto,  mAsica  de  Reparas. 

El  pavo  DE  Navidad.. •  •  •  . . .  .    Original,  eo  un  acto,  ntúsica  de  Barbtert. 

Sol  y  Sombra Parodia  en  dos  cnadro»>  mus.  de  Arriela. 

Pascual  Bailón Original,  en  un  aelo,  más.  de  Cereceda. 

El  general  BuN-BuN Originaren  un  acto,  mus.  deOrTembaeh' 

Secretos  de  estado Arreglo,  en  un  acto,  misica  de  Ofembach. 

Dos  TRUCHAS  EN  SECO Original,  en  nn  acto,  máslca  de  Ro^el. 

El  castillo  de  ToTÓ.  • En  tres  actos,  música  de  Offembach. 

El  rey  Midas Original,  en  tres  actos,  música  de  Rogel. 

La  bella  Elena En  tres  actos,  música  de  Orr«mbach. 

Pepe  HiLLO Original  en  cuatro  actos  m.*  de  Cereceda. 

El  matrimonio Original,  en  un  acto,  música  de  Ro^dl. 

Canto  de  angeles Original,  en  un  acto,  música  de  Ro^l- 

HaYDÉE Arreglo,  en  tres  actos,  música  de  Anber. 

Los  dragones Arreglo,  en  dos  artos,  mus.  de  Maitlard. 

Tocar  el  V:0L0N Original,  en  un  acto,  más.  de  Cereceda. 

De  España  al  infierno Original,  en  dos  actos,  id.,  id. 

¿Come  el  duque? Original,  en  un  acto,  id.,  id. 

ÜN  VIAJE  DE  MIL  DEMOMOS. ,  .  •    Original,  en  tres  actos,  música  de  Rogel. 

El  SARGENTO  BaILÉN Arreglo  en  colaboración,  dos  actos;  mú- 
sica de  Caballero.. 

El  último  figurín Original,  en  un  acto,  música  de  Rogel. 

Adriana  AnGOT Anejólo,  cu  tres  actos,  mus.  de  Lecoq. 

IldaRA.  * •   Origloai,  ec  caatro  actos,  mus.    de   On- 

drid. 


ILDARA, 


ZARZUKt.A    HKTÓMOO-TUDICIOHAL  DK    6BAN    UPICTÁCOLO 
BN  CUATRO  ACT06  T  BN  VBRSO, 


DON  RIG4RD0  PnENTfi  Y  BRAÑAS, 


DON  CRISTÓBAL  OÜDRID. 


Estrenada  coq  pran  éxito  en  el  Teatro  de  I»  ZARZUELA  U  noche  del    i 

de  Enero  de  1874. 


MADRID. 

IMPRENTA   DE  J06É  RODRÍGUEZ. —^UIY ARIO,  It. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  CONDESA  ILDARA Sbtas.  Vbusco. 

ALDONZA UwoífDO. 

AMARO Franco. 

EL  SEfiOR  DE  ROUPAR 9bbs.   Dalmao. 

EL  CONDE  DE  ARGANZA Crespo. 

JIGOTE Caltanazor  . 

EL  OGRO -           Loim. 

EL  TIOZANFOÑA í Edo. 

EL  ALFÉREZ  ORGEA Iordá. 

GIL  BERMÜDO González. 

EL  ABAD  DE  SAN  BERNARDO...  Hidalgo. 

UN  RICO-HOME N.  N. 

UN  CAZADOR N.  N. 

UNA  MONTAÑESA * N.  N. 

Ricos-homeSy  arqueros,  ballesteros,  monjes,  aldeanas,  aldeanos, 

ojeadores,  halconeros,  damas,  reyes  de  armas,  jueces  del 

campo,  farautes,  hadas  del  bosque,  etc. 


it  ■  I  ti 


La  accioD  en  las  montañas  del  Vierzo. — Época:  principios 

del  siglo  XIV. 


Dirección  de  escena Sr.  Loque. 

Decorado  y  maquinaria. .  • .    Sres.  Febri  t  Bdsatto. 

Figurines. . .   Sr.  Esteban. 

Trajes  y  atrezzo Sres.  Pérez  t  Valencia. 

Baile  de  las  hadas Sr.  Guerrero. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  aator,  y  nadie  podrá, 
sin  un  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  ni 
en  fiVLt  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas  eon^los  cuales 
haya  celebrado^  6  se  celebren  en  adelante  tratados  intemaeio- 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  tradneeion. 

Los  comisionados  de  la  Gsléría  Dramática  y  Lírica,  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exclasiTamente 
encardados  del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de 
la  renta  de  ejemplares. 

Qoeda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 


A    MI    HIJA    SMILIA. 


ndara  y  tú,  niña  mía, 
sois  mis  dos  últimas  obras; 
y  puesto  que  sois  gemelas, 
debéis  ser  una  de  otra. 


uXiccLiuio, 


ACTO   PRIMERO. 


Cañada   pintoretea   en  las   quebraduras   de  las  montañas  del 
Vierao. — Es  de  noche*— £1  eampamenlo  de  loe  mesnaderós 
leoneses  es(á  alambrado  por  aign^nas  hogueras  en  segundo, 
tercero  y  úlUmo  términos,  rodeadas  de  grupos  de  hombres 
de  armas;  algunos  se  ocupan  en  asar   carneros  ó  trozos  do 
venado;  otros  juegsn  á  los  dados;  los  demás  duermen  tendi- 
dos coaira  la  tienda  del  alférez,  ó  departen  con  algunas  al- 
deanas, entre  ellas  Aldonsa.— En  primer  término  de  la  de- 
recha se  Te  una  buena  parte  del  g^an  eastillo  feudal  de  Ar- 
ganza,  correepond lente  al  puente  levadizo,  practicable  á  su 
tiempo  sobre  la  barbacana.— ^Ea  el  primer  cuerpo  del  casti- 
llo, destinado  á  palacio,  do9*grandes  ajimeces  de  vidrios  de 
colores  trasparenlan  la  claridad  de  las  luces  que  arden  en  el 
interior.— 'En   segundo  término  de  la  derecha   se  ve  sobre 
ona  pequeña  eminencia,  una  fachada  del  convento  de  mon- 
jes Templarios  de  Sen  Bernardo  deCarraeedo,  con  un  rosetón 
que  da  luz  al  eoio  y  una  croa  alta  de  piedra  en  el  centro 
del  atrio* — Al  fondo  y  en  lontananza,  Irselevsdas  cumbres 
de  la  sierra.— Centinelas  avanzados  sobre  las  primeras  colinas, 
alrededor  de  las  caalesse  supone  qne  seampan  las  demás  mes- 
nadss  del  pafs.*— Pabellonee  de  picas  y  banderas,  escudos, 
capacetes,  piezas  de  armaduras,    arcos  flecheros  y    demts 
detalles  propios  del  lagar  de  la  representación. 
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BSCENA  PRIMERA. 

ALDOltIA  y  COMO  DB  ALDB4NAS  y  BALLESTBROS  en  U  ex- 
presada  coloeaclon.  ZANFO^Ay  tí^o  taftedor  dal  iostnuneató 
de  esta  nombre»  te  calienta  á  ana  da  las  hoveras ;  ilGOTB 
aparece  paaeando  de  unae  á  otraa,  y  BL  OGRO  eraxa    taal^ien 

la  escena  Indistintamente. 


MbSNADBBOS  de  la  primera  hoguera. 

Vuelta  al  momento 
del  otro  lado! 
Mejor  trozo  de  yenado 
00  hay  en  todo  el  campamento! 

MbS?íADBROS  de  la  seganda  hovera. 

Para  un  hambrento, 
vaya  un  bocado! 
Recental  mejor  asado  \ 

no  hay  en  todo  el  campamento! 
Um  ce?itinbu.  En  yeta  está  Boezal 
Otro.  En  vela  Arganza  está!  (Más  lejano.) 

Otro.  En  yela  Garrar^do!  (Mas). 

Otro.  En  yela  Manzanal!  (mss.) 

MeSMADBROS  de  las  dos  hoi^aeras. 

Vuelta  al  asado 

sin  descansar, 
que  la  aurora  pronto 

despuntará! 

Sal  y  pimienta 

vamos  á  echar. 
Huele  que  trasciende! 

Mejor  sabrá! 

MESIfADBROS  qae  Jae^n  á  los  dsdcs. 

Las  doblas  nos  lleva! 

Maldito  truhán! 
Con  dados  de  engaño 

jugando  estará! 


Tirad!  Tirad! 

(Se  <rye  al  radoble  de  los  dadoe.   La  canpuia  del 
monasterio  toca  á  maitines,  aeompañada  de  nn  bre- 
To  cántico  religioso.) 
Aldeanas  y  MeSITADBROS  qne  hablan  con  ellas. 

Mientras  que  el  asado 
en  panto  no  está, 
unas  vülaninasy 
Zanfoña,  tocad! 

(Zanfofia  coge  sn  ins tramonto,  y  los  Mesnaderos  y 
Aldeanas,  entre  éUas  Aldonza,  empiesan  i  formar 
corro.) 

Jigote.  Ay,  si  bailo 

villanülas 
>  no  resisto 

'  las  cosquillas! 

Qne  las  mozas 
en  Arganza 
se  derriten 
con  tal  danza. 
Es  Aldonza  la  doncella 
,  qoe  más  chico  tiene  el  pie, 

y  si  bailo  ^o  con  ella 
jne  estremece  un  no  sé  qué! 
Y  aunque  ya  voy  para  Yíejo, 
sin  que  pierda  mi  compás, 
si  alza  un  poco  el  zagalejo 
yo  me  bajo  un  poco  más! 

Mesnadrros,  Aldonza,  Jigote  y  Coro  gbüeral. 

Á  bailar! 
Á  bailar! 

( Prelndio  de  zanfofia.  Baile  campestre  llamadlo  ▼«- 
llanillas:  algrnnas  yillaaas  bailan  con  Mesnaderos: 
los  demás  forman  corro.) 

PRIMERA  COPLA. 

Jigote.       Las  mozas  de  más  garbo, 
I  .      *    son  las  de  Arganza, 

que  bailan  vilUmillas 
t  con  mucha  gracia! 
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fVaya  unas  cliícas, 
más  blancas  que  la  nieve 
de  Piedrafita! 

Coro  general.    Alza  sin  miedo 

las  pantorrillas, 
que  así  se  bailan 
las  vilUmillasl 
Y  hoy  de  tu  garbo 
quieren  gozar, 
los  mesnuderos 
que  al  moro  van! 

Así!  Así! 
üy!  qué  terhblor! 
Por  ahí  te  pudras 
si  está  de  Dios! 
Anda  con  ella! 
Ay!  Ay!  Ay!  Ay! 
lambien  mis  piernas 
quieren  bailar! 

(Desde  los  últimos  renos  baiUn  todas  las  aldeanas 
del  cotro  eon  los  Mesnaderos,  y  Aldonsa  con  Jicote, 
qoe  estremará  macho  la  danxa.) 

SEGUNDA  COPLA. 

Jigote.       Las  picaras  zagalas 

que  lia^  en  el  Vierzo 
bailando  villañillas 

roe  ponen  tierno! 

¡Vivan  las  hembras 
que  son  la  flor  y  nata 

de  las  leonesas! 

Coro  gei<(bral.    Alza  sin  miedo 

las  pantorrillas,  etc. 

(Se  repite  la  misma  danza  que  en  la  primera  copla. 
Conelnida  esta  introdacdon ,  los  ballesteros  se  sien- 
tan en  diferentes  g^rnpos  i  comer  y  bobera  las  aldea- 
nas se  retiran  y  excepto  Aldonsa.)  , 


— 11  — 


ESCENA  II. 


JIGOTE,  ALFBREZy  OGRO. 


DSO&ABADO. 


Jigote.    Ya  sabéis,  señor  Alférez, 
qae  si  os  fiíltan  vituallas 
sobran  siempre  en  el  castillo 
del  conde  mí  dueño. 

Alf.  Gracias. 

Lo  sé. 

Jigote.  Dod  Alvaro  Ossorio 

por  su  üustre  y  noble  raía, 
partir  debe  á  Andalucía 
al  frente  de  estas  mesnadas, 
que  rícos-homes  del  Vierzo 
al  rey  de  Castilla  mandan. 
Es  de  pendan  y  caldera 
noble  señor  el  de  Arganza; 
y  así,  hueste  que  acaudilla 
él  la,  mantiene  y  la  paga. 

Alf.       y  á  fe  que  más  generoso 

no  fuera  el  rey.— Media  vaca 
reparte  cada  cuadrilla, 
que  no  han  de  ver  acabada 
por  más  que  bien  la  remojan 
con  vino  de  Rivadavia. 

Jigote.    Y  que  ei  vino  que  les  truje 
no  tiene  ni  gota  de  agua; 
que  yo  á  fuer  de  cocinero, 
despensero  y  maestresala, 
bautizarle  no  he  querido, 
porque  fuera  acción  menguada 
V  cristianar  vino  que  beben 
jfÁos  que  contra  el  moro  marchan, 
que  al  Gn,  bebiéndolo  moro 
algo  sabrán  de  sus  mañas. 
Alf.       No  habrá  muchos  mesnaderos 
que  gocen  de  esta  abundancia, 
ni  nobles  de  tal  largueza. 
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^iGOTE.     Paes  si  en  el  castillo  entrarais, 
viérades  la  rica  mesa 
en  que  hoy  los  condes  cenaban 
con  los  nobles  que  han  venido 
aquí  á  juntar  sus  mesnadas. 
Por  los  Yidríos  de  colores 
Yése  luz  en  la  gran  cámara, 
señal  de  que  todavía 
dura  el  festín  y  las  cantigas. 
Vaya  unas  perlas  que  luce 
la  condesa  doña  Ildara! 

Ogro.     ¿Qué  estáis  diciendo? 

Jigote.  Hola,  Ogro! 

Qué  diablos  tenéis? 

Ogro.  Yo...  nada! 

(Sólo  con  oir  su  nombre 
me  abraso  en  celos  y  en  rabia!) 

Jigote.    Os  digo,  señor  Alférez, 

que  el  festin  es  cosa  magna! 
¡Yaya  unas  copas  de  oro 
y  unas  bandejas  de  platal 
Vaya  un  romance  que  el  hijo 
del  viejo  Zanfoña  canta 
al  son  de  su  bandolina, 
contando  antiguas  fazañas! 
Vaya  unas  truchas  sabrosas, 
y  aves  y  dulces,  y  vaya 
un  apetito  que  trujo 
el  Abad,  que  allí  se  halla, 
de'  San  Bernardo,  y  que  come.«. 
no  encuentro  la  comparanza... 
en  fin,  que  come  lo  mesmo 
que  cualquier  abad,  y  basta. 

Alf.       Vóime  á  acercar  á  una  hoguera, 
que  con  tu  sabrosa  plática 
tan  buen  apetito  siento 
que  ni  el  del  Abad  le  gana. 

Jigote.    Si  queréis,  señor  Alférez, 
ver  mí  cocina  y  honrarla, 
colgando  en  la  chimenea 
tengo  una  cecina  ahumada 
y  un  jabalí... 
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Alf.  Gracias!— Suelo 

siempre  que  salgo  á  campaña 
comer  bien  con  mis  peones. 

(Se  retira  á  .las^oc^veras.) 

Jigote.    Como  gustéis. 

ESCENA  III. 


JIGOTE,   ZANFOJiA,  cl  OGRO. 

I 

Zarf.  Esperaba 

á  que  os  dejase  el  Alférez... 
Jigote.  Fara  que  os  pague  la  danza? 
Z&üF.      No  es  eso! 

Jigote.  Pues  qué  es,  Zanfoüa? 

Zakf.      Habréis  estado  en  la  cámara 

donde  cenan  los  señores! 
Jigote.    Gomo  que  soy  maestresala. 
Zanp.      y  decidme.  ¿Gantó  el  chico 

á  gusto  del  conde? 
Jigote.  Vaya! 

To^os  le  oyeron  con  gusto! 

Vuestro  Amaro  es  uoa  alhaja! 
Panf.      ¿Gantó  coplas  de  los  morbs? 
Jigote.    Pues  no  habla  de  cantarlas! 

Y  el  romance  del  Milagro ^ 
y  el  de  la  Venta  encantada^ 
y  qué  sé  yo  cuántas  troyas 
de  caballeros  y  damas. 

Zanf.      Pobre  Amaro  mió! 

Jigote.  Pobre? 

-     No  sé  á  qué  viene  esa  lástima, 
pues  todos  en  el  convite 
le  atienden  y  le  agasajan! 
Si  .vierais  con  qué  cariño  ^ 
la  muy  noble  doña  Ildara 
en  él  clavaba  los  ojos 
cuando  algo  de  amor  cantaba! 

Ogeo.      La  condesa? 

Jigote.    (Enojado.)     La  condesa! 

Y  mientras  que  no  le  hablan, 
aprenda  el  escuderote 
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á  callar  como  Dios  manda! 

Destrípa-caentos! 
Ogho.  (La  envidia 

tne  roe  el  pechol  Mailiayan 

mis  celos.) 
Zanp.  Dejad  al  Ogro 

y  seguid  lo  que  contabais. 
Jigote.    Al  terminar  una  endecha 

que  hizo  á  todos  verter  lágrimas, 

ella  brindóle  una  copa 

con  su  propia  mano  blanca: 

dióle  el  conde  una  cadena 

de  costosa  filigrana: 

regaláronle  los  nobles 

sendas  monedas  de  plata, 

y  hasta  (9Í  Abad  del  convento 

dióle  también... 
Zanf,  Cosa  rara! 

Jigote.    Sí!  dióle...  á  besar  la  mano! 
Zanf.       Ab!  vamos! 
Jigote.  Pues  qué  pensabais? 

Ahora  va  á  cantar  la  trova 

que  mejor  dicen  que  canta. 
Zanp.       La  del  Huérfano! 
Jigote.  La  misma! 

(Se  oye  dentro  del  eastillo  un  preladio  de  bandola. « 

Oís?  Ya  empieza! 
XJn  MBSNADERO.  GamanulasI 

que  hay  otro  cantar! 
Jigote.  Silencio 

y  escuchad  bien  esa  cantiga,  (vise.) 

(Los  Mesnsderos  raelTen  á  reunirse  cerca  del  cas- 
tillo eon  las  Aldeanas  y  se  preparan  á  otr  el  canto 
de  AiAaro.) 


Amaro.     (Dentro.) 

Ifalhaya  la  madre 
de  ilustre  blasón, 
que  al  hijo  abandona 
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COD  fiero  rigor! 
Hombres  y  Mujeres. 

Que  liada  trova! 


Amaro. 


Coro. 


Todos. 


Qué  dulce  voz! 
¡Malhaya  si  piensa 
que  salva  su  honor 
ahogando  los  ayes 
de  su  corazón! 
Qué  linda  trova! 
Qué  dulce  voz! 
Conmueve  el  canto 
del  trovador! 


Amaro.  Ni  encuentra  los  brazos 

ni  escucha  la  voz 
del  ser  sin  entrañas 
que  vida  le  dio. 
Terribles  las  horas 
del  huérfano  Son! 
Malhaya  la  madre 
que  al  hijo  olvidó! 

Hombres  y  Mujeres. 

Conmueve  el  canto 
del  trovador! 


ESCENA  IV. 

ALD0Í(7.A    y    JIGOTE* con   na    g«Uo  vivo  deb^o    del  brazo 
izquierdo,  y  eo  la  roano  una  ^^ran  taza  de  madera  con  sopas 

en  vino. 


■4BLAD0. 

Ali>.        Con  peoa  vóíme,  que  es  tarde 
Y  Amaro  á  verme  no  baja. 

(Aparece  Jigote.) 

Jigote,    ¿k  dónde  va  la  zagala 

más  arrogante  del  Vierzo? 

Ald.        (Por  más  que  mis  pasos  tuerzo 
siempre  topo  al  maestre-sala!) 

Jigote.    Dime! 
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Ald. 

Jigote. 

Ald. 

Jigote. 


Alo. 
Jigote. 


Ald. 

Jigote. 

Adl. 
Jigote. 


Ald. 
Jigote. 
Ald. 
Jigote. 


Ald. 
Jigote. 
Ald. 
Jigote. 

Ald. 
Jigote. 
Ald. 
Jigote. 


Ya  el  alba  clarea! 
Y  te  enoja  su  arrebol? 
Antes  de  salir  el  sol 
debo  llegar  á  mi  aldea. 
Pues  sabe,  porque  te  adoro, 
que  el  irte,  quizá  te  cueste 
na  ver  partir  á  la  hueste 
que  va  ú  luchar  contra  el  moro! 
Tan  presto  van  á  marchar? 
Sólo  esperan  la  mesnada 
que  traerá  esta  madrugada 
el  buen  conde  de  Rompar! 
Todos  los  mozos  del  Vierzo 
tomaron  ballesta  ó  lanza. 
Ya  sé  que  sólo  en  Árganza 
va  á  quedarse  algún  mastuerzo! 
¿Por  qué  á  la  guerra  no  vas? 
Ya  la  tengo  en  esta  tierra. 
¿Te  parece  poca  guerra 
la  guerra  que  tú  me  das! 
Pero  aquí  que  todo  es  broma 
no  morirás. 

Si  por  cierto, 
que  al  fin  has  de  verme  muerto 
por  esa  carita... 

(Va  á  acarieitrU  y  Aldonxa  le  da  an  revés.) 

Toma! 
Uyü 

De  pandero  es  mi  traza? 
Vóime  al  moro  de  esta  hecha! 
Cual  tu  brazo  no  habrá  flecha, 
venablo,  alfanje,  ni  maza! 
Qué  has  de  marcharte! 

Á  que  si! 
Á  que  no! 

Voto  á  Caifas! 
Si  me  marcho...  qué  me  das? 
Y  qué  quieren  tú  de  roí? 
Yo... 

Contesta. 

Yo...  deseo... 
tu  mano!  ' 
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Ald. 

Jigote. 

ALf». 


Jigote. 


Ald. 


Jigote. 

Alu. 

Jigote. 

Ald. 

Jigote. 

Ald. 

Jigote. 


Alu. 
Jigote. 


Buena  querella! 
Sí,  hombre,  si,  cuenta  con  ella! 
De  veras? 

No  me  chanceo! 
Á  dártela  estoy  resuelta... 
si  matas  un  moro. 

Nol 
Tu  mano  la  quiero  yo 
á  la  ida! 

(^.i!  á  la  vuelta! 
No  te  queda  otra  esperanza 
que  irte  al  moro. 

No? 

No  á  fe! 
Pues  estoy  resuelto!... 

Á  qué? 
Á  no  moverme  de  .Arganza! 
Cobarde!  te  debo  odiar! 
óyeme,  Aldonza,  y  muy  quedo 
te  diré  cuánto  es  mi  miedo 
sin  poderlo  remediar! 
Deberías  llevar  feldas! 
Cuando  mato  una  gallina, 
tengo  un  pinche  en  la  cocina 
que  me  guarde  las  espaldas. 
Si  al  cogerla  del  pescuezo 
me  mira  con  malos  ojos, 
para  aplacar  sus  enojos 
á  hacerle  fiestas  empiezo. 
El  pinche  no  se  separa 
de  la  gallina  ni  un  rato, 
y  al  fin  me  atrevo  y  la  mato! 
¡pero  volviendo  la  cara! 
Si  es  un  gallo  el  sentenciado, 
como  es  tan  fiero  y  ladino, 
desmigajo  pan  en  vino, 
coloco  el  gallo  á  mi  lado; 
y  pensando  en  los  difuntos 
que  mi  cocina  tostó, 
.sopa  el  gallo  y  sopa  yo 
nos  embor rucha mo.<  juntos: 
y  cuando  la  chispa  tomo 
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y  alegre  el  gallo  presumo, 
lo  degüello,  lo  desplamo, 
me  lo  guiso  y  me  lo  como! 
Ni  por  todos  los  tesoros 
del  mundo  mato  ooa  res! 
Conque,  muchacha,  ya  ves! 
para  que  mate  yo  moros! 
Antes  de  un  roble  me  cuelgo 
que  hacer  en  moros  estrago:  - 
no  me  parezco  á  Santiago 
más  que  en  mi  blanco  jamelgo; 
y  aunque  un  castillo  feudal 
cada  tajo  me  valiera... 
mate  maros  el  que  quiera 
que  á  mí  M  me  han  hecho  mal\ 


■VSICA. 

PRIMEKA  COPLA. 

JitiOTE.        Ante  un  gallo  tan  valiente 
on  galüna  como  yo 
se  desmaya  de  repente, 
mas  teniendo  fnaña,  not 
Con  su  pico  yo  batallo 
(le  este  modo  y  hago  así: 
una  sopa  eu  vinu  al  gallo 
y  otra  sopa  eu  vino  á  mí! 

Hago  yo  con  él 

un  reparto  tlel, 

porque  en  caso  tal 

es  el  turno  igual! 

Ésta  para  tí!  (U  da  una  sopa.) 

y  ésta  para  mí!  (s«  toma  una.) 
¿Y  ésla  para  quién? 
Para  mí  también!  (id.). 
Ésta  que  hace  tres, 
mi  sopita  es!  (id.) 
y  ésta  que  es  mejor... 
para  un  servidor!  (id.) 
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SEGUNDA  COPLA 


Con  mis  sopas  no  le  acallo 
y  me  mira  con  fnror! 
Me  parece  que  este  gallo 
tiene  cara  de  traidor! 
Le  sujeto  con  mi  brazo  ^ 
mientras  quiera  estar  así! 
pues  si  siento  un  picotazo 
¿qué  lebrel  me  alcanza  á  mí? 

Hago  yo  con  él 

un  reparto  tiel,  etc. 

( Acompaña  y  hace  con  la  acctoa  todo  lo  que  va  in- 
dicando la  letra.  Antes  de  terminar  cada  copia  hace 
cacarear  al  g-allo.) 


■ABLADO. 


Ald.        Pues  nunca  mi  amor  tendrás 
si  con  ese  miedo  luchas, 
porque  no  se  pescan  truchas... 
ya  sabes  lá  lo  demás. 
No  me  sirves  para  el  caso! 
yo  quiero  uu  hombre  muy  hom)bre, 
que  ni  tiemble  ni  se  asombre 
si  le  sale  un  moro  al  paso; 
é  infeliz  me  hiciera  aposta      ^ 
si  contigo  me  casara, 
porque...  teniendo  esta  cara 
siempre  hay  moros  en  la  costa! 
ün  marido  no  ha  de  ser 
tan  medroso  ni  tan  blando; 
ni  ha  de  temblar  sino  cuando... 
le  haga  temblar  su  mujer!  (Con  gracia.) 
Necesito  dar  mi  mano 
á  un  novio  que  haciendo  cruces 
mate  moros  andaluces 
como  cumple  aun  buen  crisüano. 
Necesito,  en  conclusión, 
que  tenga  el  marido  mió, 
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mucho  valor,  mocho  brío! 
Necesito  an  valentón; 
y  como  eres  tan  bendito, 
no  dirás  que  me  equivoco 
si  pienso  que  tienes  poco 
de  lo  que  yo  necesito! 
Déjame,  pues,  que  ya  cansa 
tal  querella  entre  los  dos; 
eres  tú  muy  manso,  y  Dios 
nos  libre  del  agua  mansa! 
Prefiero  un  genio  que  sea 
más  fiero  que  el  de  una  arpía! 
y  adiós,  que  es  ya  muy  de  dia 
y  me  retiro  á  mi  aldea! 

(AldoDU  >•  á  marcharBa  y  se  detiene  al  oir  ana 
marcha  de  clarines  y  alambores  cada  Tes  más  cer- 
cana.) 


ESCENA  V. 

ALDONZA,  JIGOTE,   EL  ALFÉREZ   y    los  BALLESTEROS,  que 
80  levantan  al  oir  los  clarines. 

« 
VVBIOA. 

Cents.  La  mesnada  de  Roupar! 

Mbsrs.  Presto  vamos  á  partir. 

Alf.  Ballesteros,  á  formar! 

AlLD.  No  me  muevo  ya  de  aquí. 

(Forman  Um  Ballesteros.) 

Jigote.        Yo  quisiera  ser  valiente 

y  marchar  con  esta  gente, 

pero  hablando  de  batallas 

siempre  doy  un  salto  atrás! 
Aldonza  X  Aldlnas. 

Salto  atrás! 
Jigote.        Que  aunque  santa  fe  me  escuda, 

yo  sé  á  quiénes  Dios  ayuda 

si  los  buenos  son  los  menos 

y  los  malos  son  los  más! 
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Aldon^a  y  Aldeanas. 

Son  los  más! 
Ballesteros.      Ved  la  mesnada 

que  llega  ya 

Bravos  peoi^es! 

Buen  capitán! 

MeSNADBROS  que  llegan.   , 

(Precedida  de  alganit  gente  del  poeblo,  lleg.i  la 
mesnada  de  peonen  de  Ronpar  armados  de  picas.  A 
frente  Tiene  sn  capitán.) 

La  hueste  en  marcha 
pronto  estará? 
Viva  Baeza! 
Cono  GENERAL.    Víva  Ronpar! 

(El  capitán,  después  de  pasar  su  mesnada    por  de- 
lante de  los  Ballesteros  7  hacer  alio,  se  aproxima  al 
castillo  y  hace  sonar  una  pequeña  trompa  <iae  i  leva 
pendiente  de  nna  cadenilla.  Al  poco  tiempo  empie- 
za á  hn^9íT  lentamente  oí  pícente  leTadiso.) 

Coro  gbnebal. 

De  ramor  ya  se  llena  el  castillo 
ni  sonar  la  esperada  soFiai! 
Ved  cual  baja  el  pesado  rastrillo 
que  ancho  paso  á  sus  cámaras  dn! 

Ved  los  cscffderos, 

pajes  y  monteros! 

Ved  los  ricos-lioraes!    ' 

Ved  las  damas  ya! 

Tras  sus  servidores 
bajan  lus  señores 
siempre  que  al  castillo 
llega  un  capitán. 

Ahi  están! 

Ahí  están! 

(March»  trtanfal.  Van  asomando  ¿  su  tiempo,  so- 
bre  el  pnente,  y  befando  á  (a  escen»,  jos  escuderos 
ccn  algunos  estandartes  y  grandes  escudos;  los  pi^et: 
«ün  servicio  de  almohadones  en  una  bandeja,  y  en 
otra  una  ánfora  y  dos  copas  de  oro;  los  monteros  con 
aleones  y  neblíes;  los  reyes  de  armas  con  sos  mazas; 
los  rico-homes  en  traje   de  guerra;  las  damas  rica- 
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méate  «UTiadat;  y  por  último,  los  condes   de   Ar- 
granza,  segtiidos  de  Amaro  y  algunos  arqueros.) 

¡Vivan,  vivan  los  condes  de  Arganza! 
Gloria  al  noble  v  valiente  señor, 
que  blandiendo  la  espada  ó  la  lanza, 
torna  siempre  á  su  hogar  voncedor! 
Viva  el  señor! 


ESCENA  VI. 

DICHOS  y  toda  la  comitiva  que,  segan  queda  Indicado,  ba- 
jará del  castillo  y  habrá  llegado  al  proscenio  con  lentitud  al 
terminar  el  anterior  coro.  La  CONDENSA,  con  la  mirada  4ja  en 
el  sneloi  no  se  atreva  á  alsar  la  vista,  hasta  que  oye  la  vox 
del  CAPITÁN  GIL  BERMUDO. 


Amaro.     Aldonza  del  alma! 

Ald.  Amaro! 

Jigote.    (Ya  están  los  dos  de  jolgorio!) 

Capitán.  Salud,  don  Alvaro  Ossorio! 

Conde.  Mandar  podéis  sin -reparo, 
pues  con  tropas  de  tal  brío 
venís  á  honrar  nuestra  Tilla. 

Ildara.    (No  es  Roupar  el  que  acaudilla 
su  gente!  Gracias,  Dios  mío!) 

Capitán.  El  conde  Roupar  formada 
su  hueste  ayer  me  mandó, 
y  en  su  puesto  vengo  yo 
al  frente  de  la  mesnada; 
que  aunque  mucho  menos  valgo, 
iré...  do  el  más  linajudo. 

Conde.    Ya  sabemos,  Gil  Bermudo, 
que  sois  un  valiente  hidalgo, 
k        Con  bizarra  gente  os  veo, 

Capitán.  Y  diestra  al  par  que  tenaz, 
lo  mismo  forman  en  haz 
que  en  cerca  muro  y  cuneo! 

Rico-H.   Y  por  qué  contra  el  infiel 

no  viene  el  conde  en  persona? 
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Capitán.  Su  extraña  vida  le  abona! 
Conde.     No  contéis  jamás  con  él! 
Rico-n.    Ni  á  la  voz  del  rey  responde? 
Conde.     Es  un  enterrado  en  TÍdal 
Hico-H.    Pues  cómo? 


Conde. 
Ildara.. 


Oid! 


(Mi  honda  herida 
renueva  al  hablar  del  conde!) 
Conde.    Diez  años  há  que  de  Arganza 
se  marchó  á  su  torreón, 
y  aun  hoy  de  tal  reclusión 
ninguno  el  misterio  alcanza! 
Ya  cual  antes  do  me  esfuerzo 
en  que  pierda  su  costumbre 
~    de  vivir  sobre  la  cumbre 
más  escarpada  del  Vierzo. 
Del  mundo  y  sus  ansias  locas 
no  quiere  oír  más  acento 
(\ue  los  zumbidos  del  viento 
que  silba  entre  aquellas  rocas. 
Y  allí  vive,  oscurecido 
en  su  pardo  castillejo, 

i  como  un  milano  ya  viejo 

que  DO  sale  de  su  nido! 
Acaso  UD  dolor  constante 
devora  el  conde  en  secreto; 
pero  sr  algún  indiscreto 
quiere  hallarlo  en  su  semblante, 
temeroso  de  él  se  arredra 
sin  penetrar  sus  enojos, 
pues  deja  helados  los  ojos 
su  rostro  como  de  piedra; 
que  es  tan  denso  y  singular 
el  misterio  del  tal  conde, 
como  la  niebla  que  esconde 
su  castillo  de  Roupar! 

Rico-H.    Será  locura? 

Co7(DB.  Delirio! 

Capitán.  No  há  mucho  que  hablóme  cuerdo. 

Rico-H.    Acosarále  el  recuerdo 

de  un  triste  amor? 
LDARA..  (Qué  martirio!) 
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CoNDc.    Sus  ocultos  sufrimientos 

nadie  sabe  en  nuestra  villa, 
y  bace  la  gente  sencilla 
maravillosos  comentos. 
El  menos  crédulo  piensa 
que  el  conde  metido  á  sabio 
registra  con  su  astrolabio 
a  anchura  del  cíelo  inmensa. 
Juran  otros  campesinos 
que  á  la  magia  negra  es  dado, 
con  la  cual  vive  admirado 
de  sus  rústicos  vecinos. 
Y  acaso  por  tal  razón 
un  murciélago  se  advierta 
clavado  sobre  la  puerta 
de  su  viejo  torreón! 
Quién  dice  que  cual  San  Pablo 
reza  en  tristes  soledades^ 
quién  diz  que  en  sus  mocedades 
hizo  un  pacto  con  el  diablo, 
y  ahora  tiene  que  albergar 
por  servicios  sobrehumanos 
al  diablo,  que  mis  villanos 
dicen  que  duerme  en  Roupar! 
Hay^  en  fín,  quien  aí^egura 
que  llora  allí  el  sacnTicto 
de  antiguo  amor. 

ll.DARA.  (Qué  suplicio!) 

CoKDE.    Pero  ignoro  la  aventura. 
La  verdkd  es,  que  bien  sen 
brujo,  astrólogo  ó  ermitaño, 
pasa  un  año  y  otro  año 
sin  que  en  Arganza  le  vea, 
y  Dios  sólo  á  no  dudar 
sabe  la  causa  escoQilidií 
do  su  misteriosa  vida 
en  la  torre  de  Roupar. 

Rico-H.    Ya  el  buen  conde  me  interesa. 

Conde.    Bubo  algún  tiempo... 

Ildara.  Señor! 

Conde.    Blanca,  tenéis  la  color!... 
¿Os  sentís  mala,  Condesa? 
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'loara.   El  aire  de  madrugada 
siempre  es  fresco... 

Capitán.  Eso  sería! 

Conde.    Volvamos,  señora  mja, 
á  nuestra  feudal  morada! 

ÍLDARA.    Bieo,  señor. 

Rico-B.  En  trance  fiero 

la  pone  Tuestra  partida. 

CoNDB.    No  será  menor  mi  herida, 
que  con  el  alma  la  quiero. 
Mientras  la  acerada  malla 
me  ciño  en  breves  momentos, 
y  "cubren  de  paramentos 
mi  caballo  de  batalla, 
completa  hospitalidad, 
á  fuer  de  amigo  y  caudillo, 
08  ofrezco  en  mi  castillo 
con  la  mejor  voluntad. 


■ÜSIOA- 


ToUa  i»  fomitiTa  j  Gil  Bermado  Tuelven  al  eastillo,  entra add 

el  Aitimo  Jigote f  que  se  ra  haaiendo  mil  aspayientoa  lio  celos 

al  ^er  que  quedan  juntos  Aldonsa  y  Amaro.  Mientras  se  re* 

tiran  dichos  personaos,  se  repite  e| 

CoHo.      Vivan,  vivan  los  condes  de  Arganza, 
viva  el  noble  y  valiente  señor, 
que  blandiendo  la  espada  y  la  lanza 
torna  siempre  á  su  ho^r  vencedor. 


ESCENA  VIL 

DICHOS,  menos  los  CONDES  y  su  COMITIVA.  En  primer  tér- 
mino ALDONZA  y  AMARO. 

Ald.       Járame  aquí  por  los  cielos 

que  con  mi  amor  no  te  humillo! 
AM^no.    Y  por  qué  tales  recelos? 
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Ai.n         Porqoe  me  muero  de  celos 
cuando  subes  al  castillo! 
Hay  allí  damas  hermosas 
coD  Testiduras  lujosas; 
y  aunque  sé  cuanto  me  amas, 
téngoles  miedo  á  esas  damas, 
que  pecan  de  caprichosas. 
Blancas  son  como  el  marfil; 
pero  sabe  que  en  su  cara 
se  ponen  afeites  mil, 
y  aquí...  sólo  hay  agua  clara 

(PuándoM  U  mano  por  U  can. ) 

de  la  corriente  del  Sil! 
Sus  labios  engañadores, 
dicen  palabras  mejores 
que  mi  labio  franco  y  rudo; 
pero  aun  teniéndolo  mudo 
supiera  decirte  amores! 
Mas  roí  traje  de  aldeana 
temo  que  ofenderle  pueda, 
que  no  se  va  tan  galana 
con  abalorios  y  lana 
como  con  perlas  y  seda! 
Y  do  lucen  terciopelos 
poco  vale  un  juboncillo! 
Poroso  formo  recelos! 
Por  eso  tiemblo  dé  celos 
cuando  subes  al  castillo! 
Amaro.    Ay,  mi  gentil  aldeana! 
Por  la  dama  más  (ifana 
cubierta  de  joyas  mil, 
no  diera  yo  mi  áurea  na 
de  la  ribera  del  Sil! 
Guando  tu  cuerpo  se  humilla 
mirando  el  agua  serena 
para  buscar  en  su  orilla 
el  grano  de  oro  que  brilla 
sobre  la  mojada  arena, 
envidio  al  Sil,  que  al  través 
del  agua  tu  faz  refleja, 
y  al  onda  que  liasta  tus  pies 
llega,  los  besa,  y  después 
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con  dulce  raroor  se  aleja! 
De  esas  damas  adornadas 
dánme  las  joyas  enojos, 
pues  de  uo  oro  están  labradas, 
que  en  el  rio  Ips  miradas 
me  robaba  de  tus  ojos! 
Y  pues  con  tales  anhelos 
se  aumenta  mi  amor  sencillo, 
no  formes  tristes  recelos! 
no  sientas,  por  Díos^  más  celos 
cuando  yo  suba  al  castillo! 

ESCENA  VJII. 

DICHOS,  JIGOTE,  que  apar«ce  sobre  el  puente. 


Jigote. 

Anda!  anda! 

Amaro. 

Tú  me  juras 

amarme  siempre? 

Ald. 

Sí  tal! 

Jigote. 

(Para  que  un  hombre  formal 

se  fie  de  criaturas!) 

(Bija  sin   ser  visto  de   Aldooza   y  An 

acercándose  á  ellos.) 

Amaro. 

Temo  á  Jigote. 

Ald. 

Por  qué? 

Amaro. 

Te  ama  y... 

Ald. 

Deja  que  me  asombre! 

Si  no  me  parece  un  hombre! 

Jigote. 

(Diablo!  Si  no  lo  seré?) 

Ald. 

No  partirás  á  la  guerra? 

Amaro. 

No!  mal  que  á  mi  genio  cuadre; 

que  soy  de  mi  pobre  padre 

el  sólo  amparo  en  la  tierra. 

Ald. 

Y  yo,  que  tanto  te  adoro, 

uniría  mis  esfuerzos... 

Jigote. 

Pues  ya  somos  dos  mastuerzos 

(interpoDÍéodose  entre  los  dos. ; 

los  que  no  vamos  al  moro! 

Ald. 

Calle! 

Jigote. 

Todo  lo  escuché! 

Amaro. 

Sois  curioso. 

y  ▼» 


JiGOTE. 
Al,D. 

Jigote. 
Amaro. 
Jigote. 


Amaro. 
Jigote. 
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Soy  muy  trucha. 
Pues  ya  sabes  que  el  que  escucha 
oye  su  mal. 

Ya  losó! 
Hablando  estáis  por  demasl 
Yo  contigo  no  hablo  ahora! 
Te  burlas  de  raí,  traidora; 
mas  ya  me  las  pagarás! 
Callad  ya  por  Belcebó, 
que  no  es  de  hombres  tal  idea! 
Por  poco  hombre  que  yo  sea... 
de  fijo  soy  más  que  tú! 


ESCUNA  IX. 

DICHOS  y  ZAWFOÑA.  Poco  A  poeo  T«n  .cercAndose  lo«  coros 
de.MESIVAOBROS  y  ALDEANAS. 


Zawp. 

Amar«. 
Zanp. 


Amaro. 

Za.-sf. 

Amaro. 

Zanf. 
Jigote. 

Alf. 


Amaro. 


SOLDS. 

Amaro. 


Anda  por  aquí  mi  Amaro? 
Padre  mío! 

Al  fin  te  encuentro! 
Ya  sé  que  has  cantado  mucho 
en  él  castillo,  y  me  alegro. 
Tomad,  señor,  estas  doblas 
que  por  mis  coplas  me  dieron! 
Guárdalas  tú. 

Padre  mió! 
Todo  lo  que  gano  es  vuestro! 
Dios  ha  de  darte  fortuna! 
(Buena  colecta  hace  el  viejo. 
Ya  no  le  pago  la  danza!) 
Puesto  que  estuviste  dentro 
y  habrás  escuchado  al  Conde, 
dinos  sí  parte  contento 
á  la  guerra. 

Conversando 
con  los  nobles  que  vinieron 
díjoles  que  le  acompaña 
un  triste  presentimiento. 
Hola! 

Ayer,  como  es  costumbre 
en  este  valle,  estuvieron 
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observando  los  curiosos, 
ea  dónde  daba  el  reflejo 
qut;  lanza  el  último  rayo 
del  sol  que  se  va  poniendo. 
Y  en  vez  de  alumbrar  un  risco 
de  las  montañas  del  Vierzo, 
ó  una  clioza  abandonada, 
ó  cualquier  lugar  deserto, 
vieron  que  el  último  rayo 
bañó  con  fulgor  sinfestro 
la  torre  del  homenaje 
de  este  castillo. 
Alosarías.  Y  que  es. cierto! 

Alf.        Pues  qué  más  da? 

Brujerías! 
Bien  se  ve  que  sois  de  lejos 
de  Arganza!  Eq  esta»  montañas 
es  cosa  de  mal  agüero! 
Si  no  te  explicas  más  claro... 
¿Queréis  saber... 

Sí  queremos! 
Ahora  mismo! 

Pues  en  corro 
formad  y  mucho  silencio! 


SOLDS. 

Amaüo. 


Alf. 
Amabo. 

SOLDS. 

Amaro. 
Alf. 


Amaro 


Solos. 


miiuoa. 

1. 

Cuando  el  último  rayo 
que  á  la  tarde  da  el  sol 
ilumina  algún  techo 
con  sn  rojo  color, 
una  antigua  conseja 
diz  que  es  clara  señal 
de  que  eslá  la  desgracia 
sobre  aquel  pobre  hogar! 
Son  laa  consejas 
cuentos  de  viejas 
que  las  veladas 
suelen  pasar 
contra  la  lumbre 
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Aldeanas. 

SOLDS. 


Alds. 


SOLDS. 

Alds. 

SOLDS. 

Alds. 


Amaro. 


SoLDS. 


según  costumbre, 
acurrucadas 
en  el  hogar? 
Queréis  callar? 
¡Y  allí  los  cuentos 
de  encao  lamentos, 
de  brujas  y  untos 
y  algún  zahori! 
Y  relaciones 
de  apariciones 
y  de  difuntos 
que  nunca  W. 
Pues  yo  sí! 
Que  contra  el  moro 
del  campo  santo 
vagan  fantasmas 
que  dan  espanto; 
y  muchas  luces 

brillando  vi 
sobre  las  cruces 
que  h«y  por  allí! 

iál  }ál  já!  já! 
Sí  que  es  verdad! 
Varaos  á  verlas 
juntos  los  dos! 

De  tal  pecado  (Saati^uándose.) 

líbreme  Dios! 
11. 
Hoy  que  el  último  rayo 
dio  en  la  torre  feudal, 
siente  el  Conde  recelos 
y  no  es  vano  su  a/hn. 
Que  años  há  dio  en  la  torre 
la  postrer  luz  del  sol> 
y  al  rayar  de  la  aurora 
la  Condesa  murió! 

Tal  brujería 

bien  sentaría 

en  un  pechero 

sin  condición; 

mas  da  sonrojo 

tan  ruin  antojo 


-  31  — 


en  caballero 

de  tal  blasón! 

Alds. 

Por  qué  razón? 

Solos. 

Nadie  se  mucre 

• 

sí  Dios  no  quiere 9 

y  la  conseja 

risa  me  da: 

y  á  buen  seguro 

que  del  conjuro 

mas  de  una  vieja 

se  burlará! 

Al»s. 

Basta  ya! 

Sabed  que  el  diablo 

cuando  anochece 

sobre  aquel  monte 

siempre  aparece; 

y  alegremente 

rompe  á  chillar 

si  el  sol  poniente 

da  en  un  hogar! 

SOLDS. 

Ja!  já!  já!  já! 

Alds. 

Sí,  que  es  verdad! 

SOLIiS. 

Vamos  al  monte 

juntos  los  dos. 

Alds. 

De  tal  pecado 

líbreme  Dios!    • 

ESCENA  X[. 

Saenan  atam'bores  y  trompetas,  y  bjga  á  ia  escena  por  el 
putfDte  del  castillo  toda  la  COHlTiVA  de  la  escena  sexta  y 
ademas  e(  ABAD  DE  SAN  BERNARDO)  el  COPiDE  en  tr«ue  de 
batalla,  y  las  DAMAS  de  la  CONDESA  sosteniendo  sobre  las 
palmas  de  ambas  manos  ricas  bandas  para- los  RICOS—HOMES. 


ABAD.      Que  el  cielo  os  dé  la  victoria 
sobre  el  infiel  mnnsalman! 
Co^DE.     Así  lo  espero! 
Abad.  Al  convento 
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Conde. 


íldara. 


Amaro. 
Ald 

Jigote. 


Ogro. 
Jigote. 

Amaro. 
Jigote. 
Alo 


Jigote. 


Conde. 


me  retiro. — Partís  va, 
y  con  loí  monjes  que  esperan 
del  alambor  la  seoal 
saldré  al  atrio  á  bendecir 
la  hueste! 

Gracias,  Abad!  (Váse  el  Abad.) 

Condesa!  Pues  vuestras  damas 
han  holgádose  en  bordar 
ricas  bandas  de  brocado 
{tara  la  hueste  feudal^ 
os  mego,  señora  mia, 
que  vos  mesma  las  ciñáis 
á  los  jefes  de  mesnada 
que  conmigo  al  moro  van. 
Excusad  por  ello  el  ruego, 
que  hánrome  así,  y  ademas 
sabéis,  mi  señor,  que  en  todo 
la  vuestra  es  mi  yolantadl 

(La  Condesa  cifie  ana  banda  al  pecho  de  an   rico- 
home  y  lar  damas  signen  ciñendo  las  demás.) 

(Una  banda  de  su  mano? 
Ay!  quién  fuera  capitanl) 

(Ap.  i  Jigrole.) 

(Tonto!  ¿Ves  lo  que  te  pierdes 
con  no  ir  á  la  guerra? 

Cá! 
Me  nombrarian  ranchero! 
y  esos  no  llevan  jamás 
otra  divisa  que  alguna 
caldera  para  guisar! 

(;No  aparta  de  ella  ios  ojos!)  (por  Amaro.) 
(Amaro,  por  qué  no  vas 
con  ellos! 

Yo  no  soy  noble! 
¿Qué  importa? 

¡Quieres  callar! 
Todos  dicen  que  en  la  guerra 
se  sufre  tanto! 

No  hay  tal! 
Pues  no  has  oido  que  muchos 
ni  siquiera  dicen  ay!) 
En  cuanto  luzca  más  claro 
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el  dja  Ja  marcha  empiece. 

Ildaoa. 

Ántes^  si  mal  oo  os  parece, 
haré  uüa  merced...  á  Amaro! 

COXDE 

Coál  es? 

Ildaaa. 

Se  queda  en  Argaoza! 
De  su  padre  es  el  sosten, 
y  hacerle  merece  bien 
merced  que  por  bueno  alcanza. 

Conde. 

Cuanto  aumente  vuestro  brillo 
pronto  á  conceder  estoy. 

[ldara. 

Gracias!  Amaro...  desde  hoy 
vivirás  en  mi  castillo. 

Amam. 

Yo?...  gran  señora! 

Iloara. 

Serás, 
mi  trovador  y  mi  paje! 

Coro. 

Qué  suerte! 

Ald. 

(Me  ahoga  el  coraje... 
y  los  celos!) 

Ogro. 

(Esto  más?) 

Conde. 

(Ogro! 

(Todo  oste  diálogo   es   aparte  y  rtpiddimo 

entre 

loe  dos.) 

Ogro. 

Señor! 

ConoB. 

De  escudero, 
mi  Justicia  voy  á  hacerte! 
Eres  fiel? 

Ogro. 

Hasta  la  muerte! 

CONDB. 

Y  frió? 

Ogro. 

Como  el  acero! 

Conde. 

Diligente? 

Ogro. 

Sin  desmayo! 

Co!a>E. 

Alma  dura? 

Ogro. 

Rencorosa! 

Conde. 

Callado? 

Ogro. 

Como  nna  fosa! 

Conde. 

Pronto  en  herir? 

Ogro. 

Como  el  rayo! 

Conde. 

Corazón  seco? 

Ogro. 

Sin  jugo! 

Conde. 

Eres  mió? 

Ogro. 

Vuestro  soy! 

Conde. 

Te  necesito! 

-si- 


Ogro. 
Conde. 
Ogro. 
Con  De. 
Ogro. 

C0?fDB. 


Ogro. 

(!0.%DE. 


Ogro. 

Co?IOE. 


Ogro. 

C0?iDB. 
CONDR. 


Aqoi  estoy! 
Qaiero  ser  jaez! 

Yo  Terdugo! 
Así  es  fácil  que  me  entiendas! 
Largo  mi  malicia  alcanza! 
Subes  que  soy  en  Arganza 
señor  de  vidas  y  haciendas! 
Miealras  voy  lejos  de  aqai 
por  nuevas  glorias  y  heridas, 
tú  dispondrás  de  las  vidas 
de  mis  vasaUosI 

(Con  alegría  MW^Je.)  Yo? 

Si! 
La  muerte  que  dé  tu  mano 
premiaré  al  tomar  del  moro! 
Vela  bien  por  el  decoro 
de  mi  nombre  soberano; 
y  al  que  intente,  vive  Dios, 
mancillar  mi  altiva  casta... 
Me  llaman  é/O^ro!... 
•  Basta! 

Nos  entendimos  los  dos! 
Con  placer  de  oficio  rondo: 
mas,  si  nada  me  resguarda. .. 
Bste  pergamino  guarda,  (Botrefir^adoseío.) 
que  será  siempre  tu  escodo!) 
¡Redoblen  ios  atabales 
y  los  clarines  guerreros! 
Cseuchad,  los  caballeros 
de  las  mesnadas  feudales! 
Nos  llama  el  poder  real 
y  socorrerle  es  de  ley! 
Ya  sabéis  que  el  viejo  rey 
don  Díonís  de  Portugal, 
cortó  con  su  mediación 
la  inveterada  rencilla 
del  monarca  de  Castilla 
con  don  Jaime  de  Aragón! 
Á  atajar  en  sus  empresas 
á  las  turbas  musulmanas, 
con  las  huestes  castellanas 
irán  las  aragonesas! 


Todos. 

GONOC. 

Todos. 
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Todas  se  deben  juntar 
en  Toledo;  y  bueo  refuerzo 
será  mi  gente  del  Víerzo, 
que  nunca  se  bizo  esperar! 
Y  pues  manejáis  sin  miedo 
la  flecha  como  la  lanza, 
▼iva  la  hueste  de  Argunza! 
Vital! 

A  Toledo!  (DesenTalnando  U  espada.) 

Á  Toledo!! 


FINAL. 

En  este  momento  eonriene  irter  á  U  escena  un  «aballo  de 
batalla  eabierto  con  todos  los  paramentos  de  guerra  del  kí- 
g-lo  XIV*  Monta  el  Conde  de  Arg^nxa.  Apítanse  las  bande- 
ras» pendones  y  estandartes.  Se  oyen  cada  tcs  más  lejaaos 
los  redobles  de  las  mesnadas,  que  se  aprestan  A  la  marcha. 
Gran  animación  en  todo  el  cuadro. 


GoEo  GBNBRAL.    Sonó  al  fin  la  señal.' 

Á  partir  todos  van. 
Conde.  El  cíelo  os  guarde! 

GoND.  Y  os  guie  á  yos! 

Gondb.  Adiós,  Udara! 

CoifDé  Adiós,  señor! 

(principian  las  evoluciones  y  la  marcha  de  las 
mesnadas.  En  este  momento  brilla  la  Int  del  sol. 
Los  monjes  Templarios  salen  al  atrio  con  el  Abad 
al  frente  de  la  comunidad.  Suenan  las  campanas 
del  convento» ) 

Mbsns.        Vamos,  pues,  los  Mesnaderos 
contra  el  moro  á  pelear! 
Avezado  está  ya  el  Gonde 
á  triunfar  del  musulmán! 

GORO  DE  MUJERES  Y  PUEBLO. 

Á  batir  á  los  infieles 
animosos  todos  van. 
Dios  que  vela  por  los  suyos 
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la  Tictoría  os  ha  de  dar! 

» 

(La  haette  va  sabiendo  por  U  montaSa.  Los  moiúM 
aoMi  sn  salniodia  al  canto  i^neral.  El  Abad. bendi- 
ce á  ia  haeete.  El  pueblo,  rodeando  á  la  Condesa, 
despide  alborotado  á  los  ssesnaderos.  En  el  primer 
eaerpo  del  castillo  se  ven  formadoe  alanos  arque- 
ros. Las  easspaaas  del  monasterio  siguen  repieando 
y  el  órgano  aeompafia  al  eántico  religioso.  Cae  el 
telón.) 


riN   DBL    ACTO   PRQIBRO. 


ACTO  SEGUNDO. 


L«  eteena  representa  la  cumbre  de  nna  de  laa  máa  altas  mon- 
tajlaa  del  Vierto.  Sobre  el  pieo  de  la  montafia,  el  castillejo 
y  torre  de  Roopar.  Encima  del  portón  y  escudo  de  armas 
un  fpran  buho  con  las  alas  extendidas  y  claTodo  al  muro. 
Kl  terreno,  sumamente  af^rette,  cubierto  de  malezas  y 
irrandes  ptftaseos. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  MONTAÑBSBS  y  M0NTa5ÍESAS. 

Coro  .         ¿Qaé  sucede  en  la  torre 
del  señor  de  Roupar? 
Nadie  asoma  á  sa  puerta 
y  alto  el  sol  brilla  yai 

Guando  ofrece  una  fiesta 
no  se  duerme  jamás, 
y  hoy  que  aquí  nos  convida 
encerrado  aún  estáí 

¿Qué  será 
lo  que  pasa  en  la  torre 
del  señor  de  Roupar? 

Escuchad!... 
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Qué  rumor! 
Es  el  Conde  que  baja! 

(Con  «Itgrfa  al  Terle.) 

Bajáis  a]  fin! 
Salud,  señor! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  EL  SKÑOR  DE  ROUPAR,  Mg-aido  de  dos  CRIADOS  que 

traen  sobre  ana  peana  negra  un  barril  dorado  y  algunas  tasas  j 

de  madera,  redomos,  ana  eopa  de  oro  y  nn  alambique.  i 

j 

RocPAR.      Tarde,  amigos,  me  presento;  ¡ 

yo  lo  sieoto,  | 

mas  lo  habréis  de  agradecer; 
^  porque  traigo  al  fía  dispuesta 
la  gran  fiesta 
que  jamá^  soñó  el  placer! 

Con  un  zumo  peregrino 

yo  hago  un  .vino 
de  tan  mágica  virtud, 
que  derrama  en  los  sedientos 

cien  portentos 
de  alegría  y  de  salud! 


Cogiendo  alambiques 
y  alzando  retortas, 
más  gratas  y  cortas 
las  horas  se  van: 
que  asi  filtros  hago 
de  zumo  divino    ^ 
y  hoy  premia  este  vino 
mí  mágico  afon! 


í>>Rn.  Qué  raro  vino, 

qué  bien  sabrá! 
Agua  la  boca 
se  me  hace  ya! 
Kot'PAR.      Las  fantásticas  veladas 

de  las  hadas 
que  la  luna  sólo  ve, 
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hoy  veréis  perdiendo  el  tino 

coo  el  vino 
que  filtrar  yo  solo  sé! 
ToDOF.  Llenemos  las  tazas 

del  vino  sin  par! 

(S«  ae«re«B  al  barril  y  llenan  lai  taxat  de  nadera.) 

HoHUBEs.        Yo  entera  la  qaierol 
Mujeres.         Yo  por  la  mitad! 
Todos.  Las  hadas  del  bosque 

veremos  danzar! 

ROUPAR.   (Cogiendo  la  copa-) 

Mas  antes  en  coro 
conmigo  brindad! 

Filtrados  en  mi  vino 
do<:  rayos  iiay  de  solí 
Por  cao  así  chispea 
coo  mágico  fulgor! 
De  miel  y  polvos  de  oro 
no  falla  gran  porcioü; 
por  eso  el  vino  es  dulce 
y  es  rubio  su  color! 
Bebed! 

Tan  rico  vino 

no  bebe  el  rey; 

que  en  mis  redomas 
sólo  se  ve. 

Y  el  que  lo  prueba 

logra  á  la  vez 

de  vino  y  goces 

calmar  la  sedt 
Coro.  Tan  rico  vino 

no  bebe  el  rey,  etc. 

(B«b«s  ménoB  Hoapar.) 

Todos.        Qué  es  esto?  Ya  el  mar«o 
dolor  me  da  y  placer! 
Las  fuerzas  ya  me  faltanl 
Ya  estar  no  puedo  en  piel 
La  torre...  pasa...  y  vuelve! 
Los  árboles  también! 
Mis  ojos  cierra  el  sueno! 
Qué  ardor!  Qué  pesadez! 
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(Vftn  Myeado  los  aldeanos  á  ano  y  i  otro  lado  de 
la  escena,  d^ando  Ubre  el  centro J 
(Declamado,  pero  siipaiendo  la  Orquesta.) 

RoupAR.  Duermen  ya!...  Pronto  á  fe  mía 
hizo  su  efecto  el  calmante! 
Esta  es  la  hora  á  que  debe 
sobre  estas  cambres  bailarse 
la  ignorada  mensajera 
que  á  cada  luna  me  trae 
nuevas  de  Arganza!  Hablaremos 
sin  que  nos  sorprenda  nadie, 
y  entre  tanto  mis  villanos 
verán  en  sueños  formarse 
las  fantásticas  visiones 
que  produce  ese  brevaje. 
Sobre  aquel  peñasco  espera 
mi  señal,  la  liaré  al  instante!  (vise  iioapar.) 

ESCENA  III. 

Anochece  repentinamente.  Brilla  la  luna.  La  escena  se  tras- 
Corma  en  un  frondosísimo  "bosqae,  en  cayo  fondo  so  extiende 
an  trasparente  lag-o.  Sarjen  las  hadas  y  tiene  lag^ar  ana 
danxa  fantástica.  Después  de  terminada  TuelTO  la  decora- 
ción i  su  primera  fase. 


ESCENA  IV. 

A  OUPAK,  ALDOKZA. 
SBOIíAKAIlO. 

RouPAR.  Ven!  Todos  duermen! 

Ald.  Sí  alguno 

despierta  y  me  ve... 
RouPAR.  ¿Qué  nuevas 

traes  hoy  del  conde  de  Arganza? 
Ald.       Allá  en  el  valle  se  cuenta 

que  de  Toledo  ha  partido 

á  Gibraltar. 
RouPAR.  Ya  esa  es  vieja! 
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Alo.       Que  la  plaza  ha  conquistado 
al  moro  la  gente  nuestra. 

RooPAi.  Haélgome  de  ello! 

Ald.  y  que  pronto 

darán  á  Argansa  la  vuelta! 

RooPAR.  Con  el  Conde? 

Alo.  Con  el  Conde! 

Ta  dura  un  año  la  ausencia, 
y  la  noble  doña  lidara^ 
que  por  muy  noble  que  sea 
al  cabo  es  mujer...  qué  diablo! 
ya  esperará... 

Roupar.  La  Condesa. .. 

sigue  triste  siempre?...  Habla! 

Au).       Señor!... 

Roupar.  Qué  temes? 

Alo.  Pues...  eal 

Ya  que  es  preciso  decirlo, 
lo  diré,  porque  la. pena 
no  me  cabe  ya  en  el  alma! 

Roupar.  No  comprendo!... 

Ald.  Yo  quisiera, 

y  eso  que  adoro  á  mi  Amaro, 
morirme  con  la  sospecha; 
mas  si  alguna  ha  de  morirse 
sin  él,  que  se  muera  ella! 

Roupar.  Quién  es  Amaro? 

Ald.  Su  paje, 

su  trovador,  y  Dios  quiera 
que  nada  más!  Cuando  el  Conde 
partió  de  Arganza  á  la  guerra, 
tomóle  al  servicio  suyo 
doña  Ildara,  con  la  idea 
de  que  cantando  sus  trovas 
la  soledad  menos  fuera. 
¡Pero  ya  tanto  le  canta 
que  las  noches  pasa  en  vela! 
Y  qué  coplas!  Tan  sentidas 
que  hacen  sentir  á  las  piedras! 

Roopar.  (Oh!)  Prosigue! 

Ald.  Ricos  trajes 

le  regala  por  soberbia. 
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RouPAR.  Pero  Amaro... 

Ald.  Es  casi  OD  niño! 

Diez  y  seis  años  apenas» 

Roupar.  Diez  y  seis  anos! 

Ald.  Tan  roblo, 

qae  el  paje  le  llama  ella 
de  los  cabellos  de  oro, 
¡y  lo  dice  á  boca  llena! 

RouPAR.  Rubio! 

Ald.  El  son  de  sus  cantares 

dentro  del  alma  resuena! 
Tiene  amoroso  el  semblante! 
la  figura  tiene  esbelta! 
y  unos  ojos  tan  azules, 
que  por  la  luz  que  reflejan, 
son  dos  pedazos  de  cielo 
con  sus  dos  claras  estrellas! 

RoupAR.  Basta!  Basta!  (Pobre  Ildara! 
comprendo  l)ien  su  flaqueza!) 
Tu  sospechr.  ha  sido  injusta! 

Ald.        Señor! 

RouPAR.  Los  celos  te  ciegan! 

Pensar  que  en  humilde  siervo 
manche  su  honor  la  condesa! 
Quizá  en  Ildara  ese  paje 
dulce  memorias  despierta 
de  otro  ser  que  ya  la  muerte 
robó  á  su  amor! 

Ald.  Buena  es  esa! 

¿Pagar  yo  la  semejanza? 
Cá,  no!  Que  tenga  paciencia! 

RouPAR.  ¿Has  notado  en  él  deslio? 
Ald.        No  señor;  pero  se  empeña 
en  seguir  siendo  su  paje; 
y  cuando  le  doy  mis  quejas, 
me  replica  con  razones 
parecidas  á  las  vuestras* 
Y  es  que  el  filtro  que  me  dais 
para  que  mí  amor  le  venza, 
no  tiene  tanta  virtud 
como  decís! 
RouPAR.  (Pobre  necia!) 
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Ald.       Sólo  por  tener  el  filtro 

rae  atreví,  de  amor  enferma, 
á  sabir  aquí  una  noche 
llena  de  miedo  y  vergüenza, 
creyendo  en  cada  pañasco 
hallar  un  fantasma  en  velal 
Pues  bien!  Si  no  rindo  á  Amaro, 
no  vuelvo  á  daros  más  nuevas 
de  Arganza! 

RouPAR.  Ten  calma,  Aldonzal 

(Necesito  aquí  atraerla!) 

Alo.       Ya  lo  sabéis! 

RoiiPAR.  Te  daré 

otro  filtro  de  más  fuerza! 

Ald.       No!  Tenéis  que  darme  dos! 

Yo  haré  que  Amaro- los  beba: 
uno  para  amarme,  y  otro 
para  que  se  olvide  de  ella! 

RoüPAR.  Todo  lo  que  pidas! 

Ald.  Si? 

Ahora  verá  la  condesa!... 
¿Qué  va  á  decir  cuando  Amaro 

la  olvide?  (9»  dirige  al  fondo.) 

RoopAE.  (Cuánta  inocencia! 

Si  con  filtros  se  olvidara, 
menores  fueran  mis  penas; 
y  si  el  amor  conservasen 
Ildara  no  me  vendiera!) 

(Se  oy«n  trompas  de  cata.) 

Ald.       Hacia  aquí  vienen!  No  hay  duda! 

RoupAR.  Eh?  Trompas  de  caza  suenan 
cerca  de  aquí?  Quién  se  atreve 
á  cazar  en  tales  breñas? 

Ald.       Venid!  Mirad  cómo  corren! 

Un  Ald.   Abü  (Botteíando.) 

Otro.  Arriba! 

Otro.  Ya  el  sol  quema! 

(Se  van  loTantando.) 

Alo.       Son  las  gentes  del  castillo 
que  cazan  con  la  Condesa. 
Calle!  Al  través  de  esas  rocas... 
no  veis?  á  toda  carrera 
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▼íene  hacia  aquí  un  cazador! 
RouRAR.  Hacia  aquí? 
Ald.  Dios  me  proteja! 

Es  Amaro?...  Sí,  sí!  Amaro! 

Ta  se  para!  Atado  deja 

su  caballo  y  aquí  sabe. 

Oh!  Yo  haré  que  no  me  vea!  (vis«.) 

ESCENA  V. 

ROOPAR  7  los  MOlITAÍfBSBS. 

RoopAR.  Presto  huid!  dejadme  solo!  (Se  retiran.) 
(iQue  á  cazar  aquí  se  atrevan! 
¿Qué  les  traerá  hasta  mi  torre 
sio  temor  á  las  consejas?... 
Deberé  encerrarme?  No! 
Veré  á  Amaro!  Me  interesa 
el  rubio  paje  de  Ildara, 
y  hasta  aquí...  no  vendrá  ella! 

ESCENA  VI. 

ROOPARy  AMARO. 
AMARO.   Señor!  (Saludando.) 

RouPAR.  Quién  va? 

Amaro.  Perdonad! 

Trepé  siguiendo  á  una  pieza, 

del  monte  por  la  aspereza, 

harto  escabrosa  en  verdad.  } 

RoDPAR.  (Gallardo  es  el  paje!  Á  fe 

que  Aldonza  no  me  ha  meatidol) 
Amaro.    Dispensadme  si  atrevido 

hasta  la  torre  llegué.  ^ 

RoupAR.  No  alcanzará  mi  dispensa 

al  riesgo  que  aquí  se  corre! 

¿No  sabes  que  en  esa  torre 

habita  un  brujo? 
Amaro.  Eso  piensa 

'     el  vulgo  que  poco  alcanza; 

mas  no  me  hagáis  tal  ultrájei  3 

Roí  PAR.  Pues  tú  ¿quién  eres?  *  » 


'i 
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Amaro.  El  paje 

de  la  condesa  de  Arganza! 
Á  nadie  miedo  le  cobra 
mi  afan^  qae  por  todo  salta! 
Lo  que  de  noble  me  falta 
de  altivo  y  audaz  me  sobra! 
No  tengo  superstición! 
Y  aunque  me  yeis  casi  un  niño, 
con  el  mismo  diablo  riño 
sí  el  diablo  me  da  ocasión! 

RoupAR.  (Pláceme  ya  el  pajecillo 

por  lo  discreto  y  valiente!) 
¿No  temes  que  de  repente 
salga  el  brujo  del  castillo? 

Amaro.    No  saldrá! 

RoopAR.  Voto  á  Luzbel! 

Amaro.    Quisiera  verle  delante! 

RoupAR.  Pues  en  este  mismo  instante 
estás  hablando  con  él! 

Amaro.    Sospechábalo  á  fe  mia! 

ROCPAR.  Sí? 

Amaro.         Por  eso  aseguraba 

que  el  brujb^  pues  fuera  estaba, 
del  castillo  no  saldría! 

RoüPAR.  Hablas  sin  muchos  reparos! 

Amaro.    Téngolo  yo  por  costumbre! 

RoupAR.  ¿Qué  buscas  en  esta  cumbre? 

Amaro.    Os  lo  he  dicho  al  saludaros! 
Al  pie  de  ese  torreón 
cayó,  de  luchar  cansada, 
una  garza  aprisionada 
en  las  garras  de  mi  halcón! 
Excusada  es  la  querella! 

RoupAR.  No  hay  motivo  de  porfía! 
Cayó  en  mi  torre  y  es  mia! 

Amaro.    Es  que  vengo  yo  por  ella! 
Os  ruego  que  sin  tardanza 
me  la  deis. 

RoüPAR.  Pobre  mancebo! 

AMARO.    Pensad  que  entregarla  debo 
á  la  condesa  de  Arganza! 
Es  mi  noble  protectora: 
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atiende  á  mi  anciano  padre, 
y  que  bien  ó  mal  os  cuadre 
llevaré  la  garza  ahora. 

RouPAR.  (Huélgome  de  verle  ñero!) 

Amaro.    Qué  estáis  pensando? 

RouPAR.  Un  conjuro 

que  te  hará  ver  de  seguro 
mi  infernal  poder. 

Amaro.  Lo  espero! 

Roupar/CI  diablo  áHoupar  te  trujo! 
Bien  llorará  tal  capricho 
tu  Aldonza! 

Amaro.  ¿Quién  os  ha  dicho?... 

RouPAR.  Vas  creyendo  que  soy  brujo? 
¿Quién  tu  pasión  amorosa 
pudo  venirme  á  contar 
á  esta  cumbre  de  Roupar, 
tan  alta,  tan  misteriosa? 

Amaro.    Mi  amante  trova,  imagino 

que  hasta  el  mismo  cielo  sube, 
y  mi  a&n  cuenta  á  la  nube 
que  pasa  por  su  camino! 
De  la  noche  entre  la  calma 
mi  amor  digo  á  las  estrellas, 
porque  es  dulce  hablar  con  ellas 
del  placer  que  siente  el  alma! 
No  hay  pues  conjuro  ni  encanto 
en  que  vos  sepáis  mi  amor 
cuando  lo  saben  mejor 
oyendo  mi  tierno  canto, 
las  estrellas  al  brillar 
y  las  nubes  vaporosas,  . 
más  altas,  más  misteriosas 
que  la  cumbre  de  Roupar! 
Y  basta  de  hablar,  por  Dios, 
de  encantos  que  no  hay  aquí; 
pues  frente  á  frente  los  dos, 
ni  vos  me  embrujáis  á  roí 
ni  yo  me  espanto  de  vos! 

RoupAR.  Á  probar  tu  esfuerzo  vas; 

pues  tolerar  fuera  mengua... 

Amaro.    Señor  conde!. . . 
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HoupAR.  Tpíu  la  lengua! 

Yo  soy  un  brujo  rio  mas! 
AxARo.    Un  brujo  no  más? 
RouPAR.  Sin  duda! 

Amaro.     Bien!  No  digáis  que  os  maltrato. 

(Saca  ana  da^. ) 

Brujo!  La  garza,  ó  te  mato, 
y  el  diablo  venga  en  tu  ayuda! 

RoupAR.  Honrarme  te  corresponde! 

Amako.    Por  qué? 

RoupAR.  Noble  es  roí  blnson! 

Amaro.    Pero  vos  en  conclusión, 

¿queréis  ser  brujo,  ó  ser  conde? 

RoupAR.  (No  ejerce  sobre  él  influjo 
mi  fiíma!  Bravo  será!) 

Amaro.    Señor,  os  ruego  que  ya, 

brujo  ó  conde,  conde  ó  brujo , 
me  concedáis  buenamente 
la  garza  que  tengo  atli! 
Ved  que  viene  en  pos  de  mí 
la  condesa  con  su  gente. 

ROUPAR.  Qué  dices? 

Amaro.  Y  me  muriera 

de  vergüenza  y  de  coraje 
sí  encontrase  aquí  á  su  paje 
burlado  de  tal  manera! 

RouPAR.  NOy  no!  La  garza  te  doy 
y  vuélvete  sin  demora. 
¡Que  no  llegue  tu  señora 
ai  retiro  en  donde  estoy! 
(Su  vista  quiero  evitar.) 

AMARO.    (Al  fin  salí  con  raí  empresa!) 
Vedi  Ya  está  aquí  la  condesa! 

RouPAR.  (Jesdsl!...  lldaraen  Ronpar!) 
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ESCENA  VII. 

ROUPARy  CORO  DE  O/KADORBS  con  trompM  de  cazt,  y  CORO 
DE  HALCONEROS  (mU/ERES).  Cada  ano  con  su  neblí  ó  hal- 
cón sobre  el  puño  fiqaíerdo. 


0/EADORES  y  HALCONEROS. 

Valor,  cazadores! 

(Deade  lo  alto  del  monte.) 

E\  coDde  está  allí! 

Si  es  brujo  ó  si  es  hombre 

sabremos  al  fin! 

Unidos  7  armados 

neguemos  á  él! 

Si  sólo  es  un  conde 

nada  hay  que  temer! 

T  si  hijo  es  del  diablo 

cazémosle  hoy! 

La  caza  de  un  brujo 

ya  es  caza  mayor!  (van  bajando.) 

HoopAR.      Ya  llegan  los  monteros! 
Se  turba  mi  razón! 
que  siento  en  mi  alma  el  odio 
luchando  con  mi  amor! 

(Se  tienta  pensativo  sobre  mn  peAasco,  de  espaldas  á 
loa  cazadores.) 

Coro  de  Ojeadores. 

Ojeadores  expertos, 
registramos  con  afiín 
la  espesura*  del  monte 
y  del  llano  el  tomillar. 
No  hay  gacela  ni  corza 
que  no  salte  á  la  señal 
de  mi  trompa  de  caza, 
que  la  asusta  al  resonar! 

(fosando.)  ' 

Tarará!..,  Tarará! 
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^ORírDB  ÜALCOrfEIIOS  (Mujeres). 

Yo  soy  halcoDero 
de  Tiste  sutil, 
y  son  mis  balcones 
de  hermoso  m|^íz. 
Sí  al  délo  una  garza 
se  empeña  en  subir, 
yo  suelto  á  los  aires 
mi  fiera  neblí. 
Haciendo  tras  ella 
mil  giros  y  mil, 
yaliente  en  sus  garras 
la  apre^  por  fin; 
y  ebílla  con  furia, 
y  caen  junto  á  mí 
mi  halcón  victorioso 
y  el  ave  ¡nfelízl 

En  todo  el  valle 
que  riega  el  Sil 
no  hay  adiestrado 
mejor  neblí; 
que  hasta  las  nubes 
le  hago  yo  ir 
^  tiendo  el  brazo 
asíl  así! 


DieftASáBO. 

H017PAR..  (Después  de  más  de  diez  años 
y  de  traición  tan  aleve, 
¿osará  venir  Udara?...) 

Cn  halc.  No  nos  mira! 

üw  ojKAD.  ;  A  que  nos  teme? 

KoupAB.  (¿Pues  no  late  coma  entonces 
mi  corazón?  Amor  débil! ) 

Uif  OJEAD.  Ved!  Habla  sola! 

Unhaw.  ¡Ay  qué  ojos 

nos  echa! 

Un  OJEAD.  Bstará  demente? 

4 
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ESCENA  VllL 

DICHOS,  el  OGRO,  ILDARA,  AMARO  y  JIGOTE. 

Ogro.      La  coDdesa!  (AnundAndo.) 

RouPAR.  (Ella!) 

Amaro.  Llegad, 

gran  señora,  y  no  os  inquieten 
las  consejas  de  esta  torre... 

I  loara  .    (¿Se  hallará  aquí?) 

Amaro.  Qaé  os  detiene? 

Temer  á  un  brujo  no  es  propio 
de  nobles  ni  de  almas  fuertes! 

Ildara.    ¿y  quién  te  ha  dicho  que  yo 
le  temo?... 

Jigote.  (Pues  lo  parece! 

Yo  sí  que  de  puro  miedo 
repico  ya...  con  mis  dientes!) 

Amaro.    El  brujo  de  esta  montaña 
tan  poco  de  brujo  tiene, 
que  no  ha  logrado  asustarme... 

Ildara.    ¿Le  has  TÍsto? 

Amaro.  Y  hablado!  Vedle! 

Sed  galán!  (Tocando  á  Roapar  en  la  espalda  ) 

Ildara.  Roupar! 

RocPAR.  Señora! 

Jigote.'    (Ay  Virgen  santa!  Yaiedme!) 
Ogro.      (Se  conocían  los  dos! 

Los  he  visto  estremecerse!) 
Ildara.  (Viejo  ya!..  Cuánto  ha  sufrido!) 
RoDPAR.  (Bella  aún!...  Feliz  fué  siempre!) 
AMARO.    Agitada  estáis! 
RoLpAR.  Penosa 

de  este  monte  es  la  pendiente... 
Ildara.    Es  verdad!...  Me  he  fatigado... 

y  apenas  puedo,.,  tenerme... 

en  pie...  (Se  sienta  sobre  ana  roea.) 

Roupar.  MuS  calma  y  reposo 

mi  voluntad  os  ofrece 

en  mi  castillo. 
Ildara.  Prefiero 
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á  eDcerrarme  entre  paredes, 

respirar  aquí...  esta  brisa. 
RouPAR.  Permitid  á  Tuestra  gente 

que  eo  mi  castillo  entre  tanto 

sabroso  agasajo  acepten. 
Ildara.  Honráísme  así  y  lo  permito. 
RoopAR.  Frugal  será,  que  no  suele 

hallarse  aquí  las  viandas 

que  hallarse  en  Argnnza  pueden; 

pero  á  falta  de  perdices, 

tendrán  palomas  silvestres 

y  gallos! 
Halc.  Anda,  Jigote, 

que  vas  á  matarme  veinte! 
Jigote.    Yo?  (Que  los  tengo  un  horror...) 
OiBAD.     Sí,  tú  mismo! 
Jigote.  (¿Quién  se  atreve?. . . 

Y  los  gallos  de  este  monte 
'  que  serán  gallos  monteses!) 
Ildara.   Subid  todos! 
Amaro.  Permitidme 

que  yo  de  vos  no  me  aleje! 
Ildara.  Porqué? 

Amaro.  Si  dudáis  del  brujo... 

Ildara.  Marcha! 
Amaro.  Pensad... 

Ildara.  Obedece! 

Amaro.     Señora!...  (inclinándose  eon  respeto.) 

Ogro.  (Celóse  el  paje! 

Yo  le  hablaré.) 
Amaro.  (Nu  le  teme!) 

RoupAR.  Al  castillo  todos! 
Todos.  Vamo». 

Ogro.      Ea,  coo  nosotros  véate,  (á  Anuro.) 

Qoa  cantarás  algo! 
Jigote.  (Hoy 

algún  gallo...  me  arremete.) 

(Vánse,  aeompsfiSBdo  It  orqaesta  eo«  «1  oiotiTS  del 
Cora  de  Haleopero<t  ] 


ESCENA  IX. 

IL5ARA,  ROUPAR. 

RoiJPAR.  ¿Qné  OS  trae,  noblo  señora, 

á  esta  cima  en  las  nubes  escondida, 
en  donde  triste  y  viejo  an  hombre  llora 
de  su  infeliz  amor  la  fe  perdida? 
Calláis!.. .  Qué  os  trae  á  contemplar  mi  duelo? 

Ildara.    No  fué  mi  voluntad.  Fué  mi  destino! 
Y  pues  hoy  quiere  el  cielo 
que  resignado  os  halle  en  mi  camino... 
¡perdón,  Rouparf 

RouPAR.  Perdón? 

Ildara.  Sed  generoso! 

R6UPAR.  Os  amé  demasiado!  Con  locura! 
Os  amo  aún! 

Ildara.  '         Callad!  Dios  poderoso! 

RouPAR.  Vivo  el  recuerdo  de  mi  amor  aún  dura! 
A¿n  arranca  á  mis  ojos  turbio  llanto! 
Aún  las  heridas  de  mi  pecho  encona; 
y  el  hombre  que  ama  tanto, 
el  que  nunca  olvidó,  nunca  perdona! 

Ildara.    De  un  amor  celestial,  sin  egoísmo, 

nació  el  perdón!  ¿Por  qué  darlo  os  violenta? 

RoupAR.  Es  que  vos  ignoráis  que  á  un  tiempo  mismo 
de  odio  y  amor  mi  pecho  se  alimenta! 
Recuerdo  cada  día 
con  odio,  la  falsía 
de  vuestros  olvidados  juramentos; 
mas  si  pienso  en  mi  amor  llanto  derramo, 
y  presa  de  encontrados  sentimientos 
amante  os  odio,  y  al  odiar  os  amo! 
Mi  tierno  afán  con  mí  rencor  abono! 
¡Mirad  si  es  grande  mi  pasión ,  Ildara, 
que  os  amo  y  no  os  perdono! 
¡Si  no  os  amase  tanto...  os  perdonara! 

Ildara.    Pejro  dejad  siquiera, 

ya  que  perdón  mi  suplica  no  alcanza, 
que  hoy  os  confíese  por  la  vez  primera 
la  razón  que  me  impuso  tal  mudanza! 
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RouPAR.  Calladla,  Ildara! 

Ildara.  Culpa  DO  fué  mía] 

RouPAR.  ¿Pretendereis  probar  Tuestra  inocencia? 
Traidora  fuisteis  á  mi  amor  un  día, 
y  disculpa  buscar  fuera  demencia; 
que  las  traiciones  nunca  se  redimen, 
porque  siempre  ante  Dios  y  la  conciencia 
es  la  menor  traición  el  mayor  crimen! 

Ildara.    La  mía,  no! 

RocpAR.  La  Vuestra!  En  mi  memoria 

fresca  está  todavía  vuestra  historia 
de  amante  de  pasiones  tornadizas, 
y  de  madre... 

ÍLDARA.    (Eq  voz  b:ú&.)  Callad,  quo  mí  honra  píerd  >! 

RoüPAR.  ¿Por  qué  ayentais  entonces  las  cenizas 
de  mi  amoroso  y  patprnal  recuerdo? 

Ildara.    Piedad  de  mi  congoja! 

RouPAR.  ¿Cómo  queréis  que  pueda  hablar  con  calma 
si  el  maternal  recuerdo  ya  os  enoja? 

Ildara.    Por  mi  estado,  Roupar!  (Hij.ü  del  alma!) 

(Paasa.) 

RouPAR.  Er  hogar  sin  calor,  pobre  hijo  mió, 

porque  siempre  el  hogar  ajeno  es  frió; 
encomendado  á  rústicos  villanos; 
extrañando  el  desden  y  la  rudeza 
con  que  acarician  mercenarias  manos, 
ana  noche  murióse...  de  tristeza, 
como  mueren  las  aves  y  las  flores, 
aquel  ángel  de  paz  y  de  hermosura; 

el  ser  que  reflejó  nuestros  amores! 
el  bien  que  hizo  mayor  nuestra  ventura! 
Grave  y  larga  dolencia 
privóme  de  la  luz  de  vuestros  ojos: 
y  apenas  en  febril  convalecencia 
disputaba  á  la  muerte  los  despojos 
de  mi  enferma  existencia, 
corrí  á  veros,  y  horrible  desconsuelo! 
La  mujer  que  animaba  mi  esperanza, 
la  madre  de  aquel  ángel  vuelto  al  cielo, 
era  ya  esposa  del  señor  de  Arganza! 
Ildara.    ¿Y  por  qué  no  escuchasteis  de  mi  labio 
el  secreto  terrible 
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de  aquella  qdíoo... 

KocpAR.  Tan  grande  era  el  agrá  vio, 

que  la  disculpa  honrada  era  imposible! 

Ildara.    Jesús! 

RoupAR.  Y  aquí...  de  mi  montaña  amada 

sobre  el  árida  cresta, 
que  parece  de  brumas  rodeada, 
para  servirme  de  mansión  dispuesta, 
solo  con  rudos  montañeses  hablo, 
que  de  mágicas  artes  por  influjo 
divulgao  que  en  Roupar  habita  el  diablo, 
y  pasando  por  brujo, 
consigo  que  ni  siervos  ni  señores 
me  distraigan  jamás  de  mis  dolores! 

(Tranticion.) 

Vos  en  cambio  tenéis  frescos  jardines 
y  castillos  con  armas  y  trofeos! 
Sois  la  dama  de  espléndidos  festines, 
y  la  reina  de  justas  y  torneos, 
donde  lidian  por  vos  cíen  paladines! 
Esposa  del  de  Argaoza,  rey  del  Vierzo, 
feliz  os  imagino, 

olvidándoos  sin  pena  y  sin  esfuerzo 
del  que  á  llorar  sobre  estas  rocas  vi  do! 

Y  para  no  sentir,  ni  la  tortura 

de  algún  remordimiento  mal  vencido 
venís  á  que  os  perdone!...  Qué  locura! 
Bl  perdón  está  cerca  del  olvido, 
y  pese  á  vuestra  amante  felonía, 
08  lo  he  dicho  ya,  Ildara, 
os  amo  con  más  fuego  cada  día: 
si  no  os  amase  tanto,  os  perdonara! 
Ildara.    Dichosa  me  juzgáis!...  Quisiera  el  cielo 
trocar  por  vuestra  herida  mi  quebranto! 
Vos  podéis  sin  recelo 
los  tnstes  ojos  anegar  en  llanto! 

Y  08  quejáis  sin  testigo! 

y  un  delirio  de  amor  os  embelesa! 
y  al  menos,  si  feliz  no  sois  conmigo, 
de  otro  no  sois  acorralada  presa! 

HoupAR.  ¿Vos... 

Ildara:  Creedme,  Roupar,  por  la  memoria 
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de  aquel  ángel,  de  amores  prenda  cara, 
que  nuestro  infierno  Te  desde  su  gloria! 
Sacrificada  fui  Tíllanamente. 
Mas  sí  del  Conde  fué  mi  mano... 

RouPAR.  Ildara!... 

Iloara.  Mi  corazón  fué  vuestro  eternamente! 

Al  de  Arganza  no  amé!  ¿Á.  qué  el  secreto, 
cuando  hoy  asi  vuestro  perdón  reclamo? 
Aunque  guardo  su  honor  y  le  respeto, 
ni  en  mis  bodas  le  amaba,  ni  le  amo! 
¿Quién  la  jurada  fe  me  arrancaría? 
Nunca  nace  el  amor  de  unión  forzosa! 
y  el  hombre  que  con  fiera  alevosía 
de  la  ajena  mujer  hace  su  esposa, 
podrá  mientras  apura  su  existencia 
exigir  de  la  pobre  desposada 
resignación,  virtudes  y  obediencia; 
'   pero  jamás  un  alma  enamorada! 

(Breve  peas«.) 

Ni  un  día  de  ventura 

calmó  las  ansias  de  mi  nuevo  estado! 

que  es  herida,  Roupar,  que  no  se  cura, 

el  recuerdo  cruel  de  mi  pasado! 

Y  si  los  ojos  levantaba  al  cielo 

que  mixl^lor  veía, 

pronto  mr  frente  se  inclinaba  al  suelo 

y  mi  oraéion  temblando  suspendía; 
*       porque  en  la  cumbre  de  Roupar  gigante, 

sobre  estars  rocas^de  color  sombrío, 

hallaba  mi  mirada  suplicante 

al  cruzar  el  vacío, 

vuestra  torre  medrosa  y  solitaria, 

como  un  fantasma  vengador,  impío, 

interpuesto  entre  Dios  y  mi  plegaria! 
RoupAB.  Oh,  basta,  Ildara,  que  á  rendise  empieza 

mi  corazón  al  veros  en  tal  duelo. 

¿Por  qué  el  conde  venció  vuestra  firmeza? 
Ildara.  Queréis  saberlo  al  finí  Gracias  al  cielo! 
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(MAsiea  en  U  orquesto.) 

Ildara.  Mientras  llorabais  la  muerte 

del  qae  fué  nuestra  aspcranza, 
la  guerra  el  conde  de  Arganza 
á  mí  padre  declaró! 
Blandió  con  adversa  suerte 
mi  padre  el  cortante  acero, 
y  vencido  y  prisionero 
por  su  enemigo  quedó! 

RouPAR.  Angustia  y  dolor  más  fiero 
sufría  entre  tanto  yo! 

Ildara.    Por  precio  de  su  existencia 

pidióme  el  conde  tirano 

que  yo  ]c  diera  mi  mano 

siendo  de  otro  el  corazón! 

Fué  vana  mi  resistencia! 

Rasgábase  el  alma  mía! 
»      Pero  mi  padre  moría... 

y  ahogué  mí  amante  pasión! 
RouPAR.  Ali!  No  puedo,  suerte  impía, 

niáuu  negarle  mi  perdón! 

Ildara.    Ya  subeis  mi  desventura! 
Deponed  el  fiero  encono! 

RouPAR.  De  ess^  historia  la  amargura 
'    me  estremece,  y  os  perdono! 
Ildara.    De  placer  el  juicio  pierdol 
RouPAR.  Harto,  Ildara,  habéis  penado! 
Conservad  este  recuerdo 
de  aquel  ángel  desgraciado! 

«  (Dándole  una  cadeuUla  de  oro  eoo  aaa  enu.) 

Ildara.    Va  á  matarme  la  alegría!  (Beaáadoia.) 
RoupÁR.  Tuvo  al  cuello  esa  cadena! 
IiDAEA.    Si  ét  viviera...  ¿qué  diría 
del  afnaque  mi  alma  llena? 
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OAVfO* 

(Reeaerdo  del  primer  teto.) 

Amaro.    (Dentro.)  Malhaya  la  madre 

de  ilustre  blasón ' 

()ae  al  hijo  abandona 

con  fiero  rigor! 
RooPAR.         Qué  08  pasa,  Ildara!    ' 
Ildara.  Gallad,  por  Dios! 

Amaro.  ¡Malhaya  si  piensa 

que  salva  su  honor 

ahogando  los  ayes 

de  su  corazón! 

Su  canto  me  turba! 

Me  hiela  su  voz! 

penetra  su  canción, 
que  el  llanto  le  recuerda 
del  hijo  de  mí  amor! 

En  esa  trova    \^^ 

SU  horrible  maldición! 

No  puede  ya  la  dicha 

reinar  entre  los  dos! 
RoopAR.  Calmaos,  señora! 
Ildara.  Terrible  voz! 

RoupAR.         Ildara!  oidme! 
Ildara.  Jamás!  Adiós! 

(Váee  Ildara  por  la  ixi^iaierda,  y  Roupar  por  el  fon- 
do al  caftillo.) 


Roupar. 
Ildara. 
Ildara 
Roupar. 


ESCENA  X. 


ALD0?IZA,  y  lué^o  el  OGRO, 


Ald.        Pobre  de  mí!  Ya  me  han  visto! 
En  dónde  me  escondo  ahora! 
ÜB  escudero  maldito 
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me  sigue  como  una  sorobral 
Ya  está  aquí!  ¿De  qué  manera 
podré  disculparme? 

Ogro.        ^  Hola! 

¿Cómo  tú  eo  esta  montaña         « 
también? 

Ald.  (Qué  le  digo  ahora?) 

Yo  os  diré...  (Nada  me  ocurre!) 

Ogro.      Vamos^  Qo  tiembles,  Aldouza, 

que  aunque  soy  el  Ogro  horrible, 
y  estamos  los  dos  á  solas, 
ni  soy  fiera,  ni  devoro 
á  las  muchachas  hermosas! 

Ald.       No  creáis  que  os  tengo  el  miedo 
que  os  tienen  algunas  mozas! 
Para  devorarme  á  mí 
tenéis  muy  chica  la  boca! 

Ogro,      enamorada  de  Amaro 
le  sigues  á  todas  horas, 
y  estás  siempre  cerca  de  él. 

Ald.       Siempre  no:  y  harto  me  enoja 
que  por  ser  mi  estado  hum  iíde 
no  puedo  mirarle  ansiosa 
cuando  canta  en  el  castillo 
á  doña  Ildara  sus  trovas; 
ni  cuando  come  á  su  mesa, 
ni  cuando  recita  historias 
de  reyes  y  de  batallas, 
con  las  cuales  vuelve  locas 
á  la  condesa  y  las  damas 
que  en  derredor  de  ella  bordan! 
Sabe  Dios  con  cuántas  faltas 
irá  el  bordado  de  todas, 
por  mirar  con  el  rabillo 
del  ojo  á  mi  Amaro!  Tontas! 

Ogi.o.      Claro!  El  paje  es  lindo  mozo! 

Ald.        Sí!  Pero  está  para  otra! 

Ogro.      Labios  hay  en  el  castillo 
que  le  dirán  unas  cosas!... 

Ald.       Con  mi  pico  bueno  ó  malo 
no  se  las  digo  yo  flojas! 

Ogro.      Y  no  sospechas...  si  alguna 
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es  tu  rival? 

Ald. 

(Qué  zozobra!) 

Ogro. 

Habla  sin  temor  si  quieras 

asegurar  hoy  tu  boda! 

Sé  quién  es  la  que  te  apena! 

Ald. 

Dadme  senas! 

Ogro. 

Bastan  pocas! 

Tu  rival  es  noble! 

Ald. 

Y  tanto! 

Ogro. 

Castellana! 

Ald. 

T  poderosa! 

Ogro. 

Vive  en  el  castillo! 

Ald. 

Vive, 

y  manda  en  la  villa  toda! 

Ogro. 

I^a  coddesa!  Lo  sabía! 

Ald. 

Cumplid  vuestra  oferta  ahora! 

Haced  que  deje  el  castillo 

Amaro,  y  lograd  mi  boda: 

pronto,  pronto,  que  si  no 

nunca  se  hacen  estas  cosas! 

Ogro. 

Antes  dame  alguna  prueba 

de  ese  amor. 

Ald. 

Una  bicoca! 

Ninguna  tengo! 

Ogro. 

Procura 

I 

buscarlal  Pruebas  de  sobra 

podrás  sorprender  á  Amaro! 

Ald. 

Yo  veré... 

Ogro. 

Mira!  Allá  asoman 

los  dos! 

Ald. 

Él  y  la  condesa! 

Siempre  juntos! 

Ogro. 

Recelosa 

con  él  se  acerca.          ^ 

Ald. 

Ocultémonos 

para  observarles. 

Ogro. 

Malogras 

esta  ocasión  si  en  silencio 

no  sufres! 

Ald. 

La  gran  señora! 

Ogro. 

Calla  y  ven...  (En  este  monte 

ayuda  el  diablo  á  mí  obra!) 
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I 

Ald.       Mirad  cómo  le  reprende! 

Y  él  escuchándola  goza! 
Ogro.      Chist! 
Ald.  Bien  dicen  que  malditas 

por  Dios  están  estas  rocas!  (viose.) 

ESCENA  XI. 

ILDARAy  AMARO. 

Amaro.    En  vano,  tratáis  señora, 

de  ocultarme  vuestra  pena! 
íldara.    Amaro,  sí  estoy  serena! 
Amaro.    Vuestra  faz  se  descolora! 

¿Uué  afán  en  el  alma  os  pesa? 
Ildara.    Provocarás  mi  coraje! 
Amaro.    Hablad  por  Dios! 
Ildara.   (Severa.)  Calle  el  paje! 

Te  lo  manda  la  condesa! 

Enojos  al  fin  me  das 

con  tu  cansada  por 6a! 
Amaro.    Perdonad,  señora  miai 

No  os  hablaré  de  ello  más! 

Sufrís  una  pena  extraña 

que  en  el  alma  me  lastima, 

desde  que  estáis  en  la  cima 

do  esta  medrosa  montaña; 

y  os  pregunté  la  razón 

por  bueno  y  agradecido; 

mas  ya  que  anduve  atrevido  . 

no  me  neguéis  el  perdón!  (De  rodillas.) 
Ildara.    (Llora!) 
Amaro.  Dejad  que  la  mano 

os  bese  humilde  y  contrito, 

ú  vus,  el  ángel  bendito 

de  mi  pobre  padre  anciano! 

Por  vos  no  tiene  pesares! 

por  vos  soy  paje,  y  por  vos 

no  andamos  tristes  los  dos 

viviendo  de  mis  cantares! 

Pero  al  veros  suspirar 

no  me  pude  contener, 
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porque  aprendí  á  agradecer 
más  pronto  que  á  respetar; 
y  aunque  mal  á  un  paje  cuadre^ 
^      00  os  enoje  mi  porfía, 
que  os  amo,  señora  mta, 
como  sí  fuerais  mi  madre! 

Ildaba.    (Su  madre!!  J  Amaro,  levanta 
y  respeta  mi  amargura! 

Amaro.    Por  mitigar  la  tortura 

de  ia  pena  que  os  quebranta 
'  diera  mi  existencia  ahora. 

íldara.    Si  menos  he  de  llorar^ 
olvida,  Amaro,  el  cantar 
de  El  Huérfanol 

Amaro.  Qué,  señora?... 

Ildara.    No  extrañes  que  me  taladre 
el  almal  Oyendo  roe  aflijo 
la  maldición  de  aquel  hijo 
olvidado  por  su  madre! 
Turban  siempre  mi  alegría 
aquellas  dolientes  notas 
que  penetran  como  gotas 
de  fuego  en  el  alma  mía! 
Ninguna  mujer  resiste 
aquel  aul  del  desamparo! 
¡No  lo  cantes  más,  Amaro! 
¡Olvídalo,  que  es  muy  triste! 
\jk  pa2  del  alma  me  roba 
aquella  endecha  sentida! 

Amaro.    Oh!  Yo  os  juro  por  mi  vida 
DO  cantar  más  esa  trova! 
También  me  aflige  su  acento! 
TAmbieo  á  mí  me  enajena 

V  el  alma  toda  me  llena 
de  no  sé  qué  sentimiento! 
Nadie  los  giros  suaves 

de  aquel  canto  roe  enseñó! 
^  ün  día,  de  mí  salió 

como  el  cantar  de  las  aves! 

Y  entre  sus  notas  vertía 
sin  querer  amargo  llanto, 
porque  brotaba  aquel  canto 
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Ildara. 
Amaro. 


i LOA KA. 

Amaro. 
Ildara. 
Amaro, 


Ilüara. 

Anaho. 
Ildara. 


Amaro. 
Ildara. 

Amaro. 

Ildara. 
Amaro. 

Ildara. 


Amaro. 


del  fondo  del  alma  mía! 
Mas  huérfano  tú  no  eres! 
No  he  conocido  el  cari m» 
de  madre,  que  es  para  el  niño 
el  placer  de  los  placeres! 
¿Y  otro  afecto  no  atesora 
tu  pecho? 

Un  amor  inmenso! 

Hacia  quién,  Amaro?  (Coa  e«ñffosa  curiosidad.  ) 

Pienso 
que  mi  humilde  amor,  señora, 
debe  callarlo  mi  labio 
ante  tos. 

¿Te  da  sonrojo? 
Cuenta,  cuenta! 

Y  sí  os  enojo? 
No  lie  do  tomártelo  á  agravio! 
Arde  ya  en  amantes  llamas 
tu  pecho? 

Por  mi  ventura! 
Te  ha  rendido  la  hermosura 
de  cualquiera  de  mis  damas? 
Es  mi  novia  más  gentil! 
AldoDza! 

Alguna  aldeana? 
La  más  hermosa  auréana 
de  la  ribera  del  Sil! 
Sí, te  trata  sin  rigores 
prefiérela  á  altiva  dama, 
que  es  amar  á  quien  nos  ama 
el  amor  de  los  amores! 
Voy  á  explicaros  aquí 
cual  ella  su  desvarío: 
Diz  que  el  marmullo  del  rio 
no  le  habla  más  que  de  mí. 
Que  porque  nunca  le  vaya 
mi  amor  con  celosa  queja, 
ni  mojar  los  pies  se  deja 
del  onda  que  va  á  la  playa! 
Y  que  en  el  i^roanso  avaro 
que  oculta  los  granos  de  oro, 
quisiera  hallar  un  tesoro 
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para  ofrecerlo  á  su  Amaro? 
Iloara.    Eso  dice? 
Amaro.  Sin  recelo! 

Ildara.    Ya  la  quiero! 
Amaro.  Vos! 

Ildara.  Sin  duda; 

y  te  prometo  mí  ayuda! 

Tuya  será  si  es  tu  anhelo! 
Amaro.    Mi  pecho  al  ver  su  candor 

con  esa  ilusión  batalla! 

ESCENA  XII. 


DICHOS,    ALUONZA   y  c\  OGRO,  que  se  quedan  observando 

tras  de  nna  roca. 


Ald. 

Ocho. 

Ildara. 

Ald. 

Ogro. 

Amaro. 


Ildara. 
Amaro. 


Ildara. 


(Allí  están! 

Escucha  y  calla!) 
Ahora,  explícame  tu  amor! 
(Qué  tal? 

Gallar  te  interesa!) 
Explicarlo  bien  no  espero, 
que  no  es  amor  verdadero 
amor  que  liablando  se  expresa! 
Mi  pecho  es  flor  sin  color 
tii  perfume  en  el  estío, 
y  mi  amor  es  el  rocío 
que  refresca  aquella  flor! 
Nave  soy  con  rumbo  incierta 
de  las  olas  al  través, 
y  mi  amor  el  astro  es 
que  goía  á  tranquilo  puerte! 
Y  aunque  estoy,  señora  mía, . 
de  tanto  amor  satisfecho, 
quisiera  más  grande  el  pecho 
para  amar  más  todavía! 
Oh,  bien,  Amaro! 

Diciendo 
cosas  de  amor^  atrevido 
habré  hablado. 

Te  he  ofrecido 
no  ofenderme  y  no  me  ofendo! 


—  64  — 

Ald.        (Eh? 

Ogro.  Calma!) 

¡LDáRA.  Te  he  provocado 

á  decirme  tu  pasión, 

y  cumplir  será  razón 

la  palabra  que  te  he  dado! 
Amaro.    No  la  echareis  en  olvidof 
Iloara.    Esa  duda  no  merezco! 

Cumplo  siempre  lo  que  ofrezco! 
Ald.        ( Ay,  ay!  qué  le  habrá  ofrecido? 
Ogro.      Cállate! 
Ald.  Si  estoy  celosa!) 

Ildara.    (Pues  de  esta  cadena  el  brillo 

(Sacando  de  sa  escarcela  la  qne  le  dio  Roapar. ) 

empaña  el  mió  y  mancillo 

con  ella  mi  hogar  de  esposa, 

cíñala  Amaro  y  ásf 

será  el  recuerdo  mayor!)  (La  be«a.) 

Tiene  esta  joya  el  valor 

de  más  precio  para  mi! 

Llévala,  Amaro,  á  tu  cuello! 

(Se  la  pone  á  Amaro,  qae  te  arrodilla   para  reci« 
birla.) 

Ald.        (Esperáis  cosa  más  grave?) 
AirXRO.    Cómo  me  miráis! 
Ildara.  (No  sabe 

el  placer  que  siento  en  ello.) 

Espejo  de  otra  hermosura 

parece  su  faz  de  rosa! 

OCRO.         Oh,  basta!  (Lanzándose  sobre  Amaro.) 

[ldara  .  Virgen  piadosa  I 

Amaro.  Soltadtne! 

Ald.  Traidor! 

Ogro.  Peijura! 

ESCENA  XIII. 


dichos,  ALDOnZA  y  el  OGRO. 
(Música  en  la  orquesta.) 

Ildara.    Aquf  mis  cazadores! 
Ogro.      Cn  vano  es  que  llaméis! 
Amaro.    Soltadme! 
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OCRO. 

Pobre  mozo. 

Ildara. 

Mañana  te  he  de  ver 

colgado  de  una  almena! 

Ogro. 

De  vos  me  burlo  y  de  él! 

Ildara. 

Villano! 

Ogro. 

Mi  jasticia 

los  dos  al  par  temed! 

Ald. 

(Qué  dice?) 

Ildara. 

Miserable! 

La  sangre  siento  arder! 

ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  ROUPAR  y  los  dem«g  PERSONAJES,  CAZADORES,  RTC. 


CAIfO. 


Coro. 

Señora!  qué  os  sucede! 

Otros. 

Por  qué  llamáis,  por  qué? 

ROHPAR. 

Condesa! 

Jigote. 

(Por  lo  visto 

cayeron  en  la  red!) 

(ldara. 

Bse  escudero 

fuera  de  sí, 

rebelde  y  fiero 

llegó  hasta  mi! 

Prendió  á  mí  pi^e! 

Reñíle  yo! 

y  en  su  coraje      i 

me  amenazó! 

Todos. 

Oh! 

Muera  él  osado! 

Ogro. 

No! 

Mi  brazo  alcanza 

á  todos  hoy, 

que  yo  de  Arganza 

Justicia  soy! 

El  pergamino 

del  conde  leed! 

(Sa  lo  da  k  Rovpar  que  lo  lee  y  te  lo  devuelTe.) 

5 
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GoD  mi  destino 
cumplí  esta  vez! 

RouPAR.         Os  corresponde 

obedecer, 
pues  dióle  el  conde 
feudal  poder: 
y  sometidas 
á  su  rigor 
de  vuestras  vidas 
él  es  señorl 

Ildara.       Yo  soy  la  castellana 
y  él  es  mi  siervo! 

Ogro.  No! 

KovpÁR.      Gallad!  que  su  justicia 
también  alcanza  á  vos! 


Ildara.    (Si  un  deber  unióme  al  con  de, 
¿por  qué  duda  de  mi  honor? 
¡Humillada  yo  á  un  vasallo! 
Qué  vergüenza  y  qué  baldón!) 

Aldo  nza  y  Jigote. 

Con  tan  raro  pergamino, 
ay!  si  el  Ogro  fuera  yo! 

^n^<.MN>h.  i  ala  condesa 
encerraba  |  ^  ,.„^^  ^^^ 

donde  nunca  viera  el  sol. 

Ogro.      Dueño  soy  de  vuestras  vidas, 
porque  el  Ck>nde  me  ordenó 
que  castigue  con  la  muerte 
sin  más  ley  que  mi  razón! 

Amaro,    (ai  Ogrro.) 

Hoy  aquí  como  un  cobarde 
sijljetásteme  á  traición! 
Libre  déjame  y  veremos 
quién  más  vale  de  los  dos! 

RouPAR.  Cl  misterio  no  adivino 


Cobo. 
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del  poder  que  al  Ogro  dio! 
pero  el  dar^o  de  los  celos 
siento  ya  en  el  corazón! 

(Dios  nos  tenga  de  su  mano! 
que  es  el  Ogro  muy  feroz, 
y  nos  cuelga  de  una  almena 
si  le  apura  el  mal  humor!) 


Ogro. 

Al  punto,  condesa, 

á  Arganza  tornad! 

Iloara. 

Señor!  socorredme!  (Á  Roofar.) 

Ogro. 

Venid! 

ROÜPAR. 

Alto  allá! 

Ogro. 

Yo  8oy_el  Justicia 

del  Conde. 

ROUPAR. 

Gallad! 

Seréislo  en  Arganza, 

su  estado  feudal; 

mas  no  en  los  dominios 

del  conde  Roupar! 

Iloara. 

.    Ofay  gracias! 

Ogro. 

(La  ampara!) 

Coro. 

(El  brujo  es  audaz!) 

Ogro. 

Dejais  sin  castigo 

su  amor  criminal! 

Todos. 

Gran  Dios! 

Ogro. 

De  ese  p^je 

oyó  el  tiertíb  afán! 

y  en  estos  peñascos, 

de  amor  en  señal 

le  dio  esta  cadena. 

(QaitándoMla  é  Am«ro  del  cneilo.) 

Ildara  y 

Amaro. 

Mentís! 

ROOPAR. 

Oh!caUad! 

Ildara  7 

Amaro. 

Dejad  que  os  explique, 

señor... 

ROUPAR. 

Basta  ya! 

Cumplid  como  bueno!  (ai  o«ro.) 

I 
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Coro.  (Pues  era  rerdad!) 

RoupAR.      Cnmpla  e)  josticia  de  Arganza 

sin  compasión 
el  soberano  mandato 

de  sa  señor! 
(Falsa  mtijer  sin  entrañas, 

boy  profanó 
Inista  el  recuerdo  del  hijo 

d$  nuestro  amor!) 

Ildara.       Suerte  bien  fiera  el  destino 

me  deparó! 
Siempre  al  que  halaba  mi  vida 
pago  en  dolor! 
Jigote.       (Aunque  yo  aquí  no  he  venido 

de  cazador^ 
si  queda  Aldonza  sin  paje, 
pieza  cayó.) 

Amaro.       Aunque  inocente,  señora, 

muera  por  tos, 
no  pago  bien  con  mi  vida 
vuestro  fovor! 
Ogro.         (Una  esperanza  ya  anima 

mi  corazón!) 
Pronto  al  castillo  y  sj  culpa 
paguen  los  dosí) 

pORO  GBNERaL  y  AlDOXZA.    ^    . 

Cumpla  el  justicia  de  Arganza 

sin  compasión 
el  soberano  mandato 

de  sg  señor! 

(Ildara  intiste  en  aeo^^erse  i  Roapar.  Éate  la  reeha- 
xa  indignado.  Á  nna  teftal  det  Ogro,  la  ^«nte  de 
Argansa  rodea  4  la  condesa  7  i  Amaro  y  se  Tan 
con  elloi  aecrnidos  de  Aldonaa,  qae  se  alejja  Uorando 
sin  hacer  caso  de  las  sefias  y  gestos  de  Jigote.  £1 
conde  Ronpar  cae  abismado  sobre  «na  roca) 


ñu  ML  ACTO  SBGUNOO. 


I 

I 
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ACT«)  TKRCERO. 


*  Saloa  en  el  castillo  de  Afianza.  Gran  puerU  al  fondo,  que  da 

k  paao  á  la  etplanada:  otra  á  la  isqoierda,  qae  eoadnceá  las 

i  habitaciones  de  la  eondesa,  y  on    balcón  á  la  derecha.  A 

la  izqaierda  «na  mesa  senücireular  cor  riendas,  copas,  in- 
feras, etc.:  alrededor  las  damas'do  la  eondesa,  y  ésta  en 
otra  mesa  ala  derecha.  Entre  las  dos  mesas,  Amaro  colo- 
cado de  manen  qne  no  pneda  mirar  4  Ildara.  Ea  el  snelo 
y  á  los  pies  del  pi^e,  «na  bandola.  Entro  Ildara  y  Amaro 
«I  O^ro  mír&ndolos  alternativamente. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DB  DAMAS. 


¡Dejad,  sefiora  rnía^ 

vuestra  constante 
melancolía! 
¡No  surque  el  llanto  aleve 

la  blanca  nieve 

de  vuestra  faz! 

De  lauros  un  tesoro 
el  noble  Conde 
conquista  al  moro! 

¡Brindad  por  sus  victorias! 
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¡Por  Dueras  glorías 
bríndady  bríndad! 
I1.DARA.  SÍ9  brindaré 

cual  fuerte  castellana 
de  religiosa  fe. 
Brindemos  todos 
por  su  valor, 
j  que  presto  el  noble  Conde 
torne  á  Arganza  Tencedor? 
Todos.  Brindemos  todos 

por  su  Talor,  etc. 

-~^  ^ 

Ocse.         (De  Amaro  j  la  condesa 
así  me  vengo  yo! 
Se  escuchan  7  no  pueden 
mirarse  en  su  dolorl  'i 

¡Ay  de  ella  si  le  miral) 
(loaba.       ¿Por  qué  tal  detención? 

Que  pase  el  maestre-sala! 
Ogro.         Pues  vaya  el  trovador  ' 

su  canto  disponiendo, 
y  vuelta  á  la  prisíonl 

ESCENA  II. 

DICHOS  7  noén,  en  pran  tn^e  d«  maestresala,    seguido   d« 

dos  criados  qas   traen  dos  grandes   pastelones  y  precedido  de 

coatro  serTÍdores  qae  tocan  trompetas  y  tambonno». 

JiGOTB.        Estando  en  mis  funciones 

me  creo  un  gran  señor  ^ 

y  marcho  más  erguido 

que  un  santo  en  procesión! 

¡Bien  van  á  relamerse, 

gues  no  hay  pastel  mejor, 

y  para  hacer  pasteles    / 

me  pinto  solo  yo! 
Damas.       Á  relamernos  vamos 

comiendo  su  pastel, 

pues  para  hacer  pasteles 

se  pinta  solo  él! 
Ogro,  (á  Amaro.)  Cantar  ya  puedes! 
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AlUKO. 

Qaé  cantaré? 

DaHA8. 

Qae  cante  El  BuárfoMl 

Ildaba. 

(Suplido  crñel!) 

Amaro. 

Se  me  ha  olvidado! 

Damas. 

No  puede  ser! 

Ildara. 

(Gracias,  Dios  mió!) 

Amaro. 

Creerme  podéis! 

Pero  una  trova 

que  aún  no  os  canté,  , 

más  agradable 

será  tal  vez! 

Damas. 

Bien  dice  Amaro! 

Cántala  pues! 

Ildara. 

(¡Ya  que  no  puedo  mirarle 

con  afán  le  escucharé!) 

TROVA. 


Amaro.       Almanzor  el  tíero  moro 
á  Rosaura  aprisionó! 
Era  madre  la  cautiva 
y  cruel  era  Almanzor! 
Pues  al  verse  despreciado 
á  sus  guardias  ordenó 
que  no  hablare  ¡a  cristiana 
con  el  hijo  de  su  amor! 

Pero  la  triste 

remedio  halló, 

que  era  el  mancebo 

gran  trovador; 

y  al  pie  cantando 

del  torreón, 
le  enviaba  el  alma  entera 
en  los  ecos  de  su  voz! 
Damas.  {Tiene  la  trova ' 

plácido  son! 
Ildara.       (£1  también  me  envía  su  alma 
en  los  ecos  de  su  voz!) 
MARO.  — aAjI» — le  decía 

en  su  canción! 

— cQuiero,  señora, 


Damas. 

Ogko. 

Ildara. 
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«morir  por  vos! 

»No8oy  Gobarde 

»Di  ingrato  soy; 
»y  sí  os  salvo  cod  mi  muerte^ 
«moriré  alabando  á  DiosI» 

¡Linda  por  cierto 

es  la  cancíonl 

(¿Serán  ardides 

del  trovador?) 
(Como  dardos  me  peaetran 
los  acentos  de  su  voz!) 


Ildara.    Qoe  levanten  ios  manteles! 
JiooTE.    Seréis  servida  al  momento! 
Baltnaoos  á  la  obra! 

(Á  los  criados,  que  retiran  las  mesas.) 

Ogro.      Que  ya  estamos  de  más  cree!  (Á  Amaro.) 

T  pues  tu  trova  has  cantado, 

vuelta  otra  vez  al  encierro! 
Ildara.    (Infeliz!) 

Amaro.  (Me  babrá  enlencUdo^) 

Ogro.      Vamos,  Amaro! 
Amaro.  Obedezco.  (VáMM.) 

Jigote.     ¿Qué  más  ordenáis,  señora? 
Ildara.    Hablar  al  punto  deseo 

con  la  nueva  jardinera 

del  castillo! 
Jigote.  Ya!  Comprendo! 

Con  AldoDza! 
Ildara.  Dale  aviso 

de  que,  venga. 
iiGOTic.  Voy  ligero! 

Ildara.    T  vosotras  retiraos.  (Á  ia<  Damas.)  ^ 

Os  llamaré  á  mi  aposento. 
Jigote.     (¡Aldooza  ya  en  el  castillo 

al  alcance  de  roí  anzuelo! 

AutK(ue  es  trucha,  no  hay  escape, 

tarde  6  temprano  la  pesco!)  (V4se.) 
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ESCENA  III. 


ILOAKA,  ItifO  AUMNI*. 


I 

t 


^ 

Ildaiu.    Esta  es  la  nocfae  esperada 
por  AldoDza!  Quiero  y  temo 
hablarla!  ¿Si  habrá  tenido 
su  plan  algUD  contraltempo? 
¡Qué  lentas  pasan  las  horas 
coando  luchan  aquí  dentro 
el  dolor  7  lanlegrfa, 
la  esperanza  y  los  recelosf 
¿Y  el  pobre  Ainaro^  que  corre 
cada  día  doble  riego 
de  morir!...  Sospechará 
el  Ogro?. .  No!  Ni  un  momento 
quiero  pensarlo...  DioamiOy 
no  desatendáis  mi  ruego! 

Alo.       Gran  señora! 

iLDáKA.  Ah!  ven,  Aldonzá. 

Ald.       No  lloréis! 

Ildaha.  Habla  más  quedo. 

Cierra  esa  puerta! 

(Mientras  eiem  Aldonza  U  pnorU  del  fondo.) 

(Me  ha  dicho 

que  no  llore!  No  me  atrevo 

á  esperar  tanta  ventura.) 

Y  bien? 
Ald.  Dichosas  seremos! 

Ildara.    Qué  dices? 
Ald.  Que  por  ahora 

nada  estorba  á  mí  proyecto. 
Ildara.    ¿Hoy  á  las  doce?... 
Ald.  Á  las  doce 

huirá  Amaro  sin  tropiezo! 
Ildara.    Ah!  déjame  que  llorando 

te  abrace  contra  mi  pecho! 

(Permanecen  un  momento  abrasadas.) 

íÁ  deberte  va  la  vida! 
Ald.       Poco  valiera  mi  empeño 
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«  vos  00  hubierais  sabido 
que  QD  Subterráneo  secreto, 
para  bien  de  Amaro,  baja 
desde  esta  losa  á  so  encierro! 

(Indicando  «na  de  las  lona  del  parimento.) 

Iddara.   En  80  mismo  calabozo 

mí  boen  padre  estuyo  preso! 

7  cuando  su  libertad 

compré  con  mi  casamiento, 

por  aquí  subió  á  esta  cámara 

á  abrazarme! 
^^^'  Ese  recuerdo 

saJvar  nos  permite  á  Amaro! 

¡Qué  oportuno  pensamiento 

(M  el  de  hacerme  jardinera 

del  castillo! 
Ildara.  Único  medio 

de  alejar  sospechas  ruines 

que  mí  honor  comprometieron; 

de  curarte  del  delirio 

de  tus  insensatos  celos; 

de  explicarte  esta  ternura 

que  por  Amaro  yo  siento, 

y  de  hallar  quien  me  ayudase 

á  librarle  de  este  encierro! 
Ald.       Vamos!  No  estaréis  quejosa 

de  mí! 
Ildara.  Pobre  Aldonsa!— Tengo 

una  impaciencia  tan  grande  ; 

de  prerenir  al  momento 

á  Amaro! 
Ald.  Esperad,  señora! 

^  Me  aseguraré  primero  -j 

de  si  ya  el  Ogro  ha  salido. 

Ayer  corrimos  gran  riesgo  r 

de  que  se  enterase... 

(Se  «riera  h«cia  el  Kaleon.) 

Ildara.  OhJ  i 

Ald.        Si  supiese  el  escudero 

que  ya  ha  subido  tres  noches! 
Ildara.    Jesús!  j 

Ald.  Desde  aquí  le  veo!  « 
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Ta  salló  al  parque! 
Ildaka.  Sí?  Ven! 

(Va  á  levantar  «na  lona  del  pavimento.) 

Ald.       Apartad!  Yo  sola  puedo- 

con  la  losa.  ¡Da  el  amor 

unas  fuerzas!...  Ya  está! 
Ildara.  Bueno! 

Ahora  tira  de  esa  cuerda 

que  alza  uua  trampa  en  el  techo 

de  su  calabozo! 
Ald.  Bienl 

Ya  está!  Llamad  siu  recelo! 

IldaRA.     (inellnindose  sobre  el  hneeo  que  dejó  la  losa.) 

Amaro!...  Amaro!! 
AvAae.    (Desde  ab^jo.)  Scñora! 

Ildara.   Sube! 
Amaro.  Ya  Toy! 

liiDARA.    (Á  Aidonsa.)  Teugo  mícdo! 
Ald.       Ahora  va  é  beber  el  Ogro, 

y  tres  jarros  llevan  tiempo! 

Ademas,  está  cerrada 

por  mf  esa  puerta! 

IldaRA.     (Esenchaado.)  Ya  CreO 

que  se  acerca  Amaro! 
Ald.  Si! 

Llega  ya! 
Ildara^  Guíele  el  cielo! 

ESCENA  IV. 

DICBASf  AMARO,  qae  apareee  por  el  hueeo  de  la  losa. 

IteARA.   Amaro! 

Amaro.  Aidouza!... 

(ai  reparer  en  la  condesa.)  Pcrdou! 

Ildara.    No  reprimas  tu  cooteoto, 

que  es  el  más  fiero  tormento 

(Como  reconUndo  su  propia  sitaaeion.) 

ahogar  amante  pasión! 
No  temas  ser  indiscreto!    * 
Ald.       Donde  le  veis  tan  cobarde, 
de  amor  sabe  hacer  alarde, 


*f^ 
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p6ro  le  ínfaodis  respeto!... 
I  LOARA.   Si  ese  amor  me  diera  enojos 

ya  hubiera  sentido  agravios, 

que  k)  que  callan  los  labios 

lo  publican  vuestros  ojos! 
Alo'.       Habladores! 
Amaro.  Ah,  señora! 

Ildara.  '¡Ámala,  Amaro,  con  fe, 

pues  todo  el  carino  sé 

que  por  tí  su  alma  atesora! 
Alo.       y  él  también! 
Amaro.  Cuánta  bondad! 

Ildara.   Aldonxa  e^  tu  buena  estrella. 

Hoy  mismo,  gracias  á  eiJa, 

lograrás...  tu  libertad! 
Amaao.    Mi  libertad? 
Alo.  De  seguro, 

pues  ya  nuestro  plan  conoce 

el  arquero  que  á  las  doce 

velará  al  pie  de  ese  muro! 

(Mirando  háeia  el  balcón.) 

Gracias  á  vuestra  escarcela,  (A  la  condesa.) 

hallé  de  ganarle  modo; 

que  el  oro  lo  arreghi  todo! 

hasta  el  sueno  del  que  vela! 

Pero  no  te  alegras?...  Di! 
Amaro.    Aldonza!..* 
Ildara.  Gimes  ahora? 

Amaro.    Estoy  pensando,  señora, 

qué  va  á  ser  de  vos  aqui!  , 

Ildara.    Mí  plan  quedará  ignorado 

siempre! 
Amaro.  Pero  sola...  y  triste! 

Ald.       (á  dejarla  se  resiste! 

¡Si  Amaro  me  habrá  engañado!) 
Ildara.    Vivid  felices  los  dos 

lejos  del  Vierzo,  entre  tanto 

que  yo  imploro  con  mi  llanto 

una  mirada  de  Dios! 
Ald.       Me  parte  el  alma!  Qué  buena! 
Amaro.    ¡Vos  llorar  míeíitras  gozamos..: 
Ildara.   Las  almas  tristes  hallamos 
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conauelo  en  la  dicha  ajena! 

Á  las  doce... 
Amaro.  Qué  inquietud! 

Empujan  mi  corazón 

hacia  Aldonza  mí  pasión, 

y  hacía  tos  mi  gratitud! 

¿Qué  hacer,  Dios  mió! 
Alo.  (Ah,  traidor!) 

Amaro.    ¿Cuál  sentimiento  es  más  caro? 
Ildara.    ¡Que  eso  preguntes,  Amaro? 
Amaro.    La  gratitud!. . . 
Ildara.    (cod  energrí».)    No!...  El  amor! 

(Hmblftndo  á  impalsM  de  los  re«oerdot  de  lu  pa- 
Mdo  ) 

¿Quién  la  llama  que  él  enciende 

reducir  podrá  A  pavesa? 
Ai.D.       Tenéis  razón!  (La  condesa 

es  persona  que  lo  entiende!) 
Ildara.   Si  ti«^  1:\  muerte  el  rigor 

te  impone  qo  gran  sacriflcío, 

da  en  pago  de  un  beneficio 

tu  Tida,  nunca  tu  amor! 

Que  no  hay  duelo  más  profundo 

que  el  de  una  pasión  ingrata! 

¡.Malhaya  el  alma  que  mata 

su  amor  por  nada  del  mundo! 
Ald.       (Buena  leocionquete  hadado!)(Ap.  a  Amaro.) 
AM4R0.    Aldonza  del  alma  mía! 

Huiré! 
Ald.  Sí?...  (Ya  lo  sabía!) . 

(Llaman  á  la  puerta  del  fondo.) 

Ildara.    Cielos!, 

Amaro.  Quién  llega? 

Ald.  Han  llamado! 

Ildara.    ¿Será  el  Ogro? 

Ald.  '        Él  es  sin  duda! 

Pronto!  Vuelve  á  tu  prisión! 
Ildara.    Esta  daga...  este  bolsón 

te  prestarán  buena  ayuda! 
Amaro.    No! 

Ald.  Sí!  (Se  ios  hace  tomar.) 

Ildara.  Vendremos  después! 
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Alo.       Á  las  docel 

Amaro.  Estaré  alerta! 

(B^ft  y  Aldoua  TaeWe  i  colocar  la  Ion.) 

Ildara.    Dios  DOS  Yalgal  Abre  la  paerta!  (Á  AidoDM.) 
Ald.       Al  instante  Toy. — ^¿Quién  es? 

(Abro   lo  paorta  dol   fondo:  d«iia  posar  al  O|fro  y 

ESCENA  V. 

ILDAEAy  ol  OGRO. 


Ildara. 

Habla  y  despachemos  pronto. 

Ogro. 

Os  cansa  horror  mi  presencia! 

¡loara. 

(Oh!) 

Ogro. 

Lo  creo!  Y  sin  embargo. 

nadie  cual  yo  se  interesa 

por  vos! 

Ildara. 

Tul! 

Ogro. 

Sabed,  señora.. 

(No  comprendo  mi  flaqueza! 

El  dueño  soy  de  su  vida 

y  no  se  atreve  mi  lengua...) 

Ildara. 

Acaba! 

Ogro. 

Á  hablaros  venía... 

Ildara. 

De  quién? 

Ogro. 

De  Amare!  Ya  es  fuerza 

que  del  paje  me  asegure. 

Ildara. 

(Si  sabrá!...)  ¿Temes  que  pueda 

fugarse  de  la  prisión? 

Ogro. 

Fugarse  Amaro?.*.  Quimera! 

Ya  os  dije  que  el  calabozo 

del  subterráneo  le  encierra. 

y  no  temot 

Ildara. 

(Nada  sabe!) 

Ogro. 

Pero  allí,  vive!  allí,  alienta! 

Merece  mayor  castigo 

y  es  necesario  que  muera! 

Ildara. 

Cuándo? 

Ogro. 

Esta  noche! 

Ildara. 

Esta  noche? 

Ogro. 

Os  aterra  mi  sentencia 
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y  aprobarla  deberíais, 
paea  que  salva  la  Lonra  vuestra! 
Ildara.    Mi  hoDra!...  Harto  ya  he  explicado 
el  error  de  ta  sorpresa 
en  la  cumbre  de  Roupar! 
Ocao.      Aunque  yo  inocente  os  crea, 
en  Arganza  se  murmura; 
y  debéis  dar  una  prueba 
de  que  no  amabais  á  Amar^ 
aprobando  sin  reserva 
su  muerte. — ¡Reflexionad 
que  aunque  os  opongáis  á  ella 
mostrando  este  pergamino 
haré  que  cumplida  seal 
Ildara.    Y  siendo  asi...  ¿qut>  te  importa 

que  yo  me  niegue... 
Ogro.  Quisiera 

convenceros  de  que  el  paje 
debe  morir! 
IkDARA.  .  ¿Qué  te  inquieta? 

Ogro.      Pensar  que  si  no  os  persuado 
me  mirareis  de  odio  llena, 
con  el  mismo  horror  y  angustia 
con  que  se  mira  á  una  fiera; 
á  mi,  que  soy...  vuestro  esclavo! 
que  por  vuestra  calma  diera... 
el  calor  de  mis  entrañas    • 
y  la  sangre  de  mis  venas! 
Ildara     (Qué  dice!) 
'  Ogro.  ¿Sabéis,  señora, 

por  qué  con  ansia  frenética 
admití  este  pergamino 
que  tantas  vidaa  me  entrega? 
Porque  era  el  más  despreciado 
vasallo  de  vuestras  tierras! 
No  os  merecí  una  palabra! 
Ignorabais  la  existencia 
de  este  escudero  deforme 
que  acaso  terror  os  diera! 
Y  cuando  hablabais  á  alguno, 
sentía  horribles  sospechas; 
y  se  me  llenaba  el  alma 
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de  un  afán...  extraña  mezcla 
de  envidia  y  rabia,  que  torpe 
mi  labio  á  explicar  no  acierta! 
¡Á  Amaro  habéis  dístíngoido  / 
y  es  necesario  que  muera! 
No  habrá  en  cambio  sacrificio 
que  por  vos  hacer  no  sepa! 
Pedidme  mi  vida  en  pago 
de  su  muerte,  y  de  la  almena 
más  alta  me  arrojaré 
á  quebrantarme  en  las  piedras, 
ó  subiré  á  la  picola 
siu  verdugo  ni  asistencia^ 
que  basta  mi  propio  brazo 
para  cortar  mi  cabeza! 

Ildara.   Pues  mi  honor  en  tanto  estimas 
y  tanta  lealtad  revelan 
tus  palabras,  por  mi  honra 
será  precise  que  acceda.  . 

Ogro.      Á  que  muera  Amaro?  Al  fin 
voy  á  matarle... 

Ildara.    (DeiéDíéndoie.)    No!  Espera! 
Te  impongo,  no  un  sacrificio, 
una  condición! — La  idea 
de  que  va  á  morir  estando 
yo  en  el  castillo  me  aterra! 

Ogro.      Bah! 

Ildara.  Soy  cobarde!...  La  noche 

visiones  de  horror  engendra! 
Mañana  al  rayar  el  alba 
faldré  de  Árganza  y... 

Ogro.  La  tregua 

no  es  prudente. en  estos  casos! 

Ildara.    Mi  gratitud  será  eterna, 
y  pródiga  tu  servicio 
pagaré. — ¿Quieres  riquezas? 

Ogro.      Mal  me  juzgáis! 

Ildara.  Un  tesoro , 

puedo  ofrecerte.— Mis  perlas! 
mis  cintillos!  mis  collares! 

Ogro.      E\  resplandor  no  me  ciega 
de  vuestras  joyas! 
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Ildara.  Poesdime 

cuál  es  tu  ambición!  ¿Deseas 
*     brilar  en  mi  senridumbre, 

y  que  toda  Argania  tea 

que  en  tez  de  ser  aquel  Ogro 

de  miserable  existencia, 

humilde,  oscuro... 
Oeao.  Seguid! 

Ildara.   Ya  nadie  aquí  te  desprecia, 

y  mandas  mis  ballesteros, 

y  cabalgas  á  mi  diestra, 

y  hasta  hablarme  te  permito, 

y  te  doy  puesto  en  mi  mesa. 
Ogbo.      ¡Oh,  basta,  señora,  basta, 

que  eso  mi  ambición  desea! 

Bn  cambio  de  esas  mercedes, 

¿qué  me  exigis? . 
Ildara.  Que  no  muera 

esta  noche  el  pobre  Amaro! 
Ogro.      Respondo  de  su  existencia! 
Tldara.   Ah!  Vivirá  hasta  mañana? 
Ogro.     Ha^  que  el  dia  amanezca! 
Ildara.   (Se  ha  salvado!)  Yo  confio 

en  tu  palabra! 
Ogro.  ISfo  vean 

mis  ojos  la  luz  del  dia 

si  os  engañase! 
Udara.  Me  esperan 

mis  damas. 
0«RO.  Pues  me  retiro! 

Hasta  el  alba! 
Ildara.  Quedo  en  vela 

para  salir  del  castillo 

tan  pronto  cerno  amanezca. 
OcRO.      (Al  nacer  el  día...  espira!) 
Ium^ra.    (Al  mediar  la  noche,  alerta!)  (vés*  ei  Oyro.) 


« 
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ESCENA  VI. 

ILDUIA. 


Ab!  Respiro!  Dios  so  flittpiro 

me  otorga  ya! 
Al  mediar  la  noche.  Amaro 

libre  estará! 

¡Qaé  largas  son  las  horas 
en  lachas  tan  violentas! 
¿Por  qaé  pasáis  Can  lentas 
sjenas  á  mi  plan? 
¡Pasad,  pasad  ligeras! 
Do  quier  peligros'^veo. 
¡Volad  como  el  deseo 
de  mi  creciente  afiín! 

Fiera  ansiedad! 
ItfomeDtos  de  amargura, 

pasad,  pasad! 

MI  YÍda  sin  encantos, 

ayer  florido  huerto, 

es  boy  erial  desierto 

de  inmensa  soledad! 

Mas,  ay,  qne  el  pobre  Amaro 

aún  es  feliz  amante, 

y  puede  en  un  instante 

lograr  su  libertad! 

Horas  de  afán! 
volad  como  las  ráfiígas 

del  huracán! 

Al  ver  su  dulce  rostro 
mi  vida  expongo  yo 
en  aras  del  recuerdo 
del  ángel  de  mi  amor! 
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ESCENA  Vil. 

f LOARA  y    ZANFO^A}  qae  entra  por  U  puerta   del   fondo 
demottrando  profandt  a^ttcion. 


Zanf. 

Señora! 

Ilpara. 

Quién  es?  Zanfoña! 

Qaé  tienes?  Qué  ocurre? 

Zanf. 

Acaba 

de  hablarme  el  Ogro... 

Ildaba. 

Df! 

Zanf. 

Y  antes 

de  que  ocurra  una  desgracia, 

sabed  que...  en  mí  pobre  choza 

presentóse  una  mañana 

vuestro  padre! . 

Ildara. 

^          Cuándo? 

Zanf. 

Próxima 

ya  vuestra  boda.— Palabra 

me  arrancó  con  juramento, 

f. 

de  que  el  niño  á  nuestra  guarda 

confiado  por  el  conde 

deRoupar... 

Ildaba. 

Hijo  del  almal 

Zanf. 

Pasaría  para  todos 

por  muerto!... 

Ildaba. 

Siguel 

Zanf. 

Hallé  traza 

de  cumplir  su  vohitad!    , 

Pero... 

Ildaba. 

Vive?  Virgen  santa! 

Zanf. 

Gs... 

Ildaba. 

Quién? 

Zk^ir. 

Amaro! 

Ildaba. 

Hijo  miot! 

Zanf. 

De  revelarme  ahora  acatn 

el  Ogro...  que...  consentís... 

en  áu  muerte! 

Ildaba. 

N0!l 
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Zanf.  Con  saña 

quiere  roatarlef... 
Ildara.  Imposible! 

Pensemos  antes  que  en  nada 

eu  librarle  de  su  eocierro! 

en  cubrirle  coo  mis  lágrimas! 


■VSIOA- 

(DorftBte  el  preladie  tep^n  Im  Ion.) 

Ili>aba.  Amaro!...  Amaro! 

Oby  inmenso  afiín! 
¡Mis  penas  todas 

olvido  ya, 
pues  siente  el  alma 

placer  sin  par! 
Ya  sube!...  Amaro! 

£l  es!...  ven!...  ali!!!  (Grito  de  terror.) 

ESCENA  VIII. 

Por  el  hueco  de  U  loea  aparece,  eo  vea  de  Amaro»  el  OGRO^ 
Zanfofia,  lleno  de  eepaato,  retrocede  hasta  desapareeer  por  la 
puerta.  La  eoadeaa  cae  hiela  atrás  soatenida  sobre  el  braso 
uquierdo.  El  Ogro  trae  ud  escrito  eo  la  mano.  Mira  Idamente 
á  Ildara  durante  algunos  momentos,  y  luego  dice  los  siguien- 
tes cuatro  Tersos,  que  Ildara  oye  sobrecogida  de  espauto» 

Ocho.         Amaro,  el  rubio  paje, 
os  manda  aquí  su  adiós! 
Ya  todo  ha  concluido! 
Asi  me  vengo  yol 

(Le  entrega  el  escrito,  coloca  la  lesa  y^e  retira 
lentamente  por  la  puerta  del  Csndo.) 

ESCENA  XI. 

ILDARA,  luego  J1G0TC. 

Ildara.  Verdugo!...  Infam.e! 

¿Qué  hacer  osó? 


—  85  — 

Deseo  y  temo 
leer!...  Oh  Dios! 
¡Cuánta  es  mi  angustia! 
Dadme  valor! 

(Va  i  leer  el  escrito  qae  le  dio  el  Ogro.) 

Olí!  No  me  atrevo! 
No  puedo!  No! 

(Se  oye  may  eereana  Im  marche  final  del  primer 
acto,  ndara  permanece  eon  la  Titta  l^a  en  el  eteri  - 
to  de  Amaro.  Aparece  Jlf^ote.) 

Jicote.        Ali  señora!  qué  alegría! 
Qué  sorpresa  singular! 
De  la  guerra  vuelve  el  Conde! 
Los  clarines  escuchad! 
Tarará!  Tarará! 

FldaKA.      (Abisoiada.) 

¡Mi  pobre  Amaro! 
Señor,  piedad! 

ESCENA  ULTIMA. 

Ábrese  (a  gran  paerta  del  fondo,  qne  deja  ver  el  exterior  y  el 
puente  leyadiio  del  castillo,  por  el  ca«1  entran  los  CAPITANES, 
PORTABAllDBBAS  y  NBSNADGROS  de  la  hueste  del  Vierso,  coa 
ermat,  trofeost  estandartes  moriscos,  etc.,  etc.  Vienen  prece- 
didos de  ALDEANAS  y  ALDEANOS  y  clarines  y  alambores,  y 
solidos  del  CONDB  DE  ARGANZA. 

! 

I  Coro  general. 

¡Vivan,  vivan  los  condes  de  Árganza! 
¡Viva  el  noble  y  valiente  señor, 
que  blandiendo  la  espada  ó  la  lanñ 
torna  siempre  á  su  hogar  vencedor! 

(Me^a  el  Conde,  qne  trae  raefo  el  braael  ésrelUie 
de  SQ  armadara.  Hdara,  indiferente  i  tedo  lo  qne  la 
rodea,  continúa  eon  la  tísU  fija  an  el  escrito  de 
Amaro,  qae  no  se  atroTC  A  leer.J 

CaNDB.  Al  fin,  señora, 

triunfar  logré! 
Ili^ara.  (Mi  sangre  es  hielo!) 

GoNftt.  Condesa!  ved 

que  á  vuestro  esposo 
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aqaf  teneisi 
iLDARA.  (El  Ogrol...  Infame! 

Qné  horror!) 
GoNDB.  Y  bien! 

¿Qué  escrito  es  este?  (s«  lo  mrrebiM.) 
íldara.  Señor!...  Qaé  hacéis! 

GoROGBiiBRAL.  (Qoó  extr^ño  lance! 

Qué  paede  ser!) 

Conde.      (Leyendo.) 

«Madre  del  alma! 

«Quien  soy  ya  sé! 

>Me  impide  veros 

»el  Ogro  cruel! 

» Adiós,  y  el  cielo 

«consuelo  os  dé 

»si  nunca  á  Amaro 

sTolveis  á  ver.» 
ÍLDARA.    (¡Por  mi  ruega  desda  el  cielo!) 
Coro  genbral.    ^ 
!  (Nada  puedo  comprender!) 

CoFiDB.  Perjura!  Traidora! 

que  fué  de  mi  honort 

¿Qué  mancha  deslustra    ' 

mi  limpio  blasón! 
Íldara.  Perdón!! 

Conde.  Mi  propia  deshonra 

publica  mi  voz, 

por  ser  del  castigo 

sangriento  pregón! 
Íldara.  Perdón! 

Todos.  Su  propia  deshonra 

pubUca  su  voz, 
por  ser  del  castigo 

sangriento  pregón! 

Amaro.     (Faera  del  castillo.) 

«No  soy  cobarde 

(TroTft  de  le  iatrodaeeion  de  este  acto.) 

»ni  ingrato  soy. 
>y  si  08  salvo  con  mi  muerte 
«moriré  alabando  á  Dios!» 
Conde.  Prendedie  al  punto 
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sin  compasión! 
Ildara.  (Vive  mi  Amarol) 

Todos.  Muera  el  traidor! 

(Lm  Menudtrot  salen  preeipiUdimante  da  1»  ••• 
Unda.  El  Conde  eo^  brotctmenre  A  Udara  y  ■« 
dirii^e  eon  eUa  mi  inteñor  del  easkille.  Telen.) 


FIN  DEL  AÓrO  TSRC£fiO« 


ACTO  CUARTO. 


S«Ift  eorta  «n  el  «Mtillo  de  Arcosa. — Gntn  vcnUna  o^xrtA 
al  foado. — P^rta  i  Im  derMba  y  otra  i  la  isqvierda. 


CUADRO    PRIMBRO 


Al  leTantatM  el  teloa  aparece  tola  la  eMena  y  óyew  deaire 

el  sig^ente 

«ORO  GB!iEftAL.  En  vaoo  en  el  ¡Mlenqae 

resoenan  á  la  par 
clarines  y  atabales 
llamando  á  pelear! 

Ni  on  caballero 
yiene  á  la  lid! 
Ver  ya  no  espero 
fiíerza  ni  ardid. 
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ESCENA  PRIMERA. 

ALDOÜZA)  que  entra  ftprMamUmente   por     I»  der«cb«   y 
empojm  tras  ai  la  pnarUi  Inéfo  JIGOTE. 


Alo. 


Jigote. 

Ald. 
Jigote. 

Ald. 
Jigote. 
Alo. 
Jigote. 


Ald. 


Jigote. 


Ald. 
Jigote. 

Ald. 
Ji«)tb. 


Ald. 


¡Guando  digo  que  es  mi  sombra 
el  tal  Jigote!...  Esta  cámara 
me  aerrírá  de  escondite 
mientras  buscándome  pasa 
por  todas  las  galerías    ' 
del  castillol 

Anda!  anda! 
Te  pillé! 

(Maldito  seas!) 
Á  boscar  nadie  me  gana! 
Soy  un  podenco!... 

Lo  creo4 
No«BllMM«fi  co9  ««^tetñías! 
Pero  qué  queréis  de  mí? 
Me  tienes  dada  palabra 
de  ser  mi  miger  el  dia 
que  te  dé  una  prueba  clara 
de  que  soy  todo  un  valiente. 
Lo  cual  no  me  obliga  á  nada, 
porque  tá...  )ii)andría  naciste 
y  morirás  siendo  un  mandria! 
¿Conque  si,  eh?  Ya  estás  fresca! 
Sí  tu  prometa  no  es  vana 
ya  puedes  ir  disponiéndote... 
(La  boeii  se  me  hací^  agua!) 
Á  qué?  Dilo? 

Á  una  friolera! 
Nos  casamos! 

Pues  qué  pasa? 
Tú  sabes  que  d^  péi^ra 
acusó  el  señor  de'Aííganza 
á  nuestra  pobre  sefiora, 
la  condesa  dona  Ildara. 
Ya!  ya!  No  fany  otra  más  buena! 


Jigote.    Y  cómo  ha  de  ser!  DesgracíasI     ^ 
En  un  Juicio  de  Dios 
hoy  debe  quedar  probada 
su  traición  ó  su  inocencia. 
Ald.       ¿y  acaso  Tas  tú  i  ampararla! 
Jicote.    Casi,  casi! 
Alo.  No  te  entiendo! 

Jigote.    Qye  y  el  secreto  guarda! 

Como  el  Conde  ya  no  lidia, 
porque  no  sé  en  qué  batalla 
llevóle  el  brazo  derecho 
un  tajo  de  cimitarra, 
bajó  el  señor  de  Roupar 
de  su  desierta  montaña 
para  luchar  por  su  honor 
en  el  palenque. 
Ald.  Malhaya! 

Jigote.    Como  el  duelo  debe  ser 

á  muerte,  caiga  el  que  caiga, 
y  Koupar  en  todo  el  Yierzo 
de  ser  brujo  tiene  fama, 
ningún  caballero  ?iene 
á  cruzar  con  él  su  lanza. 
ALb.       Y  no  es  brujo! 
Jigote.  Ya  lo  sé! 

Tres  dias  há  que  se  halla 
con  nosotros  y  parece 
un  hombre  de  buena  pasta; 
pero  la  gente  le  huye! 
Ald.       ¿y  do  tendrálioña  Ildara 

quien  sostenga  su  inocencia? 
Jigote.    Sil...  Amaro!  (Coo  graa  muterío.) 
Ald.  Virgen  santa! 

Jigote.    Silencio  ó  todo  se  pierde! 
El  pobre  Amaro  halló  traza 
de  buscarme  sin  ser  visto; 
y  yo  dócil,  no  á  sus  ansias, 
sino  al  deseo  de  ver 
si  se  lo  lleva  la  trampa, 
le  proporcioné  caballo, 
lanzon  y  cota  de  malla, 
y  hoy  mismo  por  la  condesa 


Ald. 
Jigote. 
Ald. 
Jigote. 

Ald. 
Jigote. 


Ald. 


Jigote. 


Ald. 


Jigote. 


Al». 

/lÜOTV. 
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será  caballero  en  piazal 
Pero  si  casi  es  un  niño! 
Pqcs  á  tí  bien  te  gastaba! 
DÍ06  ]e  proteja! 

No!  Dios 
le  dé  boena  maerte,  y  basta! 
¿Pero  coál  va  á  ser  la  prueba 
de  tu  Yalor? 

La  más  brava! 
Nadie  lucha  en  un  Juicio 
de  Dios  sí  DO  ie  acompaña 
un  manteaedor,  ó  sea 
su  padrino,  y  preparada 
tengo  mí  gran  armadura 
para  asistir... 

Buena  baiaña! 
GJ  mantenedor  no  corre 
riesgo  alguno! 

Ni  hace  falta! 
Pero...  presenciar  de  cerca 
cómo  se  miden  las  armas!... 
y  mirar  cual  se  arremeten 
los  combatientes  con  rabia!... 
y  ver  cómo  se  aporrean 
hasta  que  uno  de  ellos  salta 
del  caballo,  con  el  pecho 
partido  de  una  lanzada... 
¿te  parece  que  esto  es  poco? 
Pues  á  mí  no  me  havá  gracia! 
Pero  en  fin,  porque  tú  seas 
mi  miyer  hago  esa  hombrada! 
Pero  di.  No  siendo  nobles 
Amaro  ni  tú,  su  lanza 
no  querrá  medir  Roupar 
con  él! 

No  seas  incauta! 
Llegaremos  al  palehque 
con  la  Tisera  calada! 
Los  nobles  no  se  conocen 
si  no  se  les  ve  la  cara! 
Dios  noío! 

Cbist!  La  condesa 
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llorando  viene  á  esta  cámara 

con  el  señor  de  Houpar! 

Ya  estás  de  todo  entenada 

y  á  ceñir  voy  mi  armadura. 
Ald.        Qué  hacer? 
iiGOTB.  Al  palenque  baja! 

Hoy  quiero  que  tu  presencia 

me  dé  el  valor...  (que  me  folta) 

y  mañana...  ay!  qué  felices 

seremos  ios  dos  mañana! 
Alo.       Sin  romper  lanzas  no  creas 

probarme  gue  no  eres  mandria! 
Jigote.    En  cuanto  sea  tu  esposo 

ya  verás  si  rompo  lanzas! 

(VánM  por  U  derecha  tX  mismo  tiempo  qae  apare' 
cen  por  la  liqaierda  Ildara  y  Roopar.) 

ESGBNA  II. 

ILDARáy  Ycstida  de  lato  y  aegaida  de  ROUPAR,  ricamente 
Tostido  como  para  ao  toroeo. 


Ilram.    Venid!  Desde  este  balcón  (va  4  aaomarse.) 

todo  el  valle  á  ver  se  alcanza! 
RovpAR.  (Aún  no  pierde  la  esperanza! 

Me  taladra  el  corazón!) 
Ildara.    Oh!!  Desamparo  completo! 

Tan  sólo  en  este  contorno 

veo  el  gentío  que  en  torno 

del  palenque  bulle  inquieto! 

De  mi  honor  nadie  responde 

en  ese  Juicio  de  Dios! 

En  vano  ha  sido  que  vos^ 

oyendo  á  mi  esposo  el  Conde, 

retaseis  á  duelo  á  muerte 

á  cuantos  blandiendo  lanza 

venir  quisieren  á  Arganza 

á  combatir  por  mí  suerte! 
RouPAR.  Gallad,  Ildara. — Á  lidiar 

vine  lleno  de  rencor 

por  aquel  funesto  error 
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on  la  cumbre  de  Roupar! 

t^r  Teros  sufrir,  coadesa, 

bajé  desdé  el  modte  al  llano 

como  el  hambriento  milano 

desciende  sobre  su  presa! 

Mas  boy  que  todo  asegura 

para  dolor  más  prolijo 

que  r  I  rubio  paje  es  el  hijo  (Cmí  sin  voz.) 

de  nuestro  amor  sin  Yentüra, 

remedio  no  acierto  á  ver 

á  mi  situación  impía, 

y  batalla  el  alma  mia 

entre  el  amor  y  el  deber! 

¿Cómo  os  acuso  de  hoy  más 

si  en  amor  troqué  mí  encono? 

¿Y  cómo  al  Conde  abandono 

sin  revelarle... 
Ildar'a.  Obi  Jamás! 

RoupÁR.  Ya  Yeis!  En  rano  el  misterio 

de  Roapar  me  ha  rodeado! 

¿Por  qué  no  me  habrá  encerrado 

el  claustro  de  un  monasterio? 

Á  turbar  allf  mis  días 

no  fuera  el  conde  de  Argania, 

que  la  yoz  de  la  venganza 

DO  halla  un  eco  en  sus  criiúfasf 

Pensé,  necio,  dominar 

mi  auerte  siempre  contraria 

en  la  cumbre  solitaria 

de  mi  torre  de  Roupar! 

Allí  creía  nií  anhelo 

hallar  su  bien!...  Qué  locura! 

¡Gl  bien  que  por  siempre  dura, 

está  más  alto!  ^n  el  cielo! 


■trnoA. 


Ildara.       Pues  nadie  mi  inocencia 
se  atreve  á  defender, 
morir  es  mi  destino 
con  resignada  fe! 
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El  pobre  Araaro  ignora 
que  os  debe  á  vos  el  $er! 
Buscádle  y  en  sus  brazos 
por  mí  llorad  con  él! 
RouPAR.      Morir  es  mí  esperanza 
si  duelo  llega  á  haber, 
pues  logro  así  salvaros 
probando  vuestra  fe! 
Alguno  en  el  palenque 
por  vos  saldré  tal  vez! 
Yp  os  juro  permitirle 
que  muerte  allí  me  dé! 


Ildara . 

Morir?...  señor! 

ROUPAR. 

Ah,  no!  Roupar! 
Por  vuestro  honor 

sabré  espirar! 

Los  DOS. 

Sin  goces  mi  vida! 

Mi  caima  perdida, 
dejadme  qoe  muera 
salvándoos  á  vos! 

*■ 

¡Vivid  y  de  Amaro 

seréis  el  amparo; 
y  el  cielo  sus  dones 

otorgue  á  los  dos! 
No!  No! 

¡Sed  felid  con  su  cariño 

y  muera  yol 

BSGeN\  ül. 

DICHOS  y  et  CONDE  DC  ARGAIfZA,  por  la  «lerecha. 


ro.ioB.    Señora! 

Ildara  y  Roupar.  (El  Conde!) 

Co!<iDE.  Ya  es  fnerza 

que  me  escuchéis  con  despacio! 

Há  Uto  dias  recorrieron 
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todo  el  Vieno  mis  heraldos 

pablicando  mis  carteies 

de  desafío! 
Ildara.  ¡Arrastraodo 

por  todas  partes  mi  honra! 
CoN»E.    No  interraropais!  He  emplazado 

á  este  Jaicío  de  Dios, 

.á  cuantos  bravos  hidalgos 

quieran  por  vos  pelear 

en  campo  abierto  ó  cerrado! 

Todo  fué  íoútiU  Se  acerca 

el  fin  deJ  terrible  plazo 

y  nadie  al  palanqne  acude 

de  vuestro  honor  en  amparo! 
Ildapa.    Oh!  Mi  honor  no  necesita 

defensa  ajena! 
CoifDB-  Es  en  vano    ' 

que  pretendáis  convencerme! 

Sé  que  el  Ogro  os  ha  acusado 

ante  mi  pueblo,  en  Roupar, 

por  vuestro  ilícito  trato 

con  el  trovador!  No  es  cierto?  (Á  Roupar.) 
ROUPAR.  Yo... 

CoNDB.  Vos  lo  habéis  presenciado! 

Roupar.  (Qué  suplicio!) 

Conde.  Y  convencido 

de  sus  amores  livianos, 

la  habéis  entregado  al  Ogro 

para  cumplir  mi  mandato! 
Ildara.    (Oh!  La  muerte  es  preferible 

á  este  tormento!) 
Roupar.  (Dios  sanU^^ 

Co!fDB.    ¿Por  qué  me  ha  sido  traidor 

el  Ogro  y  Irayó  el  menguado? 

¿Por  qué  Amaro  así  se  esconde? 

¿Por  qué  le  encumbrasteis  tanto? 

Dedid,  señora! 
Ildara.  No  puedo! 

RouRAR.  (Infeliz!) 
Oo?iDB.  ¿No  halláis  descargos 

y  queréis  que  fiel  os  crea? 

Vuestro  honor  era  tan  falso 
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t 

que  ni  un  caballero  viene 

por  vos  al  honroso  paso! 
RoupAR.  ¿Quién  sabe... 
Conde.  Nadie  se  expone! 

y  aunque  el  juicio  fué  en  vano, 

graciasy  Rouparl  De  la  guerra 

tornó  sin  el  diestro  brazo, 

y  viejo  ya  y  achacoso 

fié  mi  honor  ultrajado 

á  vuestro  brio,  y  propicio 

os  hallé  para  vengarlo! 
hoüPAR.  Oh,  callad!  (Su  gratitud 

me  está  el  pecho  traspasando!) 
Conde.    Vos,  condesa,  no  ignoráis 

la  costumbre  en  tales  casos. 

¿Queréis  antes  de  morir 

á  la  prueba  sujetaros 

del  hierro  ó  del  fuego? 
RouPAR.  Oh! 

Ildara.    Qué  decís!  ^ 

Conde.  ^  ¿Teméis  acaso...  , 

Ildara.    Deseo  hallar  en  la  muerte 

la  paz  que  en  vida  no  aícanzo! 

(Se  oyen  redobles  de  aUmboree,  toqnee  de  clarín  j 
el  mnrmallo  de  1a  muchedambre.) 

Ildara  y  Roupar.  Ah! 

Conde.  Qué  escucho!  Ese  rumor... 

(Se  Moms  4  le  rentane.) 

Qué  tumulto  extraordinario!... 
Roupar.  (Ya  sois  feliz!  (Ap.  á  tidare.) 
Ildara.  Quédecis? 

Roupar.  Ese  toque  que  ha  sonado 

de  clarines  y  alambores, 

es  la  señal  de  que  al  campo 

me  llama  algún  combatiente... 
Ildara.    Roupar! 
Roupar.  Resuelto  me  hallo! 

Me  vencerá,  y  su  trjunfo 

pondrá  vuestro  honor  muy  alto. 
Ildara.     Es  á  muerte! 
Roupar.  ¿V  qué  me  importa 

morir,  si  muriendo  os  salvo! 

7 
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Ildara.    No! 
RoupAR.         Silencio!) 

Conde.      (Retirándose  de  U  Tentana.)  Nadie  llega 

de  lo  qae  ocurre  á  enterarnos? 

ESCENA  W. 

DICHOS,  el  ALFÉRBZ  ORGBA. 

Alf.        Señor! 

Co.'fDB.  Habla! 

Alf.  Un  caballero 

que  ahora  al  palenque  ha  llegado 

con  su  fiel  mantenedor 

combate  pide. 
RouPAR.  En  el  acto! 

Ildara .     Ved  primero . . . 
RouPAR.  Nada  escucho! 

Bajad,  señora,  al  tablado 

para  presenciar  el  juicio 

ciñencfft  ei  fúnebre  manto! 

El  creppon  de  la  condesa! 

(^Váse  Orge»  por  U  izquierda,  y  vaelve  á  poeo  se- 
guido de  dos  camaristas  qae,  al  ioal  de  esta  eseena, 
habrin  cubierto  i  Ildara  con  un  gran  velo  de  lato 
qae  ocnltará  toda  aa  Agara.) 

Ildara.    (¿Quién  podrá  ser  el  hidalgo!...) 
CofiDB.     Pensad  que  ese  combatiente 

tarde  al  palenque  ha  llegado 

y  ocasiOD  no  hay  para  el  duelo . 
RouPAR.   Aún  no  está  vencido  el  plazo> 

y  un  sólo  momento  puede 

reparar  grandes  agravios! 
Conde.     Yo  aGrmo  que  ya  no  es  tiempo. 
RouPAR.  Entre  nobles  esfonados 

nunca  ea  tarde  para  ver 

quién  cae  muerto  del  caballo! 
Conde.    La  temeridad  castiga! 
RoupAR.  Nádateme!) 
Conde.  -  Sin  embargo. .. 

RouPAR.  ¿Queréis  que  de  cobardía 
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me  tachen  nuestros  vasallos? 

Si  á  tiempo  vino  ó  no  vino, 

es  pleito  para  ganarlo 

con  rudos  botes  de  lanza, 

no  con  dichos  de  letrado! 

No  insistáis,  qoe  be  de  batirme! 
Conde.     9eat  (¡Malhaya  el  hidalgo.) 
RoDPAR.  Ildara! 
Ildara.  Roupar! 

ROUPAR.  (Valor!  (En  vot  baja.) 

Ildara.    Vivid! 

RouPAR.  No!  Muriendo  os  pago!) 

¿Venís,. Conde? 
Conde.  Mis  heridas... 

el  estado  de  mi  ánimo 

9  presenciar  no  se  avienen 

ese  azaroso  espectáculo! 

En  vuestro  valor  confío! 
Roupar.  Luciiaré  cual  bueno!— Varaoa! 
CoFTDE.     Un  momento! 
RocPAR.  Hablad! 

Conde.  Mis  días 

serán  ya  pocos  y  amargos. 

Hijos  no  tengo  que  heredqn 

mi  blasón  ni  mis  estados. 
RocPAB.  Tenéis  esposa! 
Conde.  I^a  espera 

si  salís  triunfante,  el  tajo; 

y  pues  lucháis  por  mis  timbres 

os  corresponde  heredarlos. 

Ahí  tenéis  mi  voluntad. 

(Dándola  no  pargamino  anrollado.) 
ROUPAB.    Gracias,  señor!  (Recibiéndolo  eon  alearía.) 

Conde.  (Si  es  avaro 

le  obligo  á  buscar  el  triunfo.) 
Ildara.    (Y  aceptáis  ese  legado?  (Loa  dos  apañe.) 
Conde.    Me  obliga  á  bascar  la  muerte. 
Por  eso  lo  acepto!  Vamos!) 
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ESCENA  V. 


BL  CONDB,  ORGBA. 


CONOE. 

tS.^ucha,  Orgeal 

Alf. 

Señor! 

Conde. 

¿NíDgai  a  noeva  ha  llegado 

de  los  que  por  orden  mia 

buscan  al  Ogro  y  á  Amaro? 

Alf. 

Ninguna!  Y  afirman  muchos 

que  el  Ogro  no  se  ha  ausentado 

del  castillo. 

Conde. 

Será  cierto? 

Alf. 

Él  conoce  bien  shs  antros! 

Conde. 

Registradlo  todc  al  punto 

de.sde  la  atalaya  al  patío, 

y  allí  donde  le  encontréis 

descuartizadle  en  el  acto! 

Alf. 

Bien,  señor! 

Conde. 

Déjame  solo.  (Váse  Orrea.) 

(En  sed  de  sangre  me  abraso!) 

ESCENA.  VI. 


n.  CONDE. 


(Mútie*  en  U  orqaetta.) 

Mi  honor  anda  en  viles  lengua» 
porque  el  Ogro  fué  un  villano; 
y  á  ser  verdad  que  se  encuentra 
oculto  en  este  palacio, 
arder  hiciera  el  castillo 
por  ver  su  cuerpo  abrasado! 

(Se  estremece  eoo  mareado  temblor.^ 

Ya  la  cuotidiana  fiebre 
de  mí  se  va  apoderando. 
¡Bueno  fuera  que  ese  noble 
triunfase!  Temor  fantástico! 
Roupar  vencerá!  Tranquilo 
en  mi  cámara  le  aguardo! 
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ESCENA  Vp. 

EL  CONDE  M  retira  por  la  puerta  de  la  itqaierda.  Al  qaedar 
la  eeeena  sola^  aparece  caatelosamente  el  OGRO  por  la  dereeha 
y  avanza  eon  la  Tista  4}a  en  la  paerta  por  donde  e^uel  de- 
eapareció.  Al  llegar  á  la  mitad  de  la  eaeena,  se  aseg-ara  de 
no  ser  observado;  deanada  sa  daga,  se  adelanta  poeo  á  poee 
demostrando  una  feroi  alegría,  y  al  fin  penetra  resueltamente 

en  la  estancia  del  Conde. 


i 


MUTACIÓN  A  LA  VISTA. 


CUADBO  SBOÜVBO. 


Interior  de  an  lujoso  paleoqae*  preparmdo  en  nn  patio  abier- 
to del  castillo. — Á  la  itqaierda,  ea  se|*ando  término^    el 
cadalso  de  los  Jaeces  del  campo.  -*  A  la  derecha   la  tríba- 
na  enlatada  para  la  condesat  con  eomonicacion   directa    al 
castillo.  En  el  primer  término  de  la    txqaierda,    el   tabla* 
dillo  para  los  reyes  de  armes,  rodeado  de  balconaje  y    cu- 
bierto eon  ríeos  paños. '-^Profusión  de  adornos  hechos   con 
trofeos,  escudos,  armas  j  banderas.— *  Los  tablados  y   las 
barreras  del  paleoqae  aparecerán  atestados  de  ballesteros, 
arqueros,  ricos-homes,  aldeanas  y  demás    gente   del  pue- 
blo.-—En  el  segundo  cuerpo  del  palenque,  lujosas    estra- 
das con  colgaduras   de   tapices   y  ocapadas    por   damas  p 
pajes  y  algdkos  eabslleros  -^-Al  fondo,    algunos   curiosos 
asomando  por  las  almenas  del  rastrille^  4  trarés  del   cual 
vése  el  valle  de  la  Tilla  de  Argansa,  y  i  lo  IfliJos  la   cum- 
bre y  torreón  de  Roapar.— Al    apareeer  esta  decoración, 
habrá  en  la  palestra  algunos  grupos,  y  entre  ellos  el    ca- 
pitán Gil  Bermudo.  Aldonza,  en  primer  término  de  la  is- 
quierda,  entre  el  pueblo,  qne  ocupa  barreras.  La  lux    del 
sol  ilumina  una  paria  del  palenque. 


ESCENA  PRIMERA. 

nVHAS,  VASALLOS,  ALDEA!<IA8,   HIDALGOS,    PAJES» 
BSCCDEKOSy    ETC. 


Toqne  de  clarines  y  atabales. 

CoitoGBFiEKAL.     Ya  un  noble  llegó 
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que  se  apresta  á  luchar. 

El  reto  aceptó 
del  señor  de  Roupar! 

Vecemos  al  fin 
el  Juicio  de  Dios! 
Mejor  paladín 
cuál  será  de  los  dos? 


ESCENA  U. 

DICHOS,  dos  /UECBS  DEL  CAHPOy  precedidos   de   caatro 
RtTES  DX  ARMAS,  se  dirigen  j  suben  al  tabladUlo. 

Coro  GEitER AL.  Silencio!  Ya  vienen 
los  jueces  del  campo, 
^    que  al  pueblo  reunido 
repita  el  bando! 
Los  reyes  de  armas 
silencio  imponen  ya! 
Oigamos  atentos 
lo  que  á  mandarnos  Yan! 

Dos  RETES  DE  ARMAS.   Oíd! 

OTitns  DOS.  Escuchad! 

Oíd!  Oíd! 
Escuchad!  Escuchad! 

Ux  JUEZ  DEL  CAMPO.    (Leyendo.)  «Manda  Cl    Goudc    de 

•Arganza,  señor  de  esta  villa  j  sus  esta- 
»dos,  que  cuantos  asistan  al  juicio  de  Dios, 
«que  va  á  tener  lugar  en  desagravio  de  su 
nhonra,  hayan  presentes  para  no  trastor- 
»nar  el  ánimo  de  los  lidiadores,  las  penas 
Dque  los  parciales  habrán  de  sufrir  confor- 
•me  á  las  leyes  de  la  hidalguía:  1.*  Al  es* 
tpectador  que  diere  un  grito  durante  el 
Dduelo  á  muerte,  le  será  cortada  la  lengua 
«por  tamaña  Taita  de  serenidad  y  recogí- 
»mienK),  y  2.*  Al  que  hiciere  una  seña  á 
•cualquiera  de  los  combatientes,  cortársele 
»habrá  una  mano  por  castigo  de  su  villana 
«intención  y  traidor  deseo  de  oscurecer  la 
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•verdad  del  saprerno  Jaicio.  Así  tendréido 
«entendido  en  provecho  propio  y  honra  de 
•nuestros  blasones.» 

(Lúcjoecef  del  etmpo  b^an  del  UbUdo  y   Téase 
á  so  poeeto.) 

Coro r.EKEtt AL.  Todos  quietos  y  mudos 
es  preciso  que  estemos! 
Cual  estatuas  veremos 
el  juicio  de  Dios! 
Y  triunfe  quien  quiera, 
ni  una  seña  ni  un  grito! 
que  si  es  grande  el  delito 
el  castigo  es  mayor! 


ESCENA  III. 

DICHOS  y  á  poco  el  ALPÉBBZ  ORGEA. 


Uif  CAB.  Ya  tarda  en  bajar  el  Conde! 
Berm.     Por  mi  señor  no  temáis, 

que  nunca  tarde  en  un  duelo, 

se  presenta  el  de  Roupar. 
Alf.        Allí  veo  á  Gil  Bermudo! 
Behm.     Hola!  Orgea  llega  ya! 

¿Venís  del  castillo?  ' 
Alp.  sí. 

Berm.      Ya  pronto  deben  bagar 

mi  señor  y  la  condesa. 
Alf.        Ya  en  el  oratorio  están 

para  venir  al  palenque! 

Á  fe  no  he  visto  otro  igual! 

Cuánto  adorno! 
Be»m.  Tales  nobles 

mandáronle  preparar! 
A-LF.        ¿Y  habéis  visto  al  caballero 

que  acepta  el  reto? 
Bbrm.  fío  tal, 

que  no  soy  ningún  notario, 

ni  doctor,  ni  sacristán 

para  ver  á  quien  no  tarda 
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media  hora  en  espirar. 
Alf.       Gran  confianza  tenéis 

en  Tuestro  señor. 
Berm.  Dejad 

que  le  arremeta.— Yo  os  juro 

si  encuentra  donde  agarrar, 

qoe  caballo  y  caballero  ^ 

de  nn  bote  rodando  tan! 
Ald.       (Virgen  mía!) 
Alf.  Estáis  seguro! 

Bbkii.     Poco  en  Torlo  he  de  tardar! 
Ald.       (Antes  ciegues  que  tal  Teas!) 
Alf.       Pues  creo  que  su  rival 

debe  ser  bravo! 
Berm.  Le  has  Visto? 

Alf.       Su  caballo  dejó  ya 

y  con  su  mantenedor 

viene  al  palenque. — ^Affui  están! 

ESCENA  IV. 

DlCHOSy  ABURO  y  /I60TE,  armados  como  para  un  torneo  y 
calada  la  visera  del  easeo. 

Ald.       (¿Serán  Amaro  y  Jigote?) 
Berm.      Brava  figura  por  cierto! 
Jigote.    (Ay  Dios  miol  Ya  he  rezado 

diez  salves  y  veinte  credos!) 
Berm.     ¿Quién  de  los  dos  va  á  batirse? 
Amaro     Yo! 
Alf.  ¿y  es  vuestro  compañero 

el  mantenedor? 
Amaro.  Sí  tal! 

Jigote.    (Dios  te  salve!...)  (como  rezando.) 
Derm.  Lo  celebro! 

.  (Joven  parece  el  hidalgo,  (ai  Alfares.) 

y  casi  le  compadezco!) 

Antes  de  un  cuarto  de  hora 

el  combate  tendrá  efecto! 

Mi  señor  el  noble  conde 

de  Roupar  bajará  loégo. 
Jigote.    (Creo  en  Dios  Padre!...) 
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Bbrm.  Qué  os  pasa 

Amaro.    (Valor!  (Ap.  i  Jicote.) 

Jigote.  Ya!) 

Amaro.  Que  arde  eo  deseos 

de  presenciar  cuanto  antes 
ia  empresa  que  hoy  acometo! 

Alf.       (Tentado  estoy  á  jarar  (á  Aidonia.) 
que  está  temblando  de  miedo! 

Ald.        Temblando?  (Pues  es  Jigote!) 

Amaro.    (Me  va  á  perder  este  necio!) 

Alf.        El  casco  se  os  ha  torcido. 

(Arreí;;>Uuido  i  Jicote.) 

Jicote.    Sí,  eh?  (Cómo  me  divierto!) 

(Se  oye  un  redoble  fúnebre.) 

Rrrm.      Ved!  Ya  llega  doña  Ildara 
y  va  á  ocupar  el  asiento 
del  enlutado  balcón 
hasta  que  termine  el  duelo. 

Amaro.    (Madre  del  alma!) 

ESCENA  V. 


DICHOS,  U  CONDESA}  qnetoma  asiento  en  la  tribuna  entre  dos 

g-uardias  del  castillo,  y  el  CONDE   ROUPAR^  que  aparece   tras 

ella,  y  i  poco  bi^a  i  la  palestra» 


Jigote. 

Alo. 
Bkrm. 


Jigote* 

ROUPAR. 
\MARO. 
RoCPAft. 


Amaro. 

ROÜPAR 


(Yo  sudo 
y  tirito  al  mismo  tiempo!) 
(Pobre  doña  Ildara!) 

Ea! 
Para  batirse  dispuesto 
el  acusador  ya  baja! 
Ya  baja,  eh?  (Padre  nuestro!...) 
Mi  competidor? 

Yo  soy. 
Pues  urgen  ya  los  momentos, 
ante  los  jueces  del  campo 
nuestras  armas  mediremos. 
Cuando  gustéis. 

Vamos  pues; 
pero  prevenir  os  debo 
que  habéis  de  entrar  en  combate 
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coD  el  rostro  descubierto. 
Amaro.    Qué  decís? 
RocpAH.  Es  ley  del  Juicio! 

Jigote.    (Qué  tal?  Ya  pareció  aquello!) 
Amaro.    Yo,  señor... 
Roupar.  Hay  que  reñir 

cara  á  cara  sin  remedio. 
Áno.ser... 
Amaro.  Qué? 

lioupAR.  Que  os  lo  impida 

formal  voto  ó  juramento 
de  reñir  con  la  visera 
calada  siempre! 
Amaro.  (Ah!)  PUes  tengo 

hecho  ese  voto! 
Jigote.  .  (Qué  listo!) 

Roopar.  Nada  hay  perdido  por  eso! 
Pues  para  luchar  con  vos 
hay  un  grave  impedimento^ 
obedeciendo  las  leyes 
de  hidalguía,  .será  el  duelo 
con  vuestro  mantenedor! 
Jicote.    (Ay!) 

Amaro.  (Quién  pensara!...) 

ald.  (Me  alegro!) 

Jigote.    Conque...  conmigo! 
•  Roüpar.  Con  vos! 

Jk;ote.    (¡Yo  pecador  me  confieso!...) 
Roupar.  Supongo  que  aceptareis.... 
Jigote.    Es  que...  yo...  tampoco  puedo 

descubrirme  el  rostro! 
HiiUPAR.^  Cómo? 

Seréis  acaso  un  plebeyo? 
Jigote,    Quién?...  Yo? 
PiouPAR.  Por  qué  no  subís 

la  celada? 
Jigote.  Porque  temo 

que  si  rae  veis  el  semblante... 
08  quedareis  patitieso, 
y  no  me  gusta  abusar 
de  mi  fama  de  tremendo! 
Brrm.      Qué  dice? 
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RoDRAR.  Á  mi  tal  ultraje? 

Probad  á  imponerme  miedo! 

Desoubríos! 
Jigote.  Imposible! 

RoupAR.  Yo  os  desccibriró... 
Jigote.  Teneos, 

que  yo  también  hice  on  Toto... 

(De  no  arriesgar  el  pellejo!) 
RoDPAR.  Malhaya  la  suerto  mía! 
Jigote.    (Le  con?encí!} 
RoüPAR.  (Morir  debo 

por  Ildara  á  todo  trance!) 

Pues  bien,  á  todo  me  avengo,  (Á  Jigote. ) 

y  con  vos  he  de  batirme 

aunque  os  presentéis  cubierto! 
Jígotb.  (Ay  santa  Virgen  de  Arganzal) 
Amaro.    Conmigo  ha  de  ser  primero! 

Yo  soy  quien  vengo  á  lidiar! 
RouPAR.  Mas  él  me  insultó! 
Jicote.  (Perezco!) 

RoupAR.  Á  caballo! 
Capitán  y  Alp.       Si!  á  caballo! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  el  ABAD  DE  SAN  BERNARDO,  qne  aparece  en  Im 

iribnna  de  la  eosdesa. 

Abad.      Oid,  en  nombre  del  cielo! 

Todos.    El  Abad! 

Abad.  Cese  el  furor 

qne  á  la  lucha  os  empujaba! 

El  Conde  de  Arganza  acaba 

de  entregar  su  alma  al  Criador! 
Todos.     Muerto! 

Abad.  El  Ogro  es  su  asesino! 

f  oDos.     El  Ogro! 
Abad.  Con  fiera  saña 

le  mató,  y  en  la  montaña 

busca  á  su  fuga  camino. 
Alp.  7  Capitán.  Corramos! 

(ViMe  tef nidos  de  alpanoa.    El  Abad  y   Aldoata'' 
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b^an  á  la  palMtra.) 

Amabo.  Mostrar  ya  pyedo 

mi  rostro!  (Se  lavanU  la  celada.) 
ROUPAB.  Amaro!  (Le  abraza.) 

Abad,      (á  Roapar.)  [Qteresa 

que  nadie  sepa...  Condesa! 
Jigote.    Ay!  No  pasé  flojo  miedo!  (Sa  descubre.) 
Roupab.  ¡Cómo  de  placer  suspira 

mi  ansioso  peclio! 

IlDABA.     (AeercAndose  i  Amaro.)  Dejad 

que  estreche  por  fin... 
Abad.      (ConteDíéndoia.)  Pensad 

que  vuestro  pueblo  nos  mira! 
Roupab.  Vos  ignoráis  su  pasión! 
,  Abad.      No,  que  há  tiempo  me  ha  explicado 

sus  cuitas,  bien  traspasado 

de  dolor  el  corazón; 

y  yo  que  en  todo  el  recinto, 

de  Arganza  y  su  merindad 

ejerzo  la  autoridad 

del  papa  Clemente  quinto, 
'       en  necesaria  expiación 

de  sucesos  tan  extraños, 

03  condeno  á  doce  años 

de  amarga  separación! 

Es  necesario! 
Roupab.  (ai  Abad.)      Á  esperar 

con  TOS  mi  ventura  voy! 

Oye,  Amaro!  Desde  boy 

eres  conde  de  Roapar! 
Jigote.     (Carambita!) 
Ald.  y  quedo  sola! 

Roupab.  Tú  en  Arganza  mandarás! 

(Entregindole  el  pergamino  q«a  le  dio  el  Coade  do 
Arganza  en  ol  onadro  anterior.) 

Jigote.  (Caramba!) 

Ildaba.  y  te  casarás 

con  Amaro! 
Jigote.  (Carambola!) 

Ald.  Amaro! 
Ahabo.  Feliz  me  hallo! 

Jigote.  (Yo  presenciar  tal  unión? 
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Ed  la  primera  ocasión 
me  dejo  matar  de  un  gallo!) 
HouPAR.  Sus  inocentes  amores 

bendecid  mañana,  Abad! 
Heyes  de  armasl  Proclamad 
á  vuestros  nuevos  señores! 
La  muerte  á  borrar  no  alcanza 
e]  nombre  del  que  está  yerto. 
El  Conde  de  Arganza  ha  muerto! 
Vivan  los  condes  de  Arganza! 

(Mútie«k — ^Lm  Reye»  de  amiM  Ta«Weii  á  oeop&r  su 
tablado.  La  eonden  Ildara  te  retira  eon  el  Abad. 
Gran  eaadro  da  la  proelanueioa  y  eoronaeloD  de  Al- 
doasa  y  Amaro,  eon  dealle  yenaral  de  nobles,  rieos- 
homea,  hidalgos,  hombres  de  armas,  banderas,  ca> 
balloa,  ele.,  etc.  Repique  de  campanas.  Grandes 
aclamaeiones.  Las  damas  a^tan  sos  pafineios  desde 
laa  estradas,  etc.  Telón.) 


na. 


StAS 

improvisaciopTes: 

ES  »S  ACTO, 


Üt.  ittanud  Qtetúú  it  loe  %tttevó», 

Jtara    -t-fArwtniaMff   »n-  íAVaand  en.  tí  'teatro   de^ 
¿^rt'rt^Aa  con  eíAah%ókeo  oÑ'eío  de  eeüáru*'  laÁeróúa- 


círi/e  <M  ^mw  í/e  Dios,  nüaum  7. 


PERSONAS 


DON   HOMOBOIVO. 

CASILDA. 

IK>M   LUIS. 

DON   LEONARDO. 

DON  ANtoNio.       V  MUicianot  Nadonalfs, 

DON    MARTIN. 
DON    C/LMILO. 
ÚRSULA^ 

DON   DE0aRACIAS# 
LIllpRIO. 

T^iiicianos  Nacionales.  =  Máscaras  de  ambos  sexos  ¿fs. 


Ia  esOBDA  et  en  Madrid.  Sala  en  casa  de  D.  Homobono. 


ACTO  ÚNICO. 


ESCENA.  PRIMERA, 

DOT^  HOMOBONOy  DON  DEOGRACIAS.   • 

Deo.  \  Deo-^atias  I  ¡Oh  señor  D.  Homobono ! 
Hom.  Bien  venido  aea  usted,  señor D*  Deogractas...  y 

i  Dios  sean  dadas. 
Deo,  Sí,  D.  Homobono;  dadas  le  sean  porque  al  fin 

ha  puesto  término  á  las  penalidades  y  miserias  de 

sus  siervos  escogidos,  concediendo  un  triunfo  cora<^ 

pleto  á  las  banderas  de  la  Fé. 
jHom.  ¿Con  qué  es  cierto f  ¿Con  qué  bemos  tomado  d 

Bilbao? 
Deo,  Nosotros  no,  amigo  mío. 
Hom.  Pues...  ¿cómo...  quién. «.  * 

I}eo,  Hablemos  con  exactitud.  Quien  ha  entrado  en 

la  rebelde  villa  es  nuestro  bizarro  ejército,  y  á  su 

cabeza  el  mas  amable,  el  mas  timorato  y  el  mas  teo^ 

crátjcamente  perlinas  de  los  monarcas:  Carlos  quinto. 
Hom.  Eso  quería  decir.    ¡Oh  dicha!    ¡Oh  regoeijo! 

Venga  un  abrazo. 
Deo.  Con  toda  mi  alma,  fse  abrazanj* 
Hom.  ¿La  noticia  se  confirma  por  lo  i^isto? 
Deo.  £ft  positiva.  Acabo  de  hablar  con  el  aAdarin  ^e 

la  ha  traido.  t 

Hom.  ¿De  veras? 
Deo.  No  le  traigo  conmigo  porque  ha  ¡do  á  presenMi*- 

se  á  los  de  la  Junta  Apostiólica  que  están  reunido»  en 

Ídem  extraordinaria. 
Bom.  Cuidado  no  sea  ese  menságero  algún  tuno  e$la« 

fador...  .«  . 

Heo.  No  lo  crea  usted.  Es  de  los  nuestnos/carl¡Ma':de-- 

cídido,  hijo  del  Sacrbtan  do  Onaief. -^  ¡Figiirene 

usted!... 


Hom.  Como  el  gobierno  usurpador  no  £ee  nuda..^ 
Deo.  Auto  en  favor.  Guando  esos  herejotcs  Gallan^  ó  no 

saben  nada,'  ó  no  es  bueno  lo  que  saben. 
Hom.  Tiene  nsted  rason  ^  señor  canónigo.  Y  por  olra 

I  arte ,  esa  victoria  no  nos  debe  sorprender.  Siempre 
emos  contado  j  siempre  hemos  debido  contar  con 

ella.  ¿Y  cuándo  ha  sido  la  entrada  triunfal  de  mi 

amo  V  señor  en  la  capital  de  su  señorío  de  Vizcaya? 
Deo.  Én  el  dia  de  la  vigih'a  de  Natividad,  vulgo  noche 

buena ,  i  las  doce  en  punto  de  la  misma. 
Bom.  Aquí  veo  yo  la  mano  de  Dios.  A  esa  hora  entra^ 

ron  en  Belén  los  Reyes  magos. 
Deo.  Es  negocio  concluido.  De  esta  hecha  truena  la 

Constitución.  Para  carnaval  tenemos  aquí  i  nuestra 

augusto  amo.*. 
Hom.  Que  en  gloría  está...  Digo,  que  Dios  guarde. 

Creí  que  hablábamos  del  otro.  ¿Con  que  por  canaval? 
Deo.  Sí.  ¿Quién  lo  duda  ? 
Hom.  Bien  pensado.  Así  será  mayor  el  regocijo.  Su 

coronación  vendrá  como  de  molde  en  carnestolendas. 
Deo.  Para  entonces  ya  le  habrá  reconocido  pública  y 

solemnemente  el  Santo  Padre... 
.Hom.  ;0h!  el  Papa...  por  supuesto. 
Deo.  Y  la  Prnsia. 
Hom.  i  Bueno!  Me  parece  que  han  de  ser  muy  buenos 

sugetos  los  prusianos. 
Deo.  Y  el  Austria ,  y  la  Cerdena,  y  ^I  autócrata  Ae 

todas  las  Rusias. 
Hom.  ¡Oh  delicia!  Otro  abrazo  (^se  abratanj.  Pero  ¿í" 

game  nsted:  ¿cómo  nos  gobernaremos  con  loglaterra 
-    y  con  Francia  ? 
Deo.  Per  mi  voto  declararíamos  la  guerra  á  ambas  na- 

eiones;  pero  mas  político  será  el  concederles  una 

completa  amnistía. 
Hom.  Sí.  No  se  diga  que  abusamos  de  nuesbra  supe- 
rioridad. 
Deo.  En  el  último  apuro  contentaremos  á  los  ingleses 

admitiendo  «n  empréstito,  j  nuestro  poderoso  sobe<- 
[    rano  hará  td  sacrificio  de  casarse  con  la  bija  de  Luis 

Felipe.  < 


Bom.  Abona  llega  el  tiempo  de  las  mercedes.  A  usted 
le  dará  por  lo  menos  un  Obispado. 

Dea,  Cuento  oon  él.  Y  á  usted  no  le  Tendría  mal  una 
Intendencia...  aunque  fuese  la  de  Barcelona. 

Hom.  Hombre  ,  'jo  no  soj  ambicioso  ni  ^  á  Dios  gra- 
cias y  necesito  empleos.  Amo  j  sirto  á  mi  Rey  as¿#.. 
de  buena  fé ,  por  simpatía ,'  por  tradición.  ••  ^qne  sé 
JO  ?  Porque  mi  confesor  me  ha  dicho  que  D.  Carlos 
debe  reinar  por  derecho  di? ino  j  y  que  si  no  le  acato 
como  á  soberano,  incurriré  en  escomunion  mayor* 
¿Y  qué  dice  de  Espartero  el  andarín? 

Deo.  Ha  sido  batido ,  destrozado.  Eguía  leba  muerto 
mas  de  tres  mil  hombres.  Yillarreal  le  ha  cogido 
prisioneros  diez  bato!  Iones,  y  toda  la  artillería,,  y  ha- 
gages,  y  sigue  el  alcance  de  los  dispersos*..  Vamos; 
á  estas  horas  no  existe  el  ejército  de  la  Reina. 

Hcm.  iPobre  gente! 

Deo,  ¡Cómo!  ¿Usted. los  compadece? 

Hom.  Hombre,  sí,  a  los  muertos...  Ya  Te  usted ;  ana* 
que  enemigos.  Dios  nos  manda... 

Beo.  Los  liberales  no  son  prójimos. 

Hcm.  Pues  yo  creía...  Y  diga  usted ,  ¿  odmo  se  tomó 
la  placa;  por  asalto  ó  por  capitulación  f 

Dúo,  Por  capitulación.  Eso  es  lo  que  me  tiene  disgus- 
tado. A  todos  los  debían  haber  pasado  á  degüello  en 
honra  y  gloria  de  Dios. 

Bam,  Por  Dios^  D.  Deográcias.  Esas  ideas..* 

Beo*  La  religión  pro&nada  necesita  expiaciones...  A 
bien  que  ya  se  inatalari  el  Santo  Oficio ,  de  cuyo 
tribunal  soy  indigno  miembro ,  y  purgaremos  á  la 
católica  España  de  esa  infernal  semilla.  A  otra  cosa: 
nuestros  bermant>a  del  norte  necesitan  socorros  mien- 
tras se  ajusta  el  empréstito  consabido.  ¿Qué  donatiyo 
envía  usted? 

jEíoifi.  Dos  mil  reales  tengo  disponibles.  Quisiera  ex** 
tenderme  á  mas|  pero  amigo,  como  esto  es  el  pan  de 
cada  dia,  no  bastan  los  tesoros  de  Creso... 

Deo»  PoQO  es;  pero  si  todos  hacen. un  esfuerka..  A  la 
.noche  Tendrá  el  d^pomUrb,  y  le  e^jMvgwA  usted 
esa  cantidad*  .1       ' 


ffom.  El  subsidio  dt  uite4  será  major.  Un  prebendado,. 

Deo.  ¡Calle  usted,  por  Dios,  D.  Homoboao!  ¡Si estoy 
pereciendo iLits  rentas  menguan,  las  contribuciones 
crecen...  Y  laego  el  gasto  de  mi  casa...  el  ama... 
la  sobrina... 

iiom,  ¿Con  qué  usted  no  puede  contribuir  con  nada? 

Deo.  Con  nada  en  metálico ;  pero  no  seré  parco  ea 
fervorosas  oraciones. 

ffom.  (Si  no  temiera  ofender  á  Dios  diría  que  este  ca- 
ra es  un  egoísta  y  un  caribe.) 

¡)eo.  ¿Supongo  que  tendremos  ponchada  á  la  nocbe? 

JBom.  ¡Pues  podía  faltar  en  día  de  tanto  jubilo!  Ya  kn 
está  previniendo  la  Úrsula,  qu^  tiene  unas  manos 
primorosas. 

/>tfo.  ¿Y  habrá  también  algo  que  echar  á  perder*^ 

fiom.  No  hay  onidado.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  El 
.gaudeamus  será  completo.  Ya  están  avisados  los 
amigos... 

fho.  Bien.  Guando  yo  vneWa,  traeré  algunas  cartas, 
de  que  ha  sido  portador  el  andarín ,  y  conBrman  1q 
que  ha  dicho  de  palabra.  Las  leeremos  en  amor  y 
compañía ,  y  brindaremos  á  la  salud  de  nuestro  Rey. 
¿  Pero  estaremos  seguros  7  Úrsula  no  me  da  cuidado 
porque  es  carlista  i  maobamartillo^  pero  esa  mocha* 
cha,  esa  Casilda... 

flom,  ¿Qué  sabe  ella  lo  que  hacemos  allá  dentro  á 
una  legua  de  su  aposento? ^Ni  qué  tiene  de  pardcuiar 
que  yo  obsequie  en  mi  casa  á  cuatro  amigos?  Y  ade- 
mas, Casilda  es  liberal,  harto  lo  siento^  pero  aunque 
sospechase  algo  es  incapas  de  una  villanía. 

Deo,  Ea,  pues  hasta  luego. 

fiom.  Yeoga  tisi^ed  temprano  y  echaremos  un  me  i* 
diator, 

ESCENA  n. 

'    '  '  BON     HOlif  OBONO' 

Ésloyioco  de  contente.  Por  fin  triunfa  la  etiusa  del 
'trono  y  ^el  altar.  Aquel  pobre  señor  que  andaba  tires 
anos  há  de  Onate  á  Durango,  que  eS'Céme  qiuen  di- 
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ce  de  Ceca  en  Meca,  tendrá  ja  domicilio  fijo  y  aea*^ 
bará  de  pasar  tnbajoc  ¡Qué  bnenaa  pascuas  nabrá  te- 
nido!.««  Pero  esta  muchacha  oue  no  acaba  de  Teñir 
Lya  está  anocheciendo...  Salió  con  las  del  cuarto 
jo,  bien  ¿  disgusto  mio;  pero  se  empeñaron...  ¿Y 
Salen  se  atreve  á  desairar  á  la  familia  de  un  dipola- 
o?  AhJ  ja qjuerrá  Dios...  Pero  oigo  hablar  á  la  puer- 
ta... £l]as  son.  Sentiré  que  se  les  antoje  entrar...  No: 
se  despiden..^  Me  alegro. 

ESCENA  III. 

DON   HOMOBOKO,   CAIILDA. 

Cas.  Buenas  lardes,  querido  tio. 

Hom.  ¿Qaé  hora  es  esta  de  Teoir?  Todo  el  dia  por  esos 
mondos  hecha  una  pindooga... 

Cas»  ¡A  j,  tio!  ¡Si  viera  usted  que  brillantes  estaban  los 
batallones  de  la  Milicia!  Parecian  veteranos.  ¡Lásti- 
ma es  que  baja  hecho  tan  mal  dia  I 

Eom,  ¡Pues !  ¡Aventurarse  á  coger  una  pulmonía  por 
ver  esas...  mogigangas! 

Cas.  Tío  ,  no  diga  usted  blasfemias.  ¿  Mogiganga  lla- 
ma usted  á  la  patriótica ,  á  la  imponente  j  sagrada 
ceremonia  de  beudecir  las  banderas-  de  la  patria,  y 
de  entregarlas  á  sus  hijos  predilectos  que  han  jura- 
do defenderlas,  j  si  es  preciso  sellarán  con  sangre 
su  juramento! 

Hom.  ¡Juramento  sacrilego!  Banderas  alzadas  contra 
el  mas  legítimo,  el  mas  santo  de  los  re  jes!  ¡Impíos! 
¡Atropelladores  de  la  lej  sálica! 

Cas,  ¿Qo¿  viene  á  ser  eso  de  la  lej  sálica? 

Hom,  Es  una  cosa  que  no  he  comprendido  bien  to-? 
da  vía ;  pero  la  invoca  mi  augusto  amo ,  j  eso  bas- 
ta para  que  jo  la  venere  como  cosa  del  cielo. 

Cap.  Y  á  mí  me  snena  tan  mal  eso  de  lej  sálica.. i 
Me  snena  á  cosa  de  estrangis^  j  harto  será  que  la 
bajan  saneionado  las  Cortes  de  Castilla. 

Hom.  ¡Cortes,  Cortes!  Conctliábnloa  de  Sat|jDás.  ¥#«• 
reconosco  inas  corle  qno  ú  de]  Aej« 


4!as.  ¡Y  qué  bonitas  banderas!  Si  Tien  uitéS...  So^ 
moradas.  Así  era  el  pendón  de  Padilla. 

Som^  ¡Calla y  pendón!  Padilla  fué  on  aleo,  ancarr 
bonario. 

Cas.  Está  usted  en  an  error,  baen  tio;  Padilla  fué  may 
buen  caballero  y  algo  mejor  cristiano  que  esa  cleri* 
galla  idiota  y  fanática  que  le  tiene  á  ui^led  embaucado. 

Hom.  Por  vida...  No  me  hagas  perder  la  padencia, 
porque  haré  una  de  pópulo  bárbaro*  ¿Que  entiende 
ella,  la  mocosa... 

Cas,.  Usted  es  el  que  no  entiende  de  la  misa  la  media^ 
Yo  marcho  con  el  siglo. ' 

Hotn-  ¡Otra  hercgía!  ¡El  siglo! 

Cas.  Si  señor ,  con  el  siglo  XIX ,  y  nsttd  es  un  sf^to 
Taron  que  se  ha  estacionado  en  el  siglo  Xill. 

Hom,  Si  señora,  y  me  estoy  en  mis  trece. 

Ca^.  Por  eso  oí  yo  decir  el  otro  día  que  era  osted  nn..* 
¿Cómo  dijeron/  Sinapismo...  Un  anacronismo.  Ya  se 
vé ,  como  usted  no  se  trata  con  gente  de  este  mun- 
do, ni  lee  mas  periódicos  que  el  almanaque  y  el  año 
cristiano ,  ni  asiste  á  las  sesiones  de  Cortes ,  ni  es 
Miliciano  Nacional...  Es  una  lástima  que  haya  cum- 
plido usted  los  cincuenta  anos  y  no  le  comprenda 
la  ley,  porque  estoy  segura  de  que  en  las  filas  de  los 
patriotas  cambiarla  usted  de  ideas... 

Hom.  Nada  de  cambios.  ¡Nada  de  ideas!  ¡Td  me  quie- 
res pervertir !  Nada  de  Milicia ,  nada  de  banderas 
como  no  sea  el  pendón  de  mi  cofradía. 

Cas.  i  Válgame  Dios,  qué  obcecación ,  y  qué  temeri- 
dad, tio!  Y  yo  le  quiero  á  usted  sin  embargo»  porque 
en  el  fondo  es  usted  tan  bueno  como  en  el  nombre. 

Hom,  Sí  tal.  Homobono.  Este  es  nombre  latino. 

Cas,  Que  en  castellano  quiere  decir  un  pebre  hombre. 

Hom.  No.  Un  hombre  de  bien. 

Cas,  Y  un  tío  excelente  que  me  trata  con  todo  el  ca* 
riño ,  con  toda  la  indulgencia  de  un  padre.  Solo  en 
una  cosa...  ¡Mal  hayan  los  que  tan  mal  le  aconsejan 
á  usted!  Si  usted  eceyese  á  su  sobrina* •• 

Hora.  La  sobrina  es  la  que  debe  creer  al  tio,  y  pensar 
99ino  él  pic^nsa,  y  <^rar  como  él  iÁra*  Este  es  ei 
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haen  sUtema  y  el  qne  liga  oiro  esU  dejado  de  )a 
mano  de  Dios.  Yo  nunea  me  atreví  á  discarrir  maa 
qoe  mi  padre ;  mi  padre  fué  copia  literal  de  mi 
abuelo,  mi  abuelo  se  contentó  con  ser  la  segunda 
edición  de  mi  bisabuelo,  y  así  retroactivamente. 

Cas.  ¿Pero  cómo  quiere  usted  que  una  renuncie  á  la 
facultad  de  discurrir?  Eso  sería  ofender  á  Dios  que 
quiso  hacerme  racional.  Yo  soy  una  pobre  mnona- 
cha  que  sabe  muy  poco  ó  nada ,  pero  con  mi  escasa 
lu2  natural  comprendo  que  hay  dos  cosas  á  que  no 
pueden  renunciar  ni  el  hombre  ni  la  muger :  la  luz 
de  su  inteligencia  y  los  afectos  de  su  corazón.  ¿  £s 
culpa  mia  el  haberme  conrencido  de  que  los  pue- 
blos son  maa  felices  bajo  el  suave  imperio  de  las  le- 
yes que  bajo  el  férreo  yugo  de  la  tiranía?  ¿Es  culpa 
mia  el  amar  á  D.  Luis  y  aborrecer  á  D.  Gnsóstomo? 
Yo  tengo  un  tio  y  un  corazón.  £1  corazón  me  incli- 
na á  un  novio  contra  el  dictamen  de  mi  tio ;  el  tio 
se  ha  tomado  la  indtil  molestia  de  buscarme  otpo 
novio  reprobado  por  mi  corazón.  ¿A.  quién  debo  yo 
obedecen  <l  corazón,  ó  al  tÍo? 

ifom.  }Hu...  que  retórioa  de  Sstaniís !  Ye  no  entiendo 
ni  quiero  entender  esa  algarabía.  D.  Grisóstorao  ea 
cristiano  viejo. 

Cas.  I  Un  carlista  oomo  una  loma ! 

Hom,  Hombre  de  carrera. 

Cas.  Jubilado  de  la  Nunciatura. 

Hom.  Tiene  haciendas  en  Rascafria  y  en  Gahipagar. 

Cas.  ¡Tiene  cincuenta  y  cuaUa  anos !  £1  novio  de  m¡ 
elección  es  joven.  «^ 

üom.  Rs  Nacional.  . 

Cas.  Es  buen  mozo..^ 

Hom.  Es  periodista^ 

Cas.  Es  abogado... 

Hom.  Es  poeta,  y  poeta  romántico.».  ¡Gran  Dios!í! 

Cas.  To  no  puedo. ••  yo  no  quiero  casanne  con  D. 
Crisóstomo. 

Bom:  Enhorabtiéiia,  pero  si  yo  te  be  de  dotar,  7  si  on 
día  has  de  ser  tii  mi  heredera ,  10  te  casarás  con 
J>.  LniSf 
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Hofit.  EnUarios  dirá  osied. 

Urs.  Sí  I  eso.  Lai  monpius  han  necibida  «na,  y  ear^ 
tas  9  y  gacetas  de  Uñate... 

Cas.  (¡Dios  Buo!  ¿Será  cierto?) 

Vrs.  Las  monjas  están  qae  bailan  de  contento )  partí- 
colarmeote  la  madre  SanturrimnndL.. 

Hom.  Sanciorum  omnium^  Señora  Ursola.  Con  la  ale- 
gría dioe  usted  disparates  que  no  están  escritos. 

Vrs.  ¡Si  tiera  usted  con  qué  ferror  han  cantado  las 

Eobrecitas  el  Tadeo  Laudamus!**.  A  prop¿sito :  en 
I  cómetiva  del  Rey  rienen  los  dos  benditos  Tadeos 
de  gloriosa  memoria:  D.  Tadeo  Ignacio  Gil  y 
P.  Francisco  Tadeo  Galomarde.  ¡Que  gusto  1  Y  ten* 
dremos  Inquisición,  y  roluntsrios  rialistas...  ¡Obi 
Yo  reso>  yo  canto...  yo  bailo...  (Bailando y  hacien- 
do extravagancias),  Pitita...  Pitita...  ¡Gbocolatis  re- 
filorioy  y  gloria  á  Dios  en  las  alturas! 

Cas\  (Me  toy  por  no  arañar  á  esa  maldita  bruja).  Men- 
tira, mentira  todo...  (Hagamos  de  tripas  coraion). 

Vrs.  ¿Mentira?  Que  si  quieres...  Usted  rerá  las  cartas 
geógrafas. 

Botn.  Autógrafas. 

Urs.  Pues.  Ello  es  cosa  de  ortografía. 

Cas.  No  quiero  oír  nada,  no  quiero  rer  nada.  Aunque 
eso  sea  cierto ,  que  no  lo  creo ,  Bilbao  no  es  mas 
que  Bilbao.  La  Libertad  triunfará ,  mal  que  os  pese, 
canalla  maldecida...  (¡Infeliz  de  mi !)  ¡Execración  al 
Principe  rebelde!  ¡Viva  la  Constitución! 

ESCENA  V. 

DON   HOMOBOKO  ,    URSUIA.* 

Urs.  ¡Jesús»  Jesús,  qu¿  desesperada!  Esa  muobacba 
üene  el  enemigo.  Usted  debe  atarla  corto.  ¡  Oh  I  si 
fuera  cosa  mia... 

Hom.  ¿Ou¿  quiere  usted?  Ese  moiuelo  la  tiene  trabu- 
cado el  seso ;  paro  cuando  ella  se  desengañe.*.  Aho- 
ra no  la  debemos  hostigar.  Seamps  generosos.  ¿Con 
que  Iss  madres  tan  contentas ,  eb?    . 


Vr^*  ¡Figdrese  oslad  si  lo  estarán!  Cómo  qué  ya  esUi'* 

Im  dada  la  árien  para  asprimir  también  su  contento. 

Ham.  Suprimir.  Hable  usted  con  propiedad  por  las 

once  mil  vírgenes,  señora  Úrsula, 
Urs,  ¡Tomal  ¿Qué  mas  iff  fin  entendiéndome  usted... 
Laa  que  lo  van  á  pasar  mal  ahora  son  esas  Tagamnn* 
das  que  se  ban  singularizado. 
Hoift.  Secularizado ,  moger.  No  bay  pseiencia. 
Urs,  ¡Bendito  sea  Dios!  Taño  se  rerán  perseguidas 

eaas  pobrecitas  por  la  caja  de  mortificación* 
Hom.  De  amortización.  Por  TÍda..^ 
Urs»  Eso  i  de  amortajacion. 
Hom.  Basta  y  basu.  Yaya  usted  á  disponer  el  ponche, 

y  procure  usted  no  hacer  tandbien  en  la  ponchera 

algún  solecismo. 
Vrs.  No  tenga  usted  cuidado.  Yoj..^  ¡Ab!  Se  me  óItí- 

daba.  Las  mongitas  me  ban  dado  en  albiricias  una 

bandeja  de  tortas  benditas  y  una  fuente  de  natillas 

que  da  gozo,  con  su  canela ,  y  dibujada  en  ella  la 

cruz  de  Cararaca. 
Hom.  Me  alegro.  Así  será  mas  cumplida  la  fiesta.  Pon* 

galo  usted  todo  en  la  mesa ,  y  saque  usted  también 

aquel  frasco  de  tintilla  de  rota. 
C/rj.  Diga  usted,  ¿no  hay  unos  jueces  eclesiásticos  qu^ 

se  llaman  así? 
Hom*  SL  EX  tribunal  de  la  Rota. 
Urs»  Pues  ahora  beberé  yo  la  tintilla  con  mas  placer  / 

aunque  siempre  me  ha  gustado  así...  por  un  distinto 

natural. 

ESCENA  VL 
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Hcm.  La  buena  de  Úrsula  dice  mas  barbarismos  qud 
palabras^  pero  es  carlistii  acérrima ,  muy  buena  cris^ 
tiana  y  sobresaliente  repostera.  ¡Qué  buen  rato  tamos 
á  tenor!  ¡Con  qué  cordialidad  toy  á  brindar  por  la 
salud  y  prosperidad  de  mi  Siffior!  Harto  será  que  no 
sne  ponga  yo  alegrillo  esta  noche.  ¡Qué  felices  tamos 
á  ser  bago  el  absoluto  cetro  paternal  de  Carlos  V,  y 


(Í6) 

qaé  nó  han  tisIo  al  andaría ,  ni  han  Labiado  coa  íá 
madre  Sanctorum  Onminm). 

tjois.  Si  asted  lo  duda ,  muy  pronto  se  desengañará. 

/íont.  Bio :  si  jra  no  dado... 

Leo.  El  8enor  no  nos  oree  por  nneslra  palabra  ^  j  jo 
debería  pedirle  una  satisfacción,.. 

Hom.  (\ky  Santo  Dios!  ¡Un  desafio!  Perdone  osted^ 
yo. .  * 

LeOs  Pero  es  un  anciano,  y  no  me  está  bien  el  batir- 
me con  éh 

Hom.  (¡Respiro!) 

Cas.  Ni  yo  permitiría. i. 

Leo.  Pero  de  aquí  uo  me  voy  hasta  que  venga  la  Cá- 
.  ceta  extraordmaria  y  caiga  de  su  asno> 

Hom.  No  hay  necesidad^  Ta  caigo,  yá  Caigo.  (¡A.y  qu^ 
angustia  I) 

Cam.  Bien  pensado.  Esperemos  aquí  la  Gaceta. 

Todos.  jEsperémos! 

Hómé  ( {Virgen  Santa!  ¿Y  mis  convidados  que  van  d. 
▼enir..«  Ustedes  son  muy  dubnos ,  y  yo  tengo  fcumo 
placer...  (como  si  me  ahorcaran). 

Mari.  Gracias  /  gneias^ 

Ant.  D.  Homobono  es  una  alliaja* 

Luis.  Escdselos  usted*  (en  voz  baja)  Son  unos  ato- 
londrados.. &  pero  no  hay  cuidado*  Aquí  estoy  yo. 

Hom..  (íL  ver  si  echándola  de  muy  patriota  me  desha* 
go  de  ellos).  Se&ores,  la  empresa  de  Bilbao  me  col- 
ma de  regocijo,  y  la  justa  causa...  las  doctrinas  y 
los  intereses  sociales...  ¡Yiva  el  ejérdto- vencedor) 

Todotf  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Luis.  ¡Bravo,  D.  Homobono! 

Gas.  Ah!  ¡Con  qo¿  gozó  le  oigo  á  usted  explicarse  asi! 
Algua  ángel  ha  tocado  ese  coraaon... 

Hom.  To  doy  por  recibida  la  Gaceta  extraordinaria. 
Y  sí  ustedes  no  se  quieren  molestar... 

Cas.  Supongo  que  recordará  usted  su  palabnu.» 

Hom.  SL  recuerdo  ,  su 

Gas.  ¡Qu¿  dicha !  Tu  no  sabias...  (d  D.  Luis)  Mi  baéu 
tío  me  había  prometido  consentir  en  nuestro  enlace 
ai  Espartero  entraba  enAílbaOi 
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is.  ¡Querida  esposa! 
Ant.  ¡Bien! 
Lieo.  ¡BiraTo! 
Mar,  ¡Viva  D.  Homobono ! 

Hom.  Próntt).  { ¡No  se  itán!) 

£tfo.  ¡Silendo!. ..  Me  ñealo inspirado. . .  ¡Tintéf o ,  papel..! 

Voy  ^  improTisaír  un  ditirambo  á  las  glorias  de 

Bilbao. 
3far.  ;  T  JO  un  soneto ! 
jínt.  ¡Yyonnaoda! 
JLuis,  ¿Y  habrá  de  estar  ociosa  mi  lira  en  tan  ventufo* 

sos  momentos?  No.  Inspírame,  Deifico  Niimen. 
ffam,  (¡Dios  poderoso!  ¡Todos  poetas!  ¿Qué  ?a  á  ser  de 

mí?) 
JLeo.  j  A.  la  ittesa ,  á  la  mesa ! 
Mar,  A  componer. 
Jínt.  ¡Felia  pensamienbo! 
Luis,  ¡A.  improvisar! 

C Acuden  todos  d  la  mesa ,  ^ue  habrá  Cún  esort-* 
banüif  Y  se  ponen  d  escribirj, 
Hatn,  (¡£h!  Ya  sé  han  establecido  aquí.  ¡Diés  ine 

favorezca ! ) 
Gam,  Yo  también  be  de  improvisar,  si  no  versos ,  mií- 

sica  para  ellos.  Antonio,  escríbeme  un  himno mareial. 
Ant,  Justamente  eso  es  lo  que  estoy  haciendo.  Mira, 

mira.  Ya  está  el  coro. 
Cawn,  ¡Viea!  Me  gusta,  me  gusta.  ¿Hay  por  aquí  papel 

pautado?... 
Hom.  (Dt  que  no.  ^^  Casilda  que  nú  lé  ojej,  ¡Ya  lo 

llene  en  la  mano ! ) 
C<tr.  Tome  usted,  tome  usted...  (Le  dd  papel  de  mú" 

sica  que  sacard  del  cajón  del  piano). 
tíont.  (?EsU>me  falubaf) 
Cam.  Manos  á  la  obra.  (Sé  sienta  á  componer  al  la^ 

dode  D,  Antonio), 
Ant.  Ya  está  la  primer  estrofa. 
(kan.  jBieü!  Daeasíiabos  con  el  coarto  agudo...  iTia,  r¡, 

á..«  ra...  tran...  trio...  Hazte  un  poco  mas  allá. 
Lmo.  ¿T  usted  no  improvisa  algo,  señor  D.  Homobono? 
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ttrnnf,  Hombre^  ¡si  yo  ii«  soj  poeu^  ni  en  mi  tUU  ta^ 
he  Tisto  mas  gordas!  Bien  quisiera  pulsar  la  cíura 
de  TemístodeSy  6  la  lira  de  Epamioondas  para  en- 
•alsar  dignamente... 

Cus.  ]Ahy  qué  idea  tan  felis  me  ocurre!  El  patriotis-^ 
mo  de  mi  tio  es  prosaico.  JVo  hará  versos  de  repen— 
le  \  pero  improvisará,  y  su  improvisación  no  ha  de 
ser  menos  celebrada,  menos  oportuna  que  vuestras 
odas  7  vuestros  sonetos. 

Hom.  ¡Chiquilla!...  (Qué  va  á  decir  esa  desesperada ? 
^r Qué  diablos  he  de  improvisar  yo,  como  no  sea  un 
miedo  cerval?) 

Cas.  Sí,  amigos  míos.  Mi  tio  es  filantrópico.  To  leo  en 
8tt  corazón.  El  amor  de  la  patria  hace  portentos.  Qué 
diríais  si  en  este  momento  os  sorprendiese  agrada- 
blemente con  crema  y  bizcochos,  y  dolcesy  y  lorias,  y 
un  piélago  de  exquisito  ponche? 

Hom.  ¡Muchacha!...  (Por  vida  de  Satanás...)  Nada...  £» 
una  niñería... 

Cas*  Pues...  un  pequeño  refrigerio...  Ustedes  disimu- 
larán la  confianza. 

Luis.  ¡Ponche!  ¡Ahí  es  nada!  ¡El  néctar  de  los  Dioses 
románticos! 

Leo.  ¿Quién  no  se  sentirá  inspirado  después  de  saborear 
el  grato  licor? 

Todos.  ¡Que  lo  traigan,  que  lo  traigan! 

Hom.  Señores...  (Si  hoy  no  reviento...)  Casilda...  (¿#¿a- 
mandola). 

Cas.  Ahora  mismo,  sí.  ¡Úrsula!  ¡Liborio!  ¡El  ponche! 

Mar.  ¡Viva  y  vuelva  á  vivir  el  ciudadano  D.  Homobono! 

Cam.  ¡Nuestro  improvisado  Anfitrión! 

Ant  ¡Nuestro  Ganimedes! 

Hom.  Gracias...  To  no  merezco... 

Luis.  ¡Viva  el  ponche ! 

Mar.  ¡E  Islas  adyacentes ! 

Cas.  Xá  está  aquí. 

Llegan  Ursulay  lAborio  con  ana  mesa  y  en  ella 
una  gran  ponchera^  y  lo  demos  ifue  ha  indicado  cí 
dídlogo*  Colocan  la  mesa  al  lado  de  la  yue  ocupan  lo^ 
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poeias,CasSda  Bena  copas ^  y  eUús  se  levantan ^  comeh^ 
beben  y  se  sientan  otra  vez  d  componer^  vuelven  d  bé* 
her ,  jr  sigue  por  largo  espacio  este  continuo  wia- 

vimienio. 

ESCENA  VIII. 

LOS   MISMOS,    UB8ULA,   UBORlO. 

jínt.  ¡A  beber...!  ¡  A  beber  I 

Cam.  ¡Alegtía! 

Ürs.  ¿Qvié  es  esto,  senór D.  Homobono?  fen  voz  bdjaji 

Ham.  ¿Qu¿  sé  yo?  El  demonio  que  anda  suelto. 

Urs.  ¡Aun  no  ío  sabe  usted  bien !  Han  preso  al  canó^ 

liigo  7  á  otros  de  los  nuestros... 
tiom*  ¡Dios  mío!  ¿Que  me  cuentas? 
Luis.  ¡Exquisito! 
Leo.  ¡Sobeil>io! 
^nt,  ¡Sabroso! 
Affir.  ¡Riqm'simo! 

Cam.  'Celestial!  ¿Lo  ha  hecho  usted,  madk«  mia? 
Urs.  Sí  señor;  pero  yo  no  soy  madre  de  nadie,  .y  mi* 

cho  menos  de  locos,  y  de... 
ffont.  (¡Prudencia!;  (bajo). 
Luis.  Bien  dicho.  ¿Quién  te  manda  ofender  el  pudor 

de  esa  inespegnaole  vestal? 
t/rs.  ¡Beberse  esos  condenados  el  ponche  destinado  i... 
JHom.  ¡Cómo  ha  de  ser !  (ambos  aparte)  Tengamos 

paciencia. 
Urs.  ¡Y  en  su  boca  descomulgada  las  tortas  benditas, 

la  croa  de  Cara  vaca...  Si  hoy  no  me  dá  un  patatús,  a 
Hom.  ¡Silencio!  Dios  mejorará  susboras. 
Luis  ¡Una  cepita ,  querido  tio ! 

Hofn.  Gracias...  sobrinito...  Yo  no  lo  gasto...  (¡Mien- 
to que  sí  lo  gasto ,  aunque  no  lo  bebo  porque  se  me 

volvería  rejalgar ! ) 
Cas.  Ahora  me  vengo  de  tí,  (aparte  d  Ur^ulajy  vieja 

socarrona. 
Leoé  Vaya  niui  cepita ,  doüceUa. 
Urs^  üo  señor.  Yo  ayuno. 
Mar.    Vamos:  para  brindar  por  la  Libertad. 
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Vrt.  Yo  DO  brindo  por  om  Señora,  ¿9M  nsted?  To  105 
dosafeutoi  yo  woj  carüsta  noU... 

Hom  ¡Unola! 

Urs.  no  callo ,  no  quiero.  Esioy  llena  de  venenot.. 
Pero  ya  Tendrá  el  Rey  disoluto,  y  Terémos... 

líom,  {[kj  Dios  elerno!)  Mo  hagan  ustedes  caso» 

Cas»  Es  una  bruja. 

Cam*  A  fuera  la  loca. 

3£ar.  A  fuera  la  energiimena. 

Urs.  ¡Judíos! 

Leo*  ¡Trágala! 

jine.  ¡Ghucba! 

Urs.  ¡Rivolocíonaríos! 

Hom.  Señores  y  suplicOéo 

Urs.  ¡Fraimasonc»!  (F'úseJ. 

Luis.  ¡Yaya  que  la  yieja  es  templada! 

Hom.  Por  Dios ,  no  la  pierdan  ustedes,  ta  naA 
mentecata. 

Leo.  ¿Quilín  bace  caso  de  una  senectud  fanática  y  bor- 
racha} Prosigamos  nuestras  composiciones. 

Cas.  Toma  td ,  fá  Liborio  ddndole  una  copa)  que  si 
no  eres  liberal,  eres  neutral  á  lo  menos. 

Lib.  Yo,  señorita ,  soy  Liborioi  y  de  aquí  non  me  sa- 
ca nadie.  Nin  quitu  Rey,  nin  pongu  Rey,  como  dijo 
el  otru,  pero  obedezcu  á  quien  me  paga,  y  con  do- 
ble gustu  cuandu  me  manda  beber.  £a,  á  la  salud  de 
quien  ustedes  quieran.  fBebe). 

Leo.  Por  Dios  que  aun  es  mas  original  el  gallego  que 
la  repostera. 

Cas.  Ahora  vete ,  y  así  que  oigas  Gaceta  extraordiaa* 
ria,  cómprala  y  traéla  aquí. 

Lib.  Bien  está.  Señorita. 

ESCENA  IX. 

IOS  MISMOS  I  menos  los  criados. 

Hom.  ( Pues  dígole  á  usted  f sentado  y  cabiloso)  qoe 
si  es  cierto  lo  que  dicen  esos  aturdidos ,  hemos  hedió 
un  pan  oomo  unas  hostias.  ¡Pero  oa !  No  puede  ler. 
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lüM  Sitiados  le  bailaban  en  el  mayor  apare;  Espar-^ 
tero  no  ba  podido  tomar  posiciones  tan  formidables^ 

Í'  sobre  todo ,  las  comnnicaciones  que  hemos  recibi- 
os el  Te  Deum  de  las  monjas...  (Si  sale  la  extraoc^ 
j:«««:<.  que  me  la  claven  en  la  frenle.) 


ESCENA  X. 

DICHOS  T  UBORIO. 

Ub.  Aquí  esta  la  Gaceta. 

Hom.  (¡CSelos!  ¡Qae  no  me  la  claven ! ) 

Luis.  Tenga.  (Dásela  Uborio^  y  váse^} 

Cas.  ¿Lo  vé  usted? 

Hom.  Yeamos  lo  qae  dice. 

Cas.  Qoe  la  lea  D.  Luis  en  alta  to4« 

Todas.  Qoe  la  lea. 

Uuis*  Oiga  natedy  D.  Homobono. 

(Lee  D,  Luis  la  Gaceta  extraordinaria  del  i.*  da 
Enero  de  iSS^.^ 
Cas.  ;0h  ventura!  ¡Oh  gloria! 
Hom,  ( ¡Yo  estoy  petriScadoI  )  ¿  A  ver  ?  Permítame 

osled...  No  be  oido  bien. 
Luis.  Tome  usted.  (Le  dd  la  Gaceta^  y  D.  Homobono 

la  lee  para  si  quedando  mujr  pensativo.J 
Leo,  ]Yiva  la  Libertad ! 
Lais.  \  Gloria  á  Espartero  1 
Mar.  ¡Gloria  á  BUbaol 

Cas.  ¡Baldón  eterno  i  las  hordas  del  vandalismo! 
Luis.  Tu  úo  se  ha  quedado  hecho  una  estatua. 
Cas.  El  chasco  no  es  para  menos.  Ya  sabes  que  sus 

ideas...  Ahora  veo  que  no  se  ha  convertido  como  yo 

creta. 
Luis.  Harto  será  que  no  prorrumpa  en  imprecaciones  y 

denuestos.  •• 
Hom.  (No  hay  duda.  La  fecha  es  de  Bilbao.  Esto  no 

puede  ser  engaño.  Nadie  miente  con  ese  descaro  á  la 

fas  del  mundo...  ¿Qué  se  han  hecho  tantos  sacrificios, 

tantas  esperanza*.. ..    Sin  duda  estaba  escrito  allá 

arriba.  •) 
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(Un  mámenlo  de  silencioi  D.  tfomobena  vueke 

é  meditar. J 

Jjeo,  ¡Qaé  cabüofo  está ! 

Mar,  ¡Qué  Uicitarop! 

Luis»  Alsa  loi  ojos  al  ciclo... 

Ces.  Cruza  las  manos:  su  rostro  se  ¡aflama. .. 

fíom.  Seoor^s ,  ^Se  hyanta^J  paestoi  que  se  traía  de 
improvisaciones ,  oigan  ustedes  una...  Y  esta  es  mia, 
efecdva,  sincera^  bija  del  oop^encamieiito,  bija  dc^ 
corasen. 

Luis*  ¿Cuál  ^rá? 

Cas.  Oigamos. 

Hom.  Mi  arrepentimiento  de  baber  pecado  eontra  la 
patria  f  contra  la  civilixecion ,  contra  el  sentido  d^^* 
mun;  mi  cqnversion  á  la  verdadera  fé  política^  mi 
firme  propósito  de  la  ennuenda  y  j  mi  ánimo  decidi- 
do de  no  dejarme  albardar,  ni  por  despotiza ,  ni  por 
fanáticos ,  pi  por  embusteros.  Yo  quiero  ser  liberal, 
3^0  quiero  ser  patriota,  yo  quiero  ser  ciudadano...  ¡ya 
quiero  ser  bombr^! 

Ces.  ¡Cómo... 

Leo,  Pues  yo  creia^. 

fíom»  7 Escuchad!  Las  libias  demostraciones  Kberales 

•  con  que  hasta  ahora  me  han  visto  ustedes  tomar  par^ 
le  en  so  patriótica  alegría,  han  sido  falsas.,  YiolenlaSy 
eomo  bMas  del  miedo.  Ahora  es  larason,  ahora  es  lai 
verdad  la  que  habla  por  mi  boca.  Yo,  señores,  aui^* 

Sue  peino  sesenta  diciembres,  conocía  poco  el  mna* 
o.  Por  indolencia,  ó  por  humildad,  ó  por  supersti- 
ción ,  renunciaba  á  tener  ideas  propias ,  y  me  creitk 
obligado  á  adoptar  servilmente  las  de  cualquiera  que 
por  su  autoridad  ó  su  astucia  lograba  tomar  sobre  mí 
algún  ascendiente.  Por  desgracia  nunca  se  ofireei¿ 

.  que  persQua  alguna  de  prestigio,  pero  ilustrada  y  do 
buenas  intenciones,  quisiese  dar  la  conv«niente  di- 

*  reccion  á  mi  candor  y  á  mi  docilidad.  Crera,  poea, 
aue  los  pretendidos  derechos  de  D.  Carlos  eran  só- 
lidos, positivos,  in^rescriptibles;  creiá  que  so  «sansa 
era  la  del  cielo...  Pero  los  liltimos  sneesos  de  Bilbaa 
pie  haeeqt^r  las  cosas  de  otr^.  modo ,  y  esta  (iaceta 
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extraordinaria  es  ta  Y«ra  de  TÍrtadef  que  quiebra 
las  cataratas  de  mi  aatendimientOy  y  arranca  ei  tela 
á  la  estólida  íé  que  me  cegaba.  ;  Qué  derecho  divino 
ni  humano  puede  aleear  un  principe ,  que  teniendo 
á  sa  disposición  un  ejército  formidable,  que  domi' 
nañdo  aquellos  paises,  qne  con  nn  material  de  guer- 
ra suficiente  para  abrasar  d  toda  Europa  y  y  con  in*. 
mensos  recursos  Ae  todo  género  no  ha  podido  ha- 
cerse dueño  de  una  villa  indefensa?  ¿Dónde,  sobre 
quién  pretende  reinar  ese  miserable ,  que  ni  en  lar 
breñas  del  Pirineo  cuenta -con  una  choza  segura  don- 
de pueda  decir :  a  Esta  es  mi  Corte.  '*?  Ludibrio  y 
horror  del  mundo,  ¿qué  monarca,  qué  pueblo  se  de- 
gradarán hasta  el  extremo  de  aliarse  con  semejante* 
Hombre?  ¿Qué  puerta  se  abrirá  d  sus  clamores?  ¿Qn^ 
títulos  alegará  para  implorar,  no  ya  el  auxilio,  pero 
ni  la  compasión  de  las  gentes?  ¿Acaso  el  funesto  mé- 
rito de  haber  arrojado  en  medio  de  esta  infelÍE  Na-» 
cion  una  tea  incendiaria?  ¿Acaso  los  torrentes  de  san- 
gre que  por  culpa  suya  se  han  derramado?  No:  su 
causa  no  es  la  del  cielo,  sino  la  del  infierno.  Dios  lo 
faa  maldecido,  y  yo  venero  sus  altos  decretos.  ¡Ana^ 
tema  al  Pretendiente!  ¡Viva  Isabel  U!  ¡Viva  la  Li-* 
bertad ! 

Cas.  ¡Querido  Tio!  {Le  abraza.) 

Luis.  Bien,  D.  Homobono.  La  Patria  es  madre  gene-* 
rosa,  y  no  niega  los  brazos  al  hijo  extraviado  que  so 
acoge  á  ellos  abjurando  sus  errores.  Quédense  para 
los  crudos  tiranos,  para  los  siervos  degradados*  la 
brutal  intolerancia,  el  bajo  rencor,  las  proscripciones 
ilimitadas  y  el  furor  de  marcar  con  yerro  indeleble 
á  familias,  y  razas,  y  generaciones  enteras. 

Hom.  Yo  espero  que  después  del  glorioso  trhinfo  que 
celebramos,  se  desengañarán  como  yo  los  que  ilusos 
j  seducidos  seguían  aquella  bandera  de  oprobio  y 
de  iniquidad. 

Céis.  ¡  Afa !  j  Nunca  he  sido  tan  venturosa! 

Hom.  Otra  improvisación. 

(Abre  una  gabela  y  saca  un  cartucho  de  •nzas 

f  «e  entrega  d  D.  Luis.) 


Aquí  hay  ocho  ngtil  rc^tlet,  D.  [4)18...  No  hay  ahor^ 
mas  dinero  eo  casa.  Tome  usted,  j  hágame  el  fa? or 
de  eotregarlos  mañana  temprano  en  el  l^nco  do 
S.  Fernando  para  socorro  de  los  heridos,  de  la*  viu* 
das,  y  de  los  buarfanps  de  la  inicíela  Bilbao, 

íuis.  Lo  haré  con  mncho  gus^ ,  y  este  rasgo  de  ge- 
nerosidad* ••• 

Hom»  Nq,  no  hay  tal  generosidad.  Este  es  un  acto  de 
expiación.  Ahora  no  hago  m^  que  obedecer  i  m¡ 
conciencia, 

Qtm.  fWvf  la  franquesa! 

y^ll^  ¡Vifan  los  hombres  campechanos! 

Cfls.  ¿Y  JOBO  he  de  improvisar  nada?  ¡\h!  Sí.  Oiga 
usted,  tio.  En  el  cuarto  inmediato  (habla  aparie^ 
con  él^  ha  habido  concierto  esta  noche,  y  ahora 
tienen  baile  de  máscaras*  No  sería  malo  que  los  in- 
vitásemos. •« 

Hom.  Sí ,  sí ,  anda ;  ¡  y  ¿ jaU  que  pudieras  traerte  tam- 
bién los  dos  Teatros ,  y  el  G>smorama ,  y  el  Grca 
olímpico,  y  el  reñidero  de  Gallos;,  qu^  todo  es  p^ca 
para  mi  alegría! 

Cas.  Voy,  Toy  corrienda 

ESCENA   XI. 
IXIC0OS,  menofi  CASILDA. 

t^is»  ¿Cómo  va  eso?  Yo  ya  he  concluido  mi  composi- 
ción y  la  estoy  corrigiendo. 

Lea*  ¡Maldito  consonante? 

Cam.  ¿Acabas  ese  himno? 

\^ni.  Poco  á  poco ,  que  no  son  buaudoa.  Estoy  en  la. 
liUimí^  estrofa. 

Mar.  ¿A  ver  qué  te  parece  este  símil... 

fi0O.  Qéjanie ,  que  ya  he  topado  con  la  rima,  estoy  ck 
vena ,  y  voy  á  conducir  de  un  tiroQ. 
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ESCENA  XU. 

mcHOs ,  CASILDA ,  y  miitipti  de  m4scant»de  imhoa  team 
y  otras  parejas  en  trage  de  sociedad. 

• 

( ¿OÍ  Máscaras  entran  ^on  su  acosmmbrádm  atgfí'' 
lara  invadiendo  la  salajr  embramando  d  todos.) 

Mar.  jMjíflcarai!  ¡Mitcnmín*  J  jFeÜs  idea! 

Cam.  ¡Ob,  aqaí  está  mi  gente!  ¡Qoé  bueno!  Vn«  tr(-^ 

bo  filamidnica ,  como  Uavida  del  «mIol  Ducipolei^ 

comprofesores.». 
^ni.4  Ta  e$Xi  e\  biouio, 
Cofis.  ¡BraTo!...  Venga...  3enor¡U9»oabaHeros««.  síanii- 

me  ustedes...  Se  trata  de  cantar  este  himno  en  loor 

de  Bilbao,  y  de  nuestro  Talieale  ejéreílo.  Si  D.  Hc^ 

mobpao  nos  lo  pemutov^ 
Hom.  To  lo  permito  todo. 
Cam.  Vamos  á  otra  pieía  á  ensayarlo  un  momente^ 

mientras  bailan  esos  tocos. 
liOf  músicos.  ¡Vamos,  Tamos  i 
Cas.  j4  baiUr,  i  bailaiv! 

ESGEKA.  Xm. 

BICDOS,  menos  DOR  camiu>,  y  patt»  de  las  panjas 

^  están  sin  disfraz.  Las  Máscaras  ejecutan  una  danza,  y^ 

confibida  exclaman  las  poeias* 

Jjeo.  ¡Bomba ! 
Mar.  ¡Bomba! 
Todos.  CUss...  Silencio. 
Cas.  ¡Léanse  los  Tersos  I 
Honu  Atención. 

{A<pd  se  leen  varias  composiciones  poéticas  alusivas  id 
objeto  de  la  fundan^  y  antes  de  concluir  esta  lectura  vuel- 
pedia  escena  DOlV  CAHILO  con  sus  corteses  ya  preparados 
para  el  himno.) 
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¿Ser&  qa»  el  Ubre  sin  honor  «nciimb» 
y  el  lauro  oedm  k  la  legión  sacrilega 

qoe  Tenci? 
Halló  tal  Tes  la  eselayitod » la  tnmb» 
do  yo»  indefensa 9  la  corona  cívica 

me  cefii? 

¡Ni  al  pfaerto  arriba  mensagera  n&o,. 
ni  alca  el  vigía  infortunada  ó  j^sperm 

la  señal! 
¿Y  ha  de  cantarse  en  la  iitfelis  Bilbaa» 
joh  augusta?  oh  santa  Libertad]  tn  tr&giéo 

funeral?! 

¡Oh!  ¡Ya  le  augura  el  broBee  de  k>s  tfmplo# 
en  tomo  k  mí!  ¡Ya  el  goio  de  los  b&Tbaroe 

le  sonó! 
Mas  aun  el  mondo  necesita  ejemplos^ 
¡Nueva  Sagunto  en  el  arena  cintalñra 

#ea  yo! 

¿Yeisf  hijos  míos?  La  feroz  caterra 
$ñ  acerca ,  y  ríe  el  execrable  déspota* 

Vadle...  ¡Es  él! 
jPoIyo  primero  que  abatida  tierra! 
¡  Ver  yo  en  su  frente  la  corona  fúlgida 

de  Isabel!... 

¡Jamas  !.••  ¿Qué  veo?  La  engañosa  nube 
deshace  el  soL..  ¡Mirad!  Son  nuestros  héroes» 

¡Bendición! 
Roto  el  esclavo  por  el  monte  sube. 
¡  Vedle  esconder  entre  las  breñai  prófogo 

su  baldón  I 

Ya  aquí  también  la  religiosa  esquila 
gira  sonante;  ¡y  su  zumbido  plácido 

no  es  ardid! 
¿  Adonde  es  ido  el  español  Atila?  ' 
No  es  de  traidores  perecer  imp&vidosi 

en  la  lid. 


(29) 

Y  aqnf  de  inMiio  leraatar  tou&M 
trono  de  sangre  y  fbego  á  ni  firen^tioa 

magostad  9 
Sempiterna  de  boy  mas  se  erige  nn  am 
i  la  didoe,  &  la  Itermosa,  á  la  benéfioa 

Libertad* 

Manuel  Bnion  de  tai  Nernroáí 


mFe  entre  las  rocas  <{oe  la  sangre  tiñe» 
So  cobarde  se  esconde. 
Alca  el  tirano  la  sanada  frente^ 
Y  con  ¿spera  tos  qjoA  estrago  anonoia, 
Reone  sns  pendones 
Conrocando  sos  bárbaras  legiones. 

*  ¿La  veis 9  les  dice  9  la  ominosa  tilla 
Qoe  TTiestro  ardiente  esfíierzo 

Dos  Teces  bmnilló?  ¿La  tcís  onal  canta . 
Si  himno  de  Tictoria^  y  vuestra  afxenta 
Al  mondo  publicando  9 
Es  el  orgnllo  del  contrario  bando?" 

*  ¡  Allí  morió  vuestro  primer  caudillo, 
T  ton  no  le  bebéis  Tengado! 

Allí  inmensas  riqnasas  se  atesoran^ 

Alli  entre  lauros  da  esta  Hd  sangrienta 

El  termino  bailaremos. 

¡Vengansa  y  ettonnilQl  ¡Sos!  Marobemos.^ 


j 
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Laáiy>B  d«  Hataton,  lanroi  del  ItbM^ 
tUrerdeoed  ahora, 

V  orilla»  del  Neryíon  lirotad  loianot  ft 
Con  sangre  las  regaron  de  la  patria 
JjO$  defentoreí  fieles: 

Sangre  de  etolaTOs  es  \  treoed  lanreleá. 

Españoles,  reñid,  y  agradecidos. 
Coronas,  recompensas. 
Traed  al  Tencedor»...  Mas  no,  teneok; 
Qae  nn  solo  bien  apreeia ,  bien  inmensói 
Por  él  ha  peleado: 
¡La  libertad!  sn  espada  la  ha  ganado. 

Libre  die  hoy  mas  ser&,  libres  serénio»! 

Y  los  riles  etcdaTos 

(Qae  de  nn  tírano  las  banderas  signeil. 
Libres  también  serán  4  pesar  snyo; 
Que  el  libre  al  combatirlos, 
Qniere  Tenoerlos,  si;  mas  no  oprimirlb<. 

V  yencidos  seráil ;  y  tol  monsfamo  fierd 

§tie  stt  fíiror  concita, 
air&  del  snelo  ijne  profana  impío: 
Rabioso  le  ver&n  temotos  climas 
Sa  ignominia  arrastrando, 

V  ocuo ,  y  horror  y  maldibion  llerattdo* 

Y  solo  qnedar&  sn  sombra  odiosa 
▼agando  por  los  montes. 

Triste,  sañuda,  sanguinosa,  horrible; 

Y  voi  tremeilda  que  la  España  atroenéf 
Gritarás  ¡^  Castellanos, 

MiNidla  bielí :  as(  son  los  tiranos !  * 


AnicnUo  Gii  di  idraté^ 
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POR  LA  LIBERTAD  DE  BILBAO. 


c 


loando  al  rayar  el  alba  de  Tentara ' 
liirTÍó  en  mi  oorason  la  sangre  ardiente, 
y  levantando  mi  abatida  frente , 
hice  tonar  la  betica  llannra: 
cuando  tn  dnloe  nomlire 
llevé  en  lat  alas  de  mi  altÍTO  canto 
haata  las  lindes  del  confin  iberio, 
y  trionfante  del  mal  y  del  espanto, 
dije  de  la  TÍrtnd  el  alto  imperio^ 
¡ay!  en  mi  pecho  entonces 
fatídica  brotaba 

del  porvenir  inspiración  divina*. •• 
-— ^Ann  otra  vea  — el  Genio  me  clamaba- 
tá  cantaras  k  la  inmortal  Cristina.'' 

Sí,  yo  la  cantara— -dije,  aceptando 
con  puro  goao  el  inefable  agüero:  — 
¿Por  qaé  no  be  cantar  al  Sol  brillando, 
si  ya  en  su  anrora  me  ensayé  primero? 
Por  qué..*.?  Cuando  gloriosa 
se  circunde  con  nuevos  resplandores, 
mi  pecho  encontrará  nuevos  loores, 
la  ofrecerá  mi  labio  nueva  rosa. 

Y  esta  esperanaa  se  clavó  en  mi  tenot 
y  en  vano  éoé  que  la  discordia  impía, 
lansándonos  k  mares  su  veneno, 
por  casi  un  lustro  su  fulgor  cubriera, 
cual  negra  nube  al  luminar  del  dia. 
£lla  duraba.. ••  Como  el  orbe  espera, 
en  medio  la  tormenta  pavorosa, 
así  esperab|i  yo....  cual  esta  muere, 
y  en  plácida  bonansa 

3 
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el  aitro  de  la  laz  los  cielos  hiere, 
asi  también  cnmpliÓBe  mi  esperan za# 

Sí»  Reina ^  se  cnmplió-.  Firm^  en  tn  man» 
el  cetro  castellano» 
gozosa  9  alborozada  9  España  mira: 
sobre  el  regio  dosel»  donde  inocente» 
c&ndida »  para ,  tn  Isabel  respira» 
la  mano  del  Sefior  por  siempre  asienta 
de  Pelayo  el  diadema  refnlgente. 

Allí  £aé ,  sobre  el  margen  sangtunoso 
del  hamilde  Nervion»  entre  las  rocaa 
del  fragoso  y  nevado  Pirineo» 
allí »  dó  esplendoroso 
el  astro  de  tn  gloria» 
Lábaro  del  honor  y  la  braynra, 
tus  valientes  condujo  á  la  yictoriaí 
allí»  donde  tn  solio  se  asegnra. 

Y  allí  debiera  ser.  Allí  primero 
de  la  traición  el  bárbaro  partido 
lanzó  sn  guante »  y  desnudó  su  acero^ 
y  la  España  aterró  con  su  alarido. 
Allí  fue  dó  miramos 
el  impío  maridaje» 
cpie  negó  de  los  pueblos  el  derecho^ 
que  al  trono  le  negó  su  vasallage. 
Allí  ¡ó  Tergüenzal  donde  sangre  hispan* 
pugnó  por  desgarrar  con  mano  dura 
la  lealtad  de  la  gente  castellana. 

Por  eso  allí  la  Providencia  quiso 
levantar  el  padrón  de  ^u  locura: 
por  eso  su  bandera 
allí  se  vio  pisada: 
por  eso  cual  neblina  de  la  esfora 
vimos  allí  sn  hueste  disipada^ 

Fuéralo  ya  una  vef^  en  otro  día* 
digno  también  de  singular  memoria» 
que  España  contará  con  alegría» 
que  escribirá  con  júbilo  la  historia<..<^ 
Fuéralo  ya :  de  entonces 
el  nombre  de  Bilbao 
quedó  grabado  en  inmortales  bronces.. 
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]Pero  noeya  corona 
tu  suerte  ¡ó  Reina!  á  sn  valor  guardab)!; 
y  desde  el  snr  á  la  nevada  zona 
sobre  los  pueblos  todos 
¿  dominar»  a  alzarse  caminaba.  •— 
£n  ira  y  en  despecho  los  traidores 
iDonsdmense  otra  vez :  rueda  en  su  mentv 
de  la  venganza  la  .afanosa  idea, 
uue  al  cabo  son  de  la  española  gente, 
y  aun  contra  el  hado  el  Español  pelea. 

Rueda^  y  hacia  Bilbao 
se  lanzan  sus  terribles  batallones: 
feroces  por  que  el  crimen  los  guiaba, 
mas  valientes  también  como  Leones. 
No  importa:  otros  valientes 
en  los  débiles  muros 
¿  aquellas  frentes  opondrán  sus  frentes^ 
á  sns  pechos  sus  pechos  mas  seguros. 
No  importa:  que  si  iguales 
son  en  valor,  como  españoles  todos, 
ellos  traidores  son,  estos  leales; 

Y  escrito  está  que  la  traición  impía 
tal  vez  fatigue  la  afligida  tierra  \ 
mas  que  no  triunfe  con  injusta  guerra, 
que  ceda  al  óabo  cual  la  noche  al  dia. 
Escrito  está  que  el  hombre 
rompa  por  fin  los  eslabones  dbroi 
que  aprisionaron  su  divina  mente: 
escrito  está  que  el  Trono, 
cual  el  tuyo ,  Isabel ,  puro ,  inocente-, 
no  el  opresor  de  los  derechos  sea, 
sino  su  guardador  y  su  patrono, 
sino  amparo  del  Pueblo  que  le  crea. 

Dejadlos,  pues,  que  bárbaros  combatan 
á  la  débil  Ciudad....  ¡Locos  intentosl 
No  os  la  darán  ni  el  hierro  ni  la  mina, 
ni  aunque  pugnen  por  vos  los  elementos, 
¿No  la  veis  resistir?  •—  Bella ,  donosa, 
la  virgen  filé  del  rico  Pirineo, 
del  valle  del  Nervion  era  la  rt)8a; 
Pero  esa  virgen  profanar  osasteis, 
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f&to  eM  rosa  mancillar  qaUítteú, 

y  cual  fantasma  inmenta  la  mirasteis^ 

y  el  antigao  poder  allí  perdúceis.... 

Ayansad  otra  res....  Langad  la  muerte.-. 

La  sangre  correrá»  sangre  preciosa» 

sangre  de  bendición  ,  ^pe  en  llanto  paro 

acompaña  la  patria  dolorida; 

sangre ,  qae  en  ynestra  frente 

señalara  so  huella  misteriosa 

con  la  marca  iniemal  del  parricida.  •.. 

Mas  nada  lograréis*.-  Mayor  bondnra 

se  abrirá  ¿  Toestros  pies  9  mayor  abismo» 

y  allí  se  enterrara  yoestra  braTnra, 

y  allí  se  hundiera  hasta  el  infierno  mismo» 

Y  ya  vendrán  en  tanto 
de  la  lealtad  los  bravos  campeones» 
qoe  no  resistirán  vuestras  legiones» 
qne  os  llevarán  la  muerte  y  el  espanto» 
Vendrán,  y  vanamente 
sus  grandes  muros  os  dará  la  sierra» 
y  la  naturaleza  conjurada 
en  vnestro  amparo  nos  hará  la  guerra. 
Nada  resistirá  t  los  elementos 
como  vosotros  se  verán  vencidos; 
y  esos  montes  de  nieve  que  os  rodean» 
y  esa  tormenta  que  furiosa  brama» 
padrón  serán  donde  los  siglos  lean 
el  alto  ardor  qne  al  español  inflama. 

¡Noche  sublime  de  inmortal  memoria! 
Tu  los  viste  brillar»  hechos  gigantes» 
que  con  asombro  contará  la  historia... • 
¡  Mas  ay !  ¿  Por  qué  en  tu  seno , 
en  la  salvage  y  sin  igual  grandeza» 
que  á  tu  esplendor  fatídico  lucía » 
cuando  el  Cielo  sus  rayos  encendía » 
para  solemnizar  tanta  proeza... • 
¿Por  qué  el  Genio  vagaba» 
incierto-  pesaroso»  desalado» 
y  la  mente  del  Vate  no  encontraba  § 
y  en  vano  le  llamaba» 
que  el  eco  de  su  voz  era  finado? 
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¿Por  qiil7«««.  Solo  0n  acento 
cantar  debiera  la  inmortal  yictoria  ^ 
¿1  solo  lerantar  el  monumento 
debiera  allí  de  la  española  gloria.. «« 

¡El!..  ¿1  no  estaba  (1%  que  por  tiempre^  siempre» 
aa  labio  enmodeció  ;  que  losa  firia 
«obre  él  cerrado  babia 
en  poerta  fnnéral,  qae  sa  tributo 
también  el  Genio  en  los  combates  paga» 
para  mas  aflicción 9  para  mas  luto! 

¡Murió  lidiando 9  por  salvarla  k  ella! 
Una  lágrima  dad  k  su  memoria^ 
pero  no  de  dolor.*.,  ¡su  tumba  es  bella! 
¿Cual  lo  pudo  ser  mas?— *  Por  siempre  unido 
su  nombre  ir&  con  el  glorioso  nombre  9 
donde  el  poder  del  bárbaro  se  ba  hundido. 

¡  Lauros  sobre  su  tumba  !••••  Gomo  lauros 
•obre  mil  y  otros  mil !  Lauros  y  rosas  9 
de  aquellos  lauros  que  en  España  crecen» 
de  aquellos  que  reparten  sus  bermosas! 
Lauros  al  gran  guerrero  9 
lonor  y  pre£  de  la  nación  hispana  9 
'  al  que  de  la  traición  holló  la  enseña  9 
al  <[ae  domó  las  líneas  de  Burceña, 
y  csomo  un  Genio  apareció  en  Luchanal 

¡Lauros  también  á  t{,  salud  y  gloria 
&  «9  ó  Reina 9  también!  En  gozo  tanto 9 
en  el  placer  de  tan  feliz  victoria  9 
&  tí  9  ó  Cristina  9  Tólar&  mi  canto. 
Tú  triunfabas  allí  9  y  allí  en  tu  triunfo 
salvabas  la  Nación :  la  estrella  fuiste 
que  en  el  furor  de  tempestad  horténda 
nuestro  incierto  destino  condujiste. 
Mezclábase  tu  nombre 
al  estampido  del  catión  tronante  9 
al  crugir  de  la  ruda  bayoneta  9 
al  fragor  del  incendio  centellante. 
Tu  nombre  era  la  voz  que  los  llamaba  1 
tu  nombre  era  el  imtfn  que  los  mováa» 

0)   JBl  Conde  dt  Camf^lange. 


i 
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y  nimendo  tu  nombr*  se  efoochaba* 
porqne  tu  iiom}>Te  *^  libertad''  deci&i 
¡  Ah !  pXsfi$  también  tu  nombre 
debe  el  canto  llevar  basta  la  glorias 
él  fué  la  antorcha  en  el  feroz  combate  > 
él  debe  ser  la  Inz  de  la  yictoria! 


jQoquin  Francisco  Packecot^, 


íti  la  n0c\)t  'He  ttümttatf. 


ROMANCE. 
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ira  de  invierno  nna  noches 
la  noche  de  ruwidad, 
la  noche  en  que  vino  al  mnndo 
e}  astro  de  amor  y  paz : 
aqnel  que  al  hombre  le  dijo 
d  tu  enemigo  amarás; 
mi  ¿andera  es  tolerancia, 
mis  batallas  caridad. 
Entre  celages  la  luna 
mostraba  triste  sn  faz  9 
y  tierra  y  cielo  agitaba 
el  bramador  huracán. 

Del  crudo  viento  impelidac 
las  nubes  volando  van» 
y  nieve  y  granizo  arrojan 
y  ^1  suelo  qnieren  rajar: 
Y  (piieren  cubrir  el  suelo, 
y  allí  en  el  suelo  estorbar 


(39) 

<{ae  el  hombre  degüelle  alkoaBre 
ia  noche  de  junndad* 

Aquella  noche  oitre  mev» 
de  la  lima  al  reflejar 
«níangrentados  se  Tian 
los  maros  de  una  Giodad. 
Era  Bilbao....  en  sn  seno 
«olo  los  libres  están  9 
los  libres  que  gritan  muerte, 
ó  Isabei  y  Uberiad. 
Dos  lonas  de  sitio  lleva» 
dos  Innas  de  cmdo  afán  9 
dos  Innaa  de  sangre  y  Into  9 
de  mnerte9  horror  y  horfandadj 
que  el  fanatismo  cruento 
y  la  ignorancia  bmtal 
la  cercan  cual  fieros  lobos 
que  se  la  quieren  tragar  v 
6  cual  enjambre  de  abispas 
rodea  al  dulce  ]^anal 
que  la  diligente  abeja" 
supo  de  flores  labrar* 
Lleya  su  gefe  un  rosario 
de  su  delito  en  señal  9 
cual  Ueva  el  reo  una  estampa 
cuando  al  patíbulo  t4« 
Entre  sus  filas  txemola 
su  bandera  la  io)ipiedad9 
y  quien  al  Tiento  la  agita 
es  el  furor  monacaL 
Blanco  es  el  fondo ,  y  en  ella 
pintados  con  sangre  están 
de  un  lado  la  crui  de  Cristo , 
del  otro  lado  un  puñal. 

Monstruos  horribles  ¿y  «»  «•« 
la  enseña  de  amor  y  p«a» 
que  trajo  al  mundo  el  que  vino 
la  noche  de  navidad? 
El  grito  de  guerra  suena» 
la  TOS  de  asalto  se  da; 
jay  da  Bilbao!  un  i^smo 
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U  debe  alli  tepiiltar. 
Tmena  el  oañoiu*».  á  lo  lejo* 
8e  oyó  la  tos  Ubertad*.*» 
Son  ello»,  •!••••  ton  los  líbref».. 
Io0  libres  te  •■lTar4n» 
Azrecia  el  fbego  y  tirecia 
la  fbria  del  huracán  ^ 
j  entre  la  niere  qne  mata 
•e  mira  al  inego  matar. 

£1  hombre  combata  al  hombre  » 
y  al  hombre  la  tempestad; 
combaten  nnbes  y  vientos « 
y  el  viento  oombate  al  mar. 
¿Qué  ee  esto?  ¿pereoe  el  nnindo? 
¿es  sá  fin  llegado  ya? 
¿  sBr¿  posible  que  se  honda 
la  noche  de  navidad  ?••.* 

No,  qoien  perece  es  el  chimen « 
es  la  ignorancia  bratal , 
la  tiranía,  el  oprobio 
de  la  calta  hnibanidad. 
Pereoe  el  banda  carlista; 
miradle  allí  agonizar, 
mientras  entona  Bilbao 
el  himno  de  libertad: 
de  libertad  ^e  es  josticia, 
y  la  jnsticia  es  piedad; 
el  hombre  qne  oprima  al  hombve 
eicrito  Alé.*.,  morirá*  -— 


&  L.  Pn 


m 
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D. 


el  jiüiilo  mag  sincero 
lleno  mi  pecho  leal, 
hoy  lof  trínnfof  caiitár  qmeto 
del  Taleroto  Etpartero» 
de  Bilbao  la  inínottaL 

Del  hatnilda  Manzanaret 
acorred 9  ó  Niníias  bellas, 
libres  de  siísto  y  pesares, 
y  conmigo  á  las  estrellai 
elevad  Tnestros  cantares. 

Qoe  ynestras  manos  bérmosas, 
en  premio  de  Cantos  bienes 
preparen  ledas  y  ansiosas 
de  los  héroes  á  las  sienes 
gnimaldas  de  lanro  y  rosas. 

Todo  y  ann  mas  méreoió 
ese  no  usado  beroisioao , 
qne  alli  en  Bilbao  brillo, 
y  en  qv»  el  andas  despotismo 
todo  so  esfuerzo  estreUd.  ^ 

Cantad  tan  bella  victoria: 
vuestros  acentos  vehementes 
repita  veras  la  historia: 
y  que  á  nuestros  descendientes 
pase  la  grata  memoria. 

Sepa  la  f ntnra  edad 
que  contra  vil  tiranía 
de  la  guerra  la  deidad 
protegió  al  que  defendía 
inocencia  y  libertad* 

]  Angelical  Isabel  I 
,  en  cuyo  cetro  asegura 
un  pueblo  que  tu  hermosura 
inocente  admira  fiel; 
libertad,  pas,  y  ventura* 

Descansa  del  noble  Ibero 
on  el  heroico  valor: 


T¿ 


tii  soñaste  erigir  en  sot  bombrot 
4  tu  orgullo  inaeiiMto  un  altar. 

i  No !  ^pe  allí  c^a  pecho  es  un  miiro» 
Libertad  es  el  grito  de  guerra, 
y  cual  siervos  no  besan  la  tierra 
<¡Qe  en  su  sangre  prefieren  ba£ar. 


¡Oh  Bilbao!  La  inmunda  falange 
no  en  el  brío  cifraba  su  gloria. 
Nadie  osaba  buscar  la  yictoria 
asaltando  la  brecha  tenaz  -, 

Mas  con  arte  infernal,  tenebrosa 
tu  cimiento  minaban  los  yiles; 
no  guerreros,  cobardes  reptiles 
arrastrando  su  instinto  rapas. 


Ni  este  triunfo  bastardo ,  execrable 
dio  solas  Íl  su  bárbaro  encono; 
íjüe  no  en  vano  k  la  Patria  7  al  Trono 
defendía  bisarro  adalid. 

A  la  yoz  de  Espartero  animoso 
huye  rota  la  hueste  malvada 
que  con  montes  de  fuego  murada 
proTOcaba  insolente  la  lid. 


Y  era  noche  de  cruda  tormenta 
y  Aquilón  en  el  monte,  en  la  ría 
entre  nube»  de  hielo  rugía 
mas  horrible  qne  el  negro  canon* 

Mas  no  tiemhla  en  la  nieve  el  soldado 
si  patriótico  fuego  le  inflama: 
cuando  es  mas  qne  la  vida  la  fama 
no  desmaya  un  leal  corasen. 


(♦5) 

lüioe  «1  día  de  triniifo  inefabls 
tras  la  noche  de  horror  y  de  eipanto» 
y  los  lilwes  se  anegan  en  llanto  ^ 
pero  en  llanto  de  gozo  marciaL 

¡Lóbertad!  £n  el  polvo  se  esconda 
del  odiofo  tirano  la  frente. 
¡Gloria  y  prea  al  candiUo  yalíente! 
¡  Gloria  y  prez  k  la  Villa  inmortal ! 


M.  iampo  es  ya  de  cantar»  la  hermosa  frente 
alzó  ya  al  cielo  la  ciudad  invicta 
de  laurel  TÍctorioso  coronada; 
Tiempo  es  ya  de  cantar  ^e  largos  dias 
el  pecho  de  los  libres  oprimido 
solo  al  dolor  el  corazón  aBrieron: 
Respirad»  respirad,  Bilbao  es  libre» 
y  sus  Terdngos  con  espanto  bnyeron. 
Vedla  triunfante  sonreir,  miradla» 
sn  sonrisa  es  amarga»  sus  laureles 
que  ostenta  al  universo»  est&n  manchados 
con  sangre  de  sus  hijos;  redla»  ¡ay  triste ! 
como  esqueleto  fúnebre  que  arroja 
la  tumba  de  su  seno » 
pálida»  moribunda» 
desafiar  y  escarnecer  al  monstmo 
que  sus  huestes  fanáticas  lanzando 
animadas  de  muerte  y  de  venganza 
contra  sn  débil  muro  derruido 
yió  estrellarse  su  barbara  pujanza* 
En  ti  sus  ojos  ávidos  clavaron 
los  monarcas  del  norte  envilecidos» 
y  en  tus  escombros  asentar  juzgaron 
de  un  opresor  el  trono  maldecido; 
Cien  veces  al  rugir  del  bronce  horrendo 
que  contra  ti  les  monstruos  dirigian 


(4e): 

Üíob  ViUarMl:  ya  6mmmii|m, 
¡y  tmena  el  myo  foBAttoI 
j  Y  iiototro0..M  Vamof;  «ato 
•6  lo  ya  ¿  llevar  la  trampa. 
Y  escapando  oon  el  oro, 
¡  entre  lat  atta*  del  tero 
noe  dejarán  nnestroi  amos  I 
¡Bnanot  ettamo»! 


Jlímmtti  Bretón  de  he  Jferrerat, 


Se  haUa  de  venta  en  Madnd  en  la  UbreHa  de  fiacamilla, 
calU  de  Carteias,  á  4  reaies,  y  en  las  Prorincias  d  S* 

TemMen  se  halla  en  dichos  punios  la  Colección  de  Co- 
median del  Teatro  moderno. 


EL  IMPUESTO  DE  GUERRA, 


JUGUEJTE 


(iHUMttICHISTROHOlICO  T  UTIPOUTICO 


BN    UN    ACTO    T  BN    PROSA, 


DON  BATAEL  BBARIA  USRH, 

mtnWA    DBL  MAESTRO 

DON  BENITO  MONFORT. 


Estrenado  coa  baen  éxito  ea  el  Teatro  del  JARDÍN  DEL  BDEN    RETIRO 

el  dU  19  de  Junio  de  1875* 


MADRID. 

iMPIIBrrA   DB  lOBi  aODBIGOBZ.— CALVARIO,  H. 

1878. 


I'EllSaNAJES.  ACTOKK.^. 


RITA DoN4  Pascuala  Cabbzas. 

DOÑA  FILOMENA Dona  M.  Mokal. 

$R.  DELGADO O.  José  GargIa. 

DON  JOSÉ D.  A.  CAMPOAMOa. 


La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  dias. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sos  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirieo-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  losexeln- 
!«ÍTamcnte  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
piescntacton  y  del  cobro  de  loe  derechos  de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qne  marpa  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Un  elegíante   comedor   con  baencs  aparadores  y    excelente  sillería.    Una 

mesa  redonda  en  el  centro. 


ESCENA   PRIMERA. 

RITA,   DOÑA  FILOMENA   7  D.  JOSÉ. 

MÚSICA. 

FlLOX.       (Asomando  ¿  la  puerta  de  la  derecha.) 

Rita,  Rita,  mi  yestido. 

José.  (Asomando  á  la  paerta  d»  la  izquierda.) 

Rita,  Rita,  mi  gabán.  (Gritando. « 
F1L0M.  Rita,  Rita,  mis  enaguas. 

iosE.  Rita,  Rita,  venga  el  frac. 

Rita.         (Aturdida  de  un  lado  á  otio.) 

¡Santa  Rita,  qué  mareo! 
Bajo,  subo  y  vuelta  á  andar. 

FlLOM.  T  JOSE.  (Gritando  con  más  fuerxa.) 

Rita,  RiU. 
Rita.  ¿Quién  riteat 

¡Basta  ya  de  riUarl 

(Quédase   en   el    eentro   del    proscenio  dando    una  patada  en  el 
suelo.) 
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Ya  86  hartó  mi  pacíeDcia, 
ya  no  quiero  servir; 
68  mejor  cien  mil  veces 
que  me  airvaa  á  mí. 

(Se  tiento  trMiqailaaieiite  aa  el  centro  del  proscenio. ) 
FlLOM.  y  JOSB.   {Sélea  forioeoe  ni  Terla  sentada.) 

jTao  grosero  desofeiro 
no  86  paede  sufrir! 

(Uefa  furiosamente  D.   José   y   dice   lo  qne  si^ue  á  Rita,  qa<^ 
continúa  sentada.) 

JosE.  Es  preciso 

que  roe  sirvas 

al  instante 

sin  chistar. 

De  no  hacerlo 

yo  te  fio 

que  á  mis  manos 

morirás. 

Tal  como  suena 

mueres  aquí 

¡Ojo,  morena, 

yo  soy  así! 

Rita.         (En  son  de  burla.) 

¡Ay!  Puec  la  pena  (Como  asustada.) 
me  hace  reír..-  (Transición  á  la  risa. 

FfLOM.       (Repitiendo  el  Jnefo  qve  ha  heeko  D.  José.) 

Es  preciso 

que  me  sirvas 

al  instante 

sin  chistar. 

De  no  hacerlo 

yo  td  fio 

que  á  mis  manos 

morirás. 

Tal  como  suena 

mueres  aquí. 
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¡Ojo,  morena, 
ysoyasí!.. 

RtTA.         (LeTftntáfadose  furiosa.) 

Bab,  la  medida 
ya  se  llenó. 
Yo  no  les  sirvo. 
Digo  que  no. 

(Con  macha  g-uasa,  como  se  dice  vulgarmente.  Sooríendo  pero 
con  rabia  conteniíla,  puesta  ea  jarras  y  gt}lpeando  el  suelo  con 
el  pie.) 

Soy  una  moza 

muy  madrileña 

para  dejarme 

sopetear; 

y  el  que  se  goza, 

y  el  que  se  empeña 

en  irritarme 

suele  llevar...  (Acción  de  peg:«r.) 

Mírela  usté, 
mírela  usté,  ' 

(Enseñando  la  mano  y  moviéndola.) 

qué  sueltecíta 
y  es  la  chipé. 

FiLOH.  y  JosB.  Dícequo  es  moza 

muy  madrileña 
para  dejarse 
sopapear. 
Mas  no  se  goza, 
que  si  se  empeña 
en  insultarme, 
la  va  á  llevar... 
Mírela  usté,  (ei  mismo  jupg:o.) 
mírela  usté, 
qué  sueltecíta 
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la  euTÍaré* 

(Repiten  loe  tres  el  motWo  y  en  las  cedeDciee  suben  de  panto  las 
amenasaa.  Casi  al  Anal  de  ellas,  van  ¿  pegarse,  pero  se  eontie- 
nen,  y  qnédanse  los  tres  en  Jarra«  despaes  de  haberse  desaho- 
gado, dando  cada  eaal  una  fuerte   palmada  coa  ambas  manos.) 


HABLADO. 

RlTá.         PegOe  usted  Ú  es  hombre.  (ladUndose  unos  ¿otros.) 

JosK.       No,  pega  tú  sí  eres  mujer. 

FiLOM.     Yo  ie  diré  al  amo  tus  procederes  para  que  te  despida. 

(Va  hacia  el  foro.) 

Rita.       Si  el  amo  está  en  Cbiochon. 

José.       Entonces  se  lo  diré  al  ama.  (Va  4  la  derecha.) 

Rita.       El  ama  está  en  Pozuelo. 

Jóse.        Pues  se  lo  diré  al  mayordomo.  (Va  á  la  íaquierda.) 

Rita.  Ese  está  en  Yicálvaro.  Aquí  no  hay  más  ama  que  yo; 
que  mi  realfsima  voluntad. 

FiLOM.  ¿Y  podremos  saber  lo  que  lia  resuelto  su  majestad  fogo- 
nera? (Con  gpran  desprecio.) 

Rita.       k  mí  no  me  falte  usted,  dona  marmota. 

José.        Eso  sí  que  no. 

Rita.       (Por  ella  misma.)  Pues  SU  majestad»  como  usted  decía 

antes,  ha  resuelto  que  se  marchen  ustedes  de  casa  hoy 

mismo. 
Los  DOS.  ¿Y  por  qué? 

Rita.       Porque  comen  ustedes  demasiado. 
Jóse.        ¡Qué  calumnia! 

FiLOM.      ¡Estómagos  más  parcos  que  los  nuestros! 
José.        (De  buena  fo.)  Un  pajarito  come  ménoí*  qu^  yo. 
Rita.       ¡Va  lo  creo!  Un  pajarito  no  se  come  tres  libras  de  cliu- 

lelas  de  una  sentada. 
JosB.        Porque  no  le  caben,  que  sí  no  se  las  comería.  Ademas, 

en  una  casa  de  huéspedes,  pagando,  puede  uno  comer 

cuanto  quiera. 
Rita.       Y  el  patrón  despedir  á  quien  le  dé  la  gana. 
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José.        Pues  Tamos,  no  me  voy.  (Se  sienta.) 

FiLOM.     Ni  yo.  El  que  sea  hombre  que  me  levante  de  aquí,  (s? 

»ienta.) 

Bita.  Y  yo  llamaré  al  alcalde  de  barrio,  y  cuando  sepa  por 
los  informes  de  los  otros  huéspedes,  que  usted  se  echa 
cocido  cinco  veces  y  el  señor  se  come  rosca  y  media 
con  el  queso;  cuando  yo  le  diga  que  doña  Filomena 
lleva  nueve  catres  rotos  y  que  á  usted  ha  habido  que 
hacerle  dormir  por  precaución  en  el  santo  suelo;  cuan- 
do sepa,  en  fin,  que  esta  señora  ha  descolgado  una 
lámpara  de  un  golpe  de  tos  y  que  usted  ha  abierto  un 
baúl  de  un  estornudo,  nos  hará  justicia  poniéndolos  á 
ustedes  de  patitas  en  la  calle. 

FiLOM.      Déjame  contestar. 

JosE.  Oye,  estropajo  autónomo.  No  se  nos  despide  porque  yo 
desvencije  media  docena  de  baúles,  no;  el. móvil  es  el 
despecho,  la  ira...  la  rabieta...  Yo  te  ofrecí  un  vestido... 

Rita.       Y  no  me  le  ha  comprado  usted. 

José.  Y  lo  peor  es  que  no  pitarás...  Yo  soy  así...  muy  gene- 
roso... Á  todo  el  que  me  sirve  bien  le  ofrezco  un 
vestido. 

Rita.       Que  usted  no  le  compra. 

FiLOM.      Para  que  con  la  esperanza  de  tenerlo  le  sirva  mejor. 

Rita.       Pero  un  dia  se  harta  de  esperar...  sirve  mal... 

JosE.        Y  se  queda  sin  el  vestido  por  mal  criado. 

FiLOM.     Es  un  sistema  muy  diplomático. 

JosE.        Y  hasta  ahora  nos  ha  resultado  muy  económico. 

Rita.  De  dinero,  pero  no  de  verdades,  porque  yo  les  he  dicho 
á  ustedes  las  del  barquero...  No  quiero  más  conversa- 
ción. ¿Se  van  ustedes  á  buenas? 

FlLOM.  7  JosE.  i'No! 

Rita.       Voy  á  llamar  al  alcalde  de  barrio. 

FiLOM.     Que  venga  cuando  guste. 

Josg.        Aquí  le  esperaremos  como  dos  héroes. 

Rita.       Abur. 

José.        Abur.  Destrozaré  una  cómoda  de  un  bufido. 

FiLOM.     Voy  á  romper  el  catre  námero  diez  y  seis.  (o.  José  váse 


—  10  — 

por  la   isqnierdm,  Doña  Filomenm  por  U  derecha,    y  Rita  for* 
puerU  liquierda.y 


ESCENA  n. 

EL  SR.  OBLGADO,   por  el  foro.  Es  un  tipo  may  delgado  y  muy  excéntrico. 

MÚSICA 

He  tomado  allá  i  las  siete 
chocolate  con  hriát, 
y  á  las  ocho  en  el  Retiro 
pan  de  Víena  y  salcliicbon; 
i  las  naevc  unas  galletas 
y  á  ias  diez  un  chantilly, 
por  lo  cual  yo  tengo  un  hambre 
que  no  puedo  resistir. 

(Muy  contento,  restregfámftfte  la»  manos.) 

Vivo  en  el  mundo 
para  comer, 
tomo  segundo 
debo  yo  ser, 
por  lo  que  infiero 
y  á  no  dudar, 
del  caballero 
particular. 

II. 

Veinte  y  cuatro  escaparates 
en  dos  horas  visité, 
porque  siempre  el  apetito 
se  despierta  con  oler. 
Una  pieza  sobre  todas 
me  ha  ensanchado  la  nariz; 
la  cabeza  de  un  venado 
que  se  me  ha  metido  aquí.  (En  u  frente.) 
Si  de  algún  modo 
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viéneme  á  ver, 
i  caernos  y  todo 

me  he  de  comer. 
Dar  gusto  quiero 
al  paladar 
del  caballero 
f  particular. 

(S«ñaIándo«e  á  sí  propio*) 


#.■ 


HABLADO. 

¡Valiente  venado!  ¡No  he  visto  una  pieza  más  hermosa! 
Dos  metros  y  medio  de  altura  tienen  ios  cuernos.  ¡Cui- 
dado que  el  escaparate  de  Lhardy  es  grande!  Pues  lo 
llena  todo.  Y  es  que  en  ciertas  materias,  cuando  la  Pro- 
videncia dice  «allá  voy,»  ¡eche  usted  puntas!  ¡Qué 
hambre  tengo  tan  deliciosa! 

ESCENA  III. 

DELGADO  y  RITA. 

Ritm  ha  salido  un  momento  antas  7  ha  oido  la  frase  anterior. 

Rita.       ¡Cuándo  no  es  pascua! 

Delgado.  Tú  faltabas  para  abrirme  las  ganas  de  comer,  pepinillo 
en  vinagre. 

Rita.         (Deteniendo   un  abrazo   que   Delgrado  iha  i    darla.)   ¡Eh!    LaS 

Áianitas  quietas. 

Delgado.  ¡Qué  hermoso  animal  he  visto! 

Rita.       Buena  riña  he  tenido  yo  con  otro. 

Delgado.  Dos  cuernos  tiene  así.  (Sefta  de  ^aa  dimensión.) 

Rita.       De  salud  que  le  sirvan. 

Delgado.  !Qué  salud,  si  está  muerto ! 

Rita.       ¿Pero  de  quién  habla  usted? 

Delgado.  ¡De  una  cabeza  de  ciervo,  superior!  No  dejaré  de  co- 
merme alguna  racioncita. 

Rita.       To  hablaba  de  don  José. 
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Delgado.  ¿Le  has  acusado  las  cuarenta? 

Rita.       Sí  señor. 

Delgado.  ¿Se  marcha? 

Hita.       ¡Trabajillo  costará  echarlo  de  aquí! 

Delgado.  EntóDces  me  mudo  de  casa  hoy  sm  falta,  y  lo  mismo 
harán  los  otros  huéspedes. 

Bita.  No  se  marcha  usted  por  mor  de  doo  José,  sino  por  no 
comprarme  el  vestido. 

Delgado.  El  vestido  vendrá,  sí  stóor. 

Rita.       ¿Y  cuándo? 

Delgaro.  Ha  de  venir,  pero  no  sé  cuándo  vendrá. 

Rita.       Lo  mismo  le  pasaba  á  Marobrú. 

Delgado.  Eres  muy  graciosa.  (Va  i  abrazaría.) 

Rita.  (Desvi&ndose.)  ¡Y  dale!  ¡Después  dicen  que  una  es  arisca! 
¡Lo  mismo  es  usted  para  mí  que  don  José!  Mucho  apa- 
leo, pero  de  aquí...  naita.  (Acción  de  dinero.) 

Delgado.  No  me  compares  con  ese  hombre.  Él  te  ha  ofrecido  el 

vestido... 
Hita.       Pero  no  me  dará  la  tela.  (Acción  de  dinero.) 
Delgado.  Y  yo  te  compraré  veinte  y  cuatro  varas,  para  que  pue- 
das ponerte  la  mar  de  pabellones.  Conque  dame  el  al- 
muerzo... Estoy  de  prisa.  Tengo  que  dar  cuenta  al  jefe 
de  un  gran  descubrimiento!...  ¡Mira!...  (Saea  de  io«  boi- 

siUos  mochos  pliegx»  de  aellos.) 

RíTA.       ¿Qué  es  eso? 

Delgado.  Sellos  del  impuesto  de  guerra  falsificados. 

Rita.       Aquí  se  va  á  falsificar  algún  día  hasta  la  lluvia. 

Delgado.  Esto  me  valdrá  un  ascenso.  ¿Don  José  está  en  casa? 

Rita.       Y  su  mujer  también. 

Delgado.  Me  alegro,  porque  tengo  que  darles  doce  duros  que  me 

han  encargado  cobrar. 
Rita.       ¡Doce  duros!  Con  eso  tenía  yo  vestido  y  botas  con  lie- 

billas  doradas. 
Delgado.  Y  dos  lazos  como  dos  mirlos.  Ya  lo  creo. 
Rita.       ¡Jesús  lo  que  me  anda  por  aquí!...  ¡Quiere  usted   que 

le  demos  una  broma? 
Delgado.  Sí,  con  tal  que  sea  muy  pesada,  porque  le  tengo  ganas 
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al  caballero.  ¿Cnái  es  la  broma? 

KiTA.  Gnstarle  ese  di nof o.  ¿La  encuentra  usted  bastante  pe^ 
sada? 

Delgado.  Es  de  las  qne  revientan. 

Rita.  Mire  usted  el  proyecto...  Es  nruy  seneülo.  Déme  usted 
esos  doce  duros. 

Delgado. No  pued^ser  más  sencillo 

Hita.      Ü  guárdeselos  usted^eso  es  igaal. 

Delgado.  No,  no  es  igual.  Es  mejor. 

Rita.  Don  José  es  un  hombre  tímido  que  se  espanta  de  todo/ 
lo  mismo  que  su  mujer.  En  oyendo  hablar  de  autorida- 
des se  asusta;  cualquiera  guindilla  le  mete  miedo^  y  na 
ha  visto  usted  un  hombre  mis  obediente  á  lo  que  el 
.gobierno  manda. 

Delgado,  ^k)  debe  ser  español  el  susodicho. 

Rita.      Sí  señor,  del  Colmenar. 

Ducado.  Lo  siento  por  él.  Yo  me  entiendo.  (Dice  esto  porque  RUa 

ha  hecho  un  g'csto  de  extrañeza.)  I 

Rita.  Pues  yo  había  pensado  lo  siguiente.  Usted,  que  tiene 
'  mucha  labia,  le  hace  creer  á  don  José  que  el  gobierno, 
para  hacerse  con  fondos,  obliga  á  todos  los  españoles  á 
comprar  una  cantidad  de  sellos  del  impuesto  de  guerra, 
cantidad  jque  después  se  devuelve  al  que  no  los  haya 
consumido;  que  usted  es  uno  de  los  agentes  nombrados 
para  vender  seilitos,  y  que  en  vez  de  darle  á  don  José  en 
metálico  los  doce  duros  del  giro  mutuo,  se  Jos  da  us- 
ted en  sellos. 

Delgado.  Y  le  atizo  unos  pliegos  de  los  falsos,  (nie.) 

Kita.       Eso  es. 

DBI.GAD0.  Pero  el  hombre  no  va  á  creer  la  tílfa  esa.  Es  demasiado- 
gorda. 

IiiTA.  ;Si  es  lila  completo!  ¡No  ve  usted  que  la  comida  le  ha 
embobdo  los  sentidos!  Yo  le  pido  cincuenta  sellos  por 
una  chuleta  y  ciento  por  los  postres,  etcétera,  etcétera, 
y  verá  usted  qué  risa. 

Dklgado.  Tiene  gracia.  Toma  los  doce  duros.  (Se  ios  da.)  Guarda 
en  mi  cajón  esta  ivsma  de  sellos.  Dame  una  docena  de* 
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pliegos  nada  más!  (Toma  aíranos.) 

Rita.      Despáchese  usted,  que  van  á  salir  de  UD  momento  á  otro. 
Delgado.  Verás  qué  bien  les  hago  la  comedia. 
José.        (Dentro.)  ¿Rita? 
ftiTÁ.      Ve  usted^  van  á  salir. 

FlLOM.       (Dentro.)  ¿Rita? 

Delgado.  Yo  voy  á  fingir  que  vengo  muy  sofocado  de  la  calle  y 

furioso  contra  el  gobierno. 
Rita.  ,    Corriente, 
FiLOM.     ¿Rita? 

JOSB.         ¿Rita?  (üuuaodo.) 

Rita.         Ande  usted  con  elles.  (Váse  oorri«ndo  por  U  tetuda  puerta 
de  la  igquierda.) 

Delgado.  Allá  voy.  (váso  ai  foro.) 

ESCENA  IV. 

D09a   filomena,   D.  JOSÉ,   en  se^ida  DELGADO. 
Sale  cada  cual  de  sa  cuarto  furiosamente. 

JosB.       ¿Pero  es  que  no  se  Almuersa  en  esta  casa? 

Filom.     ¡Yo  no  he  visto  un  descuido  como  él! 

JosE.       ¿Rita? 

FiLOM.     ¿Rita? 

Delgado.  (Gritando.)  ¡ Picardía  como  ella!  .¡Esto  es  inaguantable, 

¡Ni  en  Marruecos  se  vive  de  este  modo! 
JosB.       Tiene  usted  razón...  Las  once  y  media  y  sin  almorzar, 

señor  Delgado. 
Delgado.  No  es  eso,  señor  Obeso. 
Filom.     Tampoco  es  eso,  señora  de  idem. 
JosE.       Porque  lo  que  es  las  once  y  media,  son  las  once  y 

media. 
Delgado.  No  es  eso. 

Josb.       Gomo  que  no.  Las  once  y  media.  (Enseñando  ei  reloj.) 
Delgado.  (Griundo.)  ¡Y  sereno!  Ya  lo  s6>  P«^  se  trata  de  algo- 

más  importante  que  de  almorzar. 
Filom.  y  José.  (Con  faerxa.)  ¡Imposible! 
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Ducado.  ¡Se  trata  del  porvenir  de  España!...  ;Estamos  sobre  un 
volcan!...  ¡Una  mina  inmensa  se  íialla  abierta  bajo  los 
pies  de  todos  los  españoles;  la  mecha  está  encendida,  y 
en  cuanto  se  arrime  á  ^a  pólvora,  reventamos  con  qí 

poro!...  (Con  macha  vos.) 
PlLOM.  y  JOSC.  (Más  faerte  todavía.)  ¡Ay!  (Cada  cual  qneda  sentado  eu 
una  silla.) 


MÚSICA. 


FiLOM.  ¿Nos  amagan  ios  huíanos? 

JOSE.  (Con  iaterés.) 

¿Vino  la  revolución? 
FiLOM.  ¿Se  han  perdido  las  cosechas? 

Delgado.  No  señora  y  no  señor. 

FiLOM.  ¿Vino  á  España  la  langosta? 

Jóse.  ¿Se  habla  de  conflagración? 

Delgado.  Eso  es  malo  y  lo  que  pasa 

es  muchísimo  peor. 
FiLOM.  y  Jóse.       ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Dígalo  usted. 
Delgado.  Con  su  permiso 

yó  lo  diré. 
I. 
Porque  aqmenta  en  la  sierra 
la  lid  de  Barrabás, 
el  impuesto  de  guerra 
se  extiende  más  y  más. 
Por  tener  apetito^ 
por  la  tos,  por  comer 
y  por  todo,  un  sellito 
se  tiene  que  poner. 
Desde  boy  I99  gentes 
van  á  llevar 
sellos  delante, 
sellos  detrás, 
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sellos  arriba  (u  frente.) 
y  en  la  mitad,  (ei  estómigro.) 
Esto  de  sellos 
va  á  sar  la  mar. 


Los  TRE?). 


Delgado. 


Los  TRES. 


Desde  hoy  las  gentes 
yan  á  llevar,  etc. 

n. 

El  gobierno— y  no  es  broma- 
ai  guardia  le  ya  á  dar 
un  tarrete  de  goma 
'y  brocha  para  untar. 
Y  al  que  recto  no  marche 
le  loma  por  pared. 
y  le  pega  aquí  un  parche 
que  lo  divide  á  usted. 
Desde  hoy  las  gentes 
van  á  llevar,  etc. 

Desde  hoy  las  gentes 
van  á  llevar,  etc. 


HABLADO 

JosE.        ;Poj*o  hombre,  oso  no  es  posible. 

Delgado.  Desgraciadamente  es  cierto.  Y  noble  conducta  es  del 

gobierno  arbitrar  recursos  para  acabar  con  esa  goenra 

d^tnictora. 
Fii.oM.      En  e>o  tiene  usted  rsrzon. 
JofE.        ¿Y  qué  artículos  son  los  gravados? 
Delgado.  Todos.  Hasta  los  de  la  fe.  Que  come  usted  más  de  lo 

regular,  sello.  Que  toca  usted  la  flauta,  sello.  Que  se 
.  pone  usted  gorro  para  dormir,  sello.  Que  no  se  lo  pone,. 

sello  también.  Que  le  atropella  á  usted  nn  coche,  sello. 
José.       Hombre,  ¿tras  de  atropellado? 
Delgado.  Sello  por  dístrado. 
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FiLOM.     ¿Y  el  cochero  libre? 

Dblgado.  No  señora,  resellado. 

Jo88.        De  modo  que  ya  no  va  á  poder  uno  ni  comer. 

Delgado.  Ni  respirar. 

José.        ¡Cá!  Ni  ver. 

FiLOM.     Ni  oir. 

Delgado.  Ni  oler. 

JosB.        Ni  gust'ir. 

PiLOH.      Ni  tocar,  que  es  lo  peor. 

EvSCENA  V. 

DICHOS  y  RITA,  qae  trae  dos  carUt. 

Rita.       El  correo.  (Á  o.  José.)  Las  dos  para  iHted.  (Á  Deludo.) 
Usted  no  tiene. 

JoSB.  (Á  sa  mujer.)  Anda,  léolas  tÚ. 

Delgado,  (á  ríu.)  Pon  en  el  almuerzo  lo  que  roas  le  guste  á  don 

José  para  que  no  pueda  comerlo. 
Bita.       Así  lo  haré.  (Váse.) 

ESCENA  VI. 

D.   JOAÉ,  DONA   FILOMEflA,   DELGADO. 
Doña  Filomena  eRtá  leyendo. 

JosB.       ¿Y  cuándo  empieza  á  regir  ese  sistema? 

Delgado.  Está  en  vigor  desde  ayer. 

Jqse.        Pero  hombre,  permítame  usted  una  obserracian.  El 

gobierno...  ei  gobierno,  dicho  sea  con  perdón  ..  es  lila. 

Si  no  crea  un  guarda  especial  para  cada  ciudadano,  le 

daremos  cada  camelo  que  levante  ampolla. 
Delgado.  ¡Cá!...  Si  ha  nombrado  un  agente  para  cada  casa...  Á 

mi  me  ha  nombrado  para  esta 
.  José.        ¡Ya!... 
Delgado.  Cargo  gratuito,  por  supuesto.  Aquí  tiene  usted  doce 

duros  en  sellos. 
JosB.        Pero... 

2 
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Delgado.  Ya  me  los  pagará,  usted  después...  Hay  confiania  en  la 
cuadrilla...  Es  obligatorio  tomar  doscientos  cuarenta 
rea!es  en  sellos.  Si  usted  no  los  consume,  después  el 
gobierno  le  devuelve  los  cuartos. 

Joss.       Asi  debe  creeise. 

Delgado.  Yo,  con  vuestro  permiso,  voy  á  adecentarme  un  poco 
para  almorzar.  (Buena  os  espera.) 

ESCENA  Vil. 

DOÍHa  PILOMERA,   D.  JOSÉ. 

FtLOM.     Oye^  pichón. 

JosB.       ¿Qué  quieres,  mirlo  de  mis  amores? 

FiLOM.  £1  señor  Delgado  es  un  bribón.  Todo  cao  que  nos  cuen- 
ta es  un  embrollo. 

José.        ¡Cá!... 

FiLOM.  Pero  hay  Providencia.  Y  esta  vez  la  Providencia  ha  ve- 
nido por  el  correo.  Oye  este  parrafíto  de  la  carta  de 
nuestro  hijo. 

JosB.       ¿Está  bueno? 

FiLOM.  Tan  campechano.  «Sírvase  usted  entregar  á  don  Ha* 
»nuel  Delgado,  trescientos  veinte  reales  que  me  ha 
nabonado  su  sobrino  Pepe  con  este  objeto.» 

JoSB.  (Metiendo  Io«  dedos  oa  los  bolsillos.)  Pues  VOy... 

FiLOM.  No,  guárdalos  como  en  rehenes,  por  si  nos  juega  algu  • 
na  mala  partida. 

JosE.       Tienes  razón.  Los  secuestro. 

FiLOM.  Mucho  ojo,  que  estos  industriales  de  Madrid...  No  le 
des  á  entender  ni  una  palabra.  Yo  voy  á  ponerme  un 
adorno  para  sentarme  á  la  mesa.  Hay  que  vivir  sobre 

aviso.  (Vise.) 

JosB.        Anda  con  Dios,  previsora. 

ESCENA  Vin. 

D.  JOSÉ,  y  casi  en  seguid»  el  SR.  DELGADO. 

JosE.        Pues  me  lia  dado  quo  pensar  la  advertencia  de  mi 
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mujer...  ojo«..  ojo...  Pepito...  Qaé  bueno  fuera  que  el 

chasqueado  saliera  él...  (s«ie  Dei^^ado.) 
Delgado.  Pues  señor,  cuando  no  me  pongo  esta  levita  no  tengo 

apetito. 
JosB.       Y  á  mi  me  sucede  algo  parecida.  En  llevando  corbata 

de  color  rae  comería  una  fouda. 
Delgado.  No  en  vano  nunca  la  (leva  usted  negra. 
losE.        ¡Hoy  tengo  más  hambre! 
Delgado.  Pues  cuidadito,  que  doce  duroB  de  sellos  se  acaban 

pronto... 
Jóse.        ¡Gá!... 
Delgado.  ¿Cómo  cá? 
Jóse.        Me  burlo  yo  de  los  sellos. 
Delgado.  No  me  haga  usted  follar  á  mis  deberes.  Por  burlón 

debía  usted  llevar  un  parche  en  cada  carrillo. 
José.        Estaría  gracioso...  Estaría  gracioso...  (Rfe.) 
Delgado.  Ríase  usted  menos.  También  la  risa  está  recargada. 
JosE.       Pero  hombre... 

Delgado.  Reírse;  no  parece  sino  que  vivamos  en  plena  felicidad. 
JosB.       Eso  es  verdad. . .  Crea  usted  que  me  aflige  el  recuerdo. . . 
Delgado.  Sin  llorar,  sin  llorar,  que  le  pego  á  usted  á  un  par- 
che... 
José.       ¿También  se  grava  la  seriedad? 
Delgado.  Sí,  porque  podría  indicar  que  Ja  cosa  va  mal.  (Moy 

triste.) 

Jose.       Que  le  pego  á  usted  un  parche. 

Delgado.  ¿Por  qué? 

José.       Porque  ha  puesto  usted  una  cara  muy  fea. 

Delgado.  Pues  como  el  gobierno  haya  gravado  la  fealdad,  está 

usted  fresco. 
José.       Hombre,  tan  repugnante  soy. 
Delgado.  No  es  eso...  Es  que  va  á  arruinarlo  á  usted  su  mujer! 
Jóse.       Eso  ya  es  faltar. 
Delgado.  ¿Qué,  qué?... 
JosB.       Que  eso  es  faltar. 

Delgado.  Que  lo  voy  á  poner  á  usted  como  una  esquina. ' 
J06E.        ¡Qué  tirana  opresión!  Entonces,  ¿qué  es  lo  que  pued^ 
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hacer  uno?  Ni  ae  permite  reír,  ni  afligirse. 
Delgado.  No,  do  exagere  osted.  Se  permite  todo;  pero  basta 

cierto  panto. 
JosK.       Como  antes  me  he  reído,  y  usted  .. 
Dblgado.  Bien;  pero  es  que  áe  ha  reído  osted  ooraoun  imbécil. 
JosB.       Cada  uno  se  ríe  como  lo...  no...  Iba  á  insultarme... 

¡Qué  tontería!...  (Sa«lU  l»  carcajada.) 

Dblgado.  Que  no  se  ría  usted  tanto»  liombre? 

JosB.       ¿Pero  sabré  á  qué  atenerme? 

Delcado.  Mire  usted  la  cantidad  de  risa  que  se  permite.  Esta. 

(Una  toorisa  pt>lMea.)  ^ 

J08B.       Enterado.  Eita.  (id.) 

Dblgado.  No  señor.  Esta,  (id.) ' 

Jo«.     *  Ahora  )a  cogí,  (id.) 

Dblgado.  No,  hombre,  no...  Esa  risa  es  demasiado  larga.  Ha  de 
ser  rápida  y  corta,  como  bostezo  de  gato.  (Una  rUa.) 

JosB.       Ya^éato.  (id.)  . 

Delgado.  Perfectamente.. Hay  caaos  extraordinarios  en  que  puede 
uno  reírse  á  mandíbula  desplegada.  Por  ejemplo,  cuan* 
do  se  recibe  ana  gran  noticia  fiívorable  al  país...  cuan- 
do hay  en  los  fondos  públicos  una  alza  repentina  de 
un  tres  por  ciento. 

JosB.        Vamos,  ya,  un  acontecimiento  gordo. 

Delgado.  Entonces  puede  uno  reírse  hasta,  saltar  el  tercer  botón. . 

JosB.       Pues  no  tendrán  los  sastres  mucho  que  hacer. 

DV.0AO0.  Que  lo  embadurno,  a  usted... 

JosB.  Si  yo  no  he  dicho.  Al  contrario...  Si  yo  quisiera  estar 
riéndome  á  todas  Jas  horas  del  día;  así,  así.  (Risa  nv^ 

faerte.) 

LteLGADO.  Más  á  gusto  todavía. 

JoSB.  Así... 

DBC6ADQ.:Má8  á  gusto^  Gomo  cuando  se  le  muere  á  uno  la  suegra. 
JosB.       Entonces  ya  es  destornillarse. 
Delgado.  Eso  es...  En  seco. 
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ESCENA  IX; 

W)ñK  FILOMENA,  D.  J06IÍ,   DELGADO  y  RITA. 

Hita.      El  almuerzo. 

T0DO6.     Santa  palabra. 

José.       En  mi  YÍda  he  tenido  más  hambre. 

F1LOV.     Ni  yo. 

Delgado.  Ni  yo. 

Rita.       Ni  en  la  vida  he  servido  un  almuerzo  más  apetitoso. 

Delgado.  Cómo  me  voy  á  poner  el  cuerpo. 

iosB.       Rite,  ya  sabes  que  no  me  gusta  el  panecillo  francés. 

Dame  rosca. 
Delgado.  Espc^rtí,  espera.  A  ver  en  qué  cUse  de  la  tarííSi  de  im« 

puesto  está  la  rosca. 
José.       ¿Qué  tarifa  es  esa^ 
Delgado.  La  aprobada  por  el  gobierno  para  el  impuesto  de  los 

sellos.  Hosca...  rosca...  cuatro  sellos. 
iosE.       ¡Demonio!...  Dame  pan  francés... 
Delgado. Francés...  francés...  siete  sellos. 
JosB.        Pues  daibe  rosca. 
Delgado.  «Sí  la  rosca  está  muy  cocida  y  por  lo  tanto  apetitosa* 

pagará  nueve  sellos. » 
JosB.       Y  eso  qué  impi^rta?  Aunque  valga  veinte.  Dame  pan.  . 
FiLOM.     ¡Tonto! 
JosB.       Bueno.  Dame  pan  y  llámame  tonto.  Vamos,  vamos  á 

empezar.  ¡Hola,  tortHla  á  las  yerbas! 
Delgado. Tortilla,  tortilla...  nueve  sellos...  Si  es  á  las  yerbas 

doce... 
Filok.     ¡Qué  recargadas  están  las  yerbas! 
Rita.      Gomo  se  comen  tantas...  Usted  ya  lo  sabe. 
Delgado.  Oye  Rita.  Gon  las  instrucciones  que  te  be  dkdo  esta 

mañana,  ya  sabes  poco  más  ó  menos  los  artículos 

vados.  Gon  que  encárgate  de  pegar  los  sellos. 
Rita.      Déme  usted. 
I08B.        ¡Qué  bárbaro! 

Rita.         Eso  es  ftJtar.  Sello.  (U  pora  uno  en  la  eabexa.) 


' 
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Dklgado.  No  touta,  no;  cada  uno  procede  como  lo  que  es.  Don 

José  es  an  pedazo  de  ganso. 
FiLOM.     Eso  es  faltar,  caballero.  Sello.  (Péfai«  uao.) 

JOSB,  Por  faltar.  (Un  mIIo  4  Dofta  Filomeaa.) 

DBx;AD0.¿Bnqné? 

iosB.       En  llamarle  á  osted  caballero. 

DiLCADO.  ¿Sí,  eh?  T  diga  usted,  enántos  sellos  se  pagao  por  una 

bofetada? 
JosB.       Dos  mil  reales. 
Delgado.  Entonces  paedo  largar  dos. 
JosB.       ¿Pero  eso  es  por  mí? 
Delgado.  Por  nsted. 
FiLOM.     T  por  usted. 
Rita.       Y  por  usted. 

JoSB.  Y  por  usted.  (Se  amenAiaB  lo«  caatro.) 

Delgado.  Por  amenazar,  (unot  4  otrot  péganse  leiiw.) 
Rita.      ídem. 
JosB.       ídem. 
FiLOM.     ídem. 
JosB.       Usted  es  un  animal. 
Delgado.  Lo  mismo  digo. 
Rita.      Conformes. 
FiLOM.     Repito  lo  propio. 
Rita.       Un  sello. 
Delgado.  Dos  sellos. 
FiLOM.     Tres  sellos. 
JosB        Cuatro  sellos. 

Todos.     Tomo,  toma  y  toma...  Insolente,  mal  criado;  pero  ande 
que  de  lo  tuyo  comes,  porque  has  de  saber  que...  La 

broma  tiene  gracia  ..  Já,  já!  (Gran  explosión  de  nsa.) 

José.       ¿De  qué  se  ríe  usted? 

Delgado.  De  que  está  usted  gastando  sus  propios  sellos.  Me  be 

guardado  los  doce  duros  del  giro  mutuo.  ¡Já,  já!... 
José.       Hombre,  hombre...  Soberbio...  ¡Já,  já!... 
*  Delgado.  ¿De  qué  se  ríe  usted? 
JosB.       De  que  me  he  guardado  diez  y  seis  duros,  que  en  carta 

orden  me  encarga  entregarle  su  sobrino. 
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Todos.     ¡Jájá!... 

Delgado. Pues  es  gracioso.  ¡Já,  já!... 

iosK.       Vaya,  déme  nsted  esos  doce  duros. 

Rita.       Cá...  son  para  el  vestido.  Si  los  doce  duros  eslán  en  m  i 

poder. 
Delgado.  Pero  hombre,  si  no  es  mas  que  una  broma  que  hice 

para... 
JosB.        Pues  el  que  la  hace  la  paga. 
Delgado.  Pero  usted  tiene  diez  y  seis  duros  raios. 
José.       De  doce  á  diez  y  seis,  cuatro.  Estamos  en  paz. 
Delgado.  ¿Qué  importa?  Dos  botellas  de  Burdeos. 
José.       Eso  no.  Á  generoso  nadie  me  gana.  Doce  daros  pora 

Champagne. 
Delgado.  Y  broma  todo  el  dia. 
JosB.        Y  gran  cena. 
Rita.       Pero  convidando  á  estos  señores  (Por  el  público.) 


MÚSICA. 


Soy  una  moza 
muy  madrileña, 
y  hablo  con  mucha 
la  urbanidad. 
Por  tanto  pido 
y  humildemente 
que  una  palmada 
nos  quieras  dar. 
Todos.  Que  una  palmada 

nos  quieran  dar. 
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La  escena  ct  en  MadrU  :  e!  primer  acto  en 
cl  jardín  de  Apolo ,  y  el  segundo  c»  easa  de  la 
condesa. 


ACTO  PRIMERO. 

£1  tettro  repreienta  an  bosqnecíllo  i  la  entrada  del  jardín  de 
Apolo  :  á  la  derecha  del  eftpectador  se  Terá  una  puerta  y 
escrito  encima:  «t  Fonda,  »  Habrá  una  mesa  junto  al  foro 
y  algunos  bancos  de  madera  á  los  lados. 


ESCENA  PKIMERA, 


Salen  ISABEL  corríehdo  con  una  carta  en  la  mano^ 
en  irage  de  mañana ,  con  sombrero  de  paja :  bon 

cíalos  déítas  de  ella. 

hgh.±Jé)erñt  asted*  Hay  tal  tema! 

Car.  Pues  déme  usted  el  papeK 

hab.  Paes  yo  no  qatero. 

Car.  Isabel ! 

hab.  Quiere  usted  no  ser  postema? 

Car.  Qué  capricho  I 

hab.  Sí  señor... 

yo  se  lo  diré  á  mi  primo* 
Car.  Decidle  también  que  gimo 

por  obtener  Tueslro  amor. 
I$¿b.  Pues  si  yo  le  quiero  á  él  solo... 

y  á  usted  ni  miaja. 
Car.  (En  tono  declantaiorio.)  Oh  querida  f 

todo  al  deleite  ¡convida 

en  este  jardín  de  Apolo. 

i 


[2] 

Aqoi  las  piDtadas  flores  f 

aqui  las  melifluas  aves 

coa  sut  cánticos  saaTCi 

convidan  á  los  amores. 

Allí  la  sortija  está, 

allí  el  cola m pió  se  ve^ 

á  este  lado  está  el  café , 

la  abundanle  fonda  acá  , 

sitios  todos  consagrados 

por  una  larga  espcriencia 

para  corar  la  dolencia 

de   pechos  enamorados. 

No  hay  bosque  aqui  ni  retama 

que  no  haya  escuchado  amores; 

aquí  han  sido  Tencedores.., 

cnanto  galán!  cuánta  damal 

Mucha$y  depnesioel  rigor, 

aquif  de  un  amante  al  ruego  , 

han  ecsalado  sa  fuego 

en  joramenlos  de  amor. 

Cuántos  vio  correspondidos 

este  templo  de  Citeres, 

delicia  de  las  mugeres^. 

Y  terror  de  los  maridos...  f 

£1  domingo  ó  iueves  liega, 

y  aqoi  en  amorosa  lid 

todo  el  pueblo  de  Madrid 

á  la  alegría  se  entrega. 

Cada  cual  con  su  querida 

viene  á  este  sitio  encantado. 

Jardín  de  Apolo  llamado, 

que  mejor  fuera  de  Armida..« 

£n  fin...  Isabel...  en  fin..* 

te  amo...  constancia  jaremos» 

y  por  testigo  tendremos 
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este  mágico  jardin : 

depon  el  casto  desden , 

olvida  el  rigor  modesto... 
Isi^,  Voy  á  decírselo  á  Ernesto. 
Cdr.  {Mujr  aprisa.)  Sí  i  Poes  decidle  tamUcn 

que  os  amo  mocho, -qae  soy  .     . 

esclavo  de  esos  laceros... 

de  esos  ojos  retreckeros... 
Isab,  Si  habla  usted  asi  me  voy. 
Car.  Eso  no-;  no  lo  permito: 

oh!  yo  impedirlo  sabré.  {Deteniéndola^) 
Isab.  Y  yo  á  Ernesto  llamaré... 

qae  voy  á  grilar...  qoe  grilo« 
Car,  Si  YÍene  me  desafia. 
Isab.  Y  os  matará. 
Car.  O  yo  á  él.  . 

Isab.  Ay  9  es  verdad ! 
Car.  (  Cogiéndola  una  mana. )  Isabel ! 
Isab.  Qae  se  lo  digo  4  ii»>  tía.  ( GritamdQ, ) 
Car.  (£1  diantre  de  la  chiquilla! 

qué  haré  para  que  no  griten) 

Mi  corazón  se  derrite.  {Muy  bajo:) 
Isab.  Como  que  es  de  mánteqoilla. 
Car,  De  mante... !  Profanación... ! 

maldición...  t 
Isab.  Ay  !  qué  terrible ! 
Cdr.  Es  duro  y  mas  no  insensible, 

mi  marmóreo  corazón. 

Sabes  qoe  no  hay ,  Isabel , 

pecho  en  qoe  amor  nó  haga  mella, 

ni  mármol  en  que  su  huella 

no  grabe  al  fin  el  cincel  ? 
Isab.  Sé  que  usted  es  on  tronera.., 

un  eterno  cortejante. 
Car.  Proseguid... 


Isab.  Un  inconstante. 

Car.  Acabad.^ 

Isab,  Un  calavera. 

Car,  Inconstante  ke  sido  yo,  (Con  mucha  gra»eiai) 

mas  ya  lío  lo  soy ,   lo  joro. 

No  sabéis  que  el  rey  Arturo 

en  cuervo  se  convirtió? 

Sabéis  que  abrazo ,   Isabel  f 

nuestra  religión  cristiana 

por  Matilde  soberana 

el  turco  Malee- Adhel? 

Y  que  Jdpiter  y   Marte , 

y  que  Julia  9  y- que  Malvina, 

y  que  Amelia,  y  que  Corina, 

y  el  valiente  Durandarte... 

y  qué  sé  yo  cuántos  mas, 

amaron  con  desvarío...  P 

Pero  un  amor  como  el  mió 

oh  !  no  se  ha  visto  jamas. 

Corazón  tan  inflamado 

se  ha  de  mirar  con  respeto  f 

porque  es  lemíble  en  eíeto 

un  hombre  desesperado, 

£l  que  desdeñado  ama 

puede  perder  la   razón , 
.  y  echarse  por  un  balcón 

y...  Oteh>  mató  á  su  dama... 

Virginio  mató  á  su  hija...  (£//a  se  sUtUa,) 

qué  es  eso?  os  sentáis? 
Isah,  No  es  nada... 

sino  que  estoy  tan  cansada 

de  jugar  á  la  sortija...  f 
Car,  Pues  como  digo...  allá  en  Roma.«« 
Isah,  Y  qué  sucedió...  ?  acabemos. 
Cái\  Que... 
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en 

Itab,  Quiere  usted  que  jogoemos  (  Levantándose. ) 

al  juego  de  la  paloma  P  .   .  ^ 

Es  tan  bonilo... !  Y  apuesto 

á  que  gaoo  á  usted. 
Car.  Oh! 

mi  elocuencia  en  qué  par<S ! 
Isah.  Como  que  le  gano  á  Ernesto^ 

Tres  veces  esta  mañana 

he  dado  eo  la  campanilla 

y  Ernesto  dos.  ■ 
Car.  Oh  chiquilla 

ÍDCOiMecuente  y  liviana! 
luib.  No  lo  cree  usted  ?  Abif  esti  ,, 

pregúnteselo. 

ESCENA  II. 


DIBCOS.  LA  GOVDESA  dando  el  brazo  4  DON  LUIS,/ 
^   ERNESTO  ai  otro  lado*. 

I 

m 

Car.  Señora...  (  Saludando  á  la  condesa. ) 
Isak.  (  A  Carlos. )  Pregüolelo  usted  ahora. 
Cim.  (  A  Isabel. )  Isabel ,  cojono  te  va  ? 
Ern.  Siempre  alegre^  siempre  hermosa. 
Con,  Qué  te  parece  tu  .esposa  ? 

digo...  la  qac  lo  ha  de.  ser 

dentro  de  tres...  (Suelta  el  brazo  á  dan  Luis  f 

habla  con  Ernesto  á  un  lado  del  teatro. ) 
Em.  Cuatro  dias. 
Con.  Qaé  memoria !  Paes  debias 

mas  impaciencia  ti^ner. 
Brn,  Impaciente...  ya  I9  estoy. 
Luis.  Qué  d¡<;e  usted,  senforita?  (A  Isabel  ea  el 

otro  lado  del  teatro.) 


Cér.  No  es  verdad  qoe  está  bontUf 

Isa¿,  Si  dice  uslé  eso  me  Toy.  • 

Con.  (  A  Ernesto, )  Me  parece  qae  á  la  amigo 

Carillos  le  gusta  an  poco 

ta  prima. 
Ern,  Como  es  tan  loco... 

tan  tronera... 
Jsa¿.  Qaé  enemigo! 

esté  astcd  quieto.  (^A  Carlos ^  que  la  quiere  ^'- 

tar  una  rosa.) 
Car,  Ijo  estoy. 

Ern.  (A  la  condesa.)  Como  ignora  qae  la  quiero... 
Car.  De  mi  aféelo  verdadero.  (^Bajo  á  Isabel,) 
Jsab,  Si  dice  uslé  eso  me  voy. 
Ern.  Mas  cuando  sepa  qué  trato... 
Con,  Pues,  y  no  lo  sabe  ya P 
Ern,  No  9  ni  nadie  lo  sabrá 

basta  que  firme  el  contrato. 

£s  mejor  que  en  estas  cosas 

se  proceda  con  secreto, 

con  misterio...  por  respeto 

á  las  lenguas  maliciosas. 

Asi  se  evitan  hablillas, 

visitas  y  pegigueras» 
Con,  Y  se  evitan  peloteras 

con  las  oirás  qoeridillas... 

no  es  verdad  ? 
Ern.  Lo  qué  es  por  eso... 

en  ese  particular... 
Con.  Oh!  si  te  dejan  *hablar... 

no  perderás  tU  proceso. 

Pero  hablando  formalmente  » 

qoe  td  profesas,  espero  y 

un  carino  verdadero 

á  tu  prima  solamente. 
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La  pobre  nina  te  adora 

moy  de  yeras. 
Ern,  Si;  lo  sé» 
Con,  Eres  galán...  ya  se  ve ; 

y  tü  la  quieres? 
Ern,  Señora... 

quién  podría  resistir 

i  su  inocente  hermosiira? 
Car.  Mi  coñslanle  y  fiel  temara...  (JSajo  á  Isabel.) 
Isab,  Que  se  lo  Toy  á  decir. 
Con,  Su  padre  me  la  fió 

estando   ya   moribundo  ,* 

y  no  le  queda  en  el  mundo 

otro  recurso  que  yo. 

Td  sabes  cuánto  la  qniero;- 

entre  ella  y  tü  repartido 

está  mí  amor...  solo  pido 

que  sea  feliz,  y  lo  espero , 

y  que  mires  9  hijo  mió , 

como  hermana ,  y  como  esposa  f 

esa  prenda  tan  preciosa, 

Ernesto,  que  te  confio.  .    . 

Ern.  Será  feliz...  yo  lo  juro... 
i  La  amaré  tan  tiernamente...  I 

puedo  ser  inconsecuente , 

mas  nunca  seré  perjuro. 

Cuando  la  mire  mi  esposa^ 

fiel  á  la  jurada  fé , 

mi  TÍda  consagraré 

á  hacerla  siempre  dichosa. 
Con,  Fuera  mucha  ingratitud , 

Ernesto ,  hacer  desgraciada 

esa  flor  tan  delicada 

de  herniosura  y  de  virtud. 
J5a¿.  Ernesto!  (^Corriendo  hacia  «/.) 


Em.  Qué  es  eso  9  hermosa? 

Isab.  Qae  don  Carlos... 

Car.  Bachillera... ! 

Isab,  Me  quiere  quitar^.^ 

€ár.  Parlera... ! 

Ern.  Qaé  Ta  i  quitarte? 

Isab.  Esta  rosa. 

Ern.  losoleocia  sin  igual...! 

Isab,  La  he  cogido  para  tí, 

no  para  él. 
Ern.  Para  mí? 

Luis.  El  negocio  es  mnj  formal ! 
Isab.  Tómala.  (Dándaseia.) 
Ern,  Mil  gracias,  prima. 

Qué  quieres  que  jo  te  dé 

en  cambio? 
Isab,  No  hay  para  qué. 

(  Durante  esta  escena  ka  pasado  varias  veces 
por  el  fondo  del  teatro  Lui^a^  oestida  de  negro,  f 
cubierto  el  rostro,  con  un  velo.) 
Car,  Quiéo  es  esta  que  se  arrima  ?  (  Mirándola,) 
'  Baen  talle !  famoso  enbés... ! 

Señora... 
Con.  Niña ,  deseo   ' 

continuar  nuestro  paseo.  {A  Isabel  cogiéndola 

del  brazo,) 
Car.  Sí  usted  gusta...  '^Ofreciéndola  el  brato,) 
Con,  Hasta  después.  {^A  su  hijo.) 
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ESCENA  III. 


DON    VOIS.    EENISTO.  i 

Luis.  Pero  hombre ,  no  tienes  selos  de  que...  ? 

Ern.  Zelos !  No  por  cierto :  no  tengo  zelos  de  na- 
die. {Mux  distraído.) 

Luis.  £n  Terdad,  Ernesto ,  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parle  estás  hecho  otro  hombre.  Siempre 
triste  9  cabizbajo,  meditabundo...  Estoy  segura 
de  que  tienes  algún  secreto  pesar  que  te  ator-* 
menta ,  y  me  aflige  que  seas  tan  reservado  coa 
quien  te  quiere  tan  deveras  como  yo. 

Brn.  No;  no  tengo  nada. 

Imís.  Perdóname  que  te  diga  qae  no  lo  creo.  An- 
tes estabas  siempre  de  buen  humor ,  dispuesto 
para  cualquiera  broma ,  metido  en  jarana^  |  en 
peloteras,  y  ahora...  qué  tienes? 

Luis.  Qné  sé  yo...P  De  algunos  dias  á  este  parte 
siento  una  tristeza ,-  una  amargura... 

Luis.  Y  no  tienes  bastante  confianza  conmigo  pa- 
ra descubrirme  la  causa  de  tu  pena?  Ernesto 9 
no  somos  amigos?  {Le  da  la  mano,) 

Ern.  Mira ;  yo  sé  que  tii  eres  capaz  de  guardar  un 
secreto  y  de  darme  un  buen  consejo...  en  este 
momento  tengo  necesidad  de  desahogar  mi  co- 
razón contigo.  Escdchame  con  atención ,  porque 
yoj  á  hablarte  con  toda  la  sinceridad  de  mi 
alma. 

Imís.  Pues  bien. 

Em.  Desde*  que  empecé  á  conocer  un  poco  el 
mundo )  á<  campear  por  mi  respeto »  tú  has  si-- 


•,  Bes  déla  corte,  mi  familia,  mis  amigos.  Por  «Da 
parte  las  cont/ouas  cartas  de  mí  madre,  qne 
deseaba  tenerme  i  sa  lado..;  el  hastío  que  siem- 
pre sigue  i  ana  pasión  satisfecha...  en  fin ,  de&- 
.  pues  de  haber  pasado  con  Luisa  cuatro  meses 
.  en  el  seno  del  amor  y  la  felicidad ,  vine  á  Ma- 
■  drid ,  conservando  solo  ^e  aquella  moger  an  re- 
,  cuerdo  dulcísimo ,  pero  que  pronto  fue  desapa- 

•  reciendo  en  medio  de  los  turbulentos  placeres  de 
la  capitaL 

luis.  De  esos  casos  están  llenas  las  historias. 
Ern.  Durante  los  dos  primeros  meses  mantuvimos 

por  cartas  una  correspondencia  bastante  regn- 
.   lar...  por  parle  suya  ,  porque  yo  muchas  veces, 

ocupado  en  nuevos  devaneos,  me  olvidaba  faas- 

•  la  de  que  ecsistia.  Siempre  sus  cartas  eran  tier* 

•  ñas  y  cariñosas :  jamas  encontré  en  ellas  una  so- 
la reconvención.  Salió  por  aquella  época  del  co- 
legio mi  prima  Isabel.  Acostumbrada  i  mirar- 
me como  al  hombre  que  debia  algún  dia  ser  su 
esposo ,  no  tardó  en  profesarme  el  mas  sincero 
carino:  insensiblemente  fui  correspondiendo  á 
él.  La  hermosura  de  mi  prima  me  hizo  olvidar 
enteramente  á  la  pobre  Luisa;  y  en  fin,  corté 
de  una  vez  nuestra  correspondencia.  Durante 
algún  tiempo  no  volvi  i  recibir  carta  suya ,  has- 

.  ta  que  un  dia,  hará  como  unos  tres  meses,  me 
escribió  anunciándome  la  muerte  de  su  padre. 

Luis.  Desgraciada ! 

£r/i.  Sí;  bien  puedes  decirlo.  Esta  fatal  noticia* 
hizo  en  mi  alma  una  impresión  profunda:  per* 
di  repentinamente  la  alegría  natural  de  mi  ca- 
rácter; empecé  á  hacer  reflecsiones  muy  serias 
sobre  mi  vida  pasada ,  y  estas  reflecsiones  lle- 
naron mi  alma  de  amargura.  A.  pesar  del  amor 
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qoe  profesaba  ¿  mi  prima,  el  cielo  sabe  qae  es- 
ture  á  pQDto  áe  tolver  á  SeVilIa  y  buscar  á  la 
desgraciada  Luisa  para  consolarla  y  servirla  de 
protector  en  sa  horfancTad;  pero  td  conoces  el 
carácter  de  mi  madre.  Esta  conducta  de  parte 
mia  la  hubiera  afligido  sobremanera:  ademas^ 
me  era  imposible  separarme  de  ella  ni  causar- 
la el  menor  disgusto  en  la  Situación  en  que  ¿e 
bailaba  ,  enferma ,  anciana ,  y  sin  mas  consuele 
que  la  presencia  de  su  hijo  dnico.  Continua^ 
mente  me  estaba  rogando  que -diese  la  manoá 
Isabel :  la  menor  resistencia  de  parte  mia  sobre 
este  punto  la  afligía  sobremanera.  Me  recorda- 
ba el  indiscreto  juramenté*  que  hice  al  padre  ^e 
mi  prima  en  su  lecho  dé  itiuerte,- cuando  la  po- 
bre nina  quedaba  sota  y  huérfana  en  el  mun-& 
do ,  de  darle  algún  dia  la  mano  de  esposo.  Ade- 
mas ,  para  qué  he  de  negarle?  La  posesión  de 
Isabel  me  parecía  entonces  la  felicidad  suprema* 
Al  principio  me  contenia  el  recuerdo  de  Luisa^ 
temblaba  de  comear  u»  perjurio...  pero  al  fin, 
en  un  momento  de  delirio,  olvidándolo  todo,  ac« 
cedí  á  los  deseos  de  mi  madre...  qué  digo  ?  á  loiB 
mios  propios,  prometienda.. 

Luis,  Silencio:  aqiii  vienen  Carlos  y  tu  prima. 

Ern,  Mi  prima!  Siempre  ha  dé  Teñir  á  incomo- 
darme. 

Luis.  Luego  seguiremos  esa  historia ,  y  te  aconse- 
jaré lo  que  me  parezca  mas  acertado.  Ahora  Toy 
á  acompañar  un  tato  á  tu  mami, 

ir».  Si ,  yé. 


qne  por  ello  he  de  morir. 

Ese  velo...  (Queriendo  lepantarle.) 
Luisa.  Caballero...! 

qoiere  usted  no  ser  grosero?  (Váse^) 
Cdr.  Pues  la  tengo.de  seguir. 

ESCENA  VI. 


Salen  por  el  otro  lado  de  bracero  EUMSsro  é  ISABEL. 

Isah.  Eso  dijo  ta  mamá  ? 

qoe  pronto  nos  casaremos  ? 
Ern^  Lo  sientes  f  ' 

Isab.O\k\  no\  / 

Ern.  Seremos 

•  i^ny*  felices. 
Isah.  De  verdá? 
Ern.  Sí  9  mi  vida...  pero  escacha..* 

silencio...  labios  cerrados 

hasta  qne  estemos  casados. 

Mo  tengo  razón  ? 
Isaó.  Y  mucha. 
Ern.  Ningnno  lo  ha  de  saber..« 

cuando  llegue  el  fausto  dia 

á  todos  con  alegría 

presentaré  mi  muger. 

Asi  ios  sorprenderemos. 
Jsab,  Ay  qué  gusto!  (  Dando  palmadas  de  alegría 

f  saltando, ) 
Ern.  Si;  y  después.^.  (Cor  ternuraj) 

de  la.  boda  el  primer  mes 

en  mi  quinta  pasaremos 

de  Valencia;  alli  felices. 
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en  el  seno  del  amor , 

será  eterno  nuestro  ^rdoriv.^ 

hermosa...  I  nada  medkes  ? 
Isab.  Si ;  digo  que  estoy  contenta. 
Ern,  Allí  en  paz  no  intermmpida 

pasaremos  una  TÍda' 

de  pesadumbres  ecscnta. 
Isab,  Y  estaremos  solos  í 
Ern,  Si.  , 

Isaó.  Y  no  nos  fastidiaremos  ? 
Ern.  Ho  por  cierto ;  nos  querremos 

muy  mucho. 
Isab,  Lo  que  es  por  mí...  i 

JO  nunca  i  nadie'  he  amado 

sino  á  tí.  Pero  tü... 
Ern.  Yo  I 

Isab.  Has  amado  á  muchas  ? 
Ern.  No. 
Jmi¿.  Has*  estado  enamorado 

de  alguna? 
Ern.  Si,.,  de  una  soja...  {Mujr  despacio.^ 

pero  la  amaba  de  yeras... ! 
Isab.  Cuenta  meló. 
Ern.  Como  quieras. 
Isab.  Era  estrangera? 
Erm.  Española. 
Isab.  Y  bonita? 
Ern.  Mocho. 
Isab.  Si...?  Mas  que  yo? 
Ern.  Se  me  ha  olvidado. 
Isab.  Y  era.;.  ? 
Ern.  Hija  de  un  soldado    ' 

que  en  SeTÍlla  conocí. 
IsiUf.  Y  la  amabas? 
Ern.  Ya  lo  creo! 


IsnA.  La  yes  macho  ?  Dónde  tíHéT 
Ern.  £n  Sevilla,  y  haee' ja  * 

seia  meses  que  no  la  yeo. 
Isab.  Con  qae  la  amabas ,  eh  ? 
Ern.  Sí—  {Con  tri^eta.)  ■ 

mucho  la  quise  i  Isabel... 

mas  quién  sabe  si  la  infiel 

se  habrá  olvidado  de  míf 

Xa  inconstancia  en  las  doncellas 

es  una  espina  en  la  flor.;. 

la  ausencia  mata  el   amor 

como  el  sol  á  las  estrellas. 

Oh  necio  de  aquel  que  cree 

en  constancia  de  mugeres... ! 
Isab.  Pues  la  quisiste  y  me  quieres.,» 
Ern,  No  me  lo  digas... 
Isab.  Por  qué? 
£r/i.  Dejémoslo. 
Isab.  Y  te  quería 

mas  que  yoP 
Ern.  Por  esu  parte 

▼iene  Carlos... 
Isab^  A  contarte 

▼oy  lo  que  antes  me  decia. 
Ern,  Qué  era  eüo? 
Isad.  Este  papet  {Sacando  una  carta  del  pecho^ 

me  entregó...  no  le  he  leído.  {Se  lo  da  con  ti- 
midez.) 
Ern..  £h...  rómpelo.   (  Lo  rasga  con  indi/eren^ 

cia. ) 
Isab.  Qué  atrevido ! 

pues  habla  de  amor  en  él..^ 

y  me  dice  que  me  adora..» 
Ern.  Luego  leíste? 
Isab.  Un  poquito 
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asi...  por  el  sobrescrito... 
Perdóname. 
Ern.  EDgaSadora... ! 

ESCENA  VIL 


Vanse  dados  del  brazo ,  y  salen  por  el  otro  lado 
lüiSA  X  CARLOS  declamando  detras  do  ella. 

Luisa.  Qbé  pesado... ! 
Car.  Ver ,  te  pido , 

esa  cara. 
Luisa.  Qué  importuno  f 
Car.  Te  lo  ruego  por  Neptnno  , 

por  Júpiter  y  Cupido. 

Por  qué ,  di  ,  FJérida  impía , 

mantillescos  arreboles 

eclipsan  esos  dos  soles 

que  envidia  el  astro  del.dia  ?' 

Hermosa !  Déjame  ver... 

maestra  á  mi  vista  anhelante 

de  tu  rostro  fulgurante 

el  nevado  rosicler: 

esos  dientes  de  marfil, 

esos  labios  de  coral , 

esa  frente  de  cristal, 

tos  cejas...  de  péregil. 

( Si  esta  muger  no  es  nn  cesto, 

por  fuerza  se  ablandará 

con  esta  elocuencia. ) 


ESCENA  VIH, 


BICHOS.  ISABEL ,  que  sale  corriendo. 

Isab.  Ah... ! 

que  le  llama  á  usted  Ernesto,  {A  Cárlot.) 
Luisa.  (Ernesto!) 
Car.  Pues  qué  me  quiere  ? 
Isab.  Él  lo  sabrá...  Yaya  usté. 
Car.  No  te  aflijas  9  ToWeré.  (  Bajiio  á  Luisa.) 
Isab»  Que  está  esperando. 
Car.  Que  espere. 

ESCENA   IX. 


LUISA.  ISABEL. 

Luisa.  (Leoanidndosc  el  velo.)  Ernesto... !  Seomi" 
ta,  usted  conoce  á  ese  caballero,  no  es  verdad? 

Isab.  Toma... !  pues  si  es  mi  primo  y  mi...  Ah ,  sil 
decia  que  es  mi  primo» 

Luisa.  Yo  también  le  conozco ,  y  me  interesaría 
mocho  hablarle :  señorita ,  tendrá  usted  la  bon- 
dad de  decirle  que  le  estoy  esperando? 

Isab.  Con  mucho  gusto.  De  parte  de  quién  ? 

Luisa.  No  f  no  es  menester  que  le  diga  usted  mi 
nombre. 

Isab.  Bien :  le  diré  que  le  está  esperando  una  mo* 
ger  Testida  de  negro.  {Hace  que  seoa^y  ^uelve!^ 
Ah  I  diga  usted  \  ese  joven  que  estaba  aqoi  le 
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estaba  á  usted  diciendo  amores,  yerJad? 
íttisa.  No  sé ,  porque  apeoas  le  escuchaba. 
I$ab.  Lo  mismo  hacia  yo  antes  con  él  ¡  pero  con 
•    Ernesto  9  oh ! 
jMisa.  Qaé?  /^ 

Isab.  No ,  no  he  dicho  nada  :  Toy  á  llamarle. 
Luisa,  Qué  d^sa  usté  de  Ernesto? 
Isab,  Nada :  que  voy  :á  llamarle. 
lAdsa.  No  9  a<|uetia  otro... 
Isab.  Lo  otro?  Ah !  decía  que  es  mi  primo. 
Jjuaa.  Y  usted  quiere  mucho  á  su  primo? 
Isab.  0\i\ sil 
Luisa.  Cielos  j.. 

Isab.  Voy,  voy  á  llamarle.  ErnestOi  Ernestcu  {Vasé 
..    Ñamándole.)        .  '        « 

ESCíiNA  X. 


i»t 


LUISA.  {Sola.)  Luego  ISAMU.  u 


I        4» 


Luisa.  {Pensativa.)  Ta  le  he  Tisto  hoy  hablar  con 
esta  muger  algunas  veces.  Oh !  no  quiera  Dios 
que  se  cumplan  las  amargas  sospechas  que  hace 
fanto  tiempo  abriga  mí  corazón !  Pero  es  impo- 
sible: 'Ernesto  no  puede  haberse  olvidado  de 
mí;  sin  embargo,  haber  estado  tanto  tiempo 
sin  escribirme f  oh!  sería  una  inñtmi^!  Diés 
mió ,  tened  compasión  de  mí...  i 

Isab.  {Sale  muy  sofocada J)  No  pare<^e  ^  no  le 
encuentro;  he  corrido  por  todo  el  jardín  lla- 
mándole ,  y  no  parece :  dice  el  portero  que  ha 
salido  con  Garlitos...  el  que  la  decía  á  usted 
flores.  .  :    ' 
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Luisa.  Se  ha  iJo.ya! 

Isab.  (Para  qué  tendrá  tantas  ganas  de  verle?) 

Habrá  ido  á  dar  ooa  vuelta ,  pero  tiene  qne 

venir;  ya  pronto  vamos  á  volver  á  casa,  y  él 

viene  acompañándonos  á  caballo  junto  al  coche. 
lMUa.,Sa 
isab.  Pero  si  tiene  usted  algo  que  decirle,  yo  se 

lo  diré  de  su  parte  de  usted:  tomismo  da  que 

se  lo  diga  usted  á  él  que  á  mí,  porque...  como 

es  mi  primó... 
Luisa.  Y  él  sin  duda  la  querrá  i  usted  machop 

señorita  ? 
Isah.  Toma !  ya  se  ve ,  como  que...  como  que  es 

mi  primo... 
Luisa.  Y  está  usted  sugura  de  que  no  quiere  á 

otra  ? 
Isab.  Qué  ha  de  querer?  como  que  vamos  á... 
Luisa.  \  qué? 
Isah.  (Mejor  será  irme,  porque  sino  la  cuento...) 

Creo*  que  me   llama  mi   tia...  Señora,  beso  á 

usted  la  manó. 

ESCENA  XI. 


tuisá.  (Sola^)  Luego  £EN£ST0. 

Luisa.  Qué  querrá  decir  con  esas  palabras?  Er- 
nesto !  será  posible !  oh !  no ;  no  lo  puedo  creer; 
pero  aqui  viene.  ( Se  retira  al  fondo  del  tea^ 
tro.) 

Ern.  (^A  un  criado, )  Haz  que  arrimen  el  coche  y 
que  ensillen  mi  caballo  :  estás  ?  Hola  \  todavía 
anda  por  aqui  la  querida  de  Carlos ;  pues  ya  va 
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■tí.  deiras  de  otra  por  esa  calle  de  Fiiei^cari^l 
echando  chispas.  Dichoso  el  qae  asi  pii^dci  §P^^ 
inorarse  como  olvidar,  en  lagar  que  yo.^.  pe^o 
qué  veo?  es  ilusión!  Luisa!  eres  tiÜ.tii.aq^i^ 

Luisa,  Sí,  yo  soy;  yo  soy  ts9í  desgraciaba.  Me  era 
imporible  vivir  ausente. de  tí:  la  ibuerte  djQ  mi 
pobre  padre  rae  dejaba  sola  en  el. maiido.y  y 
libris  de  mis  acciones.  Oh!  ¿i  vieras!. aquellos 
sitios  en  que  fuimos  tan  felices  ^  aqpella^  deli- 
ciosas orillas  del  Guadalquivir,  aquellos  .campos 
de  mi  hermosa  patria,  me  pareciap  ahora  un 
horrible  desierto.  Mi  corazón  estaba  contigo^ 
y  mí  vida  se  consumia  tristemente  entre  lágri- 
mas y  amargura*    - 

jErn.  Luisa !  pobre  Luisa ! 

Luiisa,  Oh!  mucho  he  sufrido ,  mucbo;  pero  en 
este  momento  soy  feliz !  Y  tü ,  Ernesto ,  estás 
contento?  te  alegras  de  ver  á  tu  Luisa?. 

'Ern,  Sí ,  sí^  pero  cómo  has  tenido  valor  para  ve* 
nir  desde  Sevilla  ? 

Luisa,  Ah !  td  no  sabes  de  cuánto  es  capaz  una 
muger  amanle.  La  esperanza  de  verte  me  ha- 
cia olvidar  las  fatigas  del  camino,  las  privacio- 
nes que  siempre  acompañan  á  la  pobreza.  Cuan- 
do sentia  desmayar  mi  espíritu  ,  cuando  mis  dé- 
biles fuerzas  empezaban  á  Saquear:  ^^Yoy  á 
verle,  me  decia;  es  imposible  que  se  haya  ol- 
vido de  mí."  Y  entonces...  no  hubiera  trocado 
vii  suerte  por  la  de  los  ángeles.  t 

Ern,  Hermosa...  ü! 

Luisa^  Todavía  te  parezco  hermosa?  Yo  creía  que 
las  lágrimas  habian  marchitado  aquella  hermo* 
sura  que  tanto  me . ponderabas :  te  acuerdas? 

Ern,  Oh !  sí.  ( Se  sientan  juntos  en  uno  de  ios 
bancos, )  ...  , 
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-iaiüfit.  Q¿¿  iiempos  tm  felice»!  yá  w>  ^Weráa 
Jamas!  • 

•jE>ii.  Por  q*^? 

íuisa.  (  Pensativa.)  Sí  9  ahora ,  ahora  me  acnerdo. 

*  A!  principio,  cuando  volviste  á  Madrid ,  conten 
taba^  á  todas  mis  cartas,  y  loeeo  dejaste  de  es- 
cribirme de  repente.  Oh  Ernesto!  si  supieras 
cointo  míe  hizo  sufrir  ese  silencio  cruel.^  \  unas 
reces  temia  haberle  ofendido  sin  querer...  has- 
' .  ta  Hegué  á  temblar  por  tu  vida ,  porque  me  era 

*"-  imposible  creer  que  te  habías  olvidado  de  mí. 

Por  qué  no  me  escribías,  Ernesto? 
Ern,  (Qué  la  diré?)  Ya  ves,  mis  ocupaciones... 
Luisa.  (^Con  dulzura,)  Sí,  es  verdad;  era  dema- 
siado ecsígir  que  me  escribieras  todos  los  cor» 

'  Ireos;  ftró  á  lo  menos  alguna  vez!  Yo  te  hu-- 
biera  escrito  siempre,  y  con  saber  de  cuando 
en  cuando  que  vivías,  que  pensabas  en  mí...  ah! 
me  hubieras  evitado  muchos  momentos  de  amar- 
gara... ! 

■  Erri.  Lloras?  por  qué  ? 

Luisa,  Es  de  alegría.  Si  vieras !  soy  tan  feliz  en 
este  momento !  Y  yo  insensata!  que  había  re- 
nunciado ya^i  la  felicidad  en  este  mundo ,  que 
había  llegado  á  desesperar  de  la  justicia  de 
Dios! -Mira,  ahora  ya  te  lo  puedo  decir.  {Se 
acerca  á  él,)  Muchas  veces,  de  noche  sobre 
todo.:;  cuando  pensaba  en  que  podías  haberte 
olvidado  de  mí,  lloraba  macho,  y  luego  sen* 
tía  en  mi  corazón  un  dolor  inesplicablc.  Al  mis- 
mo tiempo  me  parecía  oír  una  voz  que  halaga- 
ba* d  alternen  le  mi  alma^  prometiéndome  paz 
y  tranquilidad  eterna...  en  el  sepulcro.  (Z)«- 
rante  esta  relación ,  y  alffuna  vez  en  las  siguien^ 
tes  I  echa  mano  Luisa ,  conw  por  un  movimiento 
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kábüital^  dun  pamito  de  cristal  azul  cueste  que 
llevará  pendienie  del  cuello  con  una  cinta  del 

I      mismo  color ^ ) 

Ern.  Oh!  por  qué  no  desechaste  esas  funestas 
idease 

JLuisá,  No :  én  la  sítoacioo.  ien  qvke  yo  me  haHaba 
entonces.^,  iii  no  puedes  imaginártela,  Ernesto: 
estas  ideas  eran  mi  único .  consuelo.  Coando  me 
acostaba  pensando  en  )a  muerte ,  mi  sueño  era 
puro  y  tranquilo  como  antes. que  te  conociera. 
Aquellas  ideas  me  daban  valor  para  soportar 
laá'  crueles  sospechas  que  habian'  penetrado  egn 
mi  alma ,  porque  entonces  esperaba;  que  pron- 
to dcjaria  de  sufrir. 

Ern.  Ohr  noJiabiemof  maa  de.  eso;  tus  palabras 
me  despedazan  el  corazón.  Luisa  mia !  yo  tam* 
bien  .he  pensado  en  tí;  el  recuerdo  d«  aquellos 
felices  dias  pasados  contigo  en  la  hermosa  Sevi- 
lla tKr^e-ha  .apartado  un  momento  de  mi  me* 
niorja. 

Luisa,  De  veras?  las  distracciones  de  la  corte- no 
te  han iheho  olvidar  á  tu  amadap  oh!  bien  me 
lo.  decia  mi  corazón  i 

£r/t«  Pero  ¿uándo  has  llegado  á  Madrid? 

isa.  Anoche,  y  esta  mañana  fui  á  tu  casa*  Si 
vieras  cómo  palpitaba  mi  corazón  al  acercarme 
á  ella !  Apenas'  tenia  fuerzas  para  sostenerme. 
Llegué  eto  íin,  y  pregunto  por  tí...  temblando, 
sin  saber  apenas  lo  que  me  decia.  Pensaba  que 
todos  leían  en  mi  rostro  la  turbación  de  mi 
alma,  y  la  esperanza  de  verte...  el  rubor...  la 
agitación...  me  tenían  como  privada  de  sentido. 
Pregunté  i  un  criado  por  el  conde  de  Me- 
na... y  me  dijo  que  hablas  venido  con  tu  fa* 
milia  á  pasar  la  mañana  al  jardín  de  Apolo. 


f  V?>    f    f  ,f..í  .?    f  :f 


ACTO    SEGUNDO. 

La  escena  repreieiita  iln  gabinete  riéamente  alhajado  ea 
casa  del  conde ;  habrá  una  puerta  á  la  derecha  del  es- 
fy^ctador ,  y  otra  en   el  furo ,  que  4a    ¿las   habitación 

*^  nes  interiores.  Junto  á  esta  te  verá  una  ventana  con  ele- 
gantes colgaduras ;  habrá  una  chinenea  enoeadida ,.  | 
cufrente  de  ella  up  sofá. 


«    •     « 


-•j  • 


£sc(:na  primera. 


VOTH   CARLOS.   DON  LUIS.    ERKESTO. 

Están  los  tres  sentados  al  rededor  de  una  mcsüa 
redonda  acabando  de  córner^ 

Car.  Amigo ,  nos  has  dado  una  comida  estopen* 
da ;  no  se  puede  negar  que  eres  hombre  de 
gusto. 

Luis,  Seguramente :  en  mi  vida  he  bebido  mejor 
Jerez  ni  probado  mas  suculentos  manjares. 

Ern.  Ya  sabéis  que  en  esto  de  dar  gusto  al  estó- 
mago rae  he  licívado  siempre  la  palma  sobre 
todos  mis  competidores. 

Car.  Cómo  qué?  Os  cito  para  almorzar  mañana... 
mañana  es  sábado  y  no  puede  ser ;  para  el  do- 
mingo á  las  once  de  la  mañana...  el  domingo 
tampoco,  porque  estoy  citado  con  la  Clarita... 
Pues  señor,  el  lunes..,  voto  va!  tampoco  puede 
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ter,  pórqtte' tengo  nn  desafió  coii>1  hombre 
mas  perezoso qae  hay  en  la  tierr»,  y  elgrandí- 

>  simo,  alma  de  cinlaro  roe  ha  apalabrado  para 
las  doce  y  medía  ó  tres  cuartos  para  la  uno. 

Luis.  Vaya ,  di  que  nonca ,  y  acabarás  mas  pronto. 

Car,  No ,  no ;  el  martes  sin  falta  os  espero  en  mí 
casa  á  las  doce  en  punto. 

Luis*  Pero  si  quieres  que  to  pasemos  bien  no  ra- 
yas á  convidar  á  toda  esa  caterva  de  botarates 
que  te  acompañan  continuamenie. 

Car.  Es  la  gente  mejor  que  hay  en  Madrid,  y  sin 
ellos  no  puede  haber  diversión  completa. 

Luis  Ya,  para  tí,  que  eres  otro  tal  como  ellos... 

Car.  Pobre  hombre ! 

Luis,  Qué  va  á  que  si  los  convidas  tenemos  que 

.   acabar  á  bolellazos...? 

Car.  Y  qué...?  se  rompe  uno  la  cabeza,  y  luego 
tan  amigos  como  antes. 

Er».  (  Saliendo  de  la  distracción  en  ^ue  ka  estado 
hasta  ahora.  )  Si^  amigo;  todo  eso  es  muy  ver- 
dad,.y  aun  hace  poco  tiempo  que  era  yo  tam* 
bien  de  la  misma  opinión...  pero  en  el  dia...l 
ya  han  variado  mucho  las  circunstancias. 

Cdr.  Pues  cómo  ? 

Ern,  (^Levantándose  de  la  mesa.)  Francamente... 
no  habéis  adivinado  ei  motivo  por  qué  os  he 
suplicado  hoy  con  tanto  empeño  que  os  queda- 
rais á  comer  conmigo?  Vaya,  Carlos,  tii.que 
eres  tan  perspica2... 

Car.  Sí,  sí...  yo  ya  lo  sé...  dime...  estar  noche  quieb- 
res llevarnos  á  Luis  y  á  mí  á  casa  de...  efa? 

Em.  No,  amigo;  la  erraste  de  medio  á  medio. 

Car.  Qué  diablos...!  pues  como  no  sea...  ah!  ya! 
tienes  algún  lance  nocturno,  y  necesitas  qne  te 
guarden  las  espaldas...  alguna  cita  amorosa.,,  al- 
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^  ^ne  hace  an  ttftmpo  que  es  m  prinor?  (^Acer^ 
candóse  á  una  ventana. )  Lluvia,  frío... 

Car.  Lo  mismo  qae  en  Par/s,  te  acuerdas...?  aquel 
café  dldalie...! 

Enr.  (^Distraído,)  l'ríste  d¡a  de  bodas!  qué  oscu- 
ro está  el  cielo! 

Luis,  G>mo  qae  estamos  en  diciembre;  pero  qué 
te  sacede,  Ernesto  ?  te  asegoro  que  para  un  do- 
tío  tienes  la  cara  mas  cuaresmal... 

Ern.  Cómo  ha  de  estar  alegre  el  semblante  cuan- 
do sufre  el  corazón  f 

Luis.  Te  acuerdas  aun  de  tu  Luisa...? 

Ern.  Había  empezado  ya  á  olvidarla  de  todo  pun- 
to, cuando  hace  cuatro  dias,  hallándome  en  el 
jardín  de  Apolo ,  se  me  acercó  una  mnger  cu- 
bif^rta  con  un  velo :  al  ver  su  talle  tan  airoso  ^ 
«US  movimientos  llenos  de  languidez  y  de  no- 
bleza y  no  pode  dudar  que  tenia  delante  de  mis 
ojos  á  la  bella  Luisa ;  y  en  efecto ,  no  me  en- 
gañé. La  infeliz  no  sabe  nada  todavía ;  ha  ve^ 
nido  desde  Sevilla  sola,  á  pie,  acaso  mendigan-^ 
do  por  el  camino  el  pan  de  su  sustento ! 

Luis.  Pero  sabes  que  es  toda  una  heroína  de  no- 
vela... 

Em.  Oh!  pobre  Luisa!  si  vieras  con  cuánta  ter- 
nura me  ama  esa  desgraciada !  Fui  á  verla  á 
so  casa ,  y  todo  en  ella  presentaba  el  sello  de 
la  mas  horrible  miseria ;  sin  embargo,  al  verme 
á  su  lado,  al  estrechar  mi  mano  entre  las  su- 
yas, brillaba  en  sus  labios  una  sonrisa  angeli- 
cal,  y  un  momento  'despucs  derramaban  sus 
ojos  un  torrente  de  lágrimas...  si  vieras !  la  in- 
feliz se  entregaba  con  tanta  confianza  á  su  por- 
venir !  rae  estrechaba  á  su  seno  con  tanta  ternu- 
ra! Aun  no  sabia  nada;  me  creía  fiel|  cariñoso 
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como  ellaf  y  era  dichosa...  pero  en  medio  dé  sa 
alegría  me  pareció  notar  an  no  sé  qué  de  es— 
traordinario...  cierta  espresion  de  delirio  en  sas 
ojos...  asi...  como  de  una  persona  insensata.., 

Luis,  Qué  horror! 

Ern»  Sus  manos  estrechaban  las  mias  con  ana 
presión  convulsiva...  sus  palabras  eran  inconec* 
sas  j  insensatas  á  veces...  hablaba  de  la  muerte, 
del  amor,  y  estas  ideas  se  confundían  en  sa 
imaginación.  £n  ana  palabra,  amigo,  conocí 
que  la  ausencia...  mi  descuido  en  escribirla...  y 
sobre  todo,  la  muerte  de  su  padre,  habían  he- 
cho una  funesta  impresión  en  aquella  alma  de* 
lícada...  su  razón  se  ha  trastornado;  sns  ideas 
han  tomado  un  giro  novelesco  y  sombrío...  en 
fin,  estoy  seguro  de  que  esa  desgraciada  me- 
dita algún  horrible  proyecto. 

Imís.  Dios  mió!  acaso  te  dijo... 

£rn,  (  Con  misterio,  )  No...  pero  machas  veces  ob- 
servé cuando...  porque  al  fin  era  menester,  ya 
que  no  desengañarla  enteramente,  irla  prepa- 
rando poco  á  poco  á  la  noticia  de  mi  boda... 
cuando  empecé  por  medios  indirectos  á  darle  á 
entender  que  mi  prima  Isabel...  entonces  ob- 
servé que  por  un  movimiento  involuntario  lle- 
vaba la  mano  á  su  seno  y  buscaba  en  él  aa 
objeto... 

JLuis,  Tu  retrato  tal  vez... 

Ern,  No...  hace  algún  tiempo  la  regalé  un  pomilo 
de  cristal  azu! ,  que  ella'  me  juró  llevar  siem- 
pre colgado  al  pecho  con  una  cinta  del  mismo 
color :  este  era  el  objeto  á  que  llevaba  la  mano 
involuntariamente  ,  como  por  un  movimiento 
habitual,  mieiilras  yo  la  hablaba  de  mi  prima 
Isabel...  de  que  mi  madre  tenía  el  proyecto  de 
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unirnos..*  y  la  infeliz  me  escachaba  inmóvil, 
con  los  ojos  fijos  en  los  míos,  y  cnbierta  la  fren- 
te de  un  sudor  frío  como  la  muerte.  La  pedf 
que  me  dejase  Tcr  el  pomito  que  llevaba  al  pe* 
cho  f  y  me  respondió  con  una  espresion  inde- 
finible: ^^No,  no...  aqui  se  encierra  mi  felici- 
dad!'' 

Car.  (  Acabando  de  despertarse. )  Pues  yo  digo  que 
esa  muger  es  una  de  las  mayores  bachilleras 
que... 

Ern.  Mira  Y  Carlos...  yo  sé  qae  para  tí  no  hay 
muger  honrada  ni  hombre  bueno,  pero  hazme 
el  gusto  de  poner  un  freno  á  tu  mordacidad 
cuando  hables  de  Luisa.  Desgraciada!  cuando 
pienso  que  solo  por  yerme  viene  sola ,  á  pie , 
desde  Sevilla... 

Car.  Sola!  Ahora  ha  llegado  de  Sevilla  el  5.®  de 
ligeros  9  y  habrá  aprovechado  la  ocasión  para 
venir  acompañada... 

Ern.  (  Animándose  por  grados. )  El  que  lo  piense 
ó  lo  diga,  miente. 

Car.  C>nde! 

Ern.  Sí,  miente  como  un  villano  el  que  solo  por 
lucir  su  ingenio,  ó  sisfacer  un  instinto  maligno, 
marchita  cobardemente  la  reputación  de  una 
muger.  Qué  motivos  tienes  para  esas  infames 
sospechas r  Porque  se  trata  de  una  muger,  de 
un  ser  débil,  te  crees  autorizado  á  insultarla, 
á  envilecerla...  solo  porque  sabes  que  no  te  ha 
de  responder,  que  no  ha  de  castigar  tu  impn- 
dencia  con  un  balazo  ó  una  estocada.' 

Car.  Por  cierto  que  lo  tomas  en  un  tono... 

Ern.  En  el  que  se  merece,  en  el  que  estoy  proo-> 
to  á  sostener  cuando  quieras... 
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ESCENA  II. 


DICHOS.  ISABEL*  LA  coTUUBSA.  (La primera  llega  un 

poco  antes.') 

Isab.  Hola,  hola!  qué  es  eso?  parece  qae  dispa- 
tan  los  amigos. 

Ern^  No  es  nada ,  Isabel! ta  ,  nada. 

Car.  Sea  asted  juez,  señorita.  Aquí  se  trata  de 
qae  Ernesto  defiende,  armado  de  punta  en  blan- 
co, á  una  cierta  Luisa... 

Isab.  Luisa ! 

Ern.  Carlos  ,  por  Dios !  ( Adelantándose  á  dar 
la  mano  á  la  condesa^  que  llega.)  Señora ,  us- 
ted por  aqui? 

Con.  Sí ,  hijo  mío.  Señores  9  (  Saludando. )  per- 
donen ustedes  si  vengo  á  interrumpirles...  sé  que 
en  una  reunión  de  jóvenes,  ana  persona  de  m¡$ 
anos,  es  siempre  enfadosa,. • 

Luis.  Señora! 

Con.  Pero  la  presencia  de  Isabelita  resarciri  á 
ustedes  de  esta  incomodidad :  no  es  verdad,  £r* 
nesto  ?       * 

Ern.  Mi  prima  es  siempre  bien  venida  cuando  se 
digna  de  favorecer  esta... 

Isab.  Luisa ! 

Con.  Supongo,  señores,  que  no  es  ya  un  mis- 
terio para  ustedes  la  boda  de  Ernesto  con  su 
prima. 

Car.  Con  que  te  casas?  hombre  al  agua. 

Ern.  Pues  no  te  lo  he  estado  contando? 

Car.  Ya,  pero  ese  sofá  es  tan  idóneo  para  el  sueno. .« 
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Con.  HasU  ahora .  hemos  qaerído  que  permane- 
ciera ocalto  este  proyecto  ^  para  CTitar  las  ha- 
blillas... en  semejaoles  casos  siempre  las  hay.— 
pero  ya  es  iniitil  el  misterio ,  puesto  qoe  an- 
tes de  una  hora  ha  de  estar  firmado  el  contrato. 

Car.  (A  Dios  mis  esperanzas. ) 

Ern.  Ya  se  lo  he  dicho  á  estos  dos  escelentes  ami- 
gos Y  y  uoo  y  otro  me  han  dado  la  enhorabne— 
na.  Y  osted ,  Isabelita ,  no  tendrá  la  bondad  de 
confirmar  á  estos  señores  lo  que  acabo  de  de- 
cirles ? 

Isah.  Luisa! 

Con.  Qué  imprudencia !  quieres  que  vaya  i  de- 
cirlo en  presencia  de  so  tía!  sería  un  desacato! 
(  Arrimándosele  ai  oido. )  Pero  si  mucho  no  me 
engaño  Y  ella  te  lo  dirá  á  solas. 

Ern.  Este  sería  el  dia  mas  feliz  de  mi  vida  si  Lui* 
sa...  no...  si  Isabel...  quisiera... 

Car.  (  Riéndose, )  Ja ,  ja...  pero  hombre ! 

Isab.  Quién  es  esa  Luisa? 

Con.  (^  Isabel.)  Él  te  lo  dirá...  en  éstos  mo-^ 
mentos  los  amantes  tienen  la  cabeza  en  bábia« 
Isabelita ,  es  menester  que  te  vistas  como  cor- 
responde á  una  señora  novia.  A  tí,  Ernesto,  na- 
da te  digo;  eres  demasiado  galán  para  ignorar 
que  en  ciertos  dias  es  menester  que  la  gala  del 
cuerpo  revele  la  alegría  del  alma.  Yo  también 
voy  á  ponerme  petimetra.  Quiero  ver  si  hago 
una  conquista ;  pero  yo  necesito  mas  tiempo  que 
mi  sobrina  para  mi  tocado,  porque  soy  menos 
joven.  Luisito ,  Carlos ,  quieren  ustedes  dar  el 
brazo  á  esla  respetable  anciana? 

Car,  y  Luis^  Señora... 

Er^  Si  usted  permite...  (  Ofreciéndole  el  brazo,  ) 

Con,  Jhf  no  i  tú  respóndela  ahora  á  aquello  que 
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te  pregantaba  antes.  Y  caenta  que  today/a  iro 
eres  mas  qae  novio.  {Vase^  dando  el  brazo  á  Car* 
ios  y  á  Luis. ) 

.   ESCENA  III. 


ERNESTO.     ISABEL. 

Ern,  (Aparada  sitoacion: 

qué  la  diré?)  Isabelíta; 

(  ya  por  ella  no  palpita 

caal  antes  el  corazón; 

bablarla  es  cosa  precisa. ) 

Isabel. 
Isab,  A  quién  llamáis? 
ErTí^  Hermosa! 
Isab,  Os  equivocáis... 

ved ,  primo ,  que  no  soy  Luisa. 
Ern,  Qué  dices  ?  estás  en  tí  ? 

cuándo  de  Luisa  te  hablé? 
Isab.  Acaso  me  equivoqué» 

mas  jurara  que  lo  oí. 
Ern.  Ha  sido  equivocación ; 

un  lapsus  linguoí^ 
Isab,  Pues  ya. 
Ern.  Casualidad... 
Isab.  Ahí  está! 
Ern.  Descuido... 
Isab.  Del  corazón. 
Ern.  No ,  de  la  lengua. . 
Isab.  Qué  risa  I 
Ern.  No  me  aflijas,  Isabel, 

con  tus  sarcasmos ,  cruel. 
Isaó.  Ved,  primo,  que  jotO  soy  Luisa. 
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Ern.  Pues  bien ,  no  quiero  fingir. 

yo  te  diré  la  verdad. 
Isaó,  Habláis  con  sinceridad...? 

pues  empezad  á  mentir. 
Ern,  A  esa  Luisa... 
Isaó,  Proseguid. 
Ern,  To  la  amé. 
Isaó.  Y  en  finf 
Ern.  Qué  pena! 
Isab.  Ella  fue  vuestra  Jimena , 

y  vos  y  Ernesto ,  su  Cid. 
Ern.  Acúsame ,  lo  merezco ; 

haz  mis  lágrimas  correr  ,* 

aumenta  si  puede  ser 

el  tormento  que  padezco. 

Isabel !  injusto  fui 

en  servir  á  otra  beldad... 
Isab,  Hablad  con  sinceridad; 

la  amasteis,  Ernesto P 
Ern.  S(. 

Isab.  Ingrato!  pérfido  amante! 
Ern.  Solo  he  dicho  que  la  amé... 
Isab.  Y  no  la  amáis  ya  ? 
Ern.  No,  á  fé. 

Isab.  Perjuro,  aleve,  inconstante! 
Ern.  Esto  es  bueno!  vive  Dios 

que  es  fuerte  cosa! 
Isab.  Ya  veis... 

sois  inconstante,  y  queréis 

que  nos  casemos  los  dos... 
Ern.  Isabel,  hablemos  claros; 

hablemos  con  seriedad. 
Isab.  Bueno. 
Ern.  Ya  estáis  en  edad 

en  que  es  forzoso  casaros; 
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de  todos  modos  baLels 
de  lomar  pronto  marido  i 
ó  bien  á  un  desconocido, 
ó  á  mí  que  me  conocéis ; 
y  al  cabo  debéis  saber 
que  siempre  mas  ha  valido 
malo ,  siendo  conocido , 
que  bueno  por  conocer... . 

hab.  Miren  el  hombre  formal 
cuando  á  otra  galantea... 
á  que  con  ella  no  emplea 
ese  tono  magistral  ? 
£1  olro  dia  le  hallé 
^  á  los  pies  de  una...  pues  digo... 
y  se  va  á  casar  conmigo! 

Ern,  También  te  desagravié... 
te  dije  que  agradecido 
de  su  padre  á  los  favores... 

Isab.  Estabas  diciendo  amores 
á  la  hija,  muy  rendido, 
y  te  fuiste ,  sí  señor , 
c^n  ella ,  y  te  arrodillaste 
á  sus  pies...  y  me  dejaste. 

Ern,  La  gratitud... 

Isali.  El  amor,..  (  Remedándole, ) 
por  qué  no  hablabas  de  pie? 

Ern,  Hablando  asi  estaba  yo... 
este  pie  se  me  escurrió... 
y  arrodillado  quedé. 

Isaó,  Disculpas,  disculpas,  solo 
disculpas. 

Ern,  Yo  la  dccia... 

Isab,  La  hablabas  de  teología... 


digo...  en  el  jardín  de  Apolo!  [_%t¿':t  *] 


Pues  no  es  jaslo ,  no  señor , 

hablarme  dé  esa  manera... 

qué  estirado!  pues  qué  hiciera 

si  fuera  predicador? 
Ern.  Si  no  me  dejas  hablar... 
Isab,  Para  decir  tonterías... 

falso,  ingrato...!  no  te  rías... 
Ern.  Isabel! 
Isab.  Pues  acabad. 
Ern,  Lo  que  te  voy  á  decir 

es,  que  aunque  mucho  te  quiero^ 

no  es  este  amor  el  primero... 
Isab.  Ingrato! 
Ern.  No  sé  mentir. 

No  me  llames  falso ,  ingrato 9 
'    que  no  lo  merezco ,  no ; 

nuestro  mutuo  amor  nació 

lentamente  con  el  trato: 

al  principio  fue  amistad... 

luego  bien  te  conocí  9 
á  nadie  amé  sino  á  tí. 
diré ,  porque  es  verdad  , 

que  de  dia  en  dia  aumenta 

mi  amor...  que  siempre  he  de  amarte, 

pero  no  por  adularte 

esperes  9  prima  ,  que  mienta. 

£so  fuera  ser  injusto, 

y  no  es  noble  por  mi  vida 

el  que  engaña  á  su  querida 

mintiendo  por  darla  gusto. 

Yo  9  Isabel ,  á  otra  adoré 

antes  que  te  conociera, 
fue  pasión  verdadera 

la  que  á  Luisa  profesé. 
.   Harto  desgraciada  es  ya 


vá 
Te 
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esa  mngeri  y  mi  lengua 

jamas,  lo  jaro,  en  sa  mengqa 

palabra  alguna  dirá. 

A  otras  he  amado...  perdona... 

pero  á  tí... 
Isah.  En  tu  corazón... 

ellas  la  comparsa  son, 

y  yo  soy  la  prima  doima , 

no  es  verdad  P 
Em.  Bendita  seas ! 
ilsab.  Dime...  siempre  me  amarás? 
Em.  Lo  juro. 
Isab.  Lo  cumplirás  ? 
Ern»  Isabel ! 
Isab,  Ingrato  Eneas , 

no  me  trates  como  á  Elisa 

trató  en  Cartago  el  traidor... 
Ern,  Isabel!  mi  bien.!  mi  amor! 
Isab»  Ved ,  primo,  que  no  soy  Luisa. 
Ern,  Juremos,  y  yo  el  primero, 

de  Luisa  jamas  hablar. 
Isab.  No  lo  puedo  remediar; 

es  tanto  lo  que  la  quiero ! 
Em.  Prima,  el  tocador  te  aguarda 

hoy  es  día... 
Isab,  Ta  lo  sé. 
Ern.  De  componerse... 
Isc^.  Por  que? 
Ern.  El  notario... 
Isab.  (T  como  tarda!) 
Ern.  Si  tiene  puntualidad 

llegar  al  momento  puede. 
Isab.  Hoy,  Ernesto,  qué  sucede? 
Ern.  Nuestra  boda... ! 
Isab.  ¥  es  verdad ! 


..• 
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ESCENA  V. 


ERNESTO,    LUISA. 

Em.  Tú  aqui !  Dios  mío!  qué  es  esto? 
Luisa.  Qué  ha  de  ser  ? 
JbV/i.  Tú  me  decías 

que  á  esta  casa  no  Tendrías. 
Luisa,  Y  tú  me  juraste,  Ernesto, 

que  siempre  me  adorarías. 
Ern.  Luisa,  olvidas ^ tu  decoro? 
Luisa,  Si,  lo.  olvido...  Desgraciada! 

También  á  tus  plantas  lloro» 

Ernesto ,  porque  te  adoro 

y  me  miro  abandonada. 
Ern.  Quién  te  ha  dicho».*? 
Luisa,  Qué  sé  yo? 
Ern,  Pobre    Luisa! 
Luisa,  No  es  verdad 

que  desgraciada  naci<$ 

la  que  te  amaba ,  y  halltf 

abandono  y  falsedad? 
Em,  Falso !  no ;  yo  te  adoraba ; 

sabe  el  cielo  si  mentia 

cuando  á  tus  pies  te  juraba 

que  solo  en  Xi  se  cifraba 

mi  esperanza  y  mi  alegría. 
Dirás  que  á  otra  seducí , 

que  he  fingido  amor,  pasiones 

á  mil  mngeres...  fue  asi... 

porque  en  ellas  solo  vi 

estériles  corazones. 
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[i  pecho  9  qne  nnnca  ain<$| 

boscaba  on  anor  áincero  i 

y  en  su  lagar  solo  halló 

corazones  qae  rindió 

ia  vanidad  ó  el  dinero. 
Entonces,  Luisa,  te  hallé 

ingel  puro  de  mi  vida, 

y  ta  inocencia  adoré , 

y  en  tas  brazos  disfruté 

de  felicidad  cumplida. 
Entonces  hubiera  dado 

la  mitad  del  alma  mia 

porque  un  vínculo  sagrado 

hubiera  legitimado 

el  amor  que  te  tenia. 
Mas  tú  lo  sabes,  hermosa ^ 

el  rigor  de  la  fortuna... 
luisa.  Sé  que  pobre  y  virtuQsa 

no  puedo  yo  ser  tu  esposa , 

porque  es  muy  noble  tu  cuna... 

No  tengo  razón? 
Ern.  Cruel ! 
Luisa.  Por  eso ,  Ernesto ,  me  dejas^ 

y  das  la  mano  á  Isabel. 
Em.  Soy  desgraciado. 
Luisa,  Ó  infiel. 
Ern.  Ay  de  mí ! 
Luisa.  Í)e  qué  te  quejas  ? 
Ern.  El  cielo  piadoso  unió 

nuestros  tiernos  corazones.*, 

maldíceme ,  Luisa... 
Luisa.  No. 
Ern.  Sí  ;  lo  merezco :  oiga  yo 

tus  justas  reconvenciones. 
Luisa.  No  vengo  á  reconvenirte 
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ESCENA  VL 


ERNESTO.    GARLOS. 

Car.  Paes  señor ,  dicho  y  hecho:  me  acaba  ta  ma- 
má de  contar  c  por  h  todos  ios  amores  con  ta 
prima. 

JEr»,  Chit :  por  Dios ,  Carlos. 

Car,  Hola!  Hay  pájaro  escondido... P 

Ern.  No, 

Car,  Pues  entonces...  Pel'o  sabes  que  eres  an  gran- 
dísimo mátalas  callando?  Y  yo,  bolo  de  mí, 
que  me  descoyuntaba  los  dedos  en  el  teatro  ha- 
ciendo telégrafos  á  tii  prima  desde  mi  IanetaM« 
que  he  desgastado  las  escaleras  de  esta  casa  ha- 
ciéndola visitas;  que  la  he  seguido  á  los  toros, 
al  Prado ,  á'  los  bailes ,-  que  he  gastado  un  ob 
de  la  cara  en  «comprar  un  tilburí ,  porque  la  oi 
decir  que  la  gustaban  esos  carruages.  Ya  se  tc, 
acababa  de  llegar  el  tuyo  de  París...  Pero  hom- 
bre, tü  no  me  oyes? 

Ern,  Pues  no  ? 

Car,  Estás  picado  todavía  por  lo  que  hablamos  de 
Luisa? 

Ern.  Hombre  ,  no.  ( Dios  ponga  tiento  en  ta 
lengua.) 

Car,  Es  que  ya  aunque  me  desafies  no  admito; 
porque ,  amigo ,  un  hombre  de  obligaciones...  ao 
marido... 

Ern,  Sf,  basta. 

Car,  Marido !  Nombre  respetable!  Terque  cuater- 
fjue  beati,,, !  Estoy  resuelto  á  serlo  muy  pron- 
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'  tOf  y  ío  peor  de  todo  ^  amigo ,  es  que  tendré 
que  hacerlo  por  necesidad.  Me  hallo  tan  com- 
pletamente arruinado,  tan...  en  oná  palabra^ 
tan  sin  un  cuarto,  qufT después  de  maduras. re-* 
flecsiones  he  tenido  que  recetarme  matrimonio 
con  una  muger  muy  rica..;  se  entiende.  Bajo  ese 
aspecto  la  prima  me  armaba;  te  aseguro  que 
sus  monises  me  yenian  como  pedrada  en  ojo  de 
lK)ticario.  Pero  cómo  ha  de  ser...  habremos' de 
'  tocar  otra  tecla ,  y  ya  estojr  resuelto.  Ahora  me 
▼oy  á  Londres.  Tomo  una  casa  magnífica.  No 
tendré  que  pagarla,  porque  en  diciendo  que  soy 
grande  de  España...  Pues  señor...  tomó  muchos 
criados,  gran  tren,  doy  admirables  comidas 9 
tengo  escelencia  ,*  me  introduzco  en  la  alta  so- 
ciedad ,  hago  conocimiento  con  lord  PuíF,  ci- 
somo  con  su  hija ,  y  vuelvo  á  Madrid  con  ein« 
cuenta  mil  libras  esterlinas...  A  gastarlas  aJe«- 
gremente  con  los  armigos...  todos  los  lunes  he.de 
hacer  que  se  corran  dos  toros  mas,  á  mi  costa, 
de  la  vacado  de  (vaviria ,  de  aquellos  que  le 
gustan  á  Montes...  Y  aun  puede  que  me  tien^ 
te  el  diablo  para  dar  en  Londres  algnnas  cor— 
ridas...  Hombre...  sabes  que  tendrá,  que  ver  un 
inglés  toreando...  ?- 

Ern.  (^Procurando  sonreír.)  Si ,  si.  (  Pobre  Luisa  ! 
Haber  venido  por  verme,  sola,  á  pie,  desde  Se- 
villa... í) 

Cdr.  Sevilla...!  el  primerito  que  he  de  llevar  á 
i  Londres...  ese  hombre  hace  honor  á  su  pro- 
fesion...  es  «1  alma  de  la  plaza  de  toros* 

£m.  Botarate  I 

Cdr.  Pues  y  tii?  Te  parece  que  no  sé  también  tus 
trapicheos ,  eh  í  Te  parece  que '  no  sé  que  has 
estado  enamorado  de  «na  cierta  Luisa  f  BigOi 
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•••morado  como  se  enamora  ono  de  mvge- 

-  res  mí. 
Ern.  Carlos  I 

Cdr.  Chico,  ta  prima  me. lo  ha  contado»«« 

Ern,  Bieot  basta... 

Cér,  S(  sefipr-.  me  lo  ha  contado  porque  Id  se  lo 
conta8te.,.y  ahora  lo.  cocAto  yo;  y  dentro.de  po- 
co lo  sahrá  lodo  Madrid.  Bien  que  ya  habrás 
tenido  tá  buen  cuidado  de  que  nadie  lo  ignqre. 
Bien  hecho...  lo  mismo  hago  yo...  Eso  las  acre- 
dita... 

Ern.  Hombre  9  hazme  el  favor...     . 

Cdr.  Ah !  sí... !  no  sea  que  padezca  su  repnlacion... 
ya  se  ye...  una  señora  de  alto  chapín...  Alguna 

-  -modista P  Hombre,  sabes  que  son  las  peores...  ? 
•   Te  acuerdas  de  aquella  roma ,  cara  de  pastel... 

aquella  que  vivia  en  casa  de  la  Lucia...  ?  Pues 
no  se  creyó  la  buena  muger  que  iba  á  casarme 
con  ella  i  Ya  se  ve...  yo  -se  lo  prome.ii...  Y  se 
Tino  i  mi  casa,  muy  seria,  con  un  niño  en  bra-- 
zos ,  diciendo  que  era  mió...  un  chiquillo  mas  feo 
que  la  pobreza. 

Ern.  Y  tú  hiciste..»? 

Car,  Toma ,  qué  había  de  hacer  ?  Lo  que  id  hu- 
bieras hecho  en  mi  logar.  Envíela  muy  ñora-* 
mala. 

Ern,  Carlos! 

Car,  No...  pero  se  la  recomendé  i  Juanillo ,  i  mí 
lacayo ;  y  le  va  muy  bien  con  él ;  pero  sabes  que 
era  plepa...  Y  si  la  hubieras  vislo  llorar  y  gemir... 
Ja,  ja,  fa,  quebrantaba  las  penas.  Pero  figura- 
te  tú  si  estaré  yo  acostumbrado  á  esas  jeremia- 
das... como  que  todas  hacen  otro  tanto.  No  hay 
día  que  no  se  presente,  en  mi  casa  alguna  mie- 
ra Lucrecia ;  pero  ya  he  .dado  mis  órdenes  al 


un 

HQSodicbo  Jadnillopara  que  las  despache  conca^i^ 
jas  destempladas.  Y  eso  es  lo^ae  debes  hacer...  es 
el  Iónico  medio  dé  que  no  le  yengan  á  ano  rom- 
piendo la  cabeza  con  la  eterna  cantilena  de  ^^  in- 
grata! picaro!  bribón!  mi  honor!  mi  híjo!'^ 
(Con  yf)z  mugeriL  )  No...  y  id  sobre  lodo,  ahora 
que  estás' casado,..  Sobre  que  será  una  gaita  quQ 
Tengan  todos  los  días  rec.adiios... 
£ro.  Pero  te  parece  que  me  divierten  mucho  esas 
,   tonterías  ."^  .        . 

Car.  Y  si  hay  de  por  medio  alguna  de  csas.p^go— 
.  tas  machaconas,  que  np  sabe  uno  cómo  sacu- 
dirse de  ellas...  pues  bien ,  se  la  endosas  á  un 
.^ipigp...  acotp  la  Luisiila« 
Erni  Ay !  (Reprimiéndose,) 

Car.  Qué  tal  es...  ?  Será  .asi.  deIgad¡ld....o¡os  negr/os^ 

como  a  ti  te  gustan...  Pues  señor,  la  acoto ^  y 

te  quito  la  mosca  de  encima...  porque  asi  cpmo 

asi,  tií  la  querrás  ^«into  como  á  la.maribUvca 

de  la  Puerta  del  Sol. 

( Ernesto ,  no  pudiendo  reprimir  por  mas  tiempo 

su  ira  ,  se  levanta  ,  coge  del  brazo  á  Carlos ,  4e  lUt 

pa  al  estremo  del  teatrp  o¡puesto  al  sitio  d^nd^  sji^ 

halla  Luisa  ^  y  le  dice  cn^  vqz  baja  con  ^jr^cha 

energía. ) 

Ern,  Mira,  cuando  quieras  cubrirte  de  infamia 
hasta  el  punto 'de  t>rofanah  asi.l;.  riendo..*  lo  mas 
sagrado  que  hay  para  Jos  hombres...  la  reputa- 
ción de  las  mug(;re$...  elige  para  confidente  á  un 
hombre  tan  corrompido^.,  tan  vil  ^oip§  ti|...;;fí]B:7 
tas?  Porque  si  ahora  me  detienen  algunas  con- 
sideraciones... puede  que  otra  vez  no  rae  baste 
la  paciencia  para  escucharte...  y  que- 1^  risa  S9 
convierta  en  lágrimas...! 
Cdr.  Pero  hombre ! ,.\ 
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n-ii.  Ghil...  basta...  dísimala  abora,  yo  te  lo  rue- 
go,  y  después  hablaremos.  (  Vohiendo  al  medio 
del  teatro,)  Hola!  parece  que  llaman ,  y  paede 
que  sea  el  notario.  Disimula.  (Bajo.) 

Car.  Bien ;  (Lo  mismo,)  pero  hombre ,  no  te  vlstesP 

Ern:  Sí  9  tienes  razón.  Si  quisieras  dejarme  solo... 

Car.  Calle...  tu  pudor  y irginaL. 

Ern,  No  9  hombre...' sino  que... 

Cér.  T  -  d<5nde  quieres  que  vaya  ?  Las  seSoras  se 
están  yisliendo.  A  la  calle  no  puedo  salir,  porque 
llueve  si  Dios  tiene  qué,..  Qué  diantre ,  hom-> 
bre  f  vístete  delante  de  mf...  te  juro  que  no  me 
escandalizaré. 

Ern,  Me  parece  que  alguien  Tiene.  Mira,  en  cstof 
momentos  es  natural  que  yo  desee  estar  solo..« 

-   cuando  vengan  mi  madre  ó  mt  prima ,  dales  con- 

•  versación...  si  te  preguntan  por  mí,  di  que  es- 
toy vistiéndome  aqui  en  mi  cuarto.  Sobre  todo, 

'  nó  dejes-  entrar  á  nadie.  Ni  entres  tü  tampoco: 
necesito  hacer  algunas  reflecsiones  á  solas...  ves- 
tirme... 

Car,  (Aqui  hay  gato  encerrado.  )  Pero  hombre... 

Ern,  Aqui  vienen :  haz  lo  que  te  he  dicho ,  por  . 
Dios.  (iEn/ra  en  el  cuarto  donde  está  Luisa,) 

ESCENA  Vn. 


cLhhO^  LA  coin>ESA  ¿  ISABEL  i^estidos  de  iai^ 

le,  LUIS. 

Con.  Y  *tifá  ya  yestido  este  caballerito  ?  Hola !  no 

anda  por  aqui. 
Cér.  Acaba  de  darle  un  arrebato  de  modestia,  de 
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pudor...  el  pobreciUo  tenia  ^e  Testírseí  y  no 
ha  querido  qae  mis  ojos  profanos  penetren  los 
misterios... 

>  •  «   

Con,  Paes  es  estrano ,  porque  nunca  le  di6  por 
rergonzoso. 

Car.  Saludables  efectos  del  amor  en  pechos  pu- 
dibundos... Señorita ,  (^  Isabel.)  reciba  usted  U 
mas  sincera  enhorabuena  de  cuantas... 

/5a¿.  Mil  gracias.  Me  he  vestido  con  gusto  P 

Car.  Oh ! 

Con.  Estis  hecha  un  ángel  en  forma  humana.  Ta 
puede  llamarse  dichoso  mi  hijo.  Estoy  por  de- 
cir que  no  te  merece.  Asi  son  ustedes.  Pasan 
sus  primeros  anos  en  medio  de  las  diversiones. 
Jos  placeres...  cortejan...  enamoran...  é  sempre 
bine.  Cuando  les  da  la  gana  de  casarse,  sus  se- 
ñorías creen  siempre  hacernos  demasiado  fa<» 
vor...  en  lugar  que  las  pobres  mugeres... 

Luis.  Son  el  ídolo  de  nuestros  corazones...  el  al- 
ma de  nuestra  ecsistencia... 

Con.  Mucho ,  mucho...  y  por  eso  no  hay  nna  á 
quien  no  dirijan  ustedes  siempre  sus  obsequios. 

Car.  Alto  ahí...  aqui  estoy  yo,  que  hago  escepcion 
á  la  regla ,  conservándome  puro  y  sin  mancha 
para  la  época  feliz  de  mi  consorcio  con  mi  in- 
glesa. 

Iscí.  Va  usted  á  casarse  con  una  inglesa  ? 

Car.  Preciso. 

Is€Lb.  Y  por  qué?  No  hay  señoritas  en  España? 

Car.  Es  mal  tono. 

Isab.  Mal  tono ! 

Sale  un  Criado.  El  señor  marqués  del  Sol  y  su  se- 
ñora esperan  á  Y.  E.  en  la  sala. 

Con.  Han  llegado  algunas  otras  personas  ? 

.Criado*  Sí  señora. 
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Conl  {^'Mirando  al  reloj.  )  Bien  ,  Toy  al  iiBtaiite« 
Parece  qae  mi  hijo  quiere  damos  una  sorpresa* 
Estará  poniéndose  elegantísimo.  Pero  ya  podía 
tomarlo  con  algo  menos  de  cachaza.  A  ver ,  Gar- 
litos, si  quiere  usted  entrar  á  meterle  algoca 
prisa... 

Car.  (Ahora  salgo  de  dudas.)  (5¿  dirige  á  la  al^ 
coba  precipitadamente :  al  ir  á  entrar  en  ella  sah 
Ernesto  pálido  y  en  el  mismo  trage  que  antes,) 

JESCENA  VIII. 


DICHOS.     ERNESTO. 

Con^  Tamos ,  señor  perezoso... 

Ern.  Ustedes  perdonen...  estaba... 

Isab.  Sí...  poniéndose  elegante ,  y  en  efecto  ese 
trage... 

Con.  No  es  muy  propio  para  el  baile  de  esta  no- 
che. Pero  ,  £rncsto  ,  qué  has  estado  haciendo 
tanto  tiempo?  Yo  creí  que  te  vestías... 

Ern.  Sí...  pero  luego  he  pensado...  que  para  no  lla- 
mar la  atención...  (Ah!) 

Con.  Bien...  pero  parece  que  cs{Ás  turbado;  qué 
tienes  P  Te  sientes  malo.^* 

Ern.  Malo !  no...  no  tengo  nada.  Me  siento  bien. 

Con.  Ernesto! 

Car.  (Cuando  digo  que  aquí  hay  gato  encerrado.) 

Ern.  (  Lentamente. )  Siento  mucho  haber  hecho  cs- 
'  perar  á  ustedes;  pfero  ha  sido  forzoso...  quería 
consultar  con  mí  corazón  el  paso  que  Toy  á  dar, 
y  del  cual  depende  la  felicidad  de  mi  vida.  An- 
tes de  unir  mi  suerte  á  la  de  mi  prima  con  éter* 


nos  lazos  j  quería  asegnrarine  de  si  soy  digno  6 
no  de  poseerla ;  porque  en  efecto  j  si  hubiera 
algona  imagen  en  mi  corazón  que  estnviera  inas 
profandamente  grabada  en  él  qae  la  de  mi  pri- 
ma, podría  usted  ser  feliz  conmigo,  señora? 

Con,  Ernesto! 

Ern,  Si  yo  no  pudiera  ofrecerla  i  usted  un  amor 
eterno ,  esclusivo ,  aceptaría  usted  mi  mano, 
Isabel  ? 

hab.  Ah !  {Llora.) 

Ern.  Isabel!  Lloras?  Hermosa! 

(Durante  toda  esta  escena  debe  manifestar  Er-^ 

nesto  la  debilidad  de  su  carácter.  ) 

hiUf.  Yo  no  quiero  hacerle  á  usted  desgraciado... 
esas  palabras  me  prueban  quef  no  soy  querida. 
Puede  usted  disponer  de  su  mano.  (Llora.) 

Ern.  Qué  dices?  Isabel!  Yo  no  he  dicho  nada  de 
eso,  perdona... 

Isab.  Qué  ? 

Ern.  £ñ  efecto...  yo  nada  he  dicho...  sino...  q«e  te 

'  amo...  (  Dios  mió,  qué  he  de  hacer ! )  Secia  qué 
deseaba  consultar  con  mi  corazón  si... 

Con.  ( Con  seriedad. )  Y  qué  ha  resultado  de  esa 
grave  consulta  ? 

Isab.  Que  quiere  á  otra. 

Ern.  A  otra...  no... 

Con.  (  Le  habla  aparte. )  Ernesto...  hijo  mío ,  yo 
disculpo  tu  turbación.  £n  estos  moimentos ,  al 
privarte  para  siempre  de  lo  que  los  hombres 
llaman  so  libertad ,  es  muy  natural  qué  sé  agol- 
pen en  tu  imaginación  algunas  reflecsiones ,  ya 
tristes ,  ya  alegres...  Pero  en  fin ,  Ernesto ,  pien^ 
sa  que  no  es  esta  ocasión  para  mostrarte  des- 
contento. 

Ern.  Yo  I  señora...  (  Pobre  Luisa ! ) 


Can.  Has  ciado  ya  to  palabra  á  Isabel,  y  esta  Wa 
te  conviene  bajo  todos  aspectos.  Sobre  todo,  an 
caballero  nunca  debe  fallar  á  stx  palabra,  y  tá 
Las  dado  la  tuya  á  tu  prima  de  casarte  con  ella. 

Em,  Es  verdad!  « 

Con,  P>ncs(o ,  td  no  querrás  bacerme  un  desaire 
ni  hacérselo  á  tu  prima...  en  el  punto  á  qoe 
han  llegado  las  cosas ,  sería  un  escándalo...  Hi- 
jo mío...  espero  que  no  querrás  esponer  á  ana 
parienla  tuya  á  semejante  bochorno* 

Ern,  Dios  mío! 

Con,  &\  tienes  algún  compromiso...  algún  amorci- 
llo... tú  mismo  debes  conocer  que  ya  es  tiempo 
de  renunciar  á  esos  pasatiempos  juveniles.  £n 
£n ,  Ernesto  ,  4d  tienes  talento ,  y  si  me  amas, 
te  ruego  con  todo  mi  corazón  que  me  evites  un 
disgusto  9  que  acaso  me  costaria  la  vida. 

Ern,  Si,»,  es  verdad.  (Luisa!  Isabel!  qué  be  de 
hacer ,  Dios  mió!) 

Luis..  (  ^apretándole  la  mano. )  Ernesto ,  valor. 

Con,.  .Señores ,  nos  están  esperando  en  el  salón :  Er- 
ncslo  (  Bajo.)  piensa  en  esta  madre  que  te  adora. 

^r^A.(Oh  Luisa,  cuánto  me  cuestas!)  Pero  qué 
es  eso,  Isabel?  Lloras?  tLn  íin,  (Da  de  repente 
la  mano  á  su  prima  haciendo  un  i>iolenio  esfuer- 
zo. )  seíiora  ,  (^A  la  condesa,)  yo  voy  delaule...  el 
DQtario  está  esperando ,  y  es  menester  firmar  el 
contrato.  Isabel,  me  perdonas? 

Isab.  (  Sonriendo  y  enjugándose  las  lágrimas,  )  In- 
grato! que  se  complace  en  darme  disgustos... 

Luis,  {Presentando  el  brazo  á  la  condesa.)  Señora... 

Car,  Me  quedo  con  la  curiosidad  de  si  había  ó  no 
¿ato  encerrado.  Bah  1  que  importa? 
{Vanse  todos  por  la  puerta  del  foro  ;  queda  solo 

el  teatro  algunos  momentos  ^y  l^!^,S^  ^tile  Luisa,) 
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ESCENA  IX. 


XDISA. 

•  •  - 

Ta  se  faeron...  Oh  Dios  mió ! 
piedad ,  piedad  para  mi  I 
Sí  ona  culpa  cometí 
bastante  aíiora  la  espío. 
De  mi  dulce  desvarío  ^ 
justo  cielo  1  quién  pensara 
que  algún  dia  resoltara 
este  infortunio  cruel? 
Quién  creyera  que  el  infiel 

[Se  acerca  d  una  t^entana  ümfo-'^ 
mente  ,jr  ifueda  com»  ptnf  I 
iwa  alguno*  instantes*  J 

Triste  noche!  cómo  hrama 

9t\  v¡i»ntn      f   r*^*  •*'"''*  *"  *'  *•/* '  »PVr»ndo  ial 
Cl  YieniO....    1^  /reate  en  la  palma  de  la  mano,  J 

Ya  será  esposa 
de  Ernesto  Isabel  dichosa... 
yo  no  soy  roas  que  su  dama« 
Sin  embarco,  no  le  ama 
taq  de  vcfras  como  yo... 
Oh  !  muy  dichosa   nació 
Isabel...  y  yo  ,  infelice... 
Tal  Ycz  ahora  la  dice 

qae  es  la  «,1a  á  qoien  am6;  [^XÁ^Ítí] 

que  ella  es  su  bien /su  tesoro  ^ 
que  la  adora  mas  que  á  á  mí... 
ingrato  !  inconstante !  oh  ,  sí  ! 
no  sabe  lo  que  le  adoro : 
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Luisa.  SL 

Ern.  Serás  mía? 

Luisa.  No  lo  sé. 

Ern.  Tanto  f  Laísa,  te  amar^, 

Btfi  tal  mí  rendimiento  9 

que  acaso  llegue  el  momento 

en  que  viendo  mi  pasión 

el  deseado  perdón 

pronuncie ,  hermosa ,  to  acento. 
Luisa,  Mal  hiciste  en  engañar 

á  la  dichosa  IsabeL 
JErn.  Eso  me  dices,  cruel? 

te  ofende  verte  adorar? 

Yo  había  de  abandonar 

á  la  que  me  amaba  tanto...? 
Luisa.  De  veras  ?     ^ 
Ern,  Cese  tu  llanto.  (Sc  arrodiila  á  sus  pies^ 

Tu  esposo  Ernesto  te  adora. 

C  Poniéndose  enpUjr  It'lt 
vanUndo  Ut  numo*  I 

me  guardabas,  cielo  santo ! 

para  ahora-! !  {Vuehe  á  sentarse,') 
Ern,  Luisa,  qué!  (^Azorado.) 
Luisa,  Nada ,  Ernesto» 
Ern,  Tú  me  engañas , 

algo  tienes. 
Luisa,  Pues  qué  estranas? 
Em.  Tu  semblante. 

jMisa.  Mírame.  [*iíí:f:;:f,^;':**  *"] 

Ern,  Eres  feliz? 

Luisa,  Ya  se  ve. 

Ern,  Cíelos!  qué  pálida  estás! 

pediré  ausilio, 
Luisa,  Te  vas? 


no  me  dejes...  ven  aqQ¡... 

Ernesto ! 
Ern,  Me  quieres? 
Luisa.  Si. 

Enr,  Serás  mí  esposa? 
luisa.  Jamas! 
Em.  Luisa,  Luisa!  Socorro ^  que  se  muere!  (Toca 

una  campánula,^ 

ESCENA  ÚLTIMA, 


DICHOS.  LA  CONDESA.  ISABEL.  CÍRLOS.  LUIS,  y  Otras 

personas. 

Con.  Hijo  mió!  Quién  es  esa  muger?  Señora!  qué 

escándalo!  qué  bochorno  para  n\i\ 
Ern.  Silencio,  silencio!  Luisa!  Dios  mió!  (  Arro^ 

dillado  á  sus  pies.) 
Isab.  (  Acercándose. )  Ah... ! 
Luisa.  (Señalando  á  Isabel.)  Mira,  Ernesto,  esa 

es  tu  esposa... 
Ern.  No !  mi  esposa  eres  tü...  tü  sola ! 
Luisa.  Yo !  Pobre  Ernesto  !  Sea  ella  tuya  en  esta 

vida... 
Eí'n.  Y  td,  Luisa! 
Luisa.  Yo... !  yo  seré  tu  esposa...  en  la  eternidad ! ! ! 

(  Muere. ) 
Todos.  Oh!!! 

FIN. 
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Este  drama  es  propiedad  legítima  de  su  Edi» 
ior^  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que  lo  reim^ 
prima. 
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LA  INDEPENDEPiai 


COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS 


Rcprettcntaéia  en  el   tetttre   del    Prjhteipe* 


•tJlJLOJUU-ft 


UADRID,  1844. 

Ijif&bkta  plazuela  ds  san  Miguel  ncvero  6. 

Se  hallaré  tn  la  librefia  de  Peres,  calle  de  Carretas. 
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PERSONAS.  ACTORES. 

ISABEL Doña  Matilde  Diez. 

NIC  ANGRA .  Doña  Geróñima  Uoreníe., 

AMPARO Doña  Teodora  Lamadr id. 

DON  AGUSTÍN D.  Julian  Romea. 

JBSCALDO .  />.  Mariano  Fernandez. 

DON  JUAN D.  Manuel  Argente. 

UN  SARGENTO D.  Lázaro  Pérez. 

EL  ALCALDE D.  Lui$  Fobiani. 

Escopeteros.  Labradores.  Soldados. 


La  acción  pasa  cd  una  quinta  ,  en  el  condado  de  Niebla.  Sala 
amueblada  A  la  rústica,  pero  con  elegancia  j  aseo.  Puerta  en  el  foro, 
que  por  la  derecba  del  actor  guia  á  la  escalera  y  por  la  izquierda  i  I 

las  piezas  ibteriores  *.  otra  puerta  en  los  bastidores  de  la  izquierda; 
otra  y  un  balcón  en  los  de  la  derecha. 


Bita  comedia  es  propiedad  de  la  Sociedad  de  eseritores  drama - 
ticos ,  la  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  repre^ 
senté  en  algún  teatro  del  rati»o>,  sin  recibir  para'  ello  atUorisacton 
del  ¿ircctor  de  la  misma  Sociedad ^  según  previene  la  Meal  orden 
inserta  en  la  Gaceta  deSde  mayo  de  1837  >  y  la  de  16  de  abril 
de  1839,  relativas  á  la  propiedad  de  IfH  obras  dramáticas. 


fí. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


ISABEL.    MCAKOBA. 

i 

NicANORA.     |Ea!,  ja  Lasta  de  lágrimas  y  sollozos  j;  pucheros! 

Isabel  ¿Pero  cómo  quiere  vd  que  no  llore  i  me  aflija 
cuando  me  obliga  á  alejarme  de  esta  casa  donde  he 
nacido?  Dios  se  llevo  á  mi  madre  pocos  meses  des- 
pués de  haber  yo  venido  al  mundo :  mi  ttadre  mu- 
rió tres  años  ha....   V,  ^  y ..  J 

NiCANO&A.  Requiescant  in  pace  ambos  á  dos.  A  qué  recor- 
darme.... ¿Fui  yo  su  médico,  por  ventura? 

Isabel,  ¿Qu^  hubiera  sido  de  esta  huérfana  infeliz  sin  la 

caridad  de  nuestra  buena  se 2 ora  ^  que  en  paz  des- 
canse? ^ 

NiCAi^OBA.  Dale  con  los  mortuorios!  Hoy  no  celebra  la  Igle- 
sia la  conmemoración  de  los  dii'untps. 

Isabel.  Vd.  sabe  muy  bien  ,  dofia  Nica  ñora ,  que  el  ama 

me  trató  siempre  con  el  mayor  carii^i  y  aunque 
hija  de  un  humilde  jardinero,  cuidó  de  darme  una 
^ucacion  esmerada. 

NiCAiiOBA.     I  Asi  has  salido  tan  vanidosilla  y  tan  bacbillera! 

Isabel.  ¡Yo  vanidosa!  ¿Y  en  qué  lo  fundaria?  ¿Me  queda  ya 

algún  apoyo  sobre  la  tierra?  Yo  espertaba  que  vd. 
fuese  mi  protectora  ;  vd.  á  quien  el  ama  me  leco- 
roend¿.... 

NiCANORA.     Es  verdad  ;  pero  mi  primera  obligación  es  com- 
placer al  nuevo  dueño  de  esta  quinta ,  al  bermano 
.  .  y  heredero  de  la  difunta  doña  Dolores ,  el  señor  doa 

Agustín  de  Gevallos.  Le  espero  un  día  de  estos«¿^ 


>) 


6  Lk  DIDEPBNDENCU. 

IsABBt.  ¿Teme  vd.  acaso  qae  me  despida?  ¿Podría  ser  lan 

inhumano.... 
NicANORA.     No  es  inhumano;  pero,  aunque  joven  todavía,  pues 
podrá  tener  unos....  35  auos^  es  hombre  de  costum- 
bres muj  severas.... 
Isabel.  jQue!  ¿mi  permanencia  en  la  quinta  es  incompati- 

ble con  la  severidad  de  sus  costumbces  7  ¿  T«n  re- 
prensibles son  las  mias  quCé... 
NiCAMORÁ«     Todavía  no. 
IsABBL.  ¡Todavía!  Pues  ¿cree  vd.... 

NiCANORA.     El  diablo  la£  carga.  Tienes  17  anos;  ere»  agra- 
ciada.... No  tanto  como  presumes.... 
IsABSL.  ¿Quién  le  ha  dicho  á  vd*  que  jo  presumo.... 

JNiCANORA^.  _ref<^o  bastante  para  inquietarnos  i  él  j  á  mL 
Isabel.  Yo  no^fráto  de  inquíclar  á  uudie.       '"        ""^        ' 

NicANOBA.     No  quiero  jo  decir  con  esto  que  tenga  temores  de 
[ue  D.  Agustín  se  enamore  de  tu  Jjgjlmitoj  Eres  tú 
persomT'paTa^díu lívur  á  un  filósofo^  indepen- 
lientOy  partidario  acérrimo  del  celibato,  por  reflexión 
por  instinto.  Pero  probablemente  no  vendrá  solo. 
»s  criados  madrileños  son  maj  galopines,  mnj  em- 
prendedores. Es  muj  posible  que   alguno  de   ello» 
trate  de  seducirte  ^yTátrmisma  te  conviene  mudar 

de  aires  para.  BwUa£.4ieIigio&  j  teiUa£Íooe& — ■'*^^' 

Isabel.      i  No  me  tenga    vd.  por  tan  frágil.  Gmffe  vd.  mas 

..    jen  mi  virtud  j  en  su  vigilancia. 
Nicakoba/     ;Mi  vigilancia  1  Harto  tengo  jo  que  hacer  con  el 
gobierno  de  la  casa  sin  echarme  encima  la  incumben- 
/y        ría  de  celarte.  ¿Y  por  qué  carga  de  agua ?  ¿Y  qué 
/  hijo  me  has  sacado  tú   de  pila?  ¡Pues  eso   laltaba! 

¿Soj  JO  tu  aya?  ¿Tengo  yo  cara  de  dueña? 
Isabel.         JNo  se  enfade^vd^yy  io  no  sueño  como  otras  de  mi 
"edad  con  amoríos  j  devaneos.  Todos  mis  afectos  se 
reconcentran  en  la  memoria  de-  mis  padres  j  de  mí 
benéfica  protectora;  todos  mis  galanes  son  las  flores 
SÜl®  cultiw^^  j  Jos  pajarillos  que  alimento,   j"  •"^•^~ 
NlCASQiUv'^ ;  Vaja,  vajaT..."  ahorremos  diacíisíones  impcrlinea- 
tcs«  Ya  te  he  leído  la  cartilla.  Yo  sé  lo  que  me  bago, 
j  aquiy  boj  dia  de  la  fecha,  nadie  manda  sino  jo. 
IsABEU      •   Pero  ¿adunde  iré,  desdichada.... 
Nicanor  A.     No  trato  jo  de  que  vayas  perdida  por  esos  niuii" 
do9^  Si  t«il  hiciera  tendría  que  dar  cuenta  i  Dios.  Y» 
te  be  buBcado  a  o  acomodo. 


Isabel. 

NlCAIíOl 
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JsABEL.  ¿Dónde  ?  - 

NiGAKoiu*    A  pocas  leguas  de  aquí:   en  la  vUla  de  Aracena. 
Irás  á  servir..^ 
¿  A  qui^o  ? 
mi  señora  dona  Ceferiiia  PoUcarpa  de  Albornoz 
laroonde ,  hidalga  solariega,  vastago  de  ud< 
troncos  mas  ilnstres  del  condado   qg  Niebl 
lina  se&oralsola,  mux  morigerada  i  muy  temerosa  de 
>io8...i  Tieng^yS  ano?" 
Isabel,     r  (¡Díos'níiol) 
'  MiCANOBA^    «^^o  achacosa. 
/  i  Isabel.     ^    (¡Pobre  de  mí!) 

MicANOBA^    De  los  50  dias  del  mes  pasa  24  en  la  cama. 

Isabel.  ¡Y  yo  tendrá  que  asístirla-t-  

yiCAWOBA.j   Claro  está  j  Pero  no  estarás  sola.  Ademas  de  la  co- 
I  éinera  y  que  es  su  coetánea ,  vive  con  ella  su  mayor- 

domo, escelente  sujeto....  Ese  no  es  de  la  misma  edad. 


la.M 


I 

^  Isabel. 


Pero.. 


^  NiCANORA.  'JBI  bujSQO  ¿fi  J)..  Tocibio  ya  raya  en  los  80. 

I 


ISABEU 


:en  santi 


'  NlCANOl 

'  Isabel. 


Isabel. 


J  Entre  los  tres  cuentan  dos  siglos 

lio;  y  yo  voy  á  ser  allí  la  enfermera  de  todos! 

Cuando  eso  sea,  llévalo  por  Dios  y  ganarás  el  cielo. 

Del  jardin  al  hospital ;  de  las  flores  al  romadizo  y 

al  histérico....  ¡Qué  horrible  tráositol  Enfermaré  del 

^^^o  y  me  moriré  en  cuatro  dias.y.^ 

^íSaf  állr&nsTOSf  o tVíTcahá  ^fe  no  tejjballas  bien. — 

Aunque  yo  creo  que  has  de  estar  ^erfibtamente. 

¡Txanarás  30  reales  de  salarlo  como   aqui ;  y  ¿quién 

sabe....  Si  te  portas  como  corresponde,  quizá  heredes 

,  algo' de  tu  nueva  señora  cuando  pase  á  nij^jor  vjda« 

'       Yo  no  soy  codiciosa.  Ni  el  salario  me  Üace  falta. 

Gracias   á  la   generosidad  dü  im'^nmai  estoy    bien 

reáflclaf^*lftnrar  roixelTb  tiempíK^TéBgfcne  vd.  solo  por 

la  comida....  * 


Nicano 
Isabel, 


í 


ik.     Nada!   Ya  has  oido  mi  ultimátum.  Nfl  gastemos 
V  p<1^ora  en  salvas  y  anda  a  recoger  tus  ^ngosj 
jQué  crueldad!  Espere  vd7  siquiera' á  que  venga 
D.  Agustin ,  y  si  él  dispone  que  me  vaya,,  le  obede* 
ceré  sin  murmurar.  ^ 

NiCANOBA.  ¿Qué  se  entiende....  Yo  tengo  amplias  facultades 
para  hacer  y  deshacer  en  su  ausencia  cuanto  se  ii|^ 
antoje.  Yo  ejerzo  aqui  la  potestad  suprenia ,  á  iqa» 
ñera  de  virey  ó  de  nuncio  apostólico. 


ñ  LA  niDEPENDENGIA. 

IfUJBEL.  jBien  esta |;  roe  iré.... 

Nicanor  A.  USira  qro  antes  de  un  cuarto  de  Lora  vendri  el 
avk'iero  que  te  ha  de  coaducir  á  Araceoa. 
y      Isabel.        ¿Qn**^"  ^'^    coaDios*... 

NiGANORA.   ¡Espera ,    Isabelilla.  Te  abonaré  los  ÁnM  que  van 
^t0'^  cérridos  del  mes....  11  reales....  f 

IsAn^  .  -4^^  ^^  quiero.  £<;h£lfi&  vd..  en-  jst\   nafijlo  de  las 

.  Nicanor  A.     ;  Pobre  y  soberbia !...  Como  gustes. —  ¡  Ah !  Uévale 

si  quieres  un  ramo  de  flores,  ya  que  eres  tan  afido* 

nada  i  ellas.  Te  lo  permito. 

Isabel.  ¡Eso  sí! — Qoe  vd.  lo  pase  bien. — (¡Dios  mió;  ¿qué 

va  a  ser  de  mi!)  (Fase  llorando  par  la  derecha  del 

ESCENA  II. 


NICANOBA. 


Si ;  bago  mu  j  bien  en  quitar  de  en  jnid^io  a  esa 

cbicuela.  A  mi  no  me  gasta  sntipo«  si  he  de  decir 

la  verdad ,  pero  puede  agradar  á  don  Agu^inJl>tez 

5^  sjete  años,  (COmo'  dicé"er*á{ÍA¿í9 \    II u iicSkpóitr  feos, 

y  con  esa_ai¿nita_y  ese  aire  de   gamita  4e  #fari-ra- 

mosftudieramujoien  ganarse  el  aieclb  del  amo  ¿oñ 

rimento  de   mi    autoridad.    Sin    rival   tan 

/  ¿      Jbelierosa  y  ama  de  un  solterón  filósofo^  no  descon- 

io  oe  serlo  en  toda  la  estension  de  la  palabra^^— Se- 

un  su  última  carta  ,   pronto  se  pondrá  en  camino 

visitaj;,^i|n  herencia  y  tomar  posesión   de  ella. 

reeüaré  TTe  mimaré ,  le  adulare... ^Y  jquien  s|t-  , 

isantropos  suelciTTSíer  en  el 


i^e^M^EsoTceTiEatones 

[arlito  cuando  menos  lo  piensan.  La  soledad  de  esta 
¡ninta.  la  frecuencia  ^  inymfHml  A»  flUp'^'^  Ifato^^r . 
UÍediantre!  De  menos  nos  hizo  DiosSUon  el  ausi- 
lio  (te  laclara  de  huevo  y  el  bermellón ,  todavía  es 
^         ^jd[e  jecibo  esta  cara.^.. 
^5^u  ALDO.      (Dentro^ '  ¡TTaí  ¡tía» 
y//^'''^NicANORA.     Esa  VOI.... 

.^^i^ksuAUM).     (Xfas  cerca.)  ¡Tia! 
,,*^^í^^liCANORA.     Es  mi  sobrino  Jesualdo.— Ya  está  aqui. 

(JJega  Jesualdo  por  el  Joro  y  abraza  d  Nieanora), 


ACro  L  ESCENA  Ul*  '^ 

£SC£NA1II. 

MlCANOHA.  lESVALDO. 

UALDO.     Veuga  un  abrazo,  lia. 
NiCAifORA.    ¿Qae  aires  te  traen  por  acá?  Yo  no  te  esperaba 
hasta  las  vacaciones. 
«^  Jescaldo.      Yo  las  he  anticipado  de  propio  intento  y  por  una 
corazonada  de  las  niias.  No  puedo  vivir  sin  vd. 
NiCANomA.    ¡Zalamero! 
^^Jesdaldo.     Aliado  de  vd.  estojr  tan  ricanienle...... 

NiCANOftA*     Lo  creo;  pero  mas  gusto  ine  darías  estudiando  en 
Niebla.  Allí  te  envié  para  que  te  hicieras  hombre. 
*^  Jesualdo.     Pues  lo  sov*  { Toma  si  lo  soy !  Mire  vd.  si  estov 
recio  V  crecido;  ¿eh?  Me  parece  que  mis  18  años 
soo  bien  aprovechados. 
NiCANORA.     Si  lo  intelectual  corresponde  á  lo  físico,  nada  tengo 
que  desear.^      ^ 
"^^  Jesualdo*     Ya;  inlelectus  apretatus..... 

NiCANORA.     ¡Bien  hijo!  ¡Ya  hablas  en  latin! 
*-«>  Jesualdo.    Si,  señora.  Un  latin  casero.... 

Nicanor  A.    Aquel  d¿mine  de  «Niebla  es  todo  un  sabio ,  j  no 
esperaba  vo  menosv 
""^  Jesualdo.     Yo  le  aire  á  vd.  EL...  Lo  que  es  el... 

NiCAMORA.    Para  servir  la  capellanía  que  heredaste  el  año  pa- 
sado era  indispensable  que  aprendieses  latinidad  j  lo 
demás  que  se  requiere  á  fin  de  ordenarte... 
""^  Jesualdo.     Cierto ;  pero  ja  era  jo   grande  para  eso  y  j  todo 
lo  que  huele  á  orden  me  carga  i  mí  de  lo  linda 
Nicanor  A.     ¿Qué  dicesl 
«^*  Jesualix).      Que  á  mi  no  me  entra  el  latin ,  clarito ;   que  me 
revienta  el  cujuslibet  j  el  uniuscujusque  y  que  este 
cuerpo  serrano  no  se  cria  para  la  sotana  j  el  manteo. 
NiCANORA.     ;  Idiota. «.  I  picaro,  que  me  has  de  matar  á  pesa- 
dumbres!... ¡Holgazán!».  ¿Porqué  no  quieres  ser  clé- 
rigo? 
•••  Jesualdo.      Porque  siento  jo  otros  arranques  j  otras...  asi.- 
otras  evoluciones..*  Si  los  curas  se  casasen.^ 
Nicanor  A.     ¿Cómoi  bribón!... 
^  Jesualdo.     Faldas  por  faldas ,  estoj  por  las  de  las  mujeres. 
NicANORA*    ¡Jesús  me  valga!  Alguna  pecadora  te  habrá  sedu- 
cido*.* 


—  Jeajáldo.      ¡Algo  de  tienda!  Como  tengo  jo  este  aijnel  j 

me  ha  bccbo  tan  laaooreDo.^  ^^  ^ 

NiCAifOKA*    ;ToDtoI  ^^ 

v^  Jescáldo.     Todo  kt  aatido  á  ni  tía  Nicanonu  V      *  ^ 

NicANOBA.    Por  fin  y  si  son  amores  honestos  y  la  agraciada  ^^^  I 
de  buena  sangre.. «  \% 

«k- Jesualdo.     Dicen  qne  e«  de  h^  «angre  aml ,  aaiiqne  jo  no  he    -«  V^ 
vbto  la  ejecntoría. 
NicANoaA»    |Oiga!  ¿Y  es  gnapa? 
^w^  Jesoauio..     Como  anas  natas.-  Es  decir ;  lo  habrá  sido ,  por 

que  ja  está  algo  averiada. Es  un  garLo..,.  preterítonj 
una  hermosura  de  participio  pasado.. 
Njganora.    /Majorqfue  té,  según  eso? 
^>  Jesuáldo.     Lo  meiios  me  lleva  i  5  a  Sos. 

NiCAMOiíA.    No  importa.  Siendo  rica  j  de  bueitfis  circuostan- 
cias¿.. 
.4^  Jesijaldo-     ¿Qud  si  es  rica?  Tlena  muchas  tierras  de  pan  llevar 
j  dos  nioliuos- 
NiCANORA»     Entonces,  jo  se  la  puede  disimular  algún  defec- 
tillo... 
-«^  Jesualdo.     ¡Pues!  y  lo'  qne  jo  diga,  á  falta  de  pan  bocoas 
son  tortas*— Mire  vd.^  jo  no  la  quiero  grao  cosa;, 
pero  ella  se  muere   por   mis  pedasos...  j  Hie  dejo 
querer;  porque,  como  dijo  el  otro,  cuando  pasan  rá* 
baños...  ¿Está  vd? 
pficANORA.     No  es  preciso  estar  muyenoDaorado  para  casarse. 
^■^  Je&daldo.     No:  lo  que  es  eso.- 

NiCANoaA.     ¿Que  escucho!  ¿Tratarás  acaso  de  eogailarla?  ¿Prc- 
^       tendes  abusar  de  su  credulidad,  de  su  flaqueza... 
^*  Jesualdo.     Nada  de  eso^  pero  jo  me  entiendo  j  bailo  solo 
j...  Vamos;  es  imposible  que  jo  sea  so  marida 
NiCANORA.     Pero  ¿por  qué? 
-«^ESCALiK).      ¡Toma!  porque  es  casada. 
'    NiCA^ORA.     ¡Maldito   do  cocer!.-  Ya  podias   habéraoelo  dicho 
antes. — Y  si  tenias  ese  lio  en  niebla,  ¿porqué  has 
venido  aqui|  zanguango? 
•  <^  Jesüaldo.     Por  una  camorra... 

NiCANORA.    ¿También  quimerista?  ¡Medrados  estamos! 
"*«»  Jescaldo.     Ha  habido  allí  la  de  San  Quiutiu. 

NicANORA.     ¡Dios  soberano!... 
.  mm  Jescaldo.      El   marido...  i  la  cuenta  estaba  escamado ;  j  sin 
motivo,  porque  en  honor  de  la  verdad,  salvo  alguna 
guiñadura  de  ojo,  tal  cual  apretón  de  mano  j  alguD 
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pdlboo  yenial,  esla  es  la  hora  en  que  solo  h«^^ 
pecado  por  escriio.  Pero  es  el  caso  aue  trasantay^ 
creyendo  la  iiidiviüna  que  su  maríao  estaba  caroinn     ^  ^ 
de  Ajamontei  me  díó  una  ctla  ea  su  casa  habitación. 
A  manera  de  mocbnelot  aunque  es  mala  comparanza, 
acudo  al  reclamo  entre  do«  luces,  j  cate  vd.  qucí  eu 
igual  de  la  prójima  ^  tropieso  con  el  prójimo.  ;Demo- 
nio  de  trabacuenta U.  ¡Figúrese  vd*  cómo  se  quedaría 
ella  I  figúrese  vd.  qué  carita  de  pscua  pondría  él. 
j'figúrese  vd»  qué  tripas  pondría  yo!->-*>£n  fin,  aquello 
Tcmiató  como  el  rosarío  de  la  aurora.  ¡María  Santí- 
sima y  cuanta  leña!  Luego  escapé  y  él  se  quedó  alli... 
NiCAiYOBA.     ¡Tendido  á  garrotazos ,  bañado  en  -sangre^,  acaso 
■luerto!.*, 
^»  Jesuáldo.      ¡Gal  ¡Sí,  siL*  Mis  costillas  fueron  las  que  pagaron 
el  pato. 
NiCAimRA.     ¿Ahora  salimos  con  eso,  samacnco? 
«»  Jesdaldo.      ¡  Ay«  tía  Nicanora!  ¡Me  arrimó  un  pie  de  paliza!... 
Aun  tengo  los  verdugones... 
NiCANORÁ.     ¡Anda ,  cobarde! 
1^.  Jesuauk).     ¿Qué  quiere  vd.!   El  mismo  delito...  Yo  también 
tenia  garrote,  pero...  ¡me  quitó  la  acción  !  y  'como 
estábamos  á  oscuras  «por  mor  de  no  sacudir  á  la 
otra^.. 
NiCAifORA.     Calla,  calla,  que  me  avergüenzo  de  ser  tu  tia. 
"■^Jesüalbo.      Pero ;  si  yo.... 

Mica^IaKaT     jCalla!  (¿Si  habrá  venido  el  arriero?)  (Se  asoma 
^'^.'-^        al  Dalcon).(Si¡  abajo  está.  Ya  ha  puesto  las  jamugas). 
^^•^^JvajMSJO.      ¿Qué  mira  vd.,  tía? 

^^{í^ÍNOBA.     Lo  que  á  ti  no  te  importa.  (Ya  sale  Isabel.  ¡Vuelta  .  I  ;         y 
y^y^    y       al  lloriqueo!  Me  corrompe  tauta  sensibilidad).  i  •   ♦ 

y^  J^g^tDO^Jio  ;  pues  yo  he  de  ver....  {Asomándose^  ¡Canario,    V 
^^::^^é    buena  hembra  !  ¡Huy!  de   los  cielos   celeste,    .  \ 
^     particular. 
£íi6ai«oba.  .  ¡  Aparta  deaqui,  embeleco! 
^^^y^CAu>a      El  arriero  la  sube  en  brazos.....  ¡Dichoso  arnera. 


y^y^       y^     y  bienaventurado  borrico! 
ShfÍANoaA.     (i 


(Se  despije  llorando  la   gatmoña....*)  (jgritanio^ 

y^  ^y     ¡  Buen  viaje  ! 
^*^^^JlísüALDo.     ¡  Ay  t  si  fuera  yo  á  las  ancas !.... 
^.^^  NieiíhoRA.    Ya  he  dicho  que  te  quites  de  aquí.   ¡  Haya  mos^ 

y^  trence  !  (5e  tepara  dandeh  un  empellón  f  y  tierra 

y  las  vidrieras,^ 
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**-"  lu|^LDO.      (TVaja  una  lia  indigesta!) 
^^^^ANOAA«     xa  se  vár  gracias  á  Dios. 
^^^  JasDAtoo.     ¿  Quién  es  esn  zaguleja? 
Nicanor  A.    La-  bija  del  jardinero. 
^  JisoALUO.      ¿Aquella    chicfuiUa   delgaductia    j  esmirriada..^ 
¡Válgame  Dins  j  cómo  se  ha  esponjado  en  poco  tiem-^ 
poT  ¡  Cnidadosi  está  chupena  y...  comestible! 
NicANOEA.     Vaja  y  chico ,  no  haj  que  pasearse  por  el  jaixiín 
de  los  áinos.  Ni  esa  moza  se  peina  para  tf ,  ni  vol- 
verás á  verla-  en  lo<;  días  de  ta  vida. 
-^  JeSüaado.      ¡,Caranil)a  \  lo  siento »  porqae  me  parece  que  ha- 
bíamos de  hacer  los  dos  buenas  migas. 
NiCANOBA.     Calla....  Un  coche¿..  ¿  Si  será...* 
^'  Je^aldo.     Me  parece  que  ha  parado  á  la  puerta  de  la  quinta. 
TipáCNoaA.     (^Abriendo  otra  vez  et  balcott  jr  asomándose.^  Sí| 
^x^  el  amo;  es  don  Agustín.  Aunque  hace  años  que 
^'"'^y^'^ao  le  veo,  no  se  me  ba  de8pinta<lo.  =( Afortunada- 
"^y^ewie  y  ya.  ha  marchado  Iwbel  j  por  diferente  ca- 
mino.) 
'**»  Jesualdo.     Ya  se  apea. 

NiCANOHA.    CA  ffoces  jr  ^ gafando  el'  paiiaelo^  |Bien  venido! 
¡Bien  venido!  — No  le-  esperaba  yo  tan  pronto*. ... 
Salgámoft  á  recibirle  I   j  cuidado   con  decir  alguna 
oerrilada. 
"^  Jesualdo.     ¡Bá!  ¡Cerrilada!  Aunque  viniese  yo  de  arar... 

ESCENA  IV. 

f 

D.   AGUSTÍN.   NIGAHORA.    JE9ÜALDO. 

.  Agust.    ]Ntcanora.'  ' 

NicANORAt    (^Jbrazándde^   ¡  Afluo  de  mi  alma !  \  Qué  gordo 
viene  vd.  y  que  rozagante  y  qué....  ¡Otro  abrazo! 
^*  Jesualdo.      Pido    vez,  que  yo  también' soy  de  casa. 
NiCANORA.    Mi  sobrino  Jesualdo. 
D.  Agust.      Sea  en  hora  buena. 
——  Jesualdo.     Servidor  de  sa  roerc¿  y^de  las  ánimas  benditas. 
f  Abrazándole, J  ¡Por    vida  del   chápiro  verde*.».. 
¡Aprietevd.! 
D.  Agust.     ¡^ Desalándole,  J  Basta.  Yo  agradeioor... 
NiGAMORA.     ;  Viene  vd.    bueno?    ¿Nona    habido  vuelco   ni 
ladrones  ni.... 


i  '. 
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D.  Kcvss*    Nof  gracias  á  Dios. 

)<|iCANORA.  ¡Qué  GODlenta  estoj  de  ver  ¿  vd!  Hoy  se  me  qui- 
tan diez  años  de  encima. 

D.  Ag€st.     Gracias.  No  dudo....        ^  ^  )r 

NiGANORA.     ¡Es  tanta  la  ley  que  VitSffi  á  la  familia.... 

D.  Agust.     Lo  creo.  fFitne  un  mota  t^n  una" maleta  jr  un 
sombrerera.  J  •*:'•* 

NiCAMOBA.  {Indicando  al  moso  'la  haifta&pn  de  la  izquierda»') 
Alii. — Vamos  y  si  boy  no  m^  x^iefvo  loca..w  Acerca 
esa  silla»  (Entra  el  meso  en  la  habitación  indicada^ 
acerca  una  silla  Jesualdo  y  se  sienta  don  Agus^ 

D.  AousT.     (^Me  parece  que  esta  mujer  es  demasiado  zala- 
mera.) 
XiCANORA.     G>a  que  viene  vd.  á  vivir  aqui  de  asiento? 

D.  Agust,     Veremos Si   me    va    bien;    si  me  pruebo   el 

clima.....  {Vuelve  el  mozo  de  i^acío  y  se  retira.) 
^^  Jesualdo.      ¿No   le  ha  de  probar  á    vd.  si  esta  es  la  tierra 
de  María  Santinma? 
NICA^'ORA•     I  Oh !  si ;  aqoi  será   vd.  dichoso  lejos  del  tumulto 
.  y  de  la  perversidad  de  la  corte,...  Todos  nos  esme- 
raremos en  complacer  i  nuestro  buen  amo.  Hallará 
vd.  la  quinta  hecha  un  ascua  de  oro.  No  valga  que 
yo  Jo  diga  ,  pero  si  hay  oira  muger  mas  fiel  y  mas 

gobernosa 

""^-^  Jesualdo.      ¡  Y  qué  manos  para  hacer  un  guiso  de  almejas  y 

aviar  un  gazpacho!  ¡  Oh  1  mi  tia  es  toda  una   mu- 
ger.  Créame  vd.  á  mí.  Yo  salgo  por  ella. 
D.  Agust'..    No  hay  necesidad,...  (Este  sandio  me  divierte.) 
>  Jescaldo.      No  tiene  mas  que  una  falta. 
NicANORA.    ¿Cómo?...« 
D.  Agust*     ¿  Cuál  ? 
«p-*te  Jesualdo.     Ese  empeño  en  que  yo  he  de  aprender  los  nomi* 

nativos  y  los  gerundios, 
D.  Agust.      ;  Oiga  !  ¡  Ya  estudias  gramática  1   ¿  Cuántos  años 
tienes?  - 
"^•^  Jesualdo.     Diez  y  ocho  he  cumplido  en  estás  yervas. 

t).  Acuffr.    Pues  estás  adelantado. 
""^  Jesualdo.     Desde  qu^  se  me  curaron  las  cuartanas  he  dado 
un  estirón....  En  cuanto  i  gramática  ,  ni  Cristo  pasó 
de  la  cruz  ni  yo  del  quis  vel  qui. 
'  Nicanora.    i  Huml....  ¿  No  callarás  ? 
D.  Agust.     Déjele  vd....  ' 


14  LA  QIDBraiOENCIA. 

^  Jesuálbo.     Erre  que  erre  mi  tía  en  que  ke  de  ser  earai  pe* 
ro  bablaado  en  píate ,  á  roí  no  roe  llama  Dios  por 
ese  camino. 
\\  D.  Agost.     Ya,  ja  lo  veo. 
*^     ¿  Jescaldo.     y  no  habiendo  de  caotax  misa,  ¿para  qaé  diablos 
^*   «  he  de  estudiar  yo  esa  gerigooza? 

D.  Agust.     Tiene  razón*  Un  poco  tarde  le  ha  dedicado  yd.  al 

estudio  p  Nicanora.  Ya  es  duro  Pedro  para  caWerob 

MiCANoaA.     Heredó  el  a¿o  pasado  una  capellanía....  To  no 

tengo  la  c,olpa  de  que  haya  Urdado  tanto  en  morine 

el  último  pMUrdor. 

""*-- Jesualdo.     ¡Buena  capeUauial  60   ducados  de  renta.-.  Para 

poca  salud.... 
D.  Agüst.     Mejor  será  que  le  ponga  vd,  á  un  oficio..- 
ESCAVDO*     /Oficio?  No  señor;   que  aunque  pobre  soj  hijo- 
dalgo. 
»\    ^\>^      D.  Agust.     ¡Oh!  Pues  no  es  cosa  de  mancillar  los  timbres  de 

tu  linaje*...  Vamos;  tú  querrás  ser  militar.... 
J  ESO  ALDO.     jEm....  Tampoco  tengo  jo  afición  al  chopo;  maldita. 
D,  Agust.     Bien  ;  si  tienes  hacienda  de  qué  vivir.-. 
""^  Jesdaldo.     ¿Yo?  Naita  de  Dios.  Mi  tía  me  mantiene. 

D.  Aou9r.     Pues  ¿qué  diablos  quieres  haeer  de  tu   persona? 
¿Para  qué  piensas  tú  servir  en  el  mundo? 
«^  jESüALDa      ¡Toma!  para  empleado.  A  mí  me  han  dicho  que 
para  eso  cualquiera  es  bueno. 
D.  Agost.     Sí;  á  lo  menos  para  cobrar  di  suddo.—  Esa  es 
una  verdad  que  eu  España  ja  no  necesita  demos* 
tracioiw 
^^  Jesualdo.     Vd.  que  tendrá  amigos  ea  Madrid^  me  puede 
recomendar.... 
D.  Agost.     ¿Yo?  (¡Donosa  ocurrencia!}  Si;  estoy  eo  eso. 
'^  Jesualdo.      Yo  me  contento  con  cualquier  eosa  ^  una  plaza  de 
guarda ,  ó  de  intendente— 
D.  Agust.     Bien;  dejemos  ahora«..(|Qué  broto!  No  pieido  la 

esperanza  de  oírle  rebuznar.) 
Nicanora.    Jesualdo  es  asi...,  sencillote....  Pero  sí  vd.  le  pro- 
tejo V  le  desasna.... 
D.  Agust.     jSi ;  á  eso  he  venido  jo  cspresamente  de  Madrid! 
NiCAXYOBA.    (En  90%  baja  á  JesuaUU^  ¡Vts}  Ya  se  enfada. 
D«  Agust.     (£/»  wz  Saja  á  Nicandro.)  Mas  íiácil  seña  do- 
mesticar i  m  iavali. 
NiCAKORA.    [Pues  ja!...  Ita  lo  decía  yo  porta  nlo....  Vaya;  ¿no 
quiere  vd.  tomar  alguna  cesa? 


D«  AoiM.  Aham  «ida.  Lo  que  quiero  es  quiUrme  eáte  pol- 
Tcu.,  labftrme.... /^Sí  levanta,) 

Nicanor  A.  ¡JesvsJ  Al  momeoto.  (^Honrando  la  puerta  de 
la  ixfuierda,^  Eutire  vd....  £ia  habitación  es  la  que 
teuia  preponida^  la  mejor  j  la  mu  alegre.... 

D«  Agust.     Bien,  iMeo. 

NiCANORA.     Hallará  vd«  todo  lo  que  neoesite ;  agna,  tohalla..... 

D.  Agcst.     Basta. 

Nicanor  A,    ^Quiere  vd.  que  le  ayude..... 

D.  Aootr.     No  haj  necesidad. 

ESCENA  V. 

NICANOBA.    JESÜÁUXX 

Nicahora.    jQiie  bayas  de  ser  tan  parlancbin  y  tan  zanguango! 
-««^Jbsuauxk     jVaya3  Pues  ¿qué  he  hecho  jo  para  que  me  re- 
quiebre vd*  de  esa  manera? 
NiCANORir.     ¿Qué  has  hecho?  Entregar  la  carta  al  instante  y 
enseñar  la  puula  de  la  oreja. 
'^^^Jesualdo.      Diga  vd.  que  su  comidilla  es  echar  sermones  y 
gruñir.....  Diga  vd«  que  me  ha  cobrado  tirria  y  mur- 
ria y  mala  voluntad. 
Nica  ÑOR  A«    Nada  de  eso;  pero  has  dicho  tantas  tontunas....* 
""^  Jesualdo.     ¡Pues!  Y  si  hubiera  callado  me  Haroaria  vd,  sosO| '  \ 
cazurro  y  estafermo.  ¡Nunca  ha  de  acertar  uno.... 
NiCANORA.    En  boca  cerrada  no  entran  moscos. 
'"^^JBSuALDOb     Digdle  i  vd.  tía,  qoe  si  oo  fuera  vd.  mi  tia...*. 

NlCANORA.      ¿£h? 

^  Jesualdo.      (¡Cuidado  con  la  tia!) 

NlCANORA.    ¿Qod  ibas  4  decir,  galeón? 
*^  jEsuALDa      Nada  ^  tia ;  pero  si  ahora  tiene  vd.  rawn  que  me 
la  claven  en  la  frente  y  venga  Dios  y  lo  vea. 
NiGA»oRA.     Tengo  razón  que  me  sobra.  Tus  neeedades  han 
puesto  de  mal  humor  á  don  Agustín. 
'^  JESUAJ.D0.     Al  contrarío ;  yo  creo  que  me  ha  cobrado  ya  un 
carifío  horroroso.  ¿No  vio  vd.'coroo  se  reía? 
NlCANORA.     Al  principio,  e¡;  pero  luego  se  fastidió  soberana- 
mente. 
*--^  Jesüaldo.     ¡Eh!  cavilaciones  de  vd»  El  hombre  viene ,  i  la 
cuentai  molido  y  trasnochado^  y  no  bay  que  estraftar... 
NlCANORA»    Sin  embai|^;  te  aconseío  que  con  ¿1  midas  mucho 
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tus  palabras  j   qoe  procores  ganarte  so  voluntadL. 

-^  JcsuALDO.  Descuide  vd.  Yo  le  bailaré  el  agua;  jo  sabré  came- 
la rie...«.  jPues  sí  á  serricíal  j  á  doD  de  geotes  no  me 
gana  á  ini  nadie!  Verá  vd*..^  ¡Ah  qué  idea!  ¡Sober- 
bia idea!  Voy  corriendo Vd.  me  dará  luego  las 

gracias^ 
NiCANomv.     Espera]  ¿Adonde  vas? 

"— Jesdaldo,     Ya  lo  verá  vd.  Vuelvo  pronto. 
NicANORA»     Pero  diroe..... 

^  Jksualdo*  Nada;  ni  con  un  pujábante  me  arranca  vd.  mi  se- 
creto. Quiero  sosprenderle,  y  á  vd.  también.  Adíes. 
{Váit  corriende  por  lá  derecha  del  foro.) 

ESCENA  VI. 

NICANORA. 

¡Oye!  ;Jesualdo!..«.  ¡Échale  un  nudo  i  la  cola! 
¿Qué  proyecto  será  el  suyo?  Irá  tal  vez  á  la  huerta 
a  coger  naranjas  para.... 

ESCENA  VIL 

DON  AGUSTÍN*  NICANORA. 

j/A  iV  p.  Aguíw.     Nicanora. 
|f/NiCANORA.    ¡Señor! 
'/]      D.  Agvs£.     Siéntese  vd*  j  hablaremos  un  rato  de  negocios 
'  domésticos.  (Se  sientan.^ 

Mi  administrador  principal,  que  reside  en  Sevilla 
y  hace  poco  qoe  ha  visitado  estas  posesiones,  me  da 

muy  buenos  informes  de  vd.  ^ 

NiCANORA.     (Va  lo  creo;  como  que  somos  nila  ^c^me^  ^Aun- 
que yo  00' deba' decirlo,  don  Tadeo  me  hace  jnstieia. 
D.  Agust.     También  mi  hermana  Dolores   se  hacia  lenguas 
ponderando  las  buenas  cualidades  de  vd.,  y  yo  mis* 
mo  cuando  estuve  por  aquí  el  año  de  catorce  tuve 
ocasión  de  reconocer  ea  vd.  una  escelente  ama  de 
gobierno.    ^- 
NicANORA*    Sellor,  vd.  me  favorece  demasiado.... 
D.  AousT.     Asi^  pues,  cuando  ocurrió  el  faUecimíento  de  m^ 
hermana;  de  cuya  pérdida  nanea  me  consolaré.,.. 


•*   -.  .       -     — 
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NiCAi«ORA.      ]Ah!   ni  yo.  ¡Qué  señora  aqnellal  Era  una  santa 
D.  Agdst.     Uice  de  vd.  la  misma  confianta   que  ella  había 

becboi  jT  espero  no  tener  que  arrepentirmc  nunca..*.. 

NicANOiíA.     íte  mi  obligación  j  me  atrevo  a  asegurar  que  no 

habrá  quien  la  cumpla  mejor  en  los  cuatro  reinos  de 

Andalucía. 
D.  Agust.     No   dudo  que    se  llevará  vd.  bien   con  mi  ajuda     í^, 

de  cámara»  que  llegará  un  día  de  estos  con  el  equi^      -^ 

pj«-  ,  .  « 

NicANOiíA.     Pierda  vd.  cuidado.  Yo  respetara  sus  funciones,        '  ^^ 
siempre  que  él  no  invada  mi  jurisdicción. 

D.  Agust.     Por  supuesto;  j  en  cuanto  al  mejordomo 

KiCANOBA*  (¡Cielos!)  Señor  don  Agustín  y  mayordomo  j  ama 
de  llaves  son  incompatibles.  Sí  ha  de  venir  ese....  fun- 
cionario, JO  esloj  aquí  de  sobra. 

D.  Aguct.  Tranquilícese  vd.  Iba  á  decir  que  quedará  al  cui- 
dado de  mi  casa  de  Mddridy  porque  supongo  que  en 
esta  no  me  hará  falla. 

NiCANORA.     Ninguna.  (¡Un  fiscal!  ¡Dios  nos  libre!) 

D.  Agust.     Diga  vd:  ;y  aquella  chica la  hija  del  jardinero? 

NicANORA.     ^^la\áit(y.^^)ii¿  memoria  tiene!) 

D.  Agust.  ¿Cómo  no  se  me  ha  presentado?  Se  que  mi  her^ 
mana  la  quería  mucho ,  j  eso  basta  para  que  yo  la 
considere  digna  de  mi  protección. 

NiCANORA.     (¡Oh!  no  eran  vanos  mis  temores.) 

1^.  AgcstT    Ya  Tístará  hecba  una  muger. 

NiCANORA.     ¡Demasiado! 

D,  Agust.    ¿Cómol.... 

NiCANORA.  Quiero  decir..*.  Es  muger  y  no  es  muger,  porque 
no  sirve  para  nada.  Holgazana^  torpe,  calabera.... 

D.  Agust.  Temo  que  la  juzgue  vd.  con  demasiada  severidad. 
Otras  noticias  tenia  yo.....  Lla'mela  vd. 

NiCANORA.     ¡Que',  señor,  si  se  ha  marchado  de  casa! 

D.  Agust.    ¿Qué  dice  vd!  ¿Y  adonde? 

NiCANORA.  A  un  pueblo....  No  se  cuál.  Ella  ba  dicho  que  va 
á  servir....* 

D.  Agust.     ¿Es  posible!  Pues  ¿tan  mal  se  bailaba  aquí? 

NiCANORA.  Al  contrarioi^.eta|^  covoq^jíj^  en  el  aguaj  pero 
"Jir^  'dado'  esa  ventolera  ▼  no  bsiBabido  fuerzas 
¡humanas 

D.  AcüstI     ¡Qué  locura! 

NiCANony.  Sin  duda  no  era  de  su  gusto  la  prudente  sujeción 
(  en  que  yo  la  tenia,  y  enamorada  de  algún  barbilam- 
^ — — -^  2 
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Lp¿£^.->kfttaa  muchachas  de  hoy  día  son  Un  casqni* 
vanas  j  resueltasl.^. 
D.  Agüst,     ¡Válgale  Dios!... 

NicxNORA.     ¿Y  qué  le  hemos  de  hacer?  El  que  bien  tiene  y 
mal  estoje,.^  Vaya  bendita  de  Jesús.  Asi  nos  ahorra 
cuidados  y..«. 
/Jlt^    D.  Agüst.    Tiene  vd.  razón,  pero  ¿quien  hubiera  creído-.. 
J^J^    NiCANoRA.     Q^n  un  grito  involuntario,)  \K\k\  (^Aparece  Isabel 
)j  S^  yéí  el  foro  con  un  ramo  de  Jlores.  Ñicanora  se  ¿c- 

1^^  •  y^  vanttu) 

ESCENA  VIH. 

DOX  AGUSTÍN.  HICANOBA.  ISABEL. 

D.  Agüst.     ¿Qué  le  ha  dado  a  vd? 

i^BEU  \A  la  puerta,")  jSeñor!... 

D.  AoüST.     lAh!...  ¿Quién  eres,  niña? 

EL.  Isabel  la  jardinera,  muy  servidora  de  vd. 

b.  AoüST,     ¿Cómo  es  esto?  ¿Pues  no  me  habia  vd.  dicho.... 

Nicanor  A.     Yo  le  diré  á  vd...,  ^lla....  Yo..«  (Estoy  sofocada.) 

D.  AoüsT.     (/í  Isabel.')  Adelante. 

Isabel.  (^Adelantándose.)  Señor,  perdone  vd.  que  roe  aire- 

y,'  va.i*.  xOi>«. 

D.  Agust.     Habla;  no  te  turbes.  (;Qiié  linda  muchacha!) 

Isabel.  Al  partir  para  Araccna  me  dejé  olvidado  este  ra- 

mo de  flores.... 

D.  Agdst.     Bleu;  prosigue. 

Isabel.  A   pocos  pasos  de  la  quinta  lo  eché  de  menos. 

Volviendo  á  recojerle,  he  sabido  bi  llegada  de  vd.; 
y  ya  que  no  me  es  permitido  prestarle  otro  servicio, 
me  atrevo  ¿  dar  á  vd.  mi  parabién  por  su  feliz  viaje 
y  á  presentarle,  por  despedida,  estas  flores  cultivadas 
por  mis  manos. 
D.  Agust.     {Tomando  el  ramo,  que  pone  luego  sobre  una  me" 

sa.)  Gracias,  hija  niia. 
NiCANORA,     (¡Hija  mia!...  A  mi  me  va  á  dar  algo,) 
D.  Agüst.     (Me  cautiva  esa  modestia....  ¿Será  hipocresia?...^ 
Parece  que  vuelves  arrepentida....  y  lo  celebro;  que, 
en  verdad ,  has  procedido  con  lijereza ,   con  ingra- 
titud. 


ACTO  I.  ESCBHAIX.  19 

I&ABEL*  jYo,  señor!...  {Nicanora  en  actitud  suplicante  y 

colocada  detras  de  don  Jlguslinj  hace  señas  á  Isa^ 
bel  para  gue  no  la  acuse^ 
D.  Agdst.    ¿Q«é  motivo  tenias  para  empegarte  en  huir  de 

esta  casa? 
Isabel.  ¡Huir  yo  de  una  casa  donde  tanto  bien  me  han 

hecho!  No,   señor.  Me  despidió  doña  Nicanora.... 
D.  Agüst.     ¿Qué  oigo!...  ¿A  quien  de  las  dos  he  de  creer? 
Nicanora.     {En  voz  baja  á  Isabel,)  [Por  Dios.... 
Isabel.  Si;  me  despidió,  pero....  tal  vez  no  le  faltó  razón 

para  ello.  Tuvimos  una  rejería  y  acaso,...  se  me  es- 
caparía alguna  contestación  poco  respetuosa.... 
Nicanora.    (jRespiro!) 
Isabel.  Escusc  vd.  en  ella  el  esceso  de  su  celo ,  y  en  mí 

los  pocos  años. 
D.  A&rsT.     CrQue  dulziira[jQffl(*  ly^ndfl^)!  Ea.-mi^.ong»!'^ 
X*^CANORA.     Cou  efecto,  una  y  otra  necesitamos  de  la  iodul* 

gencia  de  vd.... 
P.  Agust,     Basta.  Olvídese  todo....  Te  quedarás  en  casa  ,  ai 

quieres. 
Isabel»         ¿No  he  de  querer?  ¡Qué  alegría!  Voy  ahora  mis- 
mo, con  permiso  de  vd.|  á  despedir  al  arriero. 
D.  Agust.     (jPobrecilla!  •.  Era  una  victima.) 
Isabel.  (JE/i  voz  baja  i  nicanora  j  yendóee  por  el  foro. 

Ya  ve  vd.  que  no  soy  rencorosa. 


ESCENA  IX. 


DON  AGUSTÍN.  NICANORA. 


D.  Agust.     ¡Señora  Nicanora! 

Nicanora.    (¡Malo!  Me  apea  el  don..,.  He  caido  de  su  gracia.) 

D.  Agust.     Me  parece  que  vd.  no  mira  con  buenos  ojos  á  esa 

criatura.  , 

Nicanora.     Nada  de  eso.  jSí  la  quiero  tanto....  Pero...^  lo  que 

ella  misma  ha  dicho |  el  esceso  de  mi  celo...  Ahora 

^  jeo  que  roe  habían  dado  malos  informes...«      

D.  AgusS".     Hahiendo  oído  á  vd.  yl^l^lla^  no  puedo  ya  du-* 

dar  de  su  inocencia,  Vd.  la  acusó  sin  j^iedad;  ó  por  ^ ': 


.^ 


Wí 


^ 

^ 
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\       mejor  decir,  vd.  la  caluAinió;  |j  ella,  aunque  agrá- 

•       viada,  la  ha  difculpado  á  vd! 

Nican()Ra.     Confieso  que  ese  rasgo  de  virtud  me  confunde. 

Chismosos,  que  nunca  faltan^  la  habian  malquistado 

conmi^;_p^rp  "1^  prxuoeto  á  vd*  que  en  adelante.... 

n.  Agust.      Está  bien.  Tenga  vd.  entendido  que  yo  acojo  á  esa 

huérfana  bajo  mi  amparo. 
NiCANORA.     La  miraré  de  hoy  mas  con  ojos  de  madre.  (jQuien 

fuera  basilisco!) 
D.  Agüst.     Ya  le  diré  yo  también  que  no  arme  disputas  con 
vd.  Quiero  que  entre  todos  mis  criados  reine  la  ma- 
yor armonia.  Yo  gusto  mocho  de  Ja  paz,  del  sosie- 
go, de  la  quietud;  y  por  eso  me  he  venido  á  vivir 
en  el  campo. 
NiCANORA.     [Sabio  pensamiento!  Aqui  tendrá  vd.  una  vida  de    ^C 
patriarca.  Libre  como  el  pájaro,  independiente  comp<^^ 
el  aire ;  sin  vecinos  molestos,  sin  ruido,  sin....  j(^l^^ 
nan  íiros.^  jJesucristo!  ^ 

D.  Agust.     {Levantándose,')  ¿Qué  es  esto?  Ladrones  tal  vez.... 

foragidos.... 
NiCANORA.     No  sé....  (;Ay!  me  pueden  ahogar  con  un  cabello.) 
TDT^GUST?     (ptñ ¿Tiéndase  ¿tta  puerta  de  te  tzquierda^yUíls  ) 
'  piütulns....  Les  venderé  cara  la  vidaj.. 
''(^Dentro  sin  cesar  ios  tiros.)  ¡Viva  don   Agustín! 
K^uieto,  quieto!  jSi  le  están  á  vd.  victoreando! 
jfemo!... 


-.>' 


J^CES. 
ICANDRA* 

D.^  Agüst. 

^OCES. 
lí'^ICANORA. 
ES. 


¿^ 


¡viva  el  señor  amo! 
¿Oye  vd? 
I  Viva!  I  Vi  va! 


/' 


ESCENA  X. 


DON  AGUSTÍN.  NIGANOBA.  JBdUALDO.  ISABEL. 


No  se  asuste  vd.  Son  los  mozos  de  labranza  qoc 
vienen  á  saludarle.... 
D.  Agust.    ¿A  tiros?  (;Qué  barbaridad!)  (Cesan  los  tiros.) 
íldo.     (Entrando,)  ;  Viva !  ¿  Que  le  ha  parecido  á  vd. 
el  fuego  graneado  ;  eh?  Pues  luego^..  ¡Ah  í  Ya  está 


#- 
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de    vuelta  Isabelilla.    (^Saludándola.)   Me    recopilo 
agreste....   (A  don  Agustín.)  Pues,  señor,  á  mi  me 
debe  vd.  este  agasajo. 
D.  Agüst.    ¿Si?  Gracias.  No  esperaba  yo  menos.... 
NiCAKORA*     ¡  Bien  ,  chico ;  te  has  portado !  Ya  ve  vd.  que  mi 

Jesualdo  sabe  ser  obsequioso....  ^ 

D,  Agust.    Reniego  jo  de  semejantes  obsequios  j  de  quieu 
^^       ^/^         me  los  hace. 
JP^^^rocES.  (Dentro^)  ¡Viva  don  Agustín !  ¡Viva i 

^^^^  Nicanor  A.     ¡  Ah  !  con  que  ¿usted...  Pues  yo  creia..... 
yy'^      D.  Agust.     ¿  Es  esta  la  tranquilidad  que  yo  buscaba  ? 

NiCANOBA.     (A  Jesualdo.)  Tiene  razón.  Venir  ahora  con   ese 
estrepito...  Los  vivas  %  pase;  pero  los  escopetazos..., 
D.  Agüst.     Ni  uno  ni  otro. 

¡Toma !  Con  que  en  igual  de.. 
Cali   ' 


Jesualdo. 

NlAANORA. 
ES. 

D.  Agust. 
Niganora. 
D.  Agust. 


i 


f 


I  viva  don  Agustin  ! 

¡No  acabarán... 

Deje  vd.  yo  les  diré  á  esos  gansos  por  el  balcón.... 

¡  No !  Este  vd.  quieta.  Ellos  no  tienen  la  culpa 


•••• 


(Dando  dinero  a  IsaM.)  Toma,  niña.  Dales  eso 
para  que  beban  á  mi  salud  y  diles  de  mi  parte  que 
me  hagan  el  gusto  de  retirarse ;  que  estoy  delicado 
y  necesito  descansar, 
Isabel.  Bien ,  bien.  Voy  corriendo.        ' 


ESCENA  XI. 


BON  AGUSTÍN.  NIGANOHA.    JESUALDO. 


•^ 


(Siguen  en  la  calle  los  vivas  y  la  algazara.) 

Nicanor  A.    ¿  A  qué  hora  quiere  vd.  comer  ? 
D.  Agust.     A  las  tres. 

¿Y  qué  le  apetece  ú  vd.^. 

Cualquier  cosa. 

;  Le  gustan  á  vd.  las.... 

Lo  que  me  gusta  ahora  es  que  me  dejen  vds.  en 
pas  y  solo. 
Nicanora.    Vamos,  vamos... 
Jesualdo.     (A  su  tía  yéndose.)  ¡El  demonio  del..*. 
NiCANORA.     ¡  Calla  ! 


NlCANORA. 

D.  Agust. 

NiCÁMORA. 

D.  Aguít. 
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ESCENA  XII. 

DOM    ACUSTUf. 

Mucho  temo  haber  errado  mis  cálculos....  •'ijpreiia 
útro  tiroJ)  ¿Qoe  tal»  eb?  ¡La  íodepeodenciaL.*  (^jil 
entrar  en  su  cuarto  don  Agustín  se  repiten  tos  W- 
vas  T  suena  una  dsseargaJ) 


PIN   DBL  ACTO   PRIMERO^ 


4 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 


JESUALBO. 


(Aparece  tentado  á  una  mesa  de  escritorio.  Habrá  otra  con 
mantel  estendido  y  dos  cubiertos  y  un  velador  con  algunos 
platos*) 

Si  esta  carta  no  ablanda  su  corazón  digo  que  es  de 
piedra  berroqueña.  Una  vez  que  mi  tía  me  aconseja 
que  baga  la  rueda  á  Isabel,  desde  que  ba  barruntado 
que  es  el  ojo  drecbo  de  don  Agustín,  no  te  bagas  de 
pencas,  Jesualdoa  Ya  la  be  dicbo  dos  ó  tres  piropos 
de  refilón ,, y  asi  me  ha  becbo  ella  caso  como  por  los 
cerros  de  Ubeda.  No  estante ,  volveremos  á  la  carga* 
que  pobre  mendrugo.. i,.|  digo,  pobre  importuno..... 
Apelemos  k  las  cartas.«.«  Mi  fuerte  es  la  escritura. 
^Repasando  tma  carta  que  acaba  de  escribirX 

•Eem....  Eem....  Eem»....  ¡De  perlas!.—-  «Uum..... 
Uum».«..  ¡Guapo! -^  «Eeem*....  No  cabe  mas.  Ni  el 
dómine  la  bubiera  notado  mejor.-r«-Fimjaré.  (Escri- 
hiendoy  «Jesualdo  Q^rbejoD».— >Doblo  la  esquela.... 
(JLo  hace).  Planto  el  sobrescrito-  {Escribiendo).  «A 
Isabel  Díaz.»  (Se  let^antam)  ¡  Listo!. A  la  primera.... 
eoojetara  que  se  me  presente.^*  ¡Ab'I.Ella  sube. 
Guardo  el  documento*  > 


\ 
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ESCENA  II. 

ISABEL.    JESUALDO. 

(Isabel  irtie  una  cesta  con  platos  vasos  ^c.  para 
acabar  de  ctiArir  la  mesa,) 

I  y        ^^  Jesdaldo.      ¡Salud,     reina  mía!  ¿  Quiere   vd.  que  eche  una 

mano? 

Isabel.  Gracias.  No  es  menester.  (JTa  colocando  el  ser- 

vicio  de  mesa,^ 

Jesdaldo.  ¡Hujl  No  vasos  del  tabaque  >  sino  piedras  del  rio 
sacara  yo  con  los  pinos  si  le  diese  á  ti  la  humorada 
de  mandármelo  ¿  cuerpo  biteno. 

Isabel.  Yo  no  necesito  criados.  (¿Pues  no  ha  dado  en  per- 

seguirme este  moscardón?) 

Jesualdo.  Es  que  seria  mucha  lástima  que  esas  roanecitas 
de....  (f^a  á  tomarle  una  y  recibe  un  bofetón). 

Isabel.  ¡Quite  allá!... 

^  Jesualdo.      ¡  Ay !....  ¡  Desagradecida!  (;  Vaya  un  sopapo  de  mi 
Bor!) 

Isabel.  ¡Haya  mastuerzo,  iusolenle.... 

^^ Jesualdo.      Vaya,  hija,  no  te  amohines.  Era  una  broma... 

Isabel.  Yo  no  gusto  de  esas  bromas  «  ni  le  he  dado  á  yd. 

pi^  para  ellas.  ¿En  qué  pesebre  hemos  comido  juntos? 
'^Jesualdo.  ¡Ba!  no  riñamos.  Otra  vez  serA.  Ya  caerás  de  tu 
asno.  \  Sobre  que  me  has  de  querer  al  fin  y  al  pos- 
tre!.... {Poniendo  la  carta  en  la  cesta  sin  verlo  Isabel)* 
(Dejo  aquí  el  recado  y  tomo  el  tole).  A  Uosp  cara 
de  rosa.^  (¡Vaya  un  modo  de  santiguar!) 

ESCENA  ra. 

ISABEL. 

El  tal  Jesualdo  es  el  mayor  cernícalo....  Sentiré 
verme  en  la  precisión  de  decir  á  su  tia  que  le  ponga 
trabas. — Acabemos  de...,  ¿Qué  veo!  Una  carta  en  la 
cesta...  (La  toma  y  lee  el  sobre.)  ¡Es  para  mi!  ¿Quién.». 
^  Será  suya....  j  Bien  por  Dios !  Me  ha  tomado  por  sa 
cuenta....  Veamos  las  sandeces  que  me  escribe....  ¡No! 


ACTO  II.  BSCENA  IV.  SU 

Le  faaf^o  demasiado  favor  en  leer  la  'earta  y  podrá 
presumir....  Se  la  volveré  sin  abrirla..M  [Ah! 

_;>  esceíTa  IV. 

y  ^'"^  ISABEL.  DON  AGUSTÍN. 

k^GusT.     ¡Hola  Isabel!....  ¿Es  para  mi  esa  carta? 

[sAHEL.  (Ya  la  ha  visto.  Le  diré  la  verdad).  No  señor ;  es 

paia  mi,  si  el  sobreño  está  equivocado. 

D.  Agust.     ¡Oiga!  ¿Con  quién  te  carteas  tú? 

IsABEu         Con  nadie  de  este  mundo.  Esta  es  la  primera  carta 
en  que  leo  mi  nombre. 

D,  Aguct.     Será  de  algún  amante.... 

Isabel.         Sospecho  que  sL 

D.  Aoüst.    ¿Cómo!.... 

Isabel.         hi  puede  amar  semejante  avestruz. 

D.  Agust.    ¿Luego  ya  tienes  alguu  antecedente....  ¿Quién  pien- 
sas tú  que  sea  el  autor.... 

Isabel.  Jesualdo. 

D.  Agust.     ¡Ese  gaznápiro! 

Isabel.  Hadado  en  decirme  chicoleos.... 

D.  Agust.     Qae  tal  vez  no  te  habrán  disgustado. 

Isabel.  Vd.  lo  va  á    ver.  (Fa   á  romper  la  carta  y  don 

Agustín  la  detiene). 

D.  Agust.     ¡No!  ¿Qtié  haces?  Quisiera  ver  el  estilo  epistolar 
de  ese  mancebo.  Dámela...» 

Isabel.  Tome  vd.  (Se  la  da.^ 

D.  Agust.     (Abriéndola.')  (Si  le  amara  Isabel  no  seria  tan  do-v 
ciL)  Leamos.  (Lee.) 

«Mi  mas  estimada  y  sandunguera  Isabel  Diaz:  des- 
pués de  preguntarte  por  tu  salud  y  demás  con  todo 
el  respeto  y  contumelia  que  pide  la  usanza  y  manda 
la  bula,  paso  á  decirte  que  desde  el  momento  j  ho- 
ra en  que  te  columbré  tan  lozana  y  tan  de  rechu-  ^ 
pete,  tus  ojos  me  han  hecho  tilin  y  tu  labia  y  tu    -     '  <<^    .\ 
intríngulis  me  tienen  descoyuntado.  Asi  te  lo  espe-      {^      "*     ' 
culi^  de  mí  mano  y  puño,  pues  te  aconsejo  que  te 
caffilo  con  buen  fin;  y  con  esto  no  te  causo  mas,  y        ^ 
Dios  te  guarde^  7  perdona  la  mala  letra ,  los  anos 
de  mi  deseO)  como  lo  desea  con  suspiros  de  azocar  y 
canela  este  desaforado  espíritu  q.  b.  t.  m.  y  es  por 
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mar  y  tierra  de   todo  corozoo — Jcsualdo  CorLejoii,» 
No  ha  nacido  de  madres  un  bribonzuelo  mas  ne- 
cio y  mas  atrevido.  Yo  le  asegura. jm^_j 


/  Isabel.  No  se  irrite Tll.j'ienot^  ddñ  Agustín  ,  que  eso  es 

'  dar  importancia  i  un  tonto  que  no  la   merece ;  an^ 


tes  debe    vd.  reirse   como   jo  de  la  gi;^ciosa  carfa 
I  que  me  ha  escrito. 

D.  Agcst.     No  es  cosa  de  risa  la  temeridad  con  que  se  atreve 
¡  a  poner  los  ojos  en  ti.  ¡JPufts  ^.cierto  jjucjestarias 

^  bien  empleadiiMJl    Vc^  á  decirle  que  venga  aqui  a 

momento ;  que  jo  le  llamo. 
Isabel.  Por  Dios,  no  le  diga  vd.  nada.  Va  á  pensar  que 

JO  so j  una  chismosa....  ^  j  á  fe'  que,  á  no  ser  por  la 
necesidad  de  justificarme  ,  nada  sabría  vd.... 
D.  Agust.     Gastar   contemplaciones  con   ese  picaro  es  echar 
margaritas  á  puercos.  Haz  lo  que  te  digo  |  ¿  creeré 
que  no  me  has  hablado  con  sinceridad. 
Isabel.  Obedezco.  ^0 

D.  Agüst.     Que  suba  también  su  tia.  ^f^^ 

ESCENA  V. 

DON    AGUSTÍN. 

Cuanto  mas  veo  j  oigo  á  esa  jó  ven  .ñas  estimación 

j  mas  interés  me  ínspira^''Pena  me  da  el  considerar 

I    que  á  no  ser  por  una  feliz  casualidad  ya  estaría  le- 

.    jos  de  mi  j  para  siempre.  Ella  es  la  única  persona 

'    que  hasta  ahora  me  ha  hecho  grata  .roí  ma*isÍflF*  ^" 

^    este  valle» ^an  sencilla  »  tan  despejada,  tan  humil* 

de....  I  Oh  I  Como  conserve  tan  buenas  cualidades  no 

echará  de  menos  el  patrocinio  de  mi  hermana. 

ESCENA  VI. 

DON  AGUSTÍN ,  NIGANORA  ,  JBSUALDO. 

icaKora.     Isabelita  lia  dicho  ^e  vd.  nos  llu^ba.... 
D.  Agust.     Si ,  señora ;  para  que  vd.  tenga  emudído  j  sepa 
ese  caballerito  que  nada  tiene  que  hacer  én  mi  casa. 
NiCAffORA.    ([Otro  desaire  !  ¡  Sea  todo  por  Dios  !)  Sentiré  que 
.  alguna  inadvertencia  de  mi  sobrino.*.. 


ACTO  11.  ESCENA  Vil.  TI 

P.  Agust.     Algo  mas  qae  inadvertencias  son  las  sti jas. 

NiCANORA.  Sí  lo  dice  vd.  por  la  salta  de  antes ,  el  no  lo  hizo 
con  malicia.... 

D.  Agust.     Lo  digo  porque  jonoqaiero  zánganos  á  mi  lado. 

^esuáldo*  {Entre  dientes,^  Ni  vo  roe  he  zafado  de  un  dómi- 
ne para  hocicar  en  otro. 

INiCAifORA,     ¡  Calla ! 

D.  AcuffT.     iQué  estás  ahí  refanfnñando ? 

Jesualdo.     Nada.  Pero  es  mucha  gaita 

D.  Agust.    VaélTete  á  Niebla  ,  j  cuando  hayas  aprendido,   si 
no  la  gramática ,  á  lo  menos  á  ser  racional ,  podrás 
volver.... 
■"«í^Jesualdo.      Eso  de  ir  á  Niebla,  será  lo  que  tase  un  sastre. 

Nicanor  A.    Jesualdo!... 

D.  Agust.      G>mo  yo  note  vea^  mas  que  te  vayas  al  infierno.    . «      ^^    •.  \ 
^^i*j£SüALDOt      Es  que  jo  no  he  venido  aqui  por:  su  linda  cara  de    M       f/> 

vd.;  sino  por  la  de  mi  tia.  M  * 

NiCANORA.     ¡ Chit!... 'i^Maldecido !...  Perdónele  vd.;  que  no  sa*      ^ 
be  lo  que  se  dice. 

D«  Agust.     Eso  es  verdad. 

Nicanor  A.  ¡  Deslenguado !  ¡  Mala  crianza !...  Pidele  perdón.,* 
(^Aparte  a  Jesualdo.)  jHum...  borrico!  ¿No  sabes 
aquello  de  manos  besa  d  hombre'  qué  quisiera  ver 
cortadas? 

IX  Agust.     No  quiero  jo  que  me  pida  perdón ,  sino  que  se 

^  Jesualdo.      Ya  se  irán ,  ya  se  irán. 

Nicanora.  Si  señor  ;  j  pronto ;  ahora  mismo.  (£n  voz  baja^ 
Aguántate  j  no  te  apures.  (Alzando  la  ¥oz^  El  amo 
tiene  razón.  Jais  amos  tienen  siempre  razón.  [Al  oido,) 

>.  Cuenta  con  tu  tia.  (wtf //o.)  Vamos;  despidete. 

^Jesualdo.  (Con mal  modo.^  ¡Abur!  (¡Oh!  como  jo  pueda, 
me  las  ha  de  pagar.) 


M        "     •\ 


ESCENA  VIL 


DON  AGUST»  «  MIC  AÑORA. 


D.  Agust.  Tiene  vd.  un  sobrino  mnj  cuadrúpedo;  sin  adu- 
lación. 

Nicanora.  ¿Qu¿  quiere  Td?La  falta  de  trato  j  de....  Lo  que  es 
tu  bdole  es  baeoa. 


IM*. 


tfkf 
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D.  Agist.     Podrá  ser,  pero  lo  dudo  mucho. 

ISiCANORA.  Como  vd.  le  ha  hablado  con  tanta  severidad..  No 
es  decir  que  él  no  la  merezca...  hasta  cierto  punto.... 

D.  AccsT.     :  Nlcanora !... 

ISiCANOBA.     (¡  Nada  ;  no  haj  don !) 

D.  Agust.  Vd.  es  su  tia^  y  no  estrafto  que  le  mire  con  in- 
ulgencia ;  pero  jo  que,  entre  otras  cosas  ,  me  he 
eoido  de  Madrid  por  verme  libre  de  mis  sobrinos, 
fo  vengo  coa  humor  de  sufrir  á  los  ageoos. 

ISiCANORA,  yVa  ,  ya  me  hago  el  caqro....t 

ESCENA  VIII. 

DON  AGUSTÍN.    NICANORA.     ISABEL. 


Isabel.  La  sefiorita  doña  Amparo,  vecina   nuestra ,  desea 

nr  hablar  á  vd..., 

Vf       D.  AcüST.     I  Ah  !  Que  pase  adelante. 

ESCENA  IX. 

DON  AGOSTIN.   NICANORA. 

NiCANORA.     ([La  aevillami!  ¡  Otra  juventud !    ¡Otra  hermosu- 
ra I...  ¡  Mala  me  he  puesto!) 
D.  Agust.     No  tengo  el  honor  de  conocer.... 

ESCENA  X. 

I  ,  DON  AGUSTÍN.   NICANORA.    AMPARO. 

i  ,  ^ff, ,      Y]     Abiparo.        Caballero ..., 
/  4ü^  ^*  Agust.     Sea  vd.  muy  bien  venida  á  favorecer  mi  casa. 

/  /        Ampabo.        Yo  soy  la  favorecida. 
[        NiCANOBA.     {Mientras  don  Agustín  ofrete  á  Amparo  una  sí'' 

Ua  y  ambos  se  sientan.)  (Me  haré  la  remolona...) 
Amparo.        Temo  que  mi  visita  sea  inoportuna.... 
D.  Agust.     ;  Oh  1  de  ningún  modo. 

Abiparo.        Vd.  iria  á  comer...,  (Nicanora  arregla  la  mesa.) 
D.  Agust.     Todavía  no ;  y  en  todo  caso  me  baria  vd.  mucho 
bonor  aceptando  mi  mesa...»  (jHermosA  caral) 
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Amparo.        Muchas  gracias,  caballero.    Yo  no  c¿ino  nunca 

fuera  de  mi  casa. 
NiCAMORA.     (No  le  ha  parecido  saco  de  nueces  la  Aniparito.) 
D.  Agust.    Dígame  V.  si  puedo  servirla  en  algo,  lo  cual  me 

servirá  de  mucha  satisfdccioo. 
MiCANORA.    (jMiren  el  filósofo!...) 
Amparo.        Desearia  hablar  con  V.  á  solas. 
D.  Agust.    Nicanorn,  bóganos  Y.  la  fineza  de.... 
Nicanora.     Entiendo.  (¿Si   qnerrrf    conquistarle....  Un  clavo 

saca  otro  clavo..^  Y  a  todo  turbio  correr,  mas  vale 

ser  destronada  por  esta  que  por  la  otra.) 

ESCENA  XI. 


AMPARO.    DON  AGUSTÍN. 

D.  Agurt.     Hable  Y.  Ya  estamos  solos. 

Amparo.  Soy  huérfana  j  vivo  con  una  tia  mia,  que  no  me 
acompaña  por  estar  enferma,  en  una  casita  de  cam- 
po^  niuy  inmediata  a  esta^JHaicc  algunos  meses  que 
íé  veúidó  ^S  lomar  posesioa  de  una  corta  herencia , 
único  resto  de  la  fortuna  de  mi  padre,  comerciante 
de  Sevilla,  que  do  vuelta  de  Ultramar  n£mjQ>agó  co.n 
i]Jl  b"q«e  cargafln  d^  rJ^-*^  mt^roar^l^dÚi*  sabido  la 
llegada  de  Y.  j,  como  vecina,  vengo  á  ofrecerle  mis 
respetos. 

D.  Agust.  Agradezco  sobremanera  la  fina  atención  de  Y.,  y 
á  haber  sabido  que  residia  en  la  vecindad  tan  apre» 
cía  ble  dama,  roe  hubiera  anticipado  i  visitar  á  Y. 
como  era  de  mi  obligación. 

Amparo.  Coufieso  que  eso  hubiera  estado  mas  en  el  orden; 
sobre  todo,  siendo  Y.  soltero  ^  como  acaban  de  de- 
cirme. 

D.  Agost.  Si,  seiiora;  y  probablemente  lo  ser^  toda  mi  vida, 
(Ahi  va  esa  por  si  forte.) 

Amparo.  Tendrá  vd. ,  sin  duda ,  mala  opinión  de  las  mu- 
geres.... 

O.  Agdst.  Nada  de  eso.  Yo  estimo  y  venero  al  bello  sexo, 
como  es  justo;  y  si  tuviese  alguna  prevención  con- 
tra el  •  la  presencia  de  vd.  bastaría  á  desvanecerla. 

AxpARa        Gracias. 

D.  Agu^.     (¿  Qué  embajada  será  esta  ?  Estemos  en  guardia...) 


90  <c . — ■■  'Uk-iiiMi>BifDBaea; 


I  No  desconozco  los  inoonyeDientes  del  celibato ,  pero 
BOJ  muy  celoso  de  mí  independeocia  y  temo  que  me 
priven  de  ella  los  lazos  del  roalrimoDiu. 

Ampaeí  b        £a  buen  hora.  No  seré  yo  quien  combatt  tanpra- 
j     dente  propósito,  ni  ese  es  el  objeto  de  mi  visita. 

D.  ÁGqBT.     Ni  JO  soj  tan  fatoo  que  pueda  presumir....  (Mo  es 
y^coqucta  j^mílai^ro.')  j  ""^  — 

Amparo.  Es  cI  caso  que  convencida  jo  de  mi  ioulilidad 
para  dirigir  la  labranza  j  sin  medios  para  hacer 
productivas  las  heredades  de  mi  pertenencia,  he  re- 
suelto  eungenarlast  Si  las  saco  i  pública  subasta, es- 
cribanos y  jueces  j  agrimensores  devorarán  la  mitad 
de  su  escaso  valor.  Acaso  podrá  convenir  á  vd.  la 
adquisición  de  esas  tierras  por  lindar  con  las  sojas, 
le  tengo  por  hombre  de  honor ,  j  si  quiere  com- 
prármelas.... 

D.  Agust.  Bien ,  señorita ;  jo  pasaré  boj  mismo  á  ponerme  á 
los  pies  de  vd.  j  á  los  de  su  respetable  tía.  Vere- 
mos esas  heredades....  Aunque  desde  ahora  opino 
que  será  mejor  que  vd.  las  cooserve  y  y  si  para  ello 
necesita  Y.  algún  dinero,  no  tengo  inconveniente  en 
adelantárselo....  sin  interés  alguno. 

AMPARa  [Caballero!...  (Es  beué£co  y  generoso,  ja  no 
puedo  dudarlo  ni  arrepentirme  de  mi  resolución.) 
(Se  Ui^anta  y  también  don  Agustín^  Doy  á  vd.  in- 
finitas gracias  por  tanta  bondad :  tomaré  sus  conse- 
jos j  me  atrevo  á  conGar  á  tan  digno  protector  mi 
horlandad  y  mi  inesperiencia. 

D.  Agust,      Me  permitirá  vd.  que  la  acompase.... 

AMPARa  Ob !  no  lo  consiento;  ni  ha  v  necesidad  de  que  vd. 
se  incomode.  Abajo  espera  mi  criado.... 

D.  Agost.     No  replico. 

Amparo.        Muj  servidora  de  vd. 

D.  Agust.      Beso  á  vd,  los  pies,  señorita. 

ESCENA  XII. 


D.  Agüstik. 

Bella  |)ersona  es  la  vccinai  j  á  fe  que  en  este  rin- 
cón de  España  do  esperaba  jo  verme  rodeado   de 
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tantas  sedaocíooes.  Esto  en  ya  otra  cosa  que  la  sere- 
nata de  pólvora  j  las  bmtaüdadies  de  Jesoaldo. 

ESCENA  Xni. 
D    Agustín.  Nicanora. 

CANORA*  (^Poniendo  sóbrela  mesa  un  platillo  con  aceitunas,) 
Son  las  tres.  Cuando  ve.  gusie  se  servirá  la  comida* 

D.Agust.      Al    instante. 

Nicanora.      (-<^  la  puerta  del  Joro,')  ¡Muchacha!  Lr  sopa! 

D.  Agcst.  (Sentándose  jr  tomanao  una  aceituna J)  De  la  rei- 
na; ¡bravo! 

Nicanora.  Y  aderezadas  por  estas  manos  que,  aunque  me 
este  nial  el  decirlo.... 

D.  Agcst.     Son  esquí  sitas.... 

Nicanora  Favor  que  vd.  les....  Que  vd.  me  hace. (No  me  in- 
vita asentarme»  aunque  con  esa  esperania  hice  poner 
dos  cubiertos, (Este  hombre  es  un  cafre.  (Llega  Isa- 
bel con  la  sopera^  que  pone  sobre  la  mesa^y  una  cria- 
da con  otros  platos  que  deja  sobre  el  velador*) 

ESCENA  XIV. 

DON    AGUSTÍN.  NICANOaA.  ISABEL.    UNA  CBIADA. 

Nicanora.     ;rQa¡ere  vd.  que  le  haga  plato? 

D.  Agcst.     (Haciéndoselo  él.)  No  es  necesario.  Agua  es  lo  que 

quisiera.... 
Nicanora.     Voy  volando.  No  la    he  traido  antes  porque  estu* 


viera  roas  fresca.         ,  -Ut^ 

y/7'   • 

ESCENA  XV. 

D.    AGUSTÍN.   ISABEL.    LA   GBIADA. 

D.  Agcst.  Ahora  veo  que  haj  dos  cubiertos....  ^- Sabes  tu  Isa- 
bel|  sí  había  de  venir  alguo  convidado? 

IsABEi*  No»  señor :  como  por  parte  de  vd.  no  baja  de  venir 

alguno.... 

D.  Agcst.    (¡.^h  que  idea!....  Voy  a  dar  una  leocíoa  al  ama  de 


f. 
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gobierno.)  Pues  ese  cubierto  do  ha  de  quedar  desai- 
rado» Asi  como  asiy  roe  da  Uisleza  el  comer  solo.... 
Acerca  una  sillai  Isabel;  me  harás  compañía.,.» 

Isabel.  SeBor^  tauta  hoora....  Yo  uo  debo.... 

D.  Agüst.     Siealate.  Ya  puedes   suponer  que  no  lo  digo  f^\ 

cumplimiento.  *  .*•     \ 

Isabel.  Pero....  Si  me  da  tanta  vergQenza....  .     ^ 

D.  Afust»     ¿Por'^qué?   Me  darás  mucho  gusto  en  comer  coo-  |. 

migo.  Yo  lo  deseo ,  j  si  es  menester  te  lo  mando.        y 
Isabel.  ^Tomando  una  siüa  y  acerccuidola  á  la  mesa.J  •  \ 

Biroy  señor.  Yo  estoj  obligada  á  obedecer  á  mi  amo. 

(5«  sienta.^ 
D.  AfitJST.     Te  haré  plato.  (£o  hace.^ 
Isabel.  No;  3^0  misma....    ¡Jesús!  Me  hace  vd.   salir  los 

colores.... 

ESCENA  XVI. 


D.    AGUSTÍN.    ISABEL.  NICANOKA.   LA   CRIADA. 

^  V  .   .  .    ^ 

,  1^  AT  (JUega  Nicanor  a  can  otro  principio  en  la  mano  dere- 

'  W  cha  jr  en  la  izquierda  una  botella  con  agua.^ 

vKkÍanoba.     Aqui  está  el  agua,   que  mas  fresca  uo  la  bebe  el 
/  vey ;  coQio  que  ha  estado  en  el  sótano...»  (Sorpreri" 

dida  al  ver  a  Isabel  comiendo  con  don  Agustín,  deja 

caer  la  botella m   La  criada  acude  a  recojer  las  cas- 

cos.\  (¡Dios  poderoso!....) 
D.  Agust.    ¿Que  es  eso?  Ha  roto  vd.  la  botella....  Voto  á  Cri- 
bas!... 
NiCANORA.     Es  que»,..  La....  Yo....   Cuando,...  (¡No  me  queda 

mas  que  veri) 
Isabel.  (fiuerienda%  levantarse,^  Yo  iré  por  otra.... 

D.  Agust.      [Quieta!  (^A  *ta  criada^  Anda  tú,  muchacha.  {Va^ 

corriendo  la  criada,^ 
NicANQRA.     (^Dejando  sobre  el  velador  la  fuente  que  trajo.) 

(jAlroz  insulto!  ?Herroroso  despoltsmo!) 
D.  Agust.     Veo,  señora  Nicanora.... 
NiCANORA.     Perdone  vd.,  señor  don  Aguslin;  asi  se  llama  á  las 

mujeres  del  estado  llano.  Yo»  aqui  donde  vd.  me  ve, 

soy  doña  por  los  cuatro  costados. 
D.  Agust.     |Ah!  no  lo  sabia.  Pues,  señora  doña  Nicaoora  de 

mi  alma  ,  ibu  á  decir  á  vd.  que   ajeando   moclio  su 

sincera  reconciliación  con  esta  uiña. 


^i. 
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NiCANORA.     ¡Yo!....  ¿Por  que  lo  dice  vil? 

D.  Agust.     ¿Qn^  nías  prueba  que  haber  vd«  puesto  en  mi  mesa 

otro  cubierlo  para  Isabel? 
NxcANo&A.     (;Para  ellal  jQui.siera  bramar!)  Yo  no  soy  renco- 
ro:»a ;  pero  si  esa  ....señorita  ha  tenido  la  petulancia  de 
creer  que  el  cubierto  era  para  ella ,  me  ha  atribuido 
una  isulanteria  de  que  estaba  yo  niuj  distante. 
D.  Agcst.     (¡Que  mosca  tiene  doña  Nicanora!) 
Isabel.  Ll  «imo  sabe  muj  bien  que  no  he  tenido  seme* 

jante  idea  y  que  ha  necesitado  hacerme  muchas  ins- 
tanci&s  para  que  jo  aceptase  un  puesto  que  no  me 
corresponde, 
D.  Agcst.     Cierto.  Yo  la  he  convidado ,  y  espero  que  no  me 
reprenderá  vd.  por  eso.  (F'uelve  la  criada  can  otra 
botella  de  agua  y  la  pone  en  la  mesa,') 
Nicanora.     No  señor.  Vd.  es  el  que  manda  y  aunque  me  de- 
grada mucho  una  preferencia  tan.«i. 
D.  Agcst.      Tan  absurda  ¿eli? 
I^iCANORA.     No  digo  eso  ;  pero,  en  fin.  no  esperaba  jo  que  tan 

pronto....  una  favorita.... 
D.  Agüst.     Va  ja,  no  lo  tome  vd.  tan  apeches,  doi&a  Nicanora. 
(/^  Isabel,)  ¿Qné  va  á  ser  de  nosotros  si  hace  dimi- 
sión? (^La  criada   retira  los  platos    soperos  y  pone 
otros,) 
Nicanora.    Si  esa  es  una  indirecta  para  despedirme.... 
D.  Agcst.     ¡Ni  por  pienso!  ¡  Yo  despedir  á  una  ama  tan  ilus- 
tre..«.  j  tan  primorosa  para  aliñar  aceituna»!...  Ya  pue- 
de vd.  llevarse  la  sopera. 
Nicanora.     (;Que  tortura!...)  Al  instante.... 
D.  Agcst.     ¿Qué  veo!  Le  tiemblan  á  vd*  las  manos.... 
Nicanora.    Algo....  Los  nervios....  Siempre  que  liaj  tramon- 

taiia.««. 
D.  Agusi\     Déjela  vd.»..  (^  la  criada^)  Témala  tu.  (Z.a  cria- 
da retira  la  sopera.) 
Nicanora.    (De  cólera  tiemblo.) 
B.  Agcst.     Está  vd,  descolorida.... 
NtCANORA.     Si;  no  me  siento  muy  buena. 
D.  Agust.     ¡Voto  á  sanes!...  Pues  ea ,  retírese  vd.  y  cuidarse. 
Esa  moza  basta  para  servirnos.  (£>a  criada  continúa 
sintiendo  a  la  mesa») 
Nicanora.    Pnes  con  permiso  de  vd.... 
Isabel.         (£/i  ademan  de  levantarse,)   ¿Quiere  vd.  algo? 
Iré..«. 
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Nicanor  A^     (Con  aspereza^  No  quiero  uada- 

D.  AGU$r,     (£/i  'üoz  baja  a  Isabel.)  No  te  muevas. 

^ICA^ORA.     (iV/ií/oíC.)  (;Conio  se  relame  el  arrapieaol...  ¡Ham., 
sísele  volviera  lejalgar....) 


ESCENA  XVII, 


DON    AGUSTÍN.  ISABEL.   LA    CRIADA. 

^,       ^  ^       Label.  jCómo  siento  que  la  ha  ja    vdL  ^mortificado    tanto! 

'^^\  ^S\      D.  Agust.     Me  encocora  mucho  esa  mueer. 
*   *       •* '       IsABisL.  No  hay  motivo..,. 

\     j    D.  AGUST.     Si;  te  echó  cruelmente  de  mi  casa.... 
[  '  Isabel.  Olvídelo  vd.  como  lo  olvido  jo. 

^    p.  Agust.     Y  es  muj  zangoñeta....  j  es  tia  de  Jesualdo. 

Isabel.  Pensará  que  jo  he  metido  cizaña.... 

D.  Agust.  Que  piense  lo  que  quiera.  Yo  do  tengo  qiie  dar 
cuenta  de  mis  acciones  ni  a  ella  ni  á  nadie.V^oj  iu- 

^  ^  dependiente.  ~ ' 

Isabel.  La  pobre  se  sHntia  indispuesta.v. 

D.  Agust.  No  será  cosa  de  cuidado.  Ya  la  he  mandado  re- 
tirarse por  consideración  á  su  salud  j  ámi.bajilla. 
Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Conoces  tú  á  la  señora  que 
vino  antes? 

Isabel.  ¿A  doña  Amparo?  Yo  no  la  he  tratado.  Lo  que 

puedo  decir  es  que  vive  ahi  cerquita  coo  una  tia  su  ja... 

D.  Agust.     Ya  lo  sé. 

Isabel.  Anciana  é  impedida;  que  es  una  j¿ven  muj  reco- 

gida de  quien  nadie  habla  mal....  Apenas  se  la  ha 
visto  fuera  de  su  casa  desde  que  vino  de  Sevilla. 

JX  Agust.      ¿No  rei^ihe  visitas? 

Isabel.  Que  jo  sepa,  ninguna,  escepto  el  médico  del  pue- 

blo inmediato,  que  asiste  á  su  tia,  j    es    hombre  ja 
entrado  en  años. 

D.  Agust.  ( :  Qué  alma  tan  bella  la  de  esU  niña !  De  nadie 
habla  mal. )  No  sabrán  acaso  los  jóvenes  del  pab  que 
rcAide  en  el  tan  buena  moza.... 

Isabel.  |Y  mucho  que  lo  es!  Yo  no  he  visto  señorita  con 

mas  gracia  j  mas....  Y  tiene  mucho  ángel  en  aque- 
lla cara. 

D.  Agust.     (¡Tampoco es  envidiosa!)  Tu  elqgio  es  lauto  roas 


\ 
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laudable  cuanto  menos  iodnlgenies   suelen    ser  las 
mogeres  cuando  juzgan  á  otras. 

Isabel.  Si  roe  parece  bonita,  ¿por  qué  no  lo  be  de  decir? 

D.  Agcst.  Pues  ,  sin  embargo ,  aun  eres  tú  mas  linda  que 
ella. 

Isabel.^  ^ No    es   posible.   ¿Gímopaedo  yo  compararme.... 

Yo,  bija  de  un  rusucÓ ,  criada^sTn  melindres  áTTrre 
j  al  sol.... 

D.  Agust.     ¿ISo  te  miras  al  espejo? 

iIsabel.  Si  senor^  todos  los  dias  cuando  me  peino. 

D.Ag€ST.      y  que  opinas  de  tu  cura? 

TcAiirr  Qpjpn  „,  qiift  nn  es  para  cspsnlar  al  coco. 

D.  Agust.     ^Tl^ingnn  bombre  te  bu  dicbo  que  eres  benno^^  l\ 

Isabel.            El  primero  y  único  que  me  lo  ha  dicho  es  Jesual^  ^  ' 
do;  pero  como  es  tan  simple,  es  muj  posible  que  le 
bayan  engallado  los  ojos.  - -^ 

D.  Agust.       No  ,  no  le  hanenpajjiadojYo  no  Xen^ú  telarañas 
/•WTos  míos  y  te  aseguro  que  eres  muy  bella. 

Isabel,  i       Seria    una  descorlcdia  ul   desmentir  á  vd.  y  una 

\  temeridad  el  presumir  que  mi  señor  se  proponga  li-    ,}  , 

'  sonjearásu  humilde  criada.  "^  •  i  -. 

P.  Agust.      No,  Te  lo  digo  como  lo  siento.  «  *   •  K^       \ 

Isabel.  El  parecer   bien  á  nadie  disgusta  :  pero  aunque 

otras  se  Uenarian  de  orgullo  al  oir  palabras  tan  agra- 

i  dables,  yo  no  las  interpreto   sino  como  una  prueba 

;  mas  de  la  bondad  de  vd.  (Za  criada  se  retira  lie- 

udndose  lo  que  pueda  del  servicia  de  mcMLX^ —^ 

D.  Agust.  If;  Si  digo  que  es  un  tesoro!  Ahora  la  daria  yo.... 
[Tente  Aguslinl  ¿  Y  la  independencia?  (^Sc  levanta 
y  también  Isabel^  ¿  Que  baria  yo  obora,  no  dur- 
miendo la  siesta? 

Isabel,  {Desocupando  la  mesa!)  No  sé....  Podría  vd.  dar 

un  paseito  á  caballo  después  de  tomar  cafóL 

D.  Agust.  Dices  bien.  ¿Llegó  el  caballo  que  mandé  comprar 
en  Sevilla?  % 

Isabel»  Si  señor,  ya  hace  dos  días.  Un  tordillo  de  muy 
buena  e5tam|)a. 

D.  Agust.  Pues  hazme  el  favor  de  mandar  que  roe  lo  ensi- 
llen, y  entretanto  dispondrás  que  nos  sir>'an  el  café 
en  el  jardin. 

Isabel*        Si,  señor,  pero  no  me  iré  con  las  manos  vacias.  (En^ 


tve  ^si^vl  y  la  criada,  que  ha  vuelto  y  recogeti  y  se 
lle'&anfl  resto  <    ' 


del  servicio  de  mesa*) 
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D.  Agcst.     Deja,  no....  (Si ,  dejemosb  que  trabaje  y  asi  do  oL 
^ídaré  la  disiauciaque  nos  separa.) 

ESCENA  XVIII. 


DON   AGUSTÍN. 

Tomaremos  juntos  el  cafe  y  porque  ja  lo  he  dicho; 
pero  DO  vuelvo  á  sentarla  á  mi  mesa.  Quiea  quita  la 
ocasioD  quita  el  peligro.  TToTisí  ^¡caoora  ja  tasca  el 
fitiiu,  >¿y~ demás  crmdeiís  murmurarán....  Isabel  es 
demasiado  humilde  para  consorte  mia....  { G)n5orteJ 
Solo  de  pronunciar  esta  palabra  me  horripilo.  Por 
otra  parte,  abusar  de  su  candor,  de  su  inocencia,  se- 

/   I  ¡a  una  felonia.... 

I ,-   •■       —   j 

ESCENA  XIX. 


DON    AGUSTÍN.  NICANOBA. 

NiCANORA.      Vengo  á  dar  á  vd.  una  mala  noticia,  Sr.  D.  Agus- 

tin. 
D.  Agust.       ¿Mala  noticia?  Pues  ¿q«é  ocurre? 
NiCANORA.      Ánteajcr    trajeron   para    vd.  un  caballo  tordo.... 

jSobervio  animal! 
D.  Agust.      Ya  lo  sé.   Justamente   acabo   de  mandar  que  lo 

ensillen  para  dar  un  paseo.... 
NiCANORA.     Lo  siento ;  pero    tiene    vd.  que    renunciar    á  ese 

gusto. 
D.  Agcst.     ¿  Por  qué  ? 
NiCANORA.      I  Anima  lito  ! 
D.  Agust.      ;  Le  ha  dado  alguu  torozón? 
Nicanor  A.     Peor  que  eso* 
D.  Agust.      ¿  Ha  muerto? 

NiCANORA.     Lo  han  requisado  para  la  remonta  del  ejército. 
D.  AGUST.      ¡Por  vida.... 
NiCAMORA.     Aquí  tiene  vd.  el  recibo....  (^Le  da  un  papel  (¡m 

D,  Agustín  lee  para  sí.) 
D.  Agust.      Con  que  ¿se  lo  han  llevado? 
NiCANORA.      Si»  señor*. 

D.  Agust.     Bien  podia  vd.  haberme  avisad^. 
NiCANORA,      Por  no  hacerle  á  vd,  levantar  ddE^esa....  Y  a<]c« 
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mis  I  era  inútil.  Los  comisionados  no  tienen  espera 
ni  admiten  escasas* . 

D.  Agtjst.      j  Quién  sabe  si  j*o  lo  hubiera  salvado.... 

NiGANoaA.  ¡  Imposible !  La  órdén  es  terminante  y,  lo  que  di- 
jo el  mariscali  ni  el  caballo  de  Santiago  se  libra  de 
la  reqaisicion. 

D.  Agust.  ¡Estamos  frescos  I  ¿Es  esta  la  independencia  a 
que  yo  aspiraba?  ¡Ni  soy  dueño  de  pasear  á  caballo! 

NiCANORA.  (Me  alegro  por  el  ultrage  que  me  has  hecho.) 
Dicen  que  lo  pagarán.... 

D.  Agust.     Si;  en  tres  plazos:  tarde,  mal  y  nunca. 

Nicanor  A.     Lo  han  tasado  en  25  doblones.... 

D.  Agust.     ¡Lindo!  ¡Y  á  mi  me  ha  costado  ciento! 


ESCENA  XX. 


DON  AGUSTÍN.    NtCANORA.  ISABEL. 


(JJega  azorada^  j  A j,  señor!  ¿No  sabe  vd.  lo  que 

^^  pasa? 

D.  Agust.  ¿Otra  calamidad?  ¿Te  quieren  requisar  á  ti  tam- 
bién? 

Isabel.  ¡Eh!  no,  señor...  Luego  que  mandé  ensillar  el  tordo.... 

D.  Agdst.     ¡Échale  un  galgo! 

IsASEL«  ¡Qué!  ¿Lo  han  robado? 

D.  Agust.     roco  menos.  Prosigue. 

Isabel.  A  mi  salida  del  cenador  de  las  lilas,  donde  acabal)a 

de  dejar  la  bandeja  con  el  juego  de  café ,  oigo  un 
quejido....  Me  acerco  á  la  tapia  del  jardin  que  cae  á 
la  espalda  de  )a  quinta  y  veo  al  otro  lado  de  la  ver- 
ja.... ¿Que  dirá  vd?  Un  gran  canasto  de  mimbres  y 
dentro  del  canasto  una  criatura.... 

D.  Agust.     ¡Cielos!.... 


NiCANORA.     ¡Válgame  Santa   Lutgarda!  ¡Válgame  San  Ramón 

Nonato! 
Isabel.  Un  niño  como  de  un  mes  de  edad,  mu  j  robusto...» 

D.  Agust.     Bien;  ¿Y  qu<^  tenemos  con  eso?  Por  alli  estaría  su 

madre.... 
Isabel.  Nosé..«.  Yo  abri  la  verja  y  á  nadie  vi...  ¡Es  un  ex- 

D.  Agust,     Qumo  sea.  Mi  casa  no  os  inclnsa. 
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Isabel.  Tenía  este  popd  prendido  á  las  mantillas  con  oo 
alfiler. 

D.  Agost.  (Leyendo  el  papel  qiie  le  entre g-a  JsabeLj  «  Sa 
desgraciada  madre  lo  recomienda  á  la  candad  del 
señor  don  Agustín.» — ¡Esto  nos  faltaba!  ¡Yo  pa^^ar 
culpas  agenas!  ¡Yo  prohijar  lo  que  otro.... 

Nicanor  A.     No  lo  reciba  vd.  Eso  es  una  infamia. 

Isabel.  ¿Y  que  ya  á  ser  del  pobrecillo?  Ni  en  )a  miserable 

aldea  cercana,  ni  en  todas  estas  inmediaciones  babrá 
quien  le  recoja  si  vd.  le  abandona.... 

D.  Agüst.  Pero,  bija  mia,  ¿GSmo  quieres  tú  que  jo ,  sin  oo* 
merlo  ni  beberlo.... 

Nicamoba.     ¡Nada;  aquí  no  cargamos  con  el  mochuelo! 

Isabel.  jAh,  señor!  vd.  no  tiene  hijos.... 

D.  Agüst.     ¿Y  por  eso  me  han  de  encajar  los  del  prójimo? 

Isabel*  Si  viera  vd-...  ¡Es  tan  hcrmosol.... 

D.  Agust.     Si  será  ;  pero  no  es  mió.  » 

Isabel.  ¡Lloraba  el  angelito  de  Dios.... 

NiCANORA.  Que  llore  en  hora  buena;  se  lo  ahorrará  de....  Noso- 
tras no  podemos  darle  de  mamar.  ¡Vaya  que  csfres« 
cura  y  desvergüenza.... 

Isabel.  Ero  es  lo  de  menos.  Se  le  busca  una  nodriza.... 

NiCANORA.     /Nodriza?  7N0  en  mis  dias! 

Isabel.  Mientras  tanlo,  la  mujer  del   aperador^  que  esta 

criando,  le  dará  teta,... 

NiCANORA.  De  ningún  modo.  ¡Hola!  Que  mame  del  pezón  de 
un  carro. 

D.  Agüst.     Abandonarle  es  muy  duro,  mas  por  olra  parte..., 

NicaNora.     Seüor  don  Agustín,  la  chanza  es  muy  pesada.... 

D.  Agüst.     En  efecto.... 

NiCANORA.  Mire  vd.  lo  que  hace.  Porque  su  madre  sea  peca- 
dora y  desnaturalizada,  no  es  justo  comprometer  la 
reputación  de  mujeres  honradas  que  no  son  madres. 

D.  Agüst.     Es  verdad. 

Nicanor  A.     Dirán  luego  malas  lenguas  que  yo  le  he  parido. 

D.  Agüst.  Permítame  vd. ,  dou»  Nicanom....  Me  parece 
que  la  edad  de  vd.  la  pone  á  cubierto  de  semejantes 
sospechas. 

Nicanor  A.  Perdone  vd.;  todavia  no  soy  yo  tan  vieja  ni  tan.... 
¡Vaya!  Y  sobre  todo^  yo  no  'soy  la  única  que  aquí  lleva 
faldas.  Sin  ir  mas  lejos,  ahí  está  Isabel;  que  eimoza 
casadera  y....  ¿Qué  dirá  vd.  y  que  diji^hdla  si  la  cuel- 
gan el  milagro?  í 


Isabel, 
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D.  Agdst.    Tiene  raxon.  Si  la  malicia.... 

Isabel.  ¡Ah!  /  Qué  me  importa  lo  que  pueda  iu ventar  la 

malicia?  ¿Hay  acaso  contra  ella  ninguna  honra  se- 
gura? Dios  sabe  mi  inocencia  j  •  mi  amo  y  señor  no 
duda  de  ella:  esto  me  basta. 
D*  Agüst.     Tranquilízate,  Isabel.  Yo  te  amparo  y  tedeGendo, 
y  si  alguien  osara  calumniarte,  se  acordaría 

(Besándole  la  mano.)  ;Mi  querido  amol^iYii  único 
^aaré!l7."yefoíonslderé"vcI.  que  con  cerrar  su  puerta 
á  ese  desventurado  niño  no  nae  libra  de  los  tiros  de  la 
envidia  y  de  la  calumnia  JHasta  que  el  ángel  inocen- 
e  baya  llorado  en  ios  umbrales  de  la  quinta  y  que 
yo  me  haya  interesado  por  el  para  que  me  levanten 
un  falso  testimonio  los  que  sean  capuces  de  tanta  mal- 
dad. Pero  no ;  no  lo  lema  vd.  Yo  no  be  hecho  mal  á 
nadie.  ¿Por  qud  he  de  tener  yo  tan  perversos  enemigos? 
•Oh!  Recíbale  vd.,  señor.  No  por  vanos  escrúpulos 
^deje  vd.  de  hacer  una  obra  buen»yOi^a  vd,  solo  lo 
lo  que  le  uicta  su  corazón  compasivo ,  y  no  serán 
inútiles  mis  lágrimas,  mis  ruegos....  Si;  de  rodillas 
se  lo  suplico  á  vd. ..  (Se  arrodilla  sin  poderlo  impe^ 
dir  don  Agustín^  yt    ^  '*, 

D.  Agüst.      ¿Qué  hacesí^Levanta.*...  (^Ir  rcí^  •  ñeCC.) #T^^   ^  ^ 

NiCAEORA«  "  (¡Mé~clcgüella!)  •  '  ^^ 

Isabel.  Ño  dejar<i  de  abrazar  estas  rodillas  hasta  que  vd. 

me  prometa  abrir  sus  brazos  al  huérfano....  Yo  también       *       % 
lo  soy  ;  ¿  y  no    he  de  rogar   por  mis    semejantes? 
Mire  vd.  que  si  me  dice  que  nó  me  voy  á  enfadar  y  le 


D.  Ag 
Isabel. 


I     Lnin 

I     llamaré  despiadado^  rgniñtan  .    . 


No  masTLevaiita....  (Esta  chiquilla  hará  de  mí  lo 

que  quiera.)  Recojeremos  al  párvulo. 

(^Levantándose.^  ¡Ah!  Dios  le  bendiga  á  vd. 

NicANORA.     Pero  ¡señor!  ¿Es  posible.... 

D.  Agcst*  Si ,  que  para  resistir  á  clamores  tan  elocneotes  es 
preciso  tener  el  alma  de  risco....  6  ser  ama  de  go- 
bierno, 

Nica:sora.     (Huro!....) 

D.  Agcst.  Si,  señora;  le  abrigaré  en  mi  seno,  le  meceré  en 
la  cunai  le  sacaré  de  pila.... 

NicANORA.    (jHin!....) 

D.  Agust.  Y  si  es  menester  le  mudaré  los  pañales  y  le  daré 
papilla. 

KiCATtoiu.    (¡Birr!....) 


k 
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Isabel.  Paes  vamos  corriendo,  por  Dios,  que  m  Urdamos 

podri  morirse.... 
D.  Agdst.    Si  ,si...«  ({Carear  yocoo  esa  plepa!  ¡Voto  á  briós!.... 

¿Pero  qu¿  remedia^.) 
Isabel.  ¡Señor  L.. 

D.  Agqst.    Vamos,  vamos. 

ESCENA  XXL 

«^ICANORA. 

^  Esto  es  becho.  ¡Ya  le  ba  embancado  esa  bipócri- 

^  ta!  Se  le  caerá  la  baba  coo  el  peloo  adveneidiio ;  será 

capaz  de  probijarle  el  mu  j  sandio....  j  entre  las  lago- 
^  terias  de   la  buerfana,  j  los  pinitos  del  bnérfano..». 

Pero,  señor,  ¡esto  se  ha  convertido  en  un  hospicio!... 
Y'panucolmo  de  desdichas  vendrá  una  ama  de  cria 
zafia,  pMtgüeña,  enredadora..;.  ¡Oh  que  horror!  Qui- 
siera no  haber  nacido.  Quisiera  que  esta  cara  oo  fuese 
niia....  para  cruzármela  i  bofetones.  (F'áse  por  la 
puerta  de  la  derecha,^ 
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ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  AGCSTIN. 


I 


¡  Sobre  que  no  puedo  olvidarme  del  canafito.... 
¡Vaya  que  es  pegiguerul...  £1  cliíco  es  como  una  pla- 
ta y  eso  si  :  pero  me  pone  en  un  compromiso  de  mil 
diabloSjjjVue  pensar  en  ello  apenas  he  podido  pegar 
OJOS  en  toda  la  nocLc.  Ahora  van  á  creer  que  yo 
?oj  su  padre  y  que  he  urdido  uibi  farsa  para  cu- 
brir el  espediente.  De  cualquier  modo ,  tendré  que 
hacer  con  él  oficios  de  padre  j  heme  aquí  con  todas 
las  incumbencias  é  inrnmndifladgg  de  1^  paternidad 
'  ozar  de  sus  plí^ry^^^-...4Sn  porque  jo  piense 
loptar  á  ese  mamón  llovido  del  ciclo;  pero  siempre 
es  una  carga.^.  ¿Quién  sabe  ¿i  alguna  desgracia  po* 
ne  á  sus  padres  en  la  triste  necesidad  de  ocultarse.... 
Los  buenos  pa&alesque  envolvían  á  la  criatura  ma- 
nifiestan que  la  indigencia  no  ha  sido  causa  de  su 
abandono.  Algún  dia  tal  vez..*. 


ESCENA  II. 


DON  AGUSTÍN.     ISABEL. 


(A  la  puerta  del  faro,^  ;Dá  vd.  permiso? 
Sif  querida.  Tú  siempre  lo  tienes. 


siempre 
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IsAuEi*  ¡Vengo  tan  cooteola..*.  Ya  tenemos  nodriza. 

D.  Agcst*     ^Si?  Va  ja;  sea  en  hora  buena. 

Isabel.  Una  mocetuna  como  nn    castillo,  sana/  robusta, 

de  buena  pasta 

D.  AcüST.*    (¡Me  va  á  comer  un  lado!) 

Isabel.  Ahora  está  dando  de  mamar    á  nuestro  ahijado  y 

le  muestra  tanlo  cariño  como  sí  le  hubiera^  paqi^o. 

D.  Agust.  ¿Ojes?...  Todo  podría  ser.  La  industria, de  la  ma- 
ternidad ha  progPMada  mucho  en  todos  sus  ramos, 

Isabel.  No,  señor.  ¡Si  la  nodríza-es  casada  y  tt>dos  la  co- 

nocemos cu  casa!  Destelará  á  su  uioo  f  que  ja  tiene 
catorce  meses. 

D,  Agust.     Volvámosla ,  pues ,  su  crédito. 

Isabel.  En  el  cannsto  había  abundante  envoltura  para  mu- 

darle. 

D.  Agust.     Vamos. ••;  pleito  por  menos, 

Isabel.  Por  cierto  que  ahora  al   desocupar  el  canasto  he 

hallado  en  el  fondo  esta  carta. 

D,  Agcst.  (Tomándola.')  Veamos.-.  Esto  puede  que  nos  de  al- 
guna luz.  El  sobre  es  p;>ra  míy  Pronto  IhéTré  TTecho 
Tyo-pdpTiía'r  én  esta  tierra. 

Isabel.  •'  Su  nombre  de  vd....  Sus  riquezas  ..•  Si  fuera  Td. 
i  nn  cualquiera  ,  nadie  hubiera  hedtro''iltto.,..^ 

D.  AgcsÍ[.  (Desffies  de  abrir  el  pliego^  LeamosjP-  ^  snpli- 
ca  al  señor  don  Agustín  que  conserve'  el  papel'ad- 
junto ,  mitad  del  que  guarda  la  madre  de  este  niñoj 
y  con  el  cual  se  drirá  algún  día  á  reconocer.» — ¡Es- 
to pica  en  historia  !  Aquí  está  el  papel ito  ,  cortado 
irregularmente  para  que  solo  pueda  casar  ct^uel  pe- 
dazo que  le  corresponde  j  dice  asi: — «Ei>te  niño  se 
llama  José....  Está  iKiutizado  en  la  villa  de..'..«  — 
Bien;  no  es  malo  que  nos  ahorremos  el  bateo. — «Y 
sus  padres  se  llaman  don....  j  doña«..»  Puntos  suspen- 
sivos.— ¡Hemos  adelantado  bastante  !  Ni  el  mismo 
Eciipo  acertaría  esta  quisicosa.  (Guflrdajos  papeles,) 

Isabel.  Yo  compadezco  i  esa  madre,  que  es  mucho  tor- 

mento haber  de  renunciar  á  las  curictas  de   un  Jiijo; 
aunque  á  decir  verdad  y  mal  ha  becho  eo  apartarle* 
de  su  regazo. 

D.  Agust*     ¿Qué  sabemos?*..  Acaso  no  estará  casada  j  porque  , 
no  ande  su  honor  en  las  lenguas  del  vulgo....  \ 

Isabel.  ¡  Buen  modo  de  enteoder  el  hooori  ¿lluBíejra  mi- 
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AgG: 


D.  Agi 
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rado  antes    por  él  y  hoy  do  tendría  que  temer  las 
hablillas  de  las  gentes!  V   ^ 

abrá  ])agadó  como  otras  su    tributo  á  la  kiespe-  -^V  'V' 
riencia ,  á  la  fragilidad  de  su  sexo.   Víctima  tul  vc^  ^N, 
^ajgun  ^nfame  seduclorj^wj^  ^      ""'*'         ^    ^ 

¿Yqué  culpa  líene  el  inocente  niño  fksqoc^eUft-  *< 
feíeic  fieduoídft?.',Fl  yw'  HirtnL.  ¡ £1  honor !.••  Ahora  ^ 
con  ser  mala  madre  se  deshonra  dos  veces.  > 

¡Oh  Isabel !  Eres.... ^j^a  vuelve    á  peligrar  mi  in- 
;ndencia*)r^l  lenes  muy  buenos  senllmicolos,  Isa- 
i.Tú  seras  un  día  tierna  esposa  y  escelen  te  madre. 

Isabel*        «jCaííe  vd.,  señor!  ¿Quién  pJAfwn  nn  oa^?  

D.  Agcst.     Nada  tendría  de  particular /7i¡  tu  serias  culpable 

s¡  alguna  vez    te  asaltasen  las   ideas  que  á  otras  de 

tu  edad  causan  tantos  desvelos.  •  n^ 

Isabel.       ■    r  Oh  !  le  aseguro  á  vd.  que  ningún  deseo ,  ningún*  >^ 

cuidado  turba  la  quietud  de  mi  sueüo.  \  ; 

D.  Aguct*     Sin  embargo,  JO  tendré  mucha  satisfacción  en  ver- 

j        ^     te  honrada   j  decentemente  establecida.  Deseo  muy 

'/  ;    .'     de  veras  que  seas  feliz  y  no  omitiré  diligencia   para 

*  conseguirlo. 

fXh,  señor!  ¿  No  lo  soy  bastante  con  los  favores 
que  vd.  me  prodiga? 

Con  tus  bellas  dotes  naturales^  y  la  que  yo  te  da* 
re  I  no  dejará  de  presentarse  á  solicitar  tu  mano  al-> 
gun  j<Sven  mas  digno  de  ti  que  ese  hotcntote  de  Je- 
sualdo, 

¡  Válgame  Dios!  Me    hace  vd..  sidtar  1asJ¿gjiauii -- 

con  tanlau/rTTo  río  fcñgo  prisa  de  casarme ;  yo  no 
clono  otro  estado...*  Al  contrario;  la  sola  idea 
de  separarme  de  mí  buen  amo  me  entristece.  Mi»9 
yaque  le  tengo  á  vd.  en  lugar  de  padre,  debo  ser 
dfScil'á  sus  consejos  y  respetar  sos  preceptos.  Si  al- 
gún dia  tiene  vd.  á  bien  disponer  de  mi  mano  ;  yo 
se  la  daré  á  quien  vd.  me  mande. 
D.  AGvtr.  Bien  ;  no  te  arrepentirás....  (;  Ditintre  de  chica!.«. 
Se  me  va  entrando  en  el  corazón  como  Pedro  por  su 
casa. 

lene  vd.  algo  que  mandarme? 
Quisiera  que....  No ;  no  quiero  nada. 
Isabel.  •    "TPues  con  licencia  de  vd.  me  retiro,  (f^ase  par  la 
izquierda  del  foro  al  ¡legar  por  la  derecha  del  mis- 
mo Nicanora!) 
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D.  Agcst.     Anda  beiidiu  de  Dios  (jAj!...) 

ESCENA  IIL  — 

DON    AGUSTÍN.  NICANOBA. 

¿AÑORA,     (¿^o  digo?  Siempre  juntos.  [Que  inmornltlaill  Qué 
esi'áadalo!)  Seaor>  ahi  está  un  militar  que  llcsea  ha- 
blar con  vd.        ^mmm  ^     1 
1).  Agdst.     Díjjale  vd.  que  entre  y  dqenos  solos,    f 
NiCANORA.     {Desde  el  foro,')  Pase  vd.  adelautc. 

ESCENA  IV. 

•     DON  AGUSTÍN.  DON  JUAN. 

D^  Juan.  (Desciñé/idose  un  capote  militar  y  descubriendo  ti 
uniforme  e  insignias  de  capitán  de  cabaUena.) 
Beto  á  vd.  la  mano. 

D.  Agust.  Beso  á  vd.  la  suja ,  caballero.  Ruego  á  vd.  que 
tome  diento, 

D-  Juan.       No;  bien  estoy.  Estimo  el  favor  de  vd. 

D.  Agust.      Si  tiene  vd.  algo  que  mandarme.... 

D.  Juan.  Sin  saber  quien  la  habita ,  me  encaminaba  á  esta 
casa,  j  cuando  un  mozo,  abi  cerca,  me  ba  dicho  que 
vive  en  ella  el  señor  don  Agustiu  de  Cevalros,... 

D.  Agust.     Muy  servidor  de  vd.  * 

D.  Juan.  Muy  señor  mió. — Coa  tan  buena  noticia  |  no  he 
vacilado  en  entrar,  pues  siendo  vd.  hermano  de  mt 
señora  doña  Dolores  Cevallos  de  Aguilera ,  á  quien 
tuve  la  honra  de  tratar,  no  puede  vd.  menos  de  te- 
ner nobles  sentimientos,... 

D.  Agust.  Gracias  por  la  buena  opinión..,.  (Este  viene  á  pe- 
dirme dinero.)  Hable  vd.  sin  reparo.... 

D.  Juan.  En  una  palubra ,  señor  don  Agustin^  yo  soy  uo 
desgraciado....  ^ 

D.  Agust.     (^rQné  he-dicho  yo?) 

D.  Juan.        Un  proscripto....  j 

Ü.  Agust.     ( ¡Diabla!)  t 

D.  Juan.       Que  viene  i  implorar  la  protección  de  va., 

D.  Agust.     frOtra  misa  sale!) 

D.  Juan.     I  Cuando  el  grito  de  las  Cabezas....  Ya  Si4>e  vd.... 
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D.  Agus^.    Gibezas....  Grilo....  (¿Qné  dice  este  hombre?) 

D.  JcAN.i  Hablo  (Id  grito  de  libertad  dado  por  las  tropas 
/del  ejcrcilo  espedicionario  en  el  pueblo  de.... 

D.  AGus'f.  Si  I  si;  de  las  Cabezas  de  San  Juan.  Perdone  vd. 
La  inia  está  jin  |)org.,.j^£¡pio.s jnos  asist^]) 

D.  Juan.       Yo  perteop7x*o  á  la  columna  de  Riego. 

1).  Agust.      S¡;j^a  infiero.... 

D.  Juan.  Ya  bastante  disminuida  por  la  activa  persecución 
de  las  tropas  realistas^  muj  superiores  en  número, 
fué  pocos  clias  ba  derrotada  y  dispersa  en  el  ataque  de 
Morón.  El  candillo  Riego  busca  un  refugio  en  Por- 
tugal con  pocos  de  sus  mas  6eles  oficiales.  Yo  soj 
uuo  de  ellosy  |)ero  un  balazo  me  maUS  el  caballo  njcr 
tarde;  resentido  todavía  del  que  recibí  en  este  mus- 
lo al  principio  de  la  campana,  no  puedo  ya  camina r, 
y  caeré  en  manos  de  mis  enemigos  bi  vd.  no  roe  da 
un  asilo .,. 

ü.  Agust.     (¡Friolera!  Peor  es  esto  que  pedirme  dinero.) 

D.  Juan.       (¡Malo!  Me  va  á  negar  la  hospitalidad.) 

D,  Agust,  (¿Pero  be  de  tener  corazón  pura....  No;  ¡pecho  al 
agua!)  Señor  niio,  jo  no  soj  hombie  que  me  ocupo 
en  cuestiones  políticas;  |)ero  no  pregunto  las  suyas  al 
que  se  acoge  al  sagrado  de  mi  casa.  Venga  esa  mano. 
(Se  la  da  don  Juan.')  Es  vd.  mi  huésped. 

D.  Juan.       ¡Ah!  Pagaría  con  mi  sangre  el  beneficio.... 

D.  AüvjbT.  ¡Chil!,.,.  Más  bajo  y  no  perdamos  tiempo.  Mientras 
no  mude  vo.  de  traje  hay  riesgo.^. 

D.  JcAN.       Es  verdad.... 

D.  AcubT.  Deje  vd....  (^A  la  puerta  del  fovo^)  ¡Isabel!  (No 
aventuro  nada  en  confiarla  el  secreto.) 


BÁ 


ESCENA  V. 

DON  AGUSTÍN.  BON  JCAN.  ISABEL. 


i).  Agcist-     Ven,  Lsabel.  Voy  á  darte  una  prueba  de  la  confian-  y 
^.'^  que  me  mereces-  El  seiior  es  un  caballero  perse-   *  J 

^^  gurdo  por  libeíal.  ^-'^ -  -  - 

Isabel.  '        ¿Y  que'  mal  hay  en  eso?  Todo  caballero  está  obli-    , 

\    gado  á  ser  liberal.  Vd.  también  lo  *es.... 
D.  AouJT.     Cierto.  {A  don  Juan.)  \jé  ¡nocente  no  da  mas  que 
:    un  sentido  é  cpta  palabra.  (A  Isabel,)  Escacba  -.  es 
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necesario  que  este  oculto  en  casa  y  que  nadie  lo  sepa* 

Isabel.  Por  mi  parte  guardaré  el  mas  inviolable  secreto, 

que  aunque  mugei*  j  moza  s¿ callar  cuando  convie- 
ne; pero  si  otros  le  han  visto  encasa.... 

D.  Joan.  Solamente  la  muger  que  me  ha  conducido  basta 
aqui. 

D.  Agdst,     Doña  Nica  ñora. 

D.  JoAM.  Pero  como  jo  venia  tapado  basta  los  ojos  con  el 
cuello  del  capote,  no  creo  que  me  reconozca  si  otro 
vestido..  •« 

Isabel.  Yo  puedo  proporcionárselo  á  vd.  Conservo  todavía 

la  ropa  de  mi  pobre  padre. 

D.  JüAX.       Eila  niña  es  una  alhaja. 

D.  Agost.     ¡No  lo  sabe  vd.  bien! 

LiABKL.  p  ¿5aT>en  vds.  lo  que  podemos  hacer  ?  Se  abrocha 
vd.  otra  vez  el  capote;  vuelve  á  salir  por  la  puerta 
principal  como  si  tal  cosa;  entre  tanto  corro  yo  al 
jardin,  abro  la  verja  y  le  introduzco  por  alli ;  des- 
V  pues  le  llevo  la  roj)a.,..  , 

D.  Agüstí\_  Si»  silero  ño  perdamos  un  momento. 

Isabel.  Dice  vd.  después  que  ha  recibido  un  jardinero,  y 

con  achaque  de.... 

D.  Agust.     Si;  janda!  (/)•  Juan  se  abrocha  el  capote.] 

ESCENA  VI. 

DON    AGUSTÍN.    DON  JUAN. 

D.  Joan.       Mí  eterna  gratitud,. . 

D.  Agüst.  Ahora  no  es  del  caso....  Va  ja  vd....  Siguiendo  la 
tapia  á  mano  derecha  ,  vuelve  vd,  la  esquina*...  \  Si- 
lencio! 

ESCENA  VII. 

DON  AGUSTÍN.  DON  JUAN.  NICANORA. 

i^NOAA.     Traia  el  chocolate....  (^Trae  la  jicara  y  tiernas 
en  una  bandeja  que  pone  sobre  el  velador!) 
D.  Agcst.     Bien!  Si  es  vd.  servido.... 
D.  Joan.        Muchas  gracias.  Si  vd.  me  da  su  licencia.... 
D.  Agust.     Repito  que  siento  nuu'ho  no  poder  vender  á  vd.  ^ 
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ningún  caballo.  Ayer   me  requisaron  el  ánico  que 

tenia. 
D.  Juan.       ;  Como  ha  de  ser  I  Lo  buacard  en  otra  parte.  A  la 

Orden  de  vd. 
D.  Agcst.      Beso  á  vd.  la  mano. 

ESCENA  VIH. 

DON    AGUSTÍN.  NICANOBA. 
(Z).  Agustín  se  sienta  y  toma  el  chocolate.^ 

NiCANOBA.      ¿No  sabe  vd.  que  esta  noche  pasada  hemos  teul» 

do  muj  cerca  de  casa  trifulca  j  tiroteo?  ,  .  »   •■*  ^ 

D.  Agcst.      ¿Cómo!  (Disimulemos.)  *  [,     .    ^ 

T^iCANORA.      Dicen  que  han  pasado  por  estas  inmediaciones  fu-^^  \ 
gitivos  y  en  derrota  algunos  negros.  *  i 

D.  Agust.       ;  Negros !  ¿Estamos  en  España,  ó  en  Guinea  ? 

NiCANORA.      Asi  los    llaman  porque  son  unos  desalmados  sin 
Dios  ni  lej. 

D.  Agust.      Ya. 

N ICANN RA«     Liberales  por  otro  nombre. 

D.  AcrsT,     Bien;  ,:qué  nos  importa  á  nosotros...  (Yo  tiemblo.) 

Nicanor  A.     Cuidado  no  sea  alguno  de  ellos  ese  milita  r.i.. 

D.  Agl'st.  Todo  lo  contrario.  ;  Si  está  destinado  i  perseguir- 
los!... Por  eso  queria  comprarme  el  caballo.... 

NicANOBA.    No  le  he  visto  la  cara...* 

D.  Aglst.    (¡Respiro!  ) 

NiCANORA.  Que  si  se  la  hubiera  visto...,  A  mí  no  me  se  des- 
pinta ningún  negro....  por  blanco  que  sea.  Los  co- 
nozco á  la  legua. 

D.  Agcst.  (  Mudemos  de  conversación.)  ¿D¿ndc  vive  Doña 
Amparo,  la  señora  que  vino  ayer.... 

Nicanor  A.     A  dos  pasos  de  la  quinta. 

D.  Agcst.  Tengo  que  pagarle  la  visita,  j  antes  que  caliente 
mucho  el  sol....  (^Se  levanta,^ 

NiCANQRA.     (  Llamándole  al  balcón^  )  Mire  vd.;  desde  aqui  se    . 
ve  su   casa.  ^'Ve  vd.  aquella  alameda   j  al  fin  una 
casita  blanca  con  |)ersianas  verdes  ? 

D.  Agcst.  Si,  ja  la  veo.  Voj  si  ponerme  una  levita....  Hasta 
después. 
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ESCENA  IX. 


y" 


NiCANORA.  {Sin  apartarse  del  balcón.) 

AIU  esii  iuuto  á  la  fuente  del  sauce  ese  coadena- 
do  de  Je^tualdo.  No  pierde  la  qoerencia. ..  Por  for- 
tuna, DO  le  ba  visto  el  amoi  pero  si  le  encuentra  al 
salir....  Le  haré  señas  para  que  se  retire.  (Las  hace,) 
Vamos  I  me  ha  comprendido.  Se  aleja....  ¿Qué  veo! 
I  Soldados!..!  Y  por  lo  visto  se  dirigen  aquí..,,  No  ha  j 
duda.  ¡Aj  virgen  de  las  Nieves  1  ¿Si  serán  negros? 
(^Llamcmdo.)  ¡Don  Agustin!  ¡Don  A^ustiii! 

ESCENA  X. 

NICANORA.   DON  AGUSTÍN. 


GCST.     (Ya  vestido  para  salir,)   ¿Qué    tenemos?   ¿Por 

qué  grita  vd?       ' 
Nicanor  A.     Asómejie  vd. 
D.  Agüst.    (Asomándose  al  balcón.)  ¡Soldados!  (No  ganamos 

para  sustos.) 
Nicanor  A.     Han  hecho  alto  á  la  puerta  de  la  quinta. 
D.  Agust.     (¿Sabrán  acaso....  Algún  soplo....)  Bien;  va  ja  vd. 

á  ver  lo  que  quieren.... 
Nicanor  A.    Ya  están  aqui. 

ESCENA   XL 


/ 


.  DON    AGUSTÍN.    NICANORA.   EL  SARGENTO. 

i/'lf^^  ¡y  ^RGEKTO.     Patroncita  ,  á  la  obediencia.  —  Dios  guarde  k  vd., 
'  \^  patrón. 

/  A     NiCANORA.    (¡Patroncita!...  Es  amable  este  sargento.)   Gin  sa- 
lud venga  vd. 
D.  Agüst.     rEn  qué  puedo  servir.... 
Sargento.    Pues,  señor^  aqui  vengo  de  facción  y  en  acto  del 

real  servicio  del  rej  nuestro  señor. 
D.  Agust.     Sea  en  buen  hora. 

Sargento.     Mi   consigna  y  la  de  mi  partida  es  recorrer  esta 
comarca  en  persecución  de  los  de  Riego. 
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D.  Agcst.    (jOh  Dios!...) 

Sargeiito.     y  en  uso  de  mi  comaodaDcia  y  de  mi  pasaporte 
teugo   á   bien   establecer  por   boj  en   esta  casa  mi 
cuartel  general. 
D.  Agüst.     (jSoy  perdido!^  Está  bien*  que  suba  la  tropa  y  se 
acomodará....  (Al  menos,  los  alejaré  del  jardín.) 

Saagesito.     Corriente  y  no  hay   mas  que   hablar,  (Dtsde  el 

foro.)  ¡Arriba,  muchachos!  .i   .w  , 

D.  Agcst«    {A  Ñicanora.)  Cuide  vd.  de  que  nada  les  falte.  \  \ 

Sabcento»  ¿Lo  oye  vd.,  salero?  Que  nada  nos  falte.  ¡Vivan 
los  patrones  campechanos !  Asi  me  gustan  á  mi,  y 
no  esos  piratas  que  en  cuanto  ven  á  un  alojado  le 
ponen  nna  cuarta  de  jeta  y  le  niegan  hasta  la  sal  y 
la  vinagre  que  reza  la  ordenanza.  {Van  entrcuiao 
soldados  hasta  reunirse  diez  y  un  caoo»^ 

D«  Agdst.    (Yo  estoy  en  brasas....) 

Sargento.  Y  luego  dirán  que  el  soldado  merodea  y  que  no' 
deja  gallina  á  vida  y  que  si  verdes  las  han  segado. 
¿Quieren  que  Juan  Soldado  no  tuerza  el  pescuezo  á 
las  gallinas?  Pues  dénselas  asadas  ó  en  pepitoria,  y 
Cristo  con  tcKÍos.  ¿Verdá,  patrona  del  alma?  Me 
parece  que  me  esplico. 

NiCANoftÁ.     Si,  señor. 

Sargento.  ;  Huy ,  madre  mia !  Mejor  que  andar  á  caza  de 
dispersos  me  dejaria  yo  cazar  por  vd. 

NiCANORA.     Vaya....  no  sea  vd.  tan  chusco.... 

Sargeiox).    Si  miento,  que  malos  mengues  me  trajelen. 

D.  Agust.    Lléveselos  va.  por  alli  dentro.  Querrán  descansar.  ^ 

NicANOEA.     Síganme  vds.  \ '        '.  » 

Sargekio,    Muchachos,  á  discreción,  (já  D,  Agastin.')  Hasta    ^     f,'      *A 
la  vista.   (Vase   con  los   soldados  por  la  izquierda 
del  /oro  siguiendo  á  doña  Nicanor  a»)  ,  '" 

ESCENA  XII. 

DON  AGUSTÍN. 

En    medio  de  mis  apuros  no  puedo   menos  de 

aplaudir   la  poca  aprensión  del  sargento.  'Derretirse 

de  esa  manera  por  semejante  tarasca!  ¡Cuidado  que 

en  la  tropa  hay  unos  estómagos!. ^'^^Ft•a   notnrii) 

.'Kcená  mi  muy  líucno  los  nuevos  Vuéspedes.  En  otras 
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circunstancias  no  me  importaría  mucho».,  pero  abo* 
da»  qne  están  por  aquí  arriba  y  uos  dan 
oj  corriendo  á  advertir  á  isallel....  Pero 

aqui  está. 


•    t 


ESCENA  XIII. 

DON    AGUSTÍN.    ISABEL. 

0  D,  Agcst.     ¿Qué  traes? 

ABEL.  (^Con  una  cesta  en  la  mano.J  Pan,  vino  y  queso 

para  la  tropa.  La  vi  venir.... 

D.  Agust.     ¿y  el  capitán? 

IsABisL.  No  tema  vd.  Ya  está  en  salvo. 

D.  Agust.     ¡Ahí  ¡Gracias  á  Dios! 

Isabel.  Acababa  de  disfrazarse  cuando  coni  á  darle  e! 

aviso,  y  le  escamoté  por  la  verja. 

D.  Agust.     [Bien! 

Isabel.  Ahora  ^   para  mayor  disimulo  y  para  entretener 

á  esa  gente  mientras  el  pobre  capitán  se  aleja ,  les 
traigo  de  refrescar. 

D.  Agust.     Si,  si,...  G>rre...,   ^Bendita..,,  Nunca  podré  olvi- 
dar lo  que  te  debo, 

ESCENA  XIV. 

DON  AGUSTÍN.   ISABEL.  NICANOEA. 

N^NOBA.     Ya  los  he  acomodado  lo^  mejor  que  he  podido.  ¿Le 
/  parece  á    vd.   que  les  demos  ahora  un  refrigerio..., 

D.  Agust.     Ya  se  lo  lleva  Isabel, 
NiCANOBA.     ;Ah!,.. 

Isabel.  Si  talj  los  pobres  vendrán  hambrientos....  Yoj  vo- 

lando. 

ESCENA  XV. 

DON  AGUSTÍN.   NICANORA. 

NiCANORA.  (¡Pues!  Quería  yo  obsequiar  al  sargento  y  roe  ha 
ganado  por  la  mano!  Cuando  digo  yo  que  es  mi  án- 
gel m.alo  esa  mocosa!...) 
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D.  Agdst.  (Bueno  es  tenerlos  contentos  por  sí  acaso.. .  •)  Oiga 
vd.,  doña  Nica  ñora;  sin  perjuicio  de  esa  ligera  refac- 
ciooy  quiero  que  haga  vd.  preparar  para  los  solda- 
dos un  rancho  bueno  j  abundante. 

NiCAMORA.     Pierda  vd.  cuidado. 

D.  Agust,  No  precisamente  de  gallinas,  porque  sería  forzoso 
dejar  despoblado  el  corral....,  pero  cosa  de  sustancia.... 

NicANOBA.  Deje  vd.  que  é  mi  cargo  queda. .«•  Sacarán  como 
suele  decirse  la  tripa  de  mal  año. 

ESCENA  XVI. 

AGUSTÍN.    NICANOR  A     ISABEL.  £L   SARGEJiITO.  ^^ 

(Jsabet^H^a  corriendo  perseguida  por  el  sargento 
y  se  refugia  ^n  los  brazos  de  D,  Agustín,') 

I/ABEL.  jSeñor! 

\y^»  Agüst.     ¿Qué  es  esto? 

Sargento,     v  en  aquí,  primor,  que  no  te  comeré. 
•  Isabel.  Ese  hombre  me  persigue.... 

D.  Agüst.     jSargento!... 

Sargento.  No  hay  que  hacer  aspamientos.  Todo  ello  es  que 
la  he  queriilo  abrazar,  recata  minuta, 

D.  Agust.     ¡  Abrazar!  Tenga  vd.  mas  respeto  á  esta  casa  6  jo 

se  lo  haré  tener.  Aqui  no  ha  entrado  vd.  por  dere-    i 

cho  de  conquista.  (  ¡Pues  solo   faltaba  que  este sá-  '\\    '^  ,.  \ - 

tiro....)  \\  ,  » 

Nicanora.     (  ¡  Oiga!  El  sargento  es  perrito  de  todas  bodas.) 

SARGEMxa  Yaya,  patrón,  no  sea  vd.  tan  súpito....  Hágase  vd. 
cargo  de  que  cada  uno  tiene  su  alma  en  su  cuerpo,  y 
que  cada  quisque  lieue  su  modo  y  manera  de  espri- 
mir  sus  afeitos.  Figúrese  vd.  que  esa  lindisma  cha- 
bala  se  nos  presenta  con  vituallas,  y  jo^quesoj  agra- 
decido como  un  perdiguero  j  dulce  como  la  arropia.... 
¡Pues!  Me  pareció  que  era  de  ordenanza  darla  las  ^  . 
gtacias.-..  .  .  ' 

D.  Agvst.    Bastaba  con  habérselas  dado  de  palabra.  '  \  ,* 

Nicanora.     Si  señor;  bastaba  y  sobraba. 

Sargento.  G>n  todo  y  con  eso^  me  parecía  á  mí  que  i  mayor 
abundamiento  no  pegaba  mal  un  poco  de  panto- 
mina. 

D.  Agust.     jVive  Dios!...  Si  vd.  no  se  modera.... 


y, 


»  LA  INDEPENDENCIA. 

Sargitito.     jCachaza!  Esto  ha  sido  un  somaten....   asi..*,  de  pa- 
trio tisnio,  pero  otra   vez  yo  tendré  á  raya  las....  las 
infusiones  de  mi  agradecimiento. 
D.  Agcst.     Bien  está.  Allí  tiene  vd.  su  habitación:.*. 
Sargento.     (  \Kj   ojos  retreclieros!...   Ai  mirarla  siento  en  ei 

sentido  una,...  escaramuza  m.) 
NicANO&A.     Señor  Sargento,  esta  es  una  casa  de  honor,  j  no  es 

ratón  que  vd.  se  propase...» 
Sargento.    ¿También  vd.  me  regaña  |  comadre! 
NicANORA.     ¡Después  que  se  les  da  tan  buena  acogida^   inquie- 
tar i  las  mozasM.. 
Sargento.     Diga  vd...,  abuela....  \ 

¿Como!...)  insolente!.*. 
¿Eso  es  envidia,  ó  caridad? 
¿Yo  envidia?  ¡Que  insulto! 
¡Eh!  Ya  basta....  (JD entro  fn^ 
(  ¡  Ay  Dios !... ) 
¿Quién  sube.... 
¿Qué  zaragata.... 


ICAN0BA. 

argento. 

NlCANORA. 
D.     AODST. 

Isabel. 
D.  Agüst. 
Sargento. 


y  x^oces  confusas^ 


ESCENA  XVII. 


DON    AGUSTÍN.     ISABEL.    NlCANORA.    EL    SARGENTO.    JE* 
SU  ALDO.    EL    ALCALDE.  CUATRO    ESCOPETEROS^    Y  LUEGO 

LOS    SOLDADOS. 


/■ 


X  JÉStAUto. 
/^/I/i^UtÍALDE, 


lAyu^  Agust. 
y^    Sargento. 
Alcaílde. 


¡Aqui  está! 
¡Favor  al  rej! 


^'Jp 


t 


¿Cómo!...  ¿Quién  es  vd.... 

(^Acercándose  cU/oro,^  ¡Soldados,  i  las  armas! 

Niídie  se  mueva.  Soy  el  alcalde.  Esta  vara  repre- 
senta aquí  al  altar  j  al  trono. 
D.  Agust.     Yo  la  respeto:  pero....  en  mi  casa....  ^^ué  motivo^*. 
(^Llegan  los  soldados  y  el  sargento  los  hace  formar 
y  armar  bayoneta^  • 

.-Alcalde.       ¿Es  vd.  don  Agustin  Ce  va  líos? 

Servidor  de  vd. 

En  nombre  del  rej^  dése  vd.  preso. 

¡  V^o!...  (¡Le  ban  descubierto!) 

(¡\o5  ban  vendido!) 

¿Qué  crimen  he  cometido  jo  para...f 


D.  Agust. 
A1.CALDE. 
D.  Agust. 
Isabel. 
D.  Agust. 


1 
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AxxALDE*  £s  vd.  reo  de  lesa  Mageslad. 

Isabel.  (jVírgeo  santa!) 

D,  Agdst.  j¿Por  que? 

Alcalde.  Por  eocubrídor ;  y  por  consiguieote  y  cómplice  j 

consorte  de  facciosos  y  conspiradores. 

NiCAMORA.  (¿Qué  oigo!) 

Saroei«to.  ¿Esas  tenemos?  (Ahora  me  las  pagará.) 

D«  Agcst.  ¿Quien  es  el  impostor  que  se  atreve  á  acusarme... 
'Jesualdo.       lO.  '  ■^* 

D.  Agdst,  ¡Jesualdo! 

Isabel.  jitifaroé! 

NiCANORA.  (En  voz  baja^  ¿Q^^  ^^^  hecho! 

Jesualdo.  (jLa  mismo¡)  Déjeme  vd..,.  Dios  castigí^'  sin  palo. 

D.  AGUSTt    Villano )  ¿dónde  están  las  pruebas  del  delito  que 
me  imputasi* 

Jesüaldo.     En  esta  casa  ha  entrado  un  militar  sospechoso.  A 
mi  mismo  me  preguntó  quien  vivia  en  ella.  Y  luego 
salió  el  propio  sugeto  por  la  puerta  falsa,  vestido  de 
labrador  y  corriendo  como  alma  que  lleva  el  diablo; 
pero  como  venia  de  cara  á  mi|  al  instante  me  calé 
que  era  el  de  marras.  ¡Oh!  yo  le  habia  tomado  bien     ^fi         . 
la  filiación.  ¿Y  q«é  hago  entonces?  G)rro  al  pueblo,      \f    ^^  n\ 
que  está  á  tiro  de  fusil,  doj  parte  al  señor  alcalde,...       If     ^     # 
y  aqui  estamos  porque  hemos  venido. 

Isabel.  |0b  vileza!  No  le  crea  vd.... 

Alcalde.  ¡Silencio,  doncella!  Vd.  hablará  cuando  sea  ínter- 
rogada. 

D.  Agust.     Señor  alcalde.... 

Alcalde  jSilencio!  (^A  los  escopeteros.^  Genizaros  de  la  aldea, 
registrad  bien  toda  la. casa  por  si  se  encuentra  en  ella 
oculto  algún  otro  reo,  ó  cosa  equivalente.  (De  los 
cuatro  escopeteros  uno  entra  en  la  habitación  de  la 
derecha,  otro  en  la  de  la  izquierda,  y  los  otros  dos 
transe  por  el  Joro  en  dirección  opuesta.^ 

D.  Agust*     Permítame  vd.  decirle  que  la  vil  delación  de  ese 
mozo  no  es  sufi.ciente  prueba.... 
"Meshaux).      Si,  señor.  Cuando  yo  digo , una  cosa  firma  el  Rey. 

Alcalde.  Ya  he  dicho  que  nadie  me  chiste.  Se  procederá  á 
lo  que  haya  lugar  en  derecho. — Sargento ,  reclamo 
el  ausilio  de  la  fuerza  armada. 

Saugent.)«    Estoy  á  las  órdenes  de  vd.,  señor  Alcalde. 

Alcalde.      Vaya  el  cabo  con  la  mitad  de  la  tropa  ea  perse- 


• 


fi 
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cucíon  del  fugitivo ,  y  vd.  quede  aquí  coa  el  resto 

para  custodiar^  don  Agustín. 
Sargento.     Corríente.-pX'Ta  caLczai'^aBb'de  escuadra. — Uno, 
lISs,  iréSTmalro,  anco. — [Al  hombro,  aur!  ^Flanco 

derecho,  hileras  á  la  izquierda,  [niarcheo!  (Fánse  el 

I  lililí  j[  ^1  ijjjji  fwhixtdíM  ) -  -' 

Isabel.     ^     {J&n  'voz  baja  á  don  Agustín,^  No  le  han  cogido. 

Aun  haj  esperanza....  (f^iielt^en  sucesivamente   los 

escufDfj^ros,') 
Escop.  l?f   Nada. 
Nicanor Aj    (Ríen  malicié  yo  que  era  un  negro....) 
EsGOP.  2^    No  hay  nadie. 
Isabel.      \  (^Al  alcalde J)  ^uién  ha  de  haber....  Mi  amo  está 

lócente...- 
No  hay  nada. 


Escop.  3? 
Alcalde^ 
D.  AcusT 


I  Sin  embargo,  mientras  no  pruebe  su  inocencia... • 
.  *  I  o  creo  que,  antes  de  proceder  contra  roi>  la  jus- 
ticia es  la  que  debe  probar  mi  culpa. 

Alcalde.       iOyen  vds.?  jMáxima  impía  y  revolucionaria! 

D.  Agcst.     Perdone  vd.  Yo,..-   {Fuelve  el  escopetero  4?  con 
el  uniforme  de  don  Juan, 

Isabel,  (;Ah!...  Ya  olvidaba....) 

~~      \  4?      Señor  alcalde,  regislraudo  el  jardín,  he  encontra- 
do este  uniforme.... 

Alcalde.       Indicio  vehemente,  pruel)a  fehacieute,  testimonio 
concluyente.  Vd.  es  delincuente  juntamente  con  el 
I  insurgente  ausente. 

D.  Agvst.     (i La  hemos  hecho  buena!) 

Isabel.  (¡Que  fatalidad!) 

"^.Iescaldo.      Esa  casaca  es  la  misma  que  yo  vide  con  estos  ojos 
que  se  ha  de  comer  la  tierra. 

NiCANORA.     (El  amo  está  perdido  sin  remedio  y  si  no  me  cu- 
ro en  salud  me  vaa  á  complicar  en  la  cau  sa.) 

Alcalde.       f'Q^^'  <íic®  vd.  ahora?  ^ 

D.  Agdst.     Digo  que  las  apariencias  pueden  estar  contra  mí, 
pero  que  yo«... 

Nicanor  A.    Señor  alcalde^  yo  declaro  que  entró  esta  mañana 
un   militar  de   mala  traza  tapado  con  un  capote.... 
"^^Jesualdo.     Si  tal;  llevaba,  amén  de  la  casadi,   un  capote  de 
barragan. 

Isabel.  ¿Y  quién  puede   asegurar  que   sea   el   misma... 

(jPerversa  muger?) 

Nicanor  A.     Yo  misma   le  introduje  en  esta  hal^ítacioa;  hal^ 
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en  secreto  con  mi  amo;  el  amo  llamó  á  Isabel;  en- 
tró Isabel;  volvió  d  salir;  salió  luego  el  capitán....  ó 
lo  que  sea....  y  iio  ha  vuelto  á  parecer. 
D.  Agdst,     ¡Gracias,  doña  Nicaoorai 
Isabel*  ¿Cómo  tieue  vd.  valor  para  acusar  al  amo  que  la 

mantiene? 

Nicakora.     Yo  no  acuso  á  nadie:  digo  lo  que  he  visto  j  nada 

flhas.|£l  aínb  podrá   haber  sido  engañado;  convengo. 

HíPD'^no  tengo  nada  que  decir  contra  ¿1.  Ayer  llegó  de 

I  Madrid  y  no  puedo  saber  ai .  es  realistai  é  liberal, 

I  P^TP  ^^^^^  4"^  ^^^  es  roi  conciencia. 

D.  AgüÍt."  jSasta.  Diré  la  verdad,  aunque  por  ella  vaya  al 
patíbulo.  Es  cierto  que  aquel  desgraciado  vino  á  pc;^ 
dirme  un  asilo. pW  se  lo  concedí  mSvIdo^de  compa^ 
"SionTy  ímiy  ageno  de  pensar  entonces  que  habrían  de 
deponer  contra  mi  personas  que  com 
que  deben  á-Csta.  casa  mil  hf nafiriíw.  .tov  victima  de 
'"un  acto  de  generosidaa  que  el  señor  alcalde  sabrá 
apreciar  en  el  fondo  de  su  corazón. 

AijCarde.  Aqui  no  hay  corazón  que  vilga.  Guando  se  trata 
de  las  prerrogativas  del  rey,  mi  corazón  ds  de  palo 
como  nu  vara. 


í 


ds  (] 

5  na 


D*  Agu&t.  Yo  soy  un  hombre  paci&co  que  siempre  na  respe  ^ 
tado  las  leyes  y  ha  obedecido  á  las^^aulpridades  cons- 
tituidas. Soy  clemasiadó  independiente  para  meterme  ^ 
rá  cónspTrador,  Yo  no  conocía  al  fugitivo,  mas  pr«-  ' 
fiero  ser  acusado  de  cómplice  suyo  á  la  infamia  de 
I  haberle  arrojado  de  mis  umbrales  cuando  me  pedia 
t,^liospitalidad*. 


Ba,  bal  jRetólicas! 

¡Lilailas! 

¡Sofisterías!  Esta  vd.  convicto  y  confeso. 

Y  aqui  no  hay  tiO|  páseme  vd.  el  rio.... 

Irá  vd.  á  la  cárcel...* 

¡  Toma  pisto ! 

',  A  la  cárcel  1 

Bien  está*  Gumpla  vd.  su  deber. 

jNoy  no!    ¡Preso  el  mejor «   el  mas    benéfico  de 

los  hombres  1   Si  hay  aqui  algún  defito;  si  lo  es  el 

amparar  á  un  desgraciado  |  yo  sola  soy  la  culpada. 

Préndanme  vds.  á  mi. 

D.  AoüST.     I  Isabel ! 

Sargento*     Si  j    démela    vd.   presa    y    yo    seré    su    alcai- 


Sargento. 

"^Jesualdo. 

Alcalde. 

Sargento. 

Alcalde. 

"Jesualdo. 

Isabel. 

D.  Aouar. 

Isabel* 
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de^Áy !  Ese  dulce  tormento  c»  mas  criminal  de  lo 
(Jjue  vd-piew 


isABEU  Mi  amo  recibió   al  capitán  sin   saber   quien  era; 

pero  él  me  descubrió    después  su  secreto  j  yo  le  di 
la  ropa  con  que  hujó  disfrazado.**. 

D.  Agust*    No  la  oiga  vd.>  señor   alcalde.   Ella  no  hizo  mas 
que  obedecerme. 

Isabel.  Que  diga   doña  Nicanora  si  no   guarAba  yo  los 

vestidos  de  mi  padre.... 

Nicanora.     Es  verdad  ;  y  yo  también  me  inclino  ¿  creer  qne 
ella  es  la  roas  culpable.... 

D.  Agust.     i  Vívora  infernal !... 

Isabel.  ¿Vot  que  la  riñe  vd.  si  dice  la  verdad  ?  Vamos.... 

Sargento.     Si ;  llevémosla  prisionera.... 
""^  Jesdaldo.      Entregúemela  vd.  á  mi  j  yo  seré  el  corresponsable.... 

Sargento»     (Dándole  un  empellón^  \  Quita  de  ahi ,   avispa!... 

Alcalde.       [Callen  los  dos!  Aqui  solo  manda  el  alcalde.  ¿Qué 
es  esto!  ¿Yaquieren  milicia  y  plebe  repartirse  el  bolia? 

D.  Agust.     ¿  Tendrá  vd.  entradas  para   reducir   a   prisión  á 
mía  criatura  Jncapaz  de_deíinq^iÍj¿^P&T"tm  esceso  de 
^^RffflS^  dc'carmo,  que  á  algunos  debiera    hacer 
lorir  de  vergüenza  ^  quiere  salvar  mi  vida  á  costa 
le  la  suya :  pero  nij^qjaL.vd.  lo  podemos  consenlir« 
repito  que  ella  no  ha  hecho  mas  que  cumplir  mis 
m  mandatos. 

*^  Alcalde.  Lo  creo,  y  yo  que,  si  bien  alcalde  de  una  p->bre  al- 
dea, estoy  graduado  de  bachiller  ,  no  reconozco  por 
materia  punible  á  una  doncella  y  fámula  de  menor 
edad ,  y  con  unos  ojos  que  harían  prevaricar  á  ma- 
gistrados menos  íntegros  que  yo.  Para  cumplir  coa 
los  deberes  de  mi  jurisdicción^  bástame  por  ahora  con 
la  captura  del  gefe  de  la  familia ,  pater  familias. 
Veremos  luego  lo  que  resulta  de  autos  y,  vistos,  se 
proveerá.  Queden  aqui,  sin  embargo,  para  ulteriores 
providencias,  y  por  si  mando  proceder  á  un  escrupu- 
loso secuestro,  que  si  mandaré,  los  individuos  de  mi 
ronda  municipal. — ¿Oís,  calmucos?  Ocupad  la  plaota 
baja  de  este  edificio  campestre  para  vigilar  á  los  de- 
pendientes y  comensales  del  reo  y  para  que  nada  se 
sustraiga  de  sus  bienes,  efectos  y  pertenencias,  mue- 
bles, inmuebles  y  semovientes.  {Vánst  los  escopeteros.) 
Vd.,  sargento,  y  sus  cineo  subditos  conducirán  al  aco- 
sado. 
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Sargento.  Gonmucho  ^[ustoy^rqiie  es  un  mal  patrón  que  no 
*nnite  á  Tos  alojados  uu  inocente  desahogo-  (^A  los 
¡¿¿Sdos^^k  ver?  Gn  dos  filas* — La  secunda  ¡paso 
atrás!  (A  don  Agustín,')  Yd.  irá  en  medio,  paisano, 

D*  Agust.    Esta  muy  bien.  (¡Que^^'^ri"  f!*  "rt'*[yp'* 


IsábelJ  |Mi  amo  entre  bayonetas!  ¿Y  porqué,  Dios  mió!  Por 

I      un  rasgo  de  generosidad  que  antes  merecía  premio  que 

castigo.  ¡Oh!  Vuélvale  vd.  su  libertad,  señor  Alcalde... 

Alcal  >£•  En  vano  quieres  seducirme,  astuta  sirena.  En  va- 
no me  fulminas  el  fuego  de  tus  párpados.  La  justi- 
cia ordinaria  es  incombustible. 

Pues  bien;  préndanme  vds.  á  mí  también.  Yo  no 
quiero  separarme  de  mi  amado  protector. 
DST,    ¡Isabel! 


»RA«     (¡Ojalá  se  la  lleven  j  jo  recobraré  mi  soberanía!) 
^E.      No  ha  logar. 

(¡Yaya  que  la  ha  entrado  el  don   Agustín  por  el 
ojo  derechol)^^ 
D.  Agust.    Yamos. 


»•«.. 


IsABEu  ^Asiéndose  de  su  brazo.  J  ¡No!  Yo  no  le  dejoá 

▼d.  (^Al  /ilcalde,)  ¿Asi  cumple  vd.  las  leyes?  Casti- 
gúeme vd.  Soj  liberal,  soy  patriota,  soy....  ¿Qué  se 
yo...?  G>nspiradora ,  republicana. 

NiCANORA.     ¡Que  horror! 

D.  Agust.  (En  voz  baja.)  ¿Has  perdido  el  juicio ,  hija  mía? 
(Sigue  hablando  aparte  con  ella.) 

NiCANORAs     Lo  ha  oído  vd.,  señor  Alcalde?  A  confesión  de  parle... 

Alcalde.      Esa  mocita  no  sabe  lo  que   se  dice   ni   lo  que  se 

pesca.   (Nicanora    habla    aparte    con  el  alcalde,) 

D,  Agust.  (  A  Isabel  en  voz  baja. )  Tu  noble  sacrificio  te 
compromete  y  no  me  salva.  Al  contrarío  jj^uedando 
tu  libre  puedes  sern)^  mas  útil.  jLa  casa  queda  a 
"mérceJT'ae  gentes  sin  ley  ni  conciencia ,  y  si  tú  nd 
miraspormi|.ÍlUfi£g3es...r  Quédate ,  me  obligarás  á 
mandártelo? 

Isabel.  jAh!  bien  está  y;ne  quedaré. 

Alcalde.  Basta :  quedo  enterado.  (A  Isabel^  G>n  que  ¿tú 
eres  también  enemiga  del  rey  nuestro  señor? 

Isabel.  Yo  soy  enemiga.,.,  de  los  enemigos  de  mi  ama 

D.  Agust.     Será  posible,  señor  alcalde.... 

Alcalde.  Galle  el  preso.  Yo  no  necesito  asesores.  ¡Atención! 
Oída  la  confesión  de  Isabela. 


.i^\ 
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^SJesdau».      Dial, 

AtCALDE.  De  Isabel  Díaz;  y  habida  coosíderacioii  á  su  edad 
j  á  su  sezQ  por  una  parle,  y  por  otra  al  delito  de  que 
se  ba  espontaneado.... 


^ 


D.  ÁGOáT.      Pero  [señor... 

Alcalde.       ¡No  hay  que  interrumpirme! 

D.  Agcst.      (iQoe  sea  tan  idiota  un  bachiller!) 

ALCAiJ>e.  La  declaro  incursa  en  la  |>ena  que  corresponde ;  y 
por  tanto  la  debo  condenar  y  I4  condeno.... 

NiCAMo&A.    (jAlbriciasl) 

Alcalde.       A  que  se  quede  donde  está. 

NiCAMORA.     ¿Cómo!... 

Alcaldb.       a  las  mozas  se  las  debe  quebrar  el  gusto. 

D.  Agüst.  Gracias^  señor  Alcalde.  Y  yo  declaro  que  eu  Isa* 
bol,  y  solo  en  Isabel  deposito  mi  confianza  para  qae 
gobierne  la  casa  durante  mi  ausencia. «*  Dele  id.  las 
llaves,  doña  Nicanora. 

NiCANOBA.  ¡Yo....  A  esa..,,  jHum!  Yo....  ¡Ella....  ¡Señor  Alcal- 
de!... (Me  ahoga  el  despecho.) 

Aixalde,  El  señor  está  en  »u  derecho.  Obedezca  vd.  y  re- 
presente. 

NicANORA.     (¡Me  despoja!) 

Alcalde.       ¡Vamos  pronto! 

Nicanor  A.  (¡Me  asesina!)  Si,  señor....  (Pero  lo  que  es  en  la 
mana ..  (Tiranao  un  llavero  que  se  desprende  de  la 
cintura,^  Ahi  están  las  llaves. 

D.  Agust.  J^Cogiéndolas  y  dándolas  á  Isahél,^  Toma;  tú  ert:& 
mas\^[na  de  tenerlas  que  esa  arpia. 

Nicanor  A.     ¡Yo  arpia!,... 

Alcalde*      ¡Eh!  Basta  de  dimes  y  diretes,  y  marchemos. 

Sai^nto,     ¡Al  cuadro  el  prisionero! 

D,  Agust.     (^jfpretando  la  mano  á  Isabel^  ¡A  Dios! 

J^BEL.  ¡Ah!  ¡No  vean  mis  ojos  tanta  iniaoidad!  {Fase  lio- 

^ll^  randa  por  la  puerta  de  la  izquierda,^ 

_   ...      _^     .-£SC£KA^£¥III.     

n.    AGUSTÍN.     NICANORA.     JESÜALDO.     EL    ALCALDB.    EL 

SARGENTO.    SOLDADOS. 

D.  Agust.    (^Entrando  eni re  filas.)  Eaioy  pronto. 

Sargento.     (El  alcalde  me  La  ha  jugado  de  puño  ^  pero  como 
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o  vuelva....  ¡Las  higadillas  del  alma  me  dejo  aqun!) 
Aix.vLDP..  j   Vnmos.  Siga  lime  vds. 
Sargento*    ;Flanco  derecho ;  aur! 
D.  Agust4    (jPobrc  niña!)  (F'ánsepor  la  dereciía  delforo.^ 

ESCENA  XIX. 

NIGANOBA.   JESCALOO. 

Jesualdo.      Cayó  en  chirona.  jQue  gasto!  He  puesto  una  pica 

en  Flandes. 
NicANORA.     jDestituidaí  destronada!  jOh  furor! 
-  Jesoáldo.      Sigamos  la  comitiva.  ¡Viva  el  rey  ausoluto! 
NiCANORA.     ¡Mueran  los  negros!   {Vanse  siguiendo  á  los  soU 

dados^ 


FIN   DEL.  ACTO  TERCERO. 


V 


«M  •  %. 


) 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA. 


NIGANORA.    JESÜALDO. 

Nicanor  A.  ¡Que  lia  jas  de  ser  tan  testarudo  j  tan  baboso!  No 
quiero  que  vuelvas  á  mirar  á  esa  muñeca. 

Jesualdo.  Ayer  me  mandaba  vd.  que  la  adorase  j  boy  que 
la  aborrezca.  Cada  día  tiene  vd.  un  capricho  diferen- 
te; ¡j  luego  dirán  que  los  jóvenes  somos  volunta- 
riosos! 

NiCANoRA.  Han  variado  las  circunstancias,  j  es  preciso  mudar 
de  bisiesto. 

Jesualdo.  Tarde  piache,  tia  Nica  ñora.  Estoy  enamorado  has- 
ta los  tuétanos. 

NiCANORA.  ¡Encapricbarse  por  una  trastuela  que  me  ba  su- 
plantado en  el  gobierno  de  la  quinta  y  se  ba  a¡A>de- 
rado  de  mi  cetro....  Es  decir,  de  mis  llaves.  ¿Pien- 
sas que  podré  yo  consentir  jamás  en  llamarme  su 
tia  política...,  su  suegra,  como  quien  dice? 

Jesualdo.  jTia!  j  Suegra !  Para  que  vd.  la  aborrezca  de  muer- 
te ¿es  >  algún  ostáculo  el  parentesco  de  suegra  6  de 
tia/  En  fin,  cáseme  yo  con  la  chica  y  salga  el  sol  por 
Antequera  • 

NiCANORA.  Pero  |borríco!  ¿no  ves  que  ella  no  te  puede  atra- 
vesar? Si  antes  de  haber  acusado  al  amo  ya  tu  ángel 
y  el  de  Lsabel  estaban  de  espaldas ,    ¿  cómo  quieres 

Sue  te  ame  después  de  la  perrada  que  has  bechocon 
>on  Agustín? 

¡^  Jesualdo.     [Ande  vd«  que  ella  entrará  por  el  aro!.«.  ¿Hay  mas 

í 
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que  sitiarla  por  hambre »  j  si  hoy  ao  me  quiere  de 
bieii  á  bien  madana  me  querrá  á  U  trágala? 

[canora.     ¡Sitiar  por  hambre  á  una  ama  de  llaves!  Ella  es 
I  la  que  puede  ponernos  á  dieta  sí  se  le  antoja. 

Ji^CALDO.     La  echa  vd.de  leída  y  sabihonda;  y  no  sabe   de 
la  misa  la  media.  Venga  vd.  acá :  ¿no  está  preso  Don 
Agustín  por  enemigo  de  Dios  y  del  rey?  Dentro  de 
ocho  días,  ú  antes,  le  ahorcarán  por  el  pescuezo;  es- 
to es  de  ene.  jDigo,  en  buenas  manos  está  el  pande- 
ro!... Y  auto  continuo  le  confiscarán  todos  sus  bie- 
nes, y  la  Isabel  se  quedará  á  la  samiimperíe,  y  en- 
tonces.... de  juro  tendrá  que  pedir  alafia. 
^i4&N0RA.    Pero   dime,  pobre  pelón,  ¿que  le  has  de  dar  tú  si 
ella  se  queda  por  puertas?  ¿Tienes  tn  otro  patrimo- 
nio que  la  noche  y  el  día? 
^  Jesaldo.     [Toma!  Yo,  lo  que  es  de  présenle  y  en  ley  de  ver- 
dad|  nbtefígo  "íftlíli  er  qv^-éaetme  muerto  ;  pero  cuen- 
to con  mi  tia,  de  quien  soy  único  heredero  y  que  me 
quiere  y  partícula  como  á  las  niñas  de  sus  ojos. 
Ni(  AMOR  A.     ¡Sí;  como  lo  mereces  tanto!... 
^^JESfAL])0.     (Acariciándola^  Varno^,  tiita,  no  se  haga  vd.  la 
uraña.   ¡Si  sé  yo  quevd.  se  pirra  por  Jesualdo! 

Nic  ^HORA.  Pero  ¡infeliz!  ¿no  consideras  que  mi  ruina  será  una 
consecuencia  inmediata  y  forzosa  déla  mina  del  amo? 
Si  le  confiscan  los  bienes^  no  será  en  provecho  mío, 
y  si  á  fuerza  de  oro  consigue  la  absolución ,  su  pri- 
mera diligencia  'será  plantarme  de  patitas  eu  la  calle. 

Jes  (ALDO.     ¡Si,  valiente  cuidado  le  dará  á   vd!  ¿Querrá  vd. 
derirme  á  mi  que  tendría  que  ir  á  pedir  una  limos- 
na? ¡A  otro  perro  con  ese  hueso!  Vd.  ya  tiene  el  ri« 
ñon  bien  cubierto... 
LNORA.     Estás  engañado.  Yo.... 

Je4^alix>.  Vaya,  á  mi  no  me  comulga  vd.con  ruedas  de  mo- 
lino. Teinte  años  de  ama  de  gobierno  en  una  casa  co- 
mo esta..:.  ¡Ahí  es  un  grano  de  anís!...  ¡Digo!  Sola- 
mente en  el  entrévalo  de  la  muerte  de  la  difunta  á 
la  prisión  del  preso,  ha  podido  vd.  hacer  muy  bien 
su  agosto.  ¡Gomo  que  ha  campado  vd.  por  su  respe- 
to y  ni  Rey  ni  Roque....  ¿Qué  apostamos  á  que  no 
se  deja  vd.  guindar  por  mil  doblones? 

Nic|nora.  ¡Yo  mil  doblones,  picaro,  temerario....  (Mil^  no;  pe- 
ro de  ochocientos  no  bajan.) 
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^^Jbsüaldo.      Sean  los    que  le  fueren,  vd.  no  se  hade  ir  ema 
ellos  al  otro  mundo. 
NiGAMOBA.     (Mirando  á  la  puerta   de  la  izquierdcu)  Ya  safe 
Isabel.  Vete. 
"^  Jesüalho.     No,  que  la  voj  á  hablar  al  alma,  y  verá  vd.  co- 
I  mo  entre  «reja  y  oreja.... 

\  NiCANORA.     Si  la  hablas,   si  la  miras  ,  te  desheredo.  (^Empfi^ 

I  jcLndolc  hasta  la  puerta  del  foro»^  \hxí^\  \ 

I      ^Jesdaldo.     Pero,  tía.... 
j  ,U      Nicanor  A.     ¡  Anda  y  maldecido! 

-  *  ';   ,     ^'^  ESCENA  II. 
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* 


♦    — 
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NICANOR  A.   ISABEL. 

Nicanor  A.     {Vendóse.')  Winmhinn^  pnr  nn  rrrli 

Isabel.  ;Doña  Nícanora! 

Nica  ¡SOR  A.     (F'olvíéndoJ)  ¿Qué  tenemos? 

Isabel.  Quisiera  hablar  con  vd.dos  palabras. 

Nicanor  A.  Ni  una  ni  media.  Yo  no  me  rozo  con  amas  intru- 
sas. No  hay  nada  de  común  entre  la  usurpación  y  la 
legUimidad. 

IsABEi.  Bien  8íil>e  vd.  que  jo  no  he  pretendido  reempla- 
zarla. No  soy  ambiciosa,  y  solo  por  obedecer  á 
Don  Aguslin....  ^ 

NiCANOiíA.     Sí;    hazte  ahora  la   humilde....  rHipocritilla!  »Slbe 
j  Dios  las  coqueterías  y  los  monadas  que'Báürás  he¿bo 

(  '       j>araenga  tusar  á  aquel  santo  varoiLy—"  '      '  ■       v  ••*•' 

Isabel.         "^YoTseñorá!  '  ~"^  í 

Nicanor  A.  Abreviemos,  ¿Vienes  á  mandarme,  en  uso  deítu 
autoridad  revolucionaria  y  sospechosa,  que  desocupe 
mi  habitación  y  me  largue  con  viento  fresco? 

Isabel,  jJesus!  ¿Yo...!  1 

Nicanor  A.     IVo  contenta   con  usurpar  su  empleo  á  una  vcle- 
^       rana  benemérita,  ¿eres  tan  intolerante  y  tan  vcacclb- 
iKiri»....  .  t 


'fSTBEli.  Pero  SI....  ""  i 

NiCANORA.     ¿Qae  me  condenas  á  la  deport.iCÍon,  al  oslracisn^or 
Isabel.  Todo  lo  contrurio.  Ni  me  creo  con  facultades  da- 

\        ra  eso;  ni,  aunque  las  tuviera,  echaría  yo  de  esta  li- 
sa á  una  servidora  fiel  qne  ha  envejecido  en  ella. 
Nicanor  A.     jQue  ha  envejecido!  Parece  que  se  cómplice  fd., 


j^ABKZm 
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t  •        j  Mnorita,  en  darme  cordelejo  con  mi  fe  de  bautismo. 

Isabel*  |  No  ieogo  tal  int^ctotu  Si  la  recuerdo  es  para 
recouoees  que  tieoe  vil^.esc  derecho  mas  á"ili  vene- 
ración, i,  •  .    .         •  f\  li--'  ' 

NiCANORA.     ¡llum!  Esa  faUa  modestia  es  lo  que  mas  i4e  irrita 

¡Válgame  Dios,  j  qoé  injusta  es  vd.  conmigo! 
k/--ítT-tatrYo  ^tr-8©3¿UHr^ft^  ijWfíiítetrúe  y^ 
las  desventajas  de  mi  posiciou.  Ño  soy  tan  vetusta, 
gracias  á  DioS|  como  vd.  me  supone;  pero  coofiieso 
que  no  tengo  bastante  garabato  para  dispntarála 
linda  jardinera  la  plaza  de  sultana  favorita.    I 

Cualesquiera  que   sean  las  bondades  quéiel  amo 

me  dispense  sin  otro  mérito  por  mi  parte  ique  mi 

\  P^""®  y  desinteresado  cariño,  crea  vd,  que  n(|  abusaré 

;  de  ellas.   Acostumbrada  4  servir  desde  que  vine  al 


) 
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1      / 

mundo,  no  tengo  afán  de  mandar  á  nadieni  la  desr  -  ./ 
Juntura  de  ser  vengativa  j  rencorosa!  No  tema  vd. 
fuies,  que  jo  la  sugetei  una  dependencia  humillante. 


J 


V.       1^ entura  de  ser  vengativa  j  rencorosa!  No  tema  vd., 
i  |uies,  que  jo  la  sugete  i  una  dependencia 
La  miraré  á  vd.  como  á  una*  compañera. 
NiCANoaA.     j-Compañera?  ¡Qué  esoeso  de  yirtud'.^^jta  trastoL.) 

Isabel.         Í  Quiero  decir.*...    ...."^ ;  ,     ., 

^ÍICA^0RA.   ijCompañera!  No  haj  cikicomitancja  posible  entre 

el  '^OTlitrgo  jTa  víctima. 
Isabel.  ;0h!  esa  comparación.... 

NicANORA.     Es  exacta.  Pero  ruede  la  bola,  que  Dios  no  se  ha 

, muerto  de  viejo  j  á  cada   puerco  le   llega  su  san 

^JjjIartiníSi  hoy  me  destronas  tú,  otra  vendrá  que  te 
"^destrone  á  ti.  Quizá  la  Amparito....  A  fe  que  el  amo 
no  la  miró  con  malos  ojos. 

ylSicANORÁ.     Y  con  toda  tu  presunción  no  vales  para  descal- 
zarla. 
lIsABEL.  Cierto.  Antes  que  vd.  sé  lo  he  dicho  jo  á  don  , 

'Agustin. 
>BA.    _Y  tejiesbancará;  estoy  sey[ura..J.  Pero  ¿qué  digo? 
¡cusáis  íiñá  y  otra'  Bacer  calendarios.  Don  Agustin 
está  preso  y  no  saldrá  del  calabozo  sino  para  ir  al 
cadalso. 
IsuthEL.  :Santo  Dios!... 

Nicanor  A.     V  entonces  no  tendrás  que  descender  de  tu  solio 

para  llamarme....  compañera. 
Isabel.  ;Qué!  ¿So  habrá  esperanza.... 


Isabel. 


ii- 


♦•» 
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^iiCÁKOKA.  Ninguna.  Su  delito  está  probado,  y  es  de  aqu^ai 
le  no  tienen  perdón, 

Isabel.  T  ^^t  ^^  ^  ^^  desesperada  su  cansa  si  vd*  le  mi- 
ra con  ojos  de  piedad  y,  me  atrevo  á  decirlo,  de  ami» 
decimientftT'l  oüavia  no  le  han  tomado  á  Td,  m  á 
^esualdo  declaración  formal.  Vds.  pueden  darla  de 
modo  que  solo  pueda  culparse  al  amo  de  impreri- 
sion,  de».»  /■         -    - -' '  "  •  *-■ 

NiCANOBÜir  jÑol  Diremos  la  verdad  j  caiga  el  qae  c^fga.  So- 
mos amantes  del  altar  j  el  trono  y  no  transigimos 
con  francmasones. 


h- 


Isabel. 


:0h 


lidad! 


.v^a  c[ne  ;^jqj^mftymaaa:y  Por  la  memoria  á0  la  di- 

unía  señora,  que  a  ambas  nos  colmó  de  beáeficios; 

por  la  lealtad  que  debe  vd.  á  don  Agustín  |  por   el 

interés   de  las  familias  que  mantiene ,  y  el  de  vd. 

misma,  |  sal  vele  vdl  G>n  lágrimas  se  lo  pido...» ^ 

Nicanor.  _¡^ memas!,    #' "^  ' 

IsABEU  ¿Qu^  ^ria  JO  para  conmover  esc  cora^n  empe- 

dernido?— ¡Ahí  vd.  quiere  á  Jesualdo  como  a  un  hijo; 
<^l  pretende  mi  mano....  Yo«...  (Ay  Dios!)  Yo  creo.... 
que  no  le  amo;  peroy  si  es  preciso...,  si  a  este  precio 
consigo  la  libertad  de  mi  señor...,  ine  casaré  con  su 
sobrino  de  vd< 

NiGANOBA.  jMiren  qué  sacrificio!  Falta  saber  si  tú  le  mereces 
j  si  JO  consiento.... 


\ 
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ISABEL.  NICANOBA.  AMPAEO. 

(^A  la  puerta  del  foro^  G>n  permiso.... 

¡Oh!  la  veciuita....  Entre  vd. 

{Echándose  en  los  brazos  de  Amparo.^  [Ah  seño* 
ra!  Mi  pobre  amo.... 
Amparo.        Todo  lo  sé,  j  vengo  llena  de'aQiccion  á  que  me 
den  vds.  noticias  de  don  Agustín. 

Nada  hemos  sabido  desde  que  ajer  se  lo  llevaron 
entre  bajonetas.  Estamos  vigiladas  v  tío  podemos 
salir.... 

|Ah!  Pues  á  mí  no  me  impedirán  la  salida.  Yo  iré... 

¡Diosla  beodiga  á  vd.,  ignora!  El  señor  don  Agns- 


ISABEU 


AMPARa 

Isabel. 
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Amparo. 


Amparo. 


Isabel. 
Amparo. 


t¡D  es  maj  merecedor  del  ¡oleres  con  que  vd.  mira 
su  desgracia. 

Ya  lo  %é;  j  no  haj  sacrificio  que  yo  no  este'  dis- 
puesta á  bacer  en  obsequio  sujo. 
NiCANORA.     (¡Miren  también  esta....  lecbu^nina  que  sentirocn' 
y  tal  ha  Tenido!)  Es  tiempo  perdido,  veciníta.  Los  tri- 

^Ly^á^Úw^        bu  nales....  {Aparece  en  el  foro  un  criado.')  ¿Quien  ^ 
^  *      es?.,. 

|Ah!  mi  criado.  Me  trae  carias....  Dámelas  y  espé- 
jame abajo.  (£/  criado  entrega  á  Amparo  dos  car^ 
tas  jr  se  retira,)  Si  vds.  me  dan  licencia.... 
No  necesita  vd.  pedirla. 

(¡Ninguna  es  de  su  letra!  ¡No  bay  esperanza! — 
Esta  es  de  Sevilla....  {Abre  una  f  la  lee  para  si.) 
Lo  de  siempre ;  que  nada  ba  podido  averiguar.... 
(^Abriendo  la  otra.)  Esta  otra  es  de  Madrid....  ¿Qnd 
me  dirá  mi  primo....  10  de  marzo  de  1820»....  Vea- 
mos.... (Lee  para  sí.)  ¡Cielos!  {Vueíue  a  leer*)  ¿Será 
posible....) 
Nicanor  A.  ¿Qné  traerá  esa  earla.... 
Isabel.  Mucbo  se  afecta  con  su  lectura.... 

Amparo.        ¡Ob  sorpresa!  ¡Ob  alegria  inesperada!  ¡Albricias! 

Regocíjense  vds.... 
NiGANoRA.     ¿Yol*  De  qué? 
Amparo.       Don  Agustin  será  puesto  al  instante  en  libertad; 

si  ya  no  lo  está. 
Isabel.  jQo^!  ¿Será  verdad.... 

NicAifORA.    Como  no  baja  venido  el  indulto  por  las  nubes.... 
Amparo.       Algo  mejor  que  eso.   Vea  vd....  (Z>a  la  segunda 
carta  á  Isabel  y  y  esta  la  lee  para  si  rápidamente.) 
En  Madrid  ba  babido  un  alzamiento  popular. — Se  ha 


NlGANORA. 
AMPARa 

Isabel. 

NlGÁlfORA. 

Isabel. 

NlCANORA. 

Isabel. 
Amparo. 


consumado  la  revolución.  ¡Ya  tenemos  libertad! 
Libertad!  *^** tod ,  jp^^ 


.lí}«Wr.«  H  m^J^1!%l^^\M^fX^(x\^t^ll^^y 


ejándo  de  leer.)  Si|  si;  libertad.... 
^ara  los  presos? 

¡rara  todos!  El  rey  ba  jurado  la  constilucion. 
¿El  rej?  ¡Blasfemia! 

Si,  señora.  I^  carta  babla  de  un  manifiesto.... 
Será  este  impreso....  (^Mostrando  uno  que  tiene  en 
la  mano  y  venia  dentro  de  la  carta.)  héaio  vd.... 
Nicanor  A.     (Tomando  el  papel»)  ¿A  ver?  ;  Si  no  es  crcible!... 
Leamos....  (Lejrenao  y  hablando  alternalivamente.) 
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«  Cuando  vuestrod  heroicos  esfuerzos  lograroo  poner 
término  al  cautÍYerio....» — Dejemos  los  preámbulos. — 
Eeem....  Eeem..,.»  Me  habéis  hecho  entender  vuestro 
anhelo  de  que  se  restableciese  aquella  constitución..^ 
(jCiertos  son  los  toros!) — «Eeem....  (¡Yo  sudo!)  «He 
jurado  esa  constitución  por  la  cual  suspirabais  j  se- 
re  s»  nías  firme  apojo.»  —  (¡Oh  augusta  flaqitfte^X  % 
{Vuelve  á  Amparo  el  impreso^  Es  inúlil  conlfuirr.  ' 
Estoy  enterada....  (f'iNos  hemos  lucido!) 

Isabel,  ¡OK  Providencia!  Yo  voj  á  enloquecer  de  alegría. 

Nicanor  A.     (;Tr¡nnfaron  los  negros!) 

Isabel.  ;Y  el  pobre  don  Agustio  no  sabrá  nada!.... 

Amparo.        Voy  al  momento  i  dar  esta   venturosa   nueva     á 
mi  tiu  y  después  al  preso.... 

Isabel.  ¡Ah!  Si,  vuele  vd. 

Amparo.        ¡A  Dius,  á  Dios! 


ESCENA  IV, 


ISABEL.    NIGANORA. 

IsABEU  jAh  cuánto  la  envidio!  ¡Conque  placer  llevaría  ye 

ese  inesperado  consuelo  ¿  mi  buen  amo! 
NiCANORA.     (¿Que  será  de  mi?  ¡Todo  se  lo  llevóla  trampa!) 
Isabel.  Ya  ve  vd.,  doíja  Nicauora ,  que  hay  un  Dios  pro- 

tector de  los  inocentes. 
NiCANORA.     Si.  TY  uo  .demonio  enemigo  de  las  amas   de  go- 
bierno/) Ya  veo  que  has  nacido  de  pie. 
Isabel.  ¡Con  qué  impaciencia  le  espero! 

NiCANORA*  Yo  también....  (Viremos  de  bordo?  H&Je  ser  yo 
mas  realista  que  S.  ]NL?/^  A  pesar  de  las  injusticias 
íqtfg  me  H&  "^l^jjory^j'M^gTytlI  ^erido  bien  á 
jmi  amo»  y  aunque  dije  otra  cosa....  por  temor  de  que 
{alguien  nos  oyera...,  pensaba  declarar  en  tu  favor.... 
\¿Te  sonríes?  Digo  la  purA  verdad^^.^ — 
Isabel.      ^'"-^z^eTcandos^td  fol/rwc)*'Sírs»- — ¡Quie'n   tuviera 

alas!... 
KiCANQB^.     Quien  le  hiso  mal  tercio  fue  ese  nM^ntecato  de  mi 
¡j  sobrino ,  y  aun  él   no  procedió  cou  mala   ínteocioD; 
J  aioo  llevado  de  su  amor  al  monurca.... 
Isabel,  i       Ciertamente.... 
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NiCAMORA.    Pero  ¿quie'n  había  de  presumir  que  saldría  S.  M* 
por  fse  registro? 

Isabel.  En  efecto.  (¡Me  consumo.')         .. . 

NiCANORA.     Siyo  hubiera  sabido..jrConneso  que,  al  verme,  exo- 

ííer»aá~ttPTTtfTfn|5Teo7  no  he  sido  duefta  de  reprimir 

ilguna  palabrilla  picante....  Tonterías  que  una  suelta 

ín  el  primer  pronto ,  pero  sin  malicia ,  sin....  Solo  de 

*a.,ii  10  espero  que  no   me  pondfas  mal  con  Son" 

Jiistin....  _^  ^   _  ^^  

IfiABEL.    *     Pierda  vd.  cuidado/No  tengo  tan  malas  entraña] 
7*^  ¿recuerlo  ya  acaso  lo  que  vd.  roe  ha  dicho?   Solo 
I     ocupa  mi  corazón  el  ansia  de  abrazar  al  amo  gozán- 
dome en  su  felicidad. 

MiCANOHA.     Si ;  ese  es  también  mi  único  pensamiento.  Dios  ha    / 
i     oido  tus  votos....  Y  los  míos.  ..,-^— -— — *  --*  ^ 

Isabel.      fl^6'  nbr¿  dóifjígustuí lo  que  na  hablado  vd.  en 
"wgu  ausencia. 

NicANORA.     Sin  saber  lo  que  me  decía.  "-  . 

Isabel.  Tor  supuesto. 

NiCAKOEA.     ¿  Sabe  nunca  un  cristiano   á  que  atenerse  en  esta 
bendita  España? 

Isabel.  ¿  Pero  olvidará  el  amo  lo  que  vd.  dijo  en  su  pre  - 

sencia? 

NiCANORA.     Sí  tu  intercedes  por  mi  espero  que  me  perdone. 

Isabel.  Confie  vd.  en  su  generosidad. 

NicANORA.     Si^..  j  en  la  tuja.    (¡Qud  papeles  tiene  una  que 
hacer  en  este  mundo!) 

Isabel.  (^Sin  atender  a  Nicanora^  Los  minutos  se  me  ha- 

cen siglos.  Si  me  dejasen  salir.... 

Nicanora«     (Pero  como  vuelvas  á  caer  bajo  mi  fcVula....) 
Isabel.  Oigo  un  rumor....  Voces  confusas....  (Asomándose 

al  balcón*)  \  Ah  !  Uo  tropel  de  gente  que  viene  ha- 
cia aquí.... 

•  NiCAjfORA.     (Acerccuidose al  balcón,)   ¿Qué  será?...  (¿Si  h4^brá 

venido  algún  contra -manifiesto?) 
IsABELt  ¿  Me  engañan  mis  ojos?  Jluraria  qaeu  pal fl,  amo.,  i 

v^     Si;  aquel  es....  Le  traen  en  triunfo.^. 

AJodEsT  (Dentro:)  j  Vítor  \  \  Viva ! 

•  y^^ickHOKk.  (¡Esto  es  necho!) 

^   Irawi»  Ya  llega.  }  Oh  momento  felíi! 

yáás.  (Mas  cerca?)  ¡Viva  don  Agustio  I 

yy^%hxtu  Corro  á  sus  braxos*  Ahora  ya  no  me  impedirán.... 


>' 
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Pícanos  A.     Yo  también  ,  %\  me  atreviera.^*  Pero  es  inútil ;  ja 

suben.... 
Isabel.         {Ea  la  puerta  del/oroJ)  La  gente  que  le  precede 
obiitriiye  U  escalera.... 

(^Aíujr  cercaJ)  ¡  Arriba  coa  él ! 
iCAjiOEA.     (Quisiera   estar    siete   estados  debajo   de   tierra.^ 
{Entra  don  /4gustin  en  hombros  de  dos  labriegos, 
precedido  j  seguido  de  otros  muchos  de  ambos  je- 
xos  y  entre  ellos  los  escopeteros,') 


ESCENA  V, 


ISABEL»  NICANOR'A^  DON  AGUSTÍN^  ESCOPETÉEOS,  PUEBLO, 


y 


y 


y 


Is^EL. 
UEBLO. 

D.  Agust. 

CEBLO. 

D.  Agcst. 

NlCANOEA. 

Pueblo. 
D.  Agust. 
Esoop.  1? 
D.  Agust, 


I  Vi  va  don  Agustín! — ¡Vita  el  bcroe! — [Viva  la  li- 
bertad! 
jSeñor!,,. 
Viva.... 


Basta! 

Viva  el  béroe/ 


.Por  Dio5|  basta! 

(Me  confundiré  con  la  plebe  por  de  pronto....) 
iVivü!... 

\Con  s^oz  estentórea^  ¡  Pueblo  soberano!... 
^\.         EsODP.  1?       ¡Silencio^  que  va  ba  cebar  una  proclama! 

¡No! — He  pedido  la  palabra  solamente  para  supli- 
caros que  me  permitáis  apearme.  Vuestros  bombros 
me  bonran...,    demasiado;  pero*...  como  do  estoy  be- 
cho  á  cabalgar  de  esta  suerte.... 
Hscx».  1.^     Si,  si;  jallo! 
Pueblo.         ¡Que  se  apee!  ¡Que  se  apee! 

^Desciende  don  wigustin  al  tablado.  J 
D.  Agust.     ¡Isabel!  {La  abraza^ 
Ab  señor!... 
Hija  mía!... 

!— ¡Viva  don  Agnstin! 
(¡Me  atolondran!*) 


Isabel. 
D.  Agcst. 


D.  Agust. 
Pueblo. 
D.  Agust. 


jViva  nuestro  beroe! 

¡Dale!  Yo  uo  soy  béroe,  ni  quiero  serlo  á  tanta 
costa.  {Dando  una  llave  á  IsabeL)  C)rre;  t ráeme 
dinero..*.  {Entra  Isabel  corriendo  en  la  habitación 
de  la  izquierda.)  Guardad  ese  eutuaiasmo  y  esos  vic^ 
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tores  para  quien  los  baya  merecido.  Yo  estoj  tan 
inocente  del  heroisroo  de  boy  como  de  los  crímenes 
de  ajcr. 

PcEBL*».         ¡Viva  la  libertad! 

D.  AcüffT.  ¡£so  si!— Pero  sea  para  todoS;  ioclnso  jo;  el  hé- 
roe. 

Pdkblo.        jViva  la  patria! 

D.  Agüst.  jViva! — Pero  en  nombre  de  ella,  j  de  la  consti- 
tución^ y  de  la  independencia  nacional.*..  (Tomando 
el  dinero  que  le  trae  eiwuelto  Isabel.^  y  de  este 
cartucho  de  napoleones,  dejadme  en  paz,  ciudada- 
nos, y  no  me  hagáis  ecbar  de  menos  el  calabozo  de 
que  me  babeis  sacado. 

Escop.  1.°     (Tomando  el  dinero,)  Dice  bien.  ¡Silencio! 

Pu£BLo.         jQue  se  reparta!  ¡Que  se  reparta! 

D.  AocsT.  Si;  pero  lejos.  Bebed  á  mi  salud;  peroipor  Dios, 
¡lejos! 

Escop.  iP^JRt\f  seguid  un». 

Pueblo.         [Viva  don  Agustin! 

ESCENA    VI. 

DON  AGUSTÍN.    ISABEL.    NIGANOEA. 

(Nicanora  se  mantiene  á  cierta  distancia  como  tC" 
merosa  de  presentarse,^ 

D.  Agüst.  ¡Uf.  ¡gracias  á  Dios!..;  ¿Esta  es  la  gloría?  ¿Esta  es 
la   popularidad?  ¡Verdugos!...    Estoy   descoyuntado* 

Isabel.  ¡Pobre  amo  mío! 

D.  Agüst.  ¡Isabel!  Vuelve  á  los  brazos  de  tu....  de  tu  padre. 
(La  abraza  otra  t;ez.) 

Nicanora.  (¡Su  padre!  Es  mucba  ceguedad....  Pero  peor  se- 
ria....) 

D.  Agüst.  Tú  eres  la  única  persona  que  se  ba  interesado  por 
mi.... 

Isabel.  ¡Obi  no,  señor.  También  la  vecinai  doda  Amparo..* • 

Vino  aqui  afligida,  desoía  da. ..« 

D.  Agüst.  ¿De  veras?  Por  algo  simptizaba  yo  con  aquella 
interesante  joven. 

Nicanora.     (Simpatizan....  ¡Vamos!...) 

Isabel.  ¡Ab!  Por  cierto  que  se  aej¿  aqui  olvidado  el  tar- 
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¡eterg^Toma  i¿no  yi¿c  /^uío  Amp€uro  sobre  una  mesa 

cuando  leyó  las  cartas,^ 
Nicanor^..     (No  me  ha  visto  todavía.) 
Isabel.  Por  ella  supimos  Icis  ocurrencias  de  Madrid.  Su 

cñado  la  trajo  cartas  j  en  una  de  ellas  el  maní- 

ñesto.... 
D.  Aguí  r.     Muy  oportunamente  ha  venido;  que  si  no,  estaba 

en  mucho  peligro  mi  cabeza! 


Isabel. 
D.  Agcst. 


;Eh!  No  piense  vd^.j;a^en  eso.  (^Examii 


fíW- 


'jetero.)  jQue^  primorosoí  Yoy  á  ver  las  tarje tas.^.. 

mÍ5mos  ^oe-  abora"  WeTicIoreaií  me  hubicraQ 
rraslraj 

Isabel.  {Sacando  del  tarjetero  un  papel.)  ¡Cielos! 

ü.  Agcst.     ¿Q«c  m  csol 

Isabel.  (Llamándole  aparte  jr  kablándole  en  voz  bajü'') 

jMire  Td.!  {Le  da  el  pnpel,^ 

D.  Agust.     ¿Que  ven! 

NiCANORA.     (¡Cuchicheos!....  }Me  estará  denuneiando?) 

D.  Agust.  {Leyendo  en  i^oz  bajaj)  «Rodrigues. — Aracena. — 
Juan  Rodrigues. — Amparo  Sánchez.» 

Isabel.  Con  que  ¿es  ella.... 

D.  Agust.  ¡Silencio!  Dame  e&o...«  {Isabel  le  da  el  tarjetero  y 
pttniendo  dentro  el  popel  que  acaba  de  leer  lo  guar^ 
da  don  Agustín^ 

Isabel.  ¡Es  posible! 

PliGAMORA.  (Como  están  de  espaldas  no  oigo  ni  veo....  Ya  se 
separan....  Yo  me  aventuro....)  {Adelantándose^ 
¡Señor! 

D.  Agust.    ¿Quien....  ¡Es  vdl 

NiCANORA.     uoy  á  vd.  mil  enhorabuenas.... 

D.  Agust.  ¿Como  tiene  vd.  valor  para  presentarse  ante  mis 
ojos? 

Nicanor  A.     Confio  en  la  indulgencia  de  mi  amo.... 

D.  Agust.  fHace  vd.  miíj  mal  én  confiar:"  sn  -▼il-ingralkud 
\a  1  leñado  j^  la^  medida,  de  mi  sufrimienlgr^ 

Isabel.  Per  Jone  víT  Tu  obcecación.  ÍIs"tl"Tirrepentida.... 

D.  Agust.  No  intercedas  por  esa  muger. 
'  NíGA50RA.  Yo  confíeso  mi  falta;  pero  ¿qu¿  habia  de  hacer?... 
Ya  no  era  posible  encubrir  la  verdad....  La  presen- 
cia del  alcalde  j  de  la  tropa  me  impuso  miedo....  y 
como  JO  estaba  por  el  derecho  divino  y  el  rej  ne- 
to.... Pero  ya  estoy  convertida.  La  patria....  ¡Ob  i  la 
patria  sobre  todo! 
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D.  Agüst.     Calle  vd.^jgye  me  da  náuseas». J  jTuviera  vd.  al 
lUSnOs  un  poco  de  tesón  y  el  fanati^np|K^  escusa ra  has- 
L  cierto  P""*n  f\\\  hntard.ialr-I?tc|  <^e  nada  le  ser- 
virá á  vd.  esa  ridicula  palinodia. 
IsASfcL.  ^*Ni  mis  ruegos  tampoco? 

jTus  ruegos!...  Ella  no  merece.... 
(/>c/i/ro.)  ¡Viva  la  patria! 


ESCENA  VII. 

DON  AGUSTÍN.  ISABEL.  NICANORA.  JESÜALDO. 

^  Jesualdo.      ¡  Viva  la  constitución! 

D.  Agüst.     ¡  Villano !  ¿  Tú  también?.,. 
^^  Jesualdo.      i  Eb  !  lo  pasado  pasado  j  pelillos  a  la  mar.  Ya  so- 
mos todos  iguales. 
D.  Agust.     i  Iguales!   ¿No    bay  por   abi  una  tranca?  Yo  te 
daré  la  igualdad.... 
^  Jescaldo«      i  Toma !  el  rej  lo  ba  dicbo....  ; 

NiCAMOEA.     (£/i  voz  baja,)  ¡Calla,  demonio!...  t ' 

D.  Agcst.     Vuelve  á  !•«■»  ti^ijMÍafM^Qinn  quieres  jjue  jo  te 
arroje  por  el  balron. 
^*  Jesualdo.      ¡Ave  María!  Pues  aunque  uno  fuera.... 

D.  Agüst.    (^Empujándole,')  ¡Fuera  de  aqui,  pronto,  fuera  de 
aqui,  y  no  vuelva  yo  á  verle  mas! 
^Jesualdo.      A  un  ciudadano!...  Es  una  tiranía. 
^tCAMORA.     ¡Por  Dios,  vete.... 
D.  Agust.    (Tomando  una  sUla^  ¿Darás  lugar.... 
^i»  Jesualdo.     \Corriendo  hacia  el/oro.^  (¡Zape!) 

Isabel.  (Asiendo  del  brazo  a  D.  Agustina)  ¡Por  Dios.... 

^  Jesualdo.      (Folncndo  la   cabeza  desde  la  parte  esterior   del 
foro  y  desapareciendo  en  seguida.^  ¡Servilón! 


I 


ESCENA  VIH. 

DON  AGUST;N.  ISABEL.  MICAKOBA. 

D.  Agust.      ¡Voto  á  briósl... 

Isabel.  .        ¡£h!  ¿Qui<fu  bace  caso  de  un  barba ro.... 

D.  Agüst.     ¡Tia  de  Jesualdo!  Ya  puede  vd.  también  bacer  su 

atUlo. 
Nicanor  A.    ¡Señor!... 


■/i 
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D,  Agüst.     ¡No  haj  que  replicarme! 

Isabel.  {A  Nicanora  aparte,^  Retírese  vd.  aliora.  Ya   91* 

le  pasará  el  enojo ,  j  luego.... 
NiCANOAA.     Bieo ;  sí.  (;  Ah ,  los    negros ,  los  negros!)  (  Enira 

en  la  habitación  de  la  derechtu) 


ESCENA  IX. 

DON  AGUSTÍN.  ISABEL. 


\ 


Isabel.  Me  da  pena.... 

f  D«  AcüST.     Sí  me  Kablas  una  sola  palabra  en  su  favor ,  riño 

^  contigo  también. 

^JS^li'i!^^'^         (/>cn'ro.)  ¿Dónde  está.... 
^ABEL.  Es  dofia  Amparo. 

ESCENA  X. 


IAmpakc' 

Agust. 
Amparo. 


DON  AGUSTÍN.   IBABEL.    AMPARO. 

|Ohdon 

SeSoSTS 

Reciba  vd.  mi  parabién.... 

Gracias.  De  buena  roe  he  librado.  

'  o  Iba  á  llevar  á  vil.  lalíuena  noticia,..* 


D.  AousT«    Lo  estimo  en  el  alma.  ' 

AMPARa  I     Y  en  el  camino  be  sabido  que  mientras  yo  fui  á' 

ani  casa.... 
D,  Agust.)    Sí,  me  han  traído  á  la  mía  en  volandas. 
Abipam).    ?    Es  buena  gente  la  de  este  país.... 
D.  Agcsi^     ¡Reniego  de  su  bondad!   Por  poco  no   me  estru* 

.  jan.«..  Esto  me  tiene  de  tan  mal  humor,... 
Amparo.  .      Pero  el  placer  de  verse  libre.... 
D.  Agust-     Si ;  pa  ra  qu^  l^o^p  Jiigho  vi  viente  abuse,  jlfrjni  pa- 
\^ciencia.'"¿Sabe  vd,  que  des3c"quevTne  de  Madrid  todo 
se ~me  ha  vuelto    contratiempos,  sinsabores,    zozo- 
bras.... No  he  tenido    hora  buena.  ¡  Hasta  haberme 
endosado  un  párvulo,  bijo  de   padres  anónimos.... 
¡Vive  Dios!... 

(|Ay  triste!...)  I 

¡  Señor!...  ' 

D.  Agust.     ¡Calla  tú!  (Se  iottiuta.,..)  ¿No  sabia  vd»  la  gracia? 
"  HPARo.        Yo....  no,  señor ^  (No  me  atrevo  á  mirarle.) 


Amparo« 

liABBL. 


ixjet. 
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¡Ob!  Yo  tomaré  mis  medidas  para  que  en  adela n- 


LA07 


^.- 


o 


7ST. 


te  níogun  alma  de  cántaro  me  vuelva  á  incomodar. 
Por  primera  providencia   vojuL|)]aaLuL^  ese  ca- 
chorro eu  el  camirio  real.  -*-— « —  * 
AMpltfto.        (Con  un  grito  inuoluntario.y    /Cieloa!^  ¿Tendrá 

•r'^^^rtbraaLpn.M. 

¡GSmo?  ¿Vd.... 

(En  voz  baja.')  Calla.  Es  por  probarla.  (A  Am'- 
paro.)  Acuse  vd.  á  la  madre  que  le  abandonó;  á  mí 
¿por  qué?  Yo  puedo  asmrar  á  tener  lijíf^^pcopros  v 
uo  q"inrnjyn^ijpT^jJosj{y?jias.--^oy  aliora  mismo.». 

..^ rOb/de  téngase  vd.  ^Üna  críaturainocenler.7.  AVn-* 

que  "comprometa  mi  bonra  yo  le  recogeré  si  vd.  \éí 
desampara.  • 

(Oyó  el  grito  de  la  naturaleza.)  | 

JST.  (Aparte  á  Amparo,)  ¡Bien^  señora !  No  espera bsjf 
JO  menos....  Ese  arranque  de  ternura....  (Bajandf 
mas  la  voz^  maternal «... 

?Qué  oigo!  4 

Me  desarma,  me  conmueve.  I 

(La  pobre  se  turba....  ¡Qué  amarga  situación!)  / 
{Enseñando  á  Amparo  ek  tarjetero.)  Mire  vdií 
¡Ah!  El  tarjetero...  Olvidé....  jAh  señor  don  Ag 
'  ?^j  mj^áiejfi¡^d^omm&¡g^  quede  castigo. j 
desprecie  vd.  jUe  rodillas  se\i>  riieg^I  ^¿e  oi 
dilla  sin  permitir  que  don  Agustín  tm  levante.) 
|9vftux'a!. « ~     **  -^     .»^ 

Yo  amaba  á  un  oficial..,.  Íbamos  á  c&sarnos ;  solo 
faltaba  la  real  licencia.  -^  Sus  súplicas...,  mi  amor.... 
¡Aj  desventurada!....  Le  destinaron  á  otra  guarnicio^ 
pasti¿  con  su  regi miento^  despae^i  ¡ílíos  mió!  Sobr¿<*- 
vinieron  las  ocurrencias  de  la  Isla....  Supe  ^ixi^,  babiá 
muerto  en  una  acción....  Ya  no  veia  medio  de  evitar 
mi  deshonor*...  La  sociedad  no  perdona  nunca  á  una 
pobre  opnjer  desvalida....  |0b!  Si  abuse  de  la  gene- 
rosidad de  vd.  no  fue  por  falta  de  eatraiias ;  al  con« 
trario,.*.  Pero...  La  vergüenza....  Mostrar  ámi  bijo^ 
j  no  poder  decir:  tiene  un  padre..*. 
^.     Razón  mas  para  que  tuviera  una  madre. 
oA      Nunca  be  dejado  de  serlo;  ¡Dios  lo  sabe!  Pero  des- 
I    1  de  abora  lo  sabrá  también  el  mvndo.  Perezca  mi  i«« 
J  uJSStiS^  pero  no  vuelva  jo  á  temblar  por  el  bijo 
^  de  mi  vida.  Vamos.... 

6 


<• 


D.  A 

AmpaiíoI 


•*» 


\ 
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(^Dentro,")  jDon  Agustín! 
¿Quién  viene  ahora.... 


t 


ESCENA  XI. 


I 

■ 

I 

} 


BOU  AGUSTÍN.   ISABEL.   AMPARa  BOlf  JUAN.     ^ 

« 

P¿^JuAZf.      (Futido  de  lühñeg:^  Vengan  esos  brazos^' (5# 
abra%an^ 
Oh  amiffo' 


/¿ 


¿l^ae  vox.... 

i'El  capitán! 

¡Dios  mío....  ¡Juan! 

¿Quien....  ¡Amparo!    (^jámparo  y  don   Ju^n  9c 


D.  A^ 

▲ao. 

ABEL. 
MPABO. 

L  Juan 

abrazan^ 

•  Agust.  ¡Cielos!  ¿Será*.... 

SABEL.  ^,Eseste.«.«  ,V 

pABa  ¡Mi  único  amor!  ¡Mi  esposo!  i 

Juan.  ¡Eres  tú!  ¡Oh  gozo  inefable! 

Agust.  ¡Quién  diría.... 

Is^EL.  ¡Yo  lloro  de  placer! 

Ai»ABO.  Te  lloraba  muerto.... 

DJJoAN .  Si;  desesperaron  de  mi  curación....  Fugitivo^  |)erse« 

guido....,  iMjttiy  w^^ji^^jiarpyi^  g^heg^af  oiw,     Yo 

p^p^Kn^^Nn  me  atrevo  á  preguntarte^ 
D.  Agust.     cn^ señor ,  con  toda   felicidad;  an  niño  como  un 
ternero.. 


Juan.       ¡Amparo! 

Agust»     Yo  lo  he  sido  del  padre  y  del  hijo;  j  por  poco  no 
J  me  cuesta  la  torta  un  j>an._ 


\g|ust.     Corra  vd*  i  besar  al  nene.  Abajo.... 
/     "    IsABEii  Yo  guiaré.... 

Ampabid*        Bis  inútil:  sé  donde   está.  ¿Acaso  he  dejado  jo  de 
I.      velar  por  él?  Volemos.  (^Amparo y  don  Juan,  abraza^ 
dos,  se  fon  corriendo  por  el/oro»^ 

ESCENA  XII. 


D.    AGUSTÍN. ^ISABEL.    NICANORA. 


'D.  Aou9t.     ¡Cuántas  vicisitudes...  Yo  voy  a  peWer  el  iHcio.. 
{Sale  Nicanora  con  un  atiHo  debajo  del  bn 


D.  Agust. 

NlCANOBA. 

D.  Agüst. 
Isabel. 

NlCANORA. 

D.  Agust. 
Isabel. 
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OBA.    (^Lloriqueando.)  Perdóneme  vd.y  por  amor  de  Dios, 
Us  ofensas  que... 
¡Nada  de  jemeques!  ^¡ Ahora  se  hace  la  mojig;ata.) 
(|No  amamal)  Qui-de  vd.  con  Dios.... 
(Con  sequedad.^  Vaya  vd.  con  Dios. 
Basta  de  rigor.  Ella  se  enmendará.... 
Sí ;  JO  hago  Grme  propósito.. «. 
En  hora  buena ;  pero  ciknipl&lo  vd.  lejos  de  mL 
¡  Ah   señor!    ¿No    quiere     vd.    concederme    la 
única  gracia  que  le  he  pedido? 
D.  Agust,      No  te  canses;  lo  que  es  tenerla  en  mi   casa/aun*- 

que  se  empeñe  el  mundo  entero.... 
NiCANORA.     (No  ha  j  remedio.  jTronc!) 

D.  Agcst.     Sin  embargo,  en  consideración  á  sus  largos  servicios, 
buenos  ó  malos ;  y  á  que  intercedes  tú  por  ella  ,  la 
jubilo  con  cinco  reales  diarios. 
NiCANORA.     (Del  mal  el  menos.) 
D.  Agust*     Pero  que  se  los  coma  lejos  de  aquí  con  su  Jesual- 

do  6  su  demonio.  Ya  no  necesito  ama  de  gobierno. 
NicANoaA.     Pues;  lo  será  Isabelita.... 
D.  Agust.      No,  señora. 
NiCANORA.     Pues  ¿por  que.... 
D.  Agust.     Porque  me  caso. 


ESCENA  XllL 


D.  AGUSTÍN.  NICANORA.  ISABEL.  B.  lUAN.  AMPARO. 


NlCANOBA.     ¡Ah!  ¡Ya!  (Señalando  á  Amparo.^  Esa  seíiora  será 

la  novia. 
D.  Agust.    Cierto. 

(La  vecina  me  ha  vengado.  ¿No  dije?..)  Celcbro'..t 

Y  este  caballero  es  el  novio. 
¿Caballero?  ¡El!...  ¿Cómo.... 
Es  el  capitán  de  ajer.... 
¡Calle!...  Con  que...*  Pues..,,  ¿y  vd? 
Yo  soy  el  otro  novio.  Son  dos  las  bodas. 
Basta.  Comprendo....  (¡Sucumbo!) 

Y  si  la  bella  y  virtuosa  Isabel,  que  ya  me  ha  da- 
do poderes  para  disponer  de  sa  mano.... 

Isabel.  ¡SeñorL... 

D.  Agust«     No  desdeiUi  la 


NlCANORA, 

D.  Agust. 

NlCANOBA. 

D.  Agust. 

NlCANORA. 

D.  Agust. 

NlCANORA. 

D.  Agust. 


roía 


t««f 


^         *•     w     »    • 

U  lA  IMDCP£NnBIfGU.  s       'A\ 

IsABEi..  ¡Señor!  ¿Puedo  jo  merecer  tanU bcMursu».  (^Bajanh-^ 

do  ios  o/oi>)  tanla  felicidad? 
D.  Agust.    ¿Na  b*s  de  merecer ,   ángel  mío?  Yo  soy  el  que 

dudo  ser  digno  ile  tu  coraion  y  de  tu  roauo. 
Isabel.  £1  corazón..*  ya  era  de  vd.;  la  mano....  aquí  está. 

D.  Agcst.     (^Ahrozdtidola,^  ¡Hccliiceral 
NiCAiiOEA.     (¡Mal  provecho  te  haga!) 
D.  Aoua.      Amigos  roios  ,  sean  vds.  mis  huéspedes  hasta  que 

se  celebren  en  esta  quinta  las  dos  bodast 
D.  JujíN*       Coa  mucho  susto. 

A  M PAB o.       {Abraza ndo  a  Isabel.^  ¡Isabel!  ¡Cuánto  me  alegro^  • 
D«  Agost.     i   pues  hov  es  dia  de  gracias,  permito  á  Nica..^  á 

doña  Nica  ñora  que  disfrute  de  la  fiesta.... 
KiCAKoaA.     De  ningún  modo.  Prefiero  entrar  desde  ahora  en 

el  goce  de  mi  jubilación*  Yo  ya  estoy  aqui  demás. 

Enviare  por  los  cofres.... 
B.  AcosTé     Como  vd.  quiera. 
NiCAifOftA.     ({La  fiesta  1   Para  mi  seria  un  suplicia)  ¡\burl.... 

(¡Voy  trinando,  rechinando,  rabiando!) 

ESCENA  ULTIMA. 

D.    AGUSTÍN.    ISABEL.    AMPARO.    D.    JUAN. 

D*  Agust.  Tomemos  «hora  algún  refrigerio  y  brindemos  á 
nuestra  próxima  ventura.... 

D.  Juan*       ¡Y  á  la  libertad  y  la  independencia  de  la  patria! 

D.  Agust.  A  la  de  la  patria,  si;  pero  á  la  min....  renuncio  ge- 
nerosamente. Crei  goziirla  muy  completa  «y  he  sido 
el  juguete  de  todo  el  mundo.  |La  ioiJependenc¡a!...Por 
librurme  de  Jesualdos  y  Nicaooras  iria  á  buscarla  en 
los  desiertos...;  pero  tu,  ni2a  hermosa,  tú  me  recon* 
cilias  con  la  sociedad. 


Fl!f  DE  LA   cosí BDIA. 


U  INDEPENDENCIA  ESPAÑOLA . 


0BRA5  DRAMÁTICAS 
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DON    ENRIQUE    ZUMEL 


LapenadettaUoD. 

La  capilla  de  San  Magín. 

El  piloto  y  el  torero. 

Bf  himeBeo  en  la  tamba. 

Gnillermo  Sakspeare. 

Una  denla  y  una  yoq- 
ganu. 

Enrique  de  Lorena. 

Knrique  de  Lorena.  (Se- 
gunda parte.) 

La  maldición. 

Un  valiente  j  un  buen 
moso. 

El  gitano  aventurero. 

Do  aeftor  de  horca  y  cn- 
cbillo. 

La  batalla  de  Covadonga. 

Glorias  de  Eipafla. 

Pepa  la  cigarrera. 

Mo  mujeres  por  dos 
cuartos. 

Llegó  en  martes. 

El  traspaso. 

Vivir  por  ver. 

Aquí  estoy  yo. 

La  casa  encanuda. 

El  segundo  galán  duende. 

En  cojera  de  perro. 

Vayn  un  lio. 

Diego  Corrientes.  (3.* 
parte.)(2.*edi9ion.) 

La  gratitud  de  un  ban- 
dido. 

José  María. 

Quien  mal  anda  mal  aca- 
ba. 


La  voz  de  la  eonelencia. 
El  deseado  Priicipe  de 

Asturias. 
El  hermano  del  ciego. 
También  es  Boble  un  to- 


L  N.  B. 

Losjnantes  de  Pepito. 

Imperfecciones. 

Un  regicida. 

Viva  U  libertad!  (l*6d.) 

Ábrame  usted  la  puerta. 

El  muerto  y  el  vivo. 

Laura. 

Será  este? 

Si  sabremos^nién  soy  yot 

Las  riendas  del  gobierno. 

li.*  edición.) 
Dofta  Mari»  la  Brava. 
La  hija  del  almogávar. 
Otro  gallo  le  eanura.  {2.* 

edición.) 
Batalla  de  diablos. 
Un  hombre  pdblieo. 
Un  msneebo  combustible. 
Roberto  el  bravo. 
La  dltima  moda. 
Lo  que  está  de  Dios. 
Una  hora  de  prueba. 
lA  isla  de  los  portentos. 
Csjon  de  sastre. 
Oprimir  no  es  gobernar. 
Figura  y  contra  figura. 
Los  hijos  perdidos. 
El  trabajo. 
Prueba  práctica. 


El  caiBtval  de  Madrid. 
Derechos  indlvidmdes. 
Por  holr  de  ma  mujer. 
El  robo  de  Prooerplaa. 
No  la  hagas  y  no  la  te: 
Paatoi  y  muerte  de  Jesns^ 
Astucias  de  un  sslsieate, 
Al  ^ue  no  quiere  caMo  la 
taca  ileaa. 

De  doee  á  nía. 

El  anillo  del  dinMo. 

La  dame  Manca. 

La  escala  de  la  ambitíoa. 

Dn  empréstito  fórsoso. 

Batalla  de  ninfas. 

El  Naelmiento  del  Mesbe». 

Obrar  bien»  f  ne  Dios  es 
Dios. 

La  leyenda  del  diablo. 

La  Independencia  cspa- 
ftola. 

Dn  milloB. 

La  monulU  de  las  brujas. 

Los  locos  de  Leganés. 

Guillermina. 

La  mc||or  venganza. 

Por  un  suelto. 

Correo  de  la  noche. 

U  hUa  del 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 


Los  dos  gemelos. 
El  amante  misterioso. 


Amores  de  ferróos rril. 
La  batelera. 


LA   INDEPENDENCIA   ESPAÑOLA, 


EPOPEYA  EN  TEES  PARTES  Y  EN  VERSO, 


OBIOIIAL      ftB 


OOar    EHBIQÜE    lüMSL. 


Represen Ufla  por  primera  vez  en  el  Teatro  de   Variedades   ^1  2  de  Mayo 
de  1872,  y  reprododda  en  el  mÍBiao  Teatro  y  en  ifval  día  en  1873. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  J08¿  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,   t8. 


IS7E. 


PgRSONAJiíS. 


ACTOR  KS. 


AURORA D.' 

PACA .. 

DAOIZ D. 

VELARDE 

RÜIZ 

DON  JUAN 

GONZÁLEZ 

LN  SAUGENTO 


Mercedes  Buzón. 
Aurora  Rodríguez. 
José  Valles. 

ANTO?fIO  RlQDBUfE. 

Andrés  Rubsga. 
José  González. 
Salvador  Lastra. 
Mariano  Martitiez. 


£8U  obr»  es  propiedad  de  su  eator,  y  nadie   podri,    sin 

su  permiso,    reimprimirla  ni  representarla  en  E«pa£a,  ni  en 

^  sns  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  enalas  haya 

celebrados  ó  se  celebrea  en  adelante  tratados  intemacionale» 

de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserva  el  dereebo  de  tradnecion. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Dramática  y  Lírica  titulada 
el  Teatro,  de  DON  ALONSO  GULLON,  son  los  exelnúvamente 
encariñados  del  cobro  de  Ion  derechos  de  representación  y  de  la 
renta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


Á  LOS  CRÍTICOS. 


Tal  vez  se  me  tache  de  presuntuoso  al  llamar  epopeya  á  la 
présenle  obra,  pero  no  la  creo  drama  ni  está  sujeta  á  sus  reglas. 

«Constituye  la  epopeya  (dicen  Sánchez»  Araujo  y  Blalr)  la 
nimitacion  de  una  acción  interesante,  maravillosa  y  memorable 
•puesta  en  narración;  su  unidad  depende  del  ñu  que  se  propo- 
»ne.  Pero  que  su  acción  dure  un  mes,  un  año  ó  más  tiempo; 
»que  la  escena  esté  fija  en  un  lugar  sólo,  como  en  la  litada^  ó 
upase  de  una  parte  á  otra  como  en  la  OdUea;  en  el  cielo,  en  el 
ninfíerno  y  fuera  de  los  confines  del  mundo,  como  en  el  Pmraüo 
nperdido  de  Mil  ton;  que  el  héroe  sea  piadoso  como  Eneas,  ó  fu- 
»rio6o  como  Aquiles,  nada  importa;  el  poema  será  épico.» 

«No  hay  regla  exclusiva  en  orden  á  la  eieccion  del  asunto: 
sun  viaje,  una  conquista,  una  guerra,  un  proyecto  grandioso, 
»una  pasión  trascendental  por  sus  efectos  á  muchas  familias  y 
•pueblos.» 

«Interesa  también  la  acción  tmr  los  obstáculos  ó  nudos,  cuan- 
»do  el  héroe  halla  una  fuerte  oposición  á  sus  designios  y  se  ve 
»cercado  de  peligros;  entóneos  se  aumenta  nuestro  interés;  to- 
«mamos  parle  en  la  empresa,  nos  unimos  con  el  héroe,  y  cami<^ 
•namos  al  mismo  fín  con  él;  esperamos  con  impaciencia  su 
•triunfo.  Estas  son  las  reglas  generales  de  la  epopeya.» 

Ahora  bien.  ¿Habrá  acción  más  interesante,  maravillosa  y 
memorable  que  nuestra  guerra  de  la  Independencia?  El  fín  que 
se  propone  la  obra,  puede  ser  más  grande,  que  inspiíUdo  por 
el  orgullo  patiio,  cantar  y  poner  en  relieve  nuestra  gloria  na- 
Tiional?  Se  me  dirá  que  en  esta  obra  no  hay  un  héroe  quo  con- 
duzca la  acción  principal;  el  héroe  es  España,  representada  bajo 
diferentes  aspectos  por  sus  hijos:  la  acción,  aunque  dividida  en 


tres  episodios  aislados,  es  una  soia.  La  guerra  de  la  Indepen- 
dencia! ya  hemos  dicho  que  del  rígorísmo  de  las  unidades  de 
tiempo  y  lugar,  está  exceptuada  la  epopeya. 

«La  acción  debe  ser  interesante,  esto  es,  digna  de  ser  presen- 
»tada  á  los  hombres,  como  objeto  de  terror  ó  de  compasión!» 

Esta  guerra  causó  la  admiración  del  mundo! 

«Grande,  importante,  porque  debe  ser  una  lección  que  inte- 
»rese  á  todos  los  pueblos.» 

España  dio  una  lección  manifestando  que  es  indomable  el 
pueblo  que  sabe  morir  por  su  independencia.  Lección  no  há 
mucho  recordada  por  los  extranjeros,  lección  que  aprendimos 
de  nuestros  padres  y  que  debemos  perpetuar  trasmitiéndola  á 
nuestros  hijos. 

«Independiente  de  sistemas;  de  preocupaciones  nacionales.» 
Kl  amor  á  la  patria  y  á  su  independencia,  no  es  una  preocupa- 
ción; es  un  sentimiento  innato  en  los  pechos  españoles. 

Asi,  esta  acción,  eslá  basada  «en  los  sentimientos  y  en  las 
» luces  invariables  de  la  naturaleza.!» 

Queda  claramente  demostrado  que  esta  obra,  por  su  asunto, 
es  una  epopeya. 

Ahora  bien;  en  la  forma  no  lo  será  tanto,  por  la  conveniencia 
escénica:  en  el  poema  épico  deben  desplegarse  las  figuras  con 
toda  su  majestad;  la  riqueza  del  lenguaje,  las  ideas  sublimes,  los 
magníficos  cuadros  y  las  descripciones  pomposas;  debe  abrazar 
lo  patético  de  ia  tragedia,  el  entusiasmo  de  la  oda  y  la  ternura 
de  la  elegía. 

La  obra  tiene  situaciones  trágicas,  escenas  de  entusiasmo  y 
de  ternura;  sublimes  fueron  las  ideas  que  produjeron  tales  he- 
chos, magníficos  los  cuadros. 

Carece  de  la  elevación  y  riqueza  de  lenguaje;  de  la  majestad 
de  las  figuras;  de  las  descripciones  pomposas:  el  poema  para 
representarse  necesita  más  sencillez,  más  verdad,  menos  liris- 
mo que  el  que  se  escribe  para  un  libro. 

«La  epopeya  camina  á  un  fin  lentamente  y  por  rodeos  agra- 
))dables,  para  hermosear  su  camino,  tardando  hasta  la  conclu- 
•sion  un  mes  ó  un  año,  en  uno  ó  muchos  parajes.  La  tragedia 
»>corriendo  rápidamente  á  su  fin,  desenvuelve  un  hecho  en  mé- 


»nos  de  un  dia,  y  por  lo  común,  en  un  mismo  paraje.  La  epo- 
»peya  cuenta  la  acción,  la  tragedia  la  pone  en  espectáculo.» 

Careciendo  esla  obra  de  l&s  condiciones  de  la  trag'edia^  de  las 
del  drama  y  de  las  de  la  comedia,  desenvolviendo  su  idea  en  el 
trascurso  de  seis  años  y  en  distinlos  parajes,  si  bien  pone  la  es- 
cena en  espectáculo,  creo  que  tiene  más  de  epopeya  que  de  tra- 
g^edia  ni  drama. 

Por  estas  razones  la  llamo  asi;  no  porque  tenga  la  pretensión 
de  que  sea  «el  poema  por  excelencia,  la  obca  más  grande  del 
«genio,  ni  el  compendio  del  arte.D 

Para  mi  no  tiene  más  mérito  que  la  grandeza  del  asunto  y  el 
amor. patrio  que  la  ha  inspirado. 


EnaiQüB  ZuKEL. 


PRIMERA  PARTE. 


EL  DOS  DE  BATO 


SaU  alojamiento  de  Oaoiz  en  Montelaon. 


ESCENA  PRIMERA. 

BinZ   y   VBLARDE. 

Ruiz.       Vergonzoso  es  lo  que  pasa!.. . 
Esas  legiones  francesas       « 
campando  por  sa  respeto, 
y  que  á  nuestra  tropa  tenga 
detenida  en  sus  cuarteles 
lalunta!... 

Yel.  y  orden  expresa 

de  no  movemos  á  nada, 
7  que  los  franceses  sean^ 
los  que  en  caso  de  trastornp 
lo  dominen,  y  mantengan 
el  orden!... 

Ruiz.  Napoleón 

claro  es  que  limpio  no  juega; 
el  rey  y  sus  consejeros 
son  torpes,  y  España...  acepta 
callada  y  sin  replicar... 
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Vbl.        ¿y  cómo  ha  de  darse  caenta 
el  país  de  lo  qae  ocurre?.. . 
Cómo  explicar  las  miserias 
de  toda  la  real  familia, 
que  tanto  las  representan 
el  drama  del  Escorial 
con  su  escándalo  y  su  afrenta, 
como  el  motin  de  AraBJuez? 
Carlos  cuarto  desempeña 
igual  papel  en  los  dos 
sucesosl...  y  aunque  exonera 
á  Godoy  y  abdica  en  su  hijo, 
déla  abdicación  protesta!... 
Dice  á  España  que  reciba 
i  las  legiones  francesas; 
á  los  eitimabUi  huéspedes 
que  el  reino  todo  atraviesan, 
que  de  amistad  y  de  paz 
son  tan  solo  sus  ideas!... 
Y  Murat  viene  á  Madrid; 
y  para  darle  una  prueba 
de  cordialidad  y  afecto, 
con  una  pompa  estupenda, 
la  espada  del  rey  de  Francia 
Francisco  primero,  que  era 
joya  de  nuestra  Armería; 
de  nuestra  victoria  prenda, 
nuestro  insensato  gobierno 
al  jefe  francés  la  entrega! 

Bciz.       Y  mientras  tanto,  ejecutan 
las  traiciones  de  Figueras; 
de  Barcelona  y  Pamplona 
y  San  Sebastian!...  Oh  mengua! 

Vel.        y  á  Bayona  fué  Fernando, 
y  allí  siguen  las  flaquezas! 
el  hijo  y  el  padre  abdican 
y  el  trono  de  España  juegan^ 
y  ceden... 

Ruiz.  Quién  les  ha  dado 

el  derecho  de  que  cedan 
padre  ni  hijo  este  trono, 
sin  que  la  nación  entienda 


—  Íl- 
eo ello? 

Vel.  Tienes  razón! 

Ruiz.       Somos  rebaños  de  ovejas, 
ó  miserables  esclavos, 
]^ra  que  con  vil  flaqueza 
padre  é  hijo  hoy  nos  codicien 
ó  á  SQ  capricho  nos  cedan? 
^fapaieoll  lo  dispone! 
él  será  grande  en  su  tierra 
pero  no  es  nada  en  España! 
Que  sin  embargo  está  quieta, 
y  de  este  juego  villano, 
como  debe,  no  protesta! 

Veu       B1  fuego  lento  germina; 

se  va  formando  la  hoguera, 
y  una  ráfaga  de  aire 
falta  que  á  impulsarle  venga, 
para  que  estalle  el  incendio 
•   y  la  llameólos  envuelva! 
El  pueblo  vé  con  disgusto 
á  las  legiones  francesas; 
de  su  amistad  desconfia, 
con  sus  alardes  se  inquieta! 

Huiz.       Pero  en  tanto,  amigo  mió, 
le  subyugan,  y  se  deja!... 

Vel.       El  león  duerme,  Ruiz!... 

de  su  sueño  se  aprovechan, 
y  le  van  encadenando 
con  insidiosa  cautela! 
pero  ay  de  ellos  si  un  día 
como  yo  espero  despierta! 
aunque  se  encuentre  aherreojado, 
él  romperá  sus  cadenas! 

ESCENA  II. 

DICHOS   j  DA01Z. 

Daoiz.     Buenos  días! 

VsL.  Qué  tenemos? 

Daoiz.     Que  la  plaza  de  palacio 

de  grupos  muy  numerosos 
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« 

y  hostiles  se  está  Ilenandol 
Que  el  horizonte  del  dja 
se  Ya  poniendo  nublado, 
y  temo  que  una  tormenta 
nos  traiga  ruina  y  estrago!. .• 
A  las  noeve  partió  el  coche 
en  que  delante  marchando 
la  reina  de  Etrnria  Ya 
con  sus  hijos:  ha  pasado 
sin  oposición  de  nadie; 
no  sucederá  otro  tanto 
cuando  salgan  los  infantes!... 
mucho  temo  que  los  ánimos  » 
excitados,  ocasionen 
un  conflicto! 
'^"**-  Y  encerrados 

nosotros  en  los  cuarteles... 
Daoiz.     Como  que  así  lo  han  mandado, 
el  capitán  general 
Negrete,ylaJunUÍ... 
^^^'  En  tanto, 

por  las  legiones  francesas 
casi  estamos  bloqueados! 
En  el  Buen  Retiro,  tropas; 
fusileros  en  Palacio; 
Lefranc  en  San  Berijardino; 
fuerta  en  la  Casa  de  Campo; 
cerca  de  Carabanchet 
los  coraceros. . .  si  hay  algo 
y  los  franceses  sfí  ensañan 
con  el  pueblo  desdichado, 
hemos  de  estarnos  nosotros 
quietos  mano  sobre  mano? 
Daoiz.      Así  lo  mandan!.  . 

^^^^-  Es  cierto! 

Mas  yo,  sí  llega  ese  caso, 

no  respondo!  Que  la  mengua 

(le  España... 
^^ » •  No!  yo  no  aguanto 

el  ver  que  sangre  española 

viertan  exlranjerosl . . .  . 

Algo 


Daoiz, 


determíDará  la  Junta 
sí  hubiere  un  suceso  aciago!... 
y  don  Francisco  Negrete, 
sí  lo  juzga  necesario, 
sus  órdenes  nos  dará. 
Esperemos! 
Ruiz.  ¡No  haga  el  diablo... 

ESCENA  III. 

IHCH08  7  GONZALBZ. 


GONZ. 

Mí  capí  tañí 

D^oiz. 

Qué  sucede?... 

GONZ. 

Que  ahora  mesinito  llegaron 

dos  señoras,  con  los  velos 

tapaas  lascaras...  y  vamos, 

preguntan  por  su  mercé. 

Daoiz. 

Cómo!  Por  mí? 

Vkl. 

En  estos  casos 

están  de  más  los  testigos. 

Daoiz. 

Sí  no  sé... 

Rüiz. 

Nos  retiramos 

á  ver  si  algunas  noticias 

de  la  plaza  de  palacíq 

vienen. 

Vel. 

Conque  hasta  después,  (vánse  ios  dos.) 

Daoiz. 

Id  con  Dios!:.. 

GoNZ. 

Y  yo  qué  hago, 

les  digo  que  pasen? 

Daoiz. 

Si!...  (Vise  GonxAlez.) 

Quienes  pueden  ser?  No  caigo... 

Dos  señoras  y  cubiertas 

con  los  velos...  mas  veamos, 

porque  siento  que  se  acercan! 

Cielos,  ella!  Salí 

Gofiz. 

Ta  salgo!  (Vise  González.) 

ESCENA  IV . 


DAOIZ,   AURORA    y    PACA. 

Daoiz.     Tú  en  Madrid,  Aurora  mía? 
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AoROBA.  Ay  Luís!  Vengo  asustada! 

Daoiz.     Qué  suceso,  prenda  amada, 
así  turba  tu  alegría? 
Qoé  le  ha  podido  impulsar 
i  venir,  y  sola... 

Paca.  NoI 

Pues  qué!  No  soy  nadie  yo? 

Daoiz.      Perdona!  Déjala  hablar!... 

Paca.      Yo  todo  el  plan  discurrí 

y  la  hice  sallar!  Por  cierto 
que  sin  mi  mana  y  roí  acterlo, 
no  la  viera  usted  aquí! 

Aurora.  Ay  Luis!  Luís  de  mi  vida! 

Daoiz.     Grave  ha  de  ser  lo  que  pasa... 

Paca.       Gomo  que  huye  de  su  casa 
y  se  viene  decidida! 

Daoiz.     Habla!  Saberlo  deseo! 

Aurora.  Mi  padre  estaba  empeñado 

en  que  con  don  Diego  Hurtado 
fuera  al  altar  de  himeneo. 
Con  decisión  me  negué; 
él  insistió  con  crueldad; 
invocó  su  autoridad, 
y  de  su  furor  temblé! 
Yo  nuestro  enlace  secreto 
le  he  debido  descubrir, 
y  me  lo  impidió  decir 
mi.temof  y  mí  respeto! 
Honrada  y  pura  en  conciencia 
soy:  que  un  vínculo  sagrado 
nos  une...  mas  me  he  casado 
contigo  sin  su  licencia! 
y  para  colmo  de  mal, 
también  tá,  esposo  querido,  - 
este  enlace  has  contraído 
sin  la  licencia  real! 
Él,  en  su  plan  insistía; 
don  Diego  me  festejaba, 
y  en  casa  ya  se  fijaba 
para  nuestro  enlace  el  día! 
Qué  hacer,  ni  qué  decidir! 
temblando  mí  corazón. 
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sólo  lialló  una  solución!... 

Paca.      La  más  conyeniente!  huir! 
Claro! 

Al'rora.  Me  deteriniDé 

por  buscarte  á  toda  costa, 
y  en  una  silla  de  posta    * 
hoya  la  corte  llegué!... 
'  Temo  que  en  este  momento 
de  menos  me  hallan  echado, 
y  que  mi  padre  irritado 
Tenga  ya  en  mi  seguimiento! 
Sí  me  halla,  cómo  arrostrar 
su  furor!... 

Paca.  No  tema  nada!... 

vaya!  No  está  ust^  casada 
con  un  braTO  militar? 

Daoi2.     En  los  brazos  de  tu  esposo 
nada  tienes  que  temer; 
si  Yiniera,  le  haré  ver 
con  mesura  y  con  reposo, 
que  está  su  honor  satisfecho 
publicando  nuestro  enlace. 

Paca.       Y  si  no  se  satisface, 

es  lo  mismo!  á  lo  hecho,  pecho! 

Daoiz.     y  moderará  su  afán 

del  título  que  le  halaga, 
aunque  no  le  satisfaga 
para  yerno  un  capitán! 

Paca.      Se  conformará,  lo  espero!.  . 
otro  remedio  no  tiene!... 
á  qué  mujer  no  conviene 
un  capitán...  y  artillero!.. . 

Aurora.  Paca!  calla  por  favor. 

1A0A.      Bien,  me  callaré,  señora! 

Daoiz.     Tranquilízate,  mi  Aurora, 
y  desecha  tu  temor! 
Sí  salimos  de  este  día, 
al  general  hablaré; 
mí  licencia  pediré 
y  se  obtendrá,  Aurora  mía! 

AuROKA.  Cómo!  Has  dicho  si  salimos 
de  este  día? 
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Daoiz.  NoI  Es  decir.., 

Aurora.  Ay!  Nosotras  al  venir 

grupos  en  el  pueblo  vimos! 
Algo  siniestro  y  terrible 
reparé  que  me  asustaba! 
en  la  gente  se  notaba 
una  agitación  visibie! 
YOy  como  ansiosa  venía 
de  hallarte,  no  me  cuidé... 
pero  algo  al  paso  escuché 
que  en  los  grupos  se  decía!... 

Paca.  Hablaban  de  los  infantes, 
de  la  Junta,  de  franceses! 
del  rey!  de  sus  intereses! 
de  los  rasgos  insultantes 
con  que  Murat  los  agobia!... 

AoROHA.  Y  ya  al  llegar  *ví  asombrada, 
tropa  francesa  formada 
en  el  puente  de  Se^ovia. 
Todo  esto  me  explica  al  fin, 
con  las  frases  que  has  hablado, 
que  e«tá  quizás  preparado 
para  estallar  un  motín! 

ÜAOiz.     Mucho  lo  temo! 

Aurora.  Dios  mío! 

Daoiz.  Nosotros  no  tomaremos 
parte,  que  orden  tenemos 
de  no  movernos;  confio 
en  que  aquí  no  llegará; 
y  dado  caso  que  estalle, 
que  se  domine  y  se  acalle 
el  francés  conseguirá! 

Aurora.  El  francés!... 

Daoiz.  Así  lo  mandan 

nuestros  jefes;  los  domina 
.  Murat...  y  la  disciplina 
nos  liga!... 

Paca.  Taimados  andan! 

Baoiz.      Pero  tú  vendrás  cansada 
y  necesitas  reposo. 

Aurora.  Á  tu  lado,  dulce  esposo, 
no  necesito  de  nada! 
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Paca,       Ya  se  vfi!  Gracia  sería! 
^  Dao]z«     Lo  que  es  en  este  momeoto, 

en  mi  mismo  alojamiento 

no  estás  bien,  esposa  mia! 

Mientras  te  busco  posada 

más  conveniente  y  segura, 

para  que  estés  con  holgura, 

te  llevaré,  prenda  amada, 

al  cuarto  inmediato;  en  él 

tranquila  estarás,  mi  Aurora, 

con  la  excelente  señora 

de  mi  anciano  coronel! 

Ella  en  mi  secreto  está, 

que  yo  se  lo  he  confiado; 

ya  sabe  que  soy  casado, 

gustosa  te  acogerá. 
AunoRA.  Gomo  tú  quieras. 
Daoiz.  Mí  bien, 

vamos!... 
Paca.  Al  fin  se  cumplió 

su  gusto!  Me  quedo  yo? 
Daoiz.     No  tal;  sigúeme  también! 

(Se  TAD  paerta  foro  ixqaierda:  á  {>ooo,foro  darecha 
Gonsalei.) 

ESCENA  V. 

GONZÁLEZ. 

Pues  señor,  los  ordenanzas 
no  deben  saber  á  medias 
los  secretos  de  los  jefes! 

(Mirando  adoatro  por  donde  te  faeron.) 

Quienes  serán  esas  hembras? 
á  la  calle  no  se  marchan; 
el  capitán  va  con  ellas!... 
Galla!  en^el  alojamiento 
de  mi  coronel  se  cuelan! 
Pues  esto  no  es  trapicheo 
sospechoso;  si  así  fuera, 
no  se  atreviera  á  llevarlas 
al  cuarto  é  la  coronela! 
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Y  qué  será  esto.  Señor? 
pero  á  mí,  sea  lo  que  sea!... 
Ahora  doD  Pedro  Yelarde 
con  olro  señor  se  acercal 

ESCENA  VI. 

VBLARDBy  D.  JUAN  y  GONZÁLEZ. 

VfcL.        Y  don  Luis? 

<»0iN2.  Ahora  rnismoy 

DO  hará  an  minuto  siquiei^, 

entró  en  el  alojamiento 

del  coronel. 
Vkl.  Bien!  Despeja!  (vue  Goníaie»,) 

Juan.  Conque  usted  tan  obstinado? 
Yel.  Don  Juan  y  le  ruego  no  siga. 
Joan.       La  Francia,  no  es  enemiga 

de  este  pueblo  desdichado. 

Si  por  torpe  ceguedad 

hpy  su  protección  rehuye, 

quizás  por  siempre  destruye 

su  bien,  su  felicidad! 

Créame  usted,  Velarde:  Francia 

hoy  representa  el  progreso, 

y  nuestro  monarca  preso 

representa  la  ignorancia! 

Nos  traen  civilización, 

en  contra  del  fanatismo; 

Fernando  es  el  despotismo, 

la  hoguera  la  Inquisición! 
Yel.        Con  aleve  hipocresía 

en  España  se  han  entrado; 

por  traición,  han  ocupado 

con  villana  altanería 

cometiendo  iniquidades; 

valiéndose  de  vilezas, 

castillos  y  fortalezas, 

puertos,  villas  y  ciudades! 

Usando  torpe  doblez 

imponerse  aquí  pretenden, 

y  con  su  desprecio  ofenden 
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á  la  española  altivez!... 
Reconozco  la  verdad; 
que  acaso  España  ganara 
si  el  francés  la  dominara;* 
mas  no  es  torpe  ceguedad 
que  á  la  clara  luz  del  sol 
este  pueblo,  ya  ofendida, 
defienda  al  fin  decidido 
su  dignidad  de  español! 
Mi  opinión  no  es  fácil  tuerza 
en  cuestión  tan  enojosa; 
que  hasta  la  dicha  es  odiosa, 
cuando  la  impone  la  fuerza! 

1u.a:n.       Francia  al  mundo  ejemplo  ha  dado 
con  su  gran  revolución; 
con  arrojo  y  decisión, 
su  ventura  ha  conquistado! 
Y  hoy  nadie  á  ofenderla  osa 
des  que  se  alzó  dignamente, 
libre,  heroica,  prepotente! 
grande,  en  ün,  y  poderosa! 

Vi:l         Esa  Francia  que  dio  un  día 
un  paso  á  la  liberdad, 
destruyendo  con  crueldad 
el  trono  y  la  monarquía, 
hoy  rinde  culto  á  un  tirano 
genio  feroz  de  la  guerra, 
que  escandaliza  á  la  (ierra 
con  su  ambicionar  insano! 
Aclama  á  un  emperador 
que  su  vanidad  halaga, 
aunque  sus  victorias  paga 
con  sangre,  estragos  y  horror! 
Uue  á  la  Europa  mortifica; 
que  ocasiona  mil  pesares: 
que  asombra,  por  los  millares 
de  hombres  que  sacrifica! 
Por  extender  su  dominio; 
por  un  laurel  á  su  frente, 
¿qué  importa  que  muera  gente 
en  sus  guerras  de  esterminio? 
¿Qué  le  importa  á  su  arrogancia. 
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si  es  á  su  gloría  tríbato, 
que  yistan  de  negro  luto 
todas  las  madres  de  Francia? 
fil  tendrá  los  ojos  fijos 
en  un  trono  universal, 
mientras  haya,  por  su  mal, 
madres  que  le  den  sus  hijos! 
Maldito  el  que  así  desangre 
á  su  patria  en  cualquier  caso! 
gloria  fatal,  cuyo  paso 
marca  una  estéis^  de  sangre! 
ivks.       Por  lo  mismo  es  temerario 
el  romper  hostilidades, 
cuando  hay  probabilidades 
de  un  éxito  tan  contrario! 
Vel.        Cuando  ser  libre  se  quiere, 

antes  que  del  extranjero 

soportar  el  yugo  fiero, 

en  el  combate  se  muere! 
Juan.       Torpeza  fuera  también 

que  esa  lucha  se  emprendiera, 

cuando  de  Francia  se  espera 

el  adelanto  y  el  bien! 
Vel.  •     No  quiero  felicidad 

impuesta  per  la  Tiolencia! . . . 

prefiero  I4  independencia 

y  la  santa  libertad!... 
Ju  MI .       Daré  la  respuesta  fie  1 

4  liurat. 
Vel.  Désela,  sí! 

dígale  que  no  admití 

su  bastón  de  coronel!  - 

Ju\^.       Sentirá... 

Vei,.  Aunque  no  le  cuadre' 

esta  española  arrogancia, 
dígale  que  antes  que  á  Francia, 
sirvo  á  España,  que  es  mi  madre! 

Juan.       Vo  soy  español  también 
y  pienso  servirla  así!... 

Vel.         Yo  miro  por  su  honra! 

Juan.  Sí! 

mas  yo  miro  por  su  bien!  (vá»o  ) 
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ESCENA  VII. 


VELARDE,  despai^fl  DAOIZ,  i   poco  RUIZ. 

Veu        Desde  que  en  Biirgo»  rae  ?i6 
ese  Murat,  tuvo  empeño 
de  atraerme  á  su  bandera; 
mas  yo  mi  bandera  tengo!.. 
Bandera,  la  más  gloriosa!... 
La  que  los  franceses  vieron 
en  Pavía  y  San  Quintin 
humillando  á  sus  ejércitos! 
La  vencedora- on  Lepanto, 
en  Roma,  en  Sicilia,  en  Méjico, 
en  el  Perú,  en  lodo  el  mundo!... 
que  los  españoles  tercios, 
el  honor  de  su  bandera 
dejaron  siempre  bien  puesto!  (Sai«  Daoíz.) 
ÜAOiz.     Qué  hay,  Velarde? 
Vel.  Hay  muchos  grupos; 

se  nota  un  desasociego 
precursor  de  la  tormenta 
que  amenaza. 
Daoíz.  En  tanto,  quietos 

están  nuestros  batallones 
en  sus  cuarteles. 
Vel.  Es  cierto!...  (Sai«  r«íz.) 

Ruiz.       Infames! 
Daoíz.  Qué  pasa? 

Roiz.  bslaba 

arremolinado  el  pueblo 
on  la  plaza  de  palacio, 
taciturno  y  descontento. 
Un  criado  apareció 
entre  los  grupos,  diciendo 
que  el  infante  don  Francisco 
lloraba  con  desconsuelo 
porque  marchar  no  quería! 
al  oírlo,  se  enternecieron 
las  mujeres  y  los  hombres 
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se  irritaron;  á  este  tiempo 
se  apareció  allí  Lagrange, 
ayudante  del  protervo 
Murat;  temiendo  que  fuera 
á  apresurar  el  momento 
de  la  partida,  una  anciana 
,  dijo  en  compungido  acento... 

«'Válgame  Dios,  que  se  llevan 
á  los  infantes!»  Al  oir  esto, 
estalló  la  multitud; 
á  Lagrange  acometieron; 
si  no  es  por  un  o|icial 
de  guardias  valonas,  muerto 
hubiera  quedado  allí! 
el  amotinado  pueblo 
al  presentarse  los  coches 
de  los  infantes,  rompieron 
ó  cortaron  los  tirantes!... 
Pero  entró  en  aquel  momento 
un  batallón  de  franceses 
en  la  plaza,  y  tras  de  ellos 
dos  cañones;  y  esos,  héroes! 
esos  invictos  guerreros, 
sin  intimación  afguoa, 
descargaron  sobre  el  pueblo, 
acribillando  á  balazos 

á  los  grupos  indefensos.   (Tirotr«  lejano.) 

(Se   oye  lirote*  may  Ii()tDo,    que  no  tnz   hat'a  su 

tiempo  ) 

Daoiz.      Horror! 

Yel.  Infames! 

Rmz.  Al  punto 

mujeres,  mozos  y  viejos 

armados  con  escopetas, 

carabinas,  palos,  hierros, 

con  trabucos  y  puñales, 

y  con  cuantos  instrumentos 

encontraron  ofensivos, 

se  han  lanzado  con  denuedo 

á  las  calles,  empeñando 

combate  horrible  y  sangriento!... 
V£L.        Qué  hace  la  Junta?  Qué  hace 


nuestro  general?  Qué  haremos 
nosotros? 
Oaoiz.  Como  soldados 

obedecer!... 
Vel.  Es  horrendo!... 

Daoiz.     Esperar  á  que  nos  manden, 

á  la  ordenanza  sujetos!... 
Vel.'        Cs  imposible! 
Huiz  imposible! 

Vel.        A^rde  la  sangre  en  mi  pecho 

y  no  puedo  contener 

el  furor  que  en  mi  alnáa  siento! 
Haoiz.     Amigos,  la  insurrección 

es  un  delito...  esperemos, 

que  quizá  mande  Negrete... 
Vrl.        Es  infame  todo  esto! 

El  capitán  general 

y  la  Junta,  todos  ellos 

son  españoles  en  nombre!... 

pero  franceses  en  hechos!... 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  an  SARCENTO. 

Sarg.      Mi  capitán? 

Daoiz.  Qué  sucede? 

Sarg.      Para  usted  viene  este  pliego,  (lo  toma.) 

Daoiz.     Del  capitán  general! 

Vbl.        Qué  mandará? 

l)40iz.  ,  Ahora  veremos!  (Lee  par»  si.) 

Esto  parece  mentira! 

Vergüenza  y  oprobio!... 
Vel.  Cielos! 

qué  dice?... 
Daoiz.  Velarde!  mandan 

que  el  parque  no  ayode  al  pueblo, 

y  que  se  guarden  sus  puertas 

contra  cualquier  atropello! 
Hüiz.       Y  piensa  usté  obedecer? 
Daoiz.     No  rae  queda  otro  remedio! 

Á  que  se  cierre  la  puerta 
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vaya  usté  al  punto,  Sargento! 
que  DO  se  permita  á  nadie 

el  paso!...  (Vím  ei  Sargento.) 

Vbl.  Yo  do  comprendo 

que  se  obedezca  esa  orden 

en  tan  solemne  momento! 
Ruiz.       Usted  hará  lo  que  quiera^ 

Daoíz!  pero  yo  protesto, 

y  haré  con  mi  compañía 

causa  común  con  el  pueblo!  (V4s«.) 

ESCENA  IX. 

DAOlZ   y  VELABDB. 

Vkl.        Don  Luis!... 

Daoiz.  Velarde» 

^Ei  •  España  es  lo  primero! 

Daoiz.      Terrible  situación!  Desesperada! 
mi  deber  militar,  severo  impone 
la  obediencia  conforme  á  la  ordenanza! 
pero  siento  también  que  al  mismo  tiempo 
el  orgullo  español  fiero  me  habla; 
irrita  mi  conciencia,  se  subleva 
a)  deshonor  y  afrenta  de  mi  patria! 
Oh!  Si  no  fuera  militar  ahora! 
al  punto  me  reuniera  con  las  masas 
de  bizarros  paisanos,  que  combaten 
por  vengar  los  ultrajes  de  ia  España! 
Pero  soy  militar!  Debo  obediencia! 
la  insurrección  condena  la  ordenanza! 

Vel.        Antes  que  militares,  españoles 

hemos  nacido!...  Guando  el  jefe  falta 
a]  sagrado  deber,  cuando  vendido 
á  un  poder  extranjero  se  rebaja, 
y  nos  manda  mirar  tranquilamente 
el  combate  feroz!  Esa  matanza 
de  un  enemigo  audaz  y  poderoso 
contra  la  triste  y  abatida  patria, 
obedecer  las  órdenes  infames 
es  deshonra  y  traición!  Ya  nos  reclama 
el  pueblo  que  combate  nuestra  ayuda! 
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nuestros  hermanos  son!  Justa  es  so  causa! 
y  en  esta  situación  grave  y  solemne, 
la  rebelión  y  Daoiz,  es  noble  y  santa! 

Oaoiz'.     Vacila  mi  razón!  En  este  instante, 
como  español  quisiera  la  batalla! 
como  soldado,  mi  deber  me  impone 
ciega  obediencia  á  lo  que  el  jefe  manda! 
En  la  hoja  de  servicios,  será  siempre 
la  insurrección  indisculpable  mancha! 

Vel.        Si  el  militar  movido  por  un  grados 
por  la  torpe  ambición  se  rebelara, 
de  mancilla  cubriera  su  buen  nombre! 
odiosa  fuera  su  punible  falta! 
Mas  cuando  el  pueblo  hacia  nosotros  viene, 
y  con  heroico  afán  nos  pide... 

Voces.     (Dentro.)  Armas! 

Vei-.        Oye  usted! 

Daoiz.  Dios  eterno! 

Vel.  *  Los  franceses 

á  las  puertas  del  parque,  donde  aguardan 
amparo  y  protección  nuestros  hermanos, 
inermes  é  indefensos  los  mataran 
si  no  los  ayudáramos!...  Amigo, 
la  bravura  de  usted  está  probada 
en  Ceuta  y  en  Oran  y  en  el  bloqueo 
de  la  ciudad  de  (^diz!  ¿Quién  dudara 
del  valor.de  Daoiz?  Nadie!  Mas  puede 
la  calumnia  de  usted  decir  mañana, 
que  vendido  al  francés  como  la  Junta... 

Daoiz.     Velarde!  Usted  no  siente  lo  que  habla! 
porque  si  así  no  fuera,  ^nles  frases 
con  torpe  impunidad  no  pronunciara! 

ESCENA  X. 

DICHOS  7  el  SARGENTO. 

Saeg.      Mí  capitán! 

Daoiz.  Qué  ocurre? 

Saro.  Que  la  gente 

á  las  puertas  del  parque  se  abalanza, 
armas  pidiendo  con  afán  terrible! 
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Con  gritos  espUDtosoa! 

VocBS.     (Dentro.)  Armas!  armasl 

Sarg.      El  teniente  Ruiz  con  sns  iníantes 
las  bocacalles  tiene  ya  tomadas, 
y  al  francés  esperando  decidido 
se  apresta  altivo  á  la  feroz  batalla! 
el  barrio  proverbial  de  Maravillas 
también  qaiere  batirse  y  pide  armas; 
si  no  se  abre  la  puerta,  es  ya  preciso 
que  se  haga  fuego,  y  que  el  que  caiga,  caiga! 
Qué  hacemos? 

Daoiz.  Vive  Dios! 

Vel.  Don  Luis! 

Daoiz.  Velarde... 

Vel.        Escuche  usted  mis  últimas  palabras! 
Dios  dirige  el  destino  de  los  pueblos! 
Providencial  sin  duda  es  cuanto  pasa! 
los  hijos  de  Madrid  á  ese  combate 
con  noble  dignidad  ciegos  se  lanzan! 
¿Han  pensado  el  peligro  á  que  se  exponen? 
¡que  es  desigual  la  lucha  no  reparan! 
Esa  pobre  y  altiva  muchedumbre 
sin  disciplina,  dirección  ni  armas, 
luchar  con  extranjeros  poderosos, 
con  cañones,  fusiles,  sablej,  lanzas, 
.    con  imperiales  poderosas  huestes 
compuestas  de  sus  tropas  veteranas, 
prevenidas,  resueltas  y  brillantes, 
por  diestro  general  acaudilladas! 
Se  han  propuesto  vencer?  Es  imposible! 
Solo  quieren  morir  en  la  demanda! 
Ellos  perecerán!  Mas  nada  importa! 
Su  grito  será  el  grito  de  la  patria! 
y  la  sangre  vertida  de  los  mártires, 
á  todo  el  reino  extenderá  la  alarma! 
Es  fuerza  que  el  león  husme  la  sangre 
para  que  al  fin  de  su  letargo  salga^ 
y  ese  pueblo  es  la  presa  que  se  arroja 
víctima  al  sacrificio  voluntaría! 
El  pueblo  heroico  de  Madrid,  un  puesto 
de  muerte  y  gloria  eterna  noa  señala! 
lo  podemos  rehusar? 


DaOIZ.       (ConmoTÍdopor  elentastumo.)  No,  DO!  Yelarde! 

Si  ha  de  regenerar  ¿tiaestra  patria 

de  Daestra  pobre  vida  el  sacrificio, 

consúmese  en  buen  hora! 
Vel.  Cielos!  gracias! 

Oaoiz.     Es  preferible  sucumbir  con  gloria, 

á  sufrir  la  vergüenza  de  la  infamia! 

(Al  Sargpento.) 

Que  se  saquen  tres  piezas;  que  al  combate 
se  apreste  nuestra  gente!  Dense  armas 
al  pueblo  que  las  pide,  y  que  este  dia 
la  historia  escriba  en  memorable  página! 

(Váse  el  Sargento.) 

Vel.       Bravo,  ral  bueh  amigo!  En  dulce  lazo 
demos  al  mundo  despedida  amarga! 

(Abrazados.) 

No  vamos  á  vencer!  Es  imposible! 
mas  nuestras  vidas  venderemos  caras! 
Daoiz.     Hasta  la  eternidad  nos  despedímos!... 

en  breve  se  hallarán  nuestras  dos  almas 
en  la  otra  vida,  donde  no  hay  tiranos!... 
Y  tú.  Dios  justo,  que  el  destino  marcas 
en  este  mundo  al  pecador  mezquino, 
para  el  trance  cruel  danos  tu  gracia! 
Permite  no  sea  estéril  nuestra  muerte 
inmolados  en  harás  de  la  patrial 

Vel.  Daoiz!  (Aarora  se  presenta  al  foro.) 

Daoiz.  Velarde!  Amigo  mió! 

Á  morir! 
Vel.  R  jaorir  y  viva  España! 

ESCENA  XI. 


DICHOS  y  AURORA. 

Aurora.  Á  morir! 
Vbl.  Quién? 

Daoiz.     (Aterrado.)  Aurora! 

Aurora.  Quién  va  á  morir? 
Daoíz.  Oh!  Dios  mió! 

Aurora.  Explícate  por  piedad! 
di  si  sueno  ó  si  deliro! 
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Vkl.        Don  Luis,  qué  es  esto? 
Í^AOiz.  Mi  esposar 

Vbl.       Sq  esposa  de  usted? 
Daoiz.  Amigo, 

casado  sin  real  licencia, 
en  secreto... 
kvKOKk.  Pero  has  dicho 

que  vas  á  morir? explica... 
Daoiz.     En  qué  ocasión!  Oh  martirio!... 

(Velarde...  una  esposa  dejo!... 
Vel.  Yo  una  madre!)  (con  emereía.) 
l>A0iz.  Dios  bendito! 

Vel.        Mí  puesto  voy  á  ocupar! 
Daoiz.      Yo  no  faltaré  en  el  mío!  (váse  Vcitrde.) 
Aurora.  Habla!  explícame  por  Dios! 

quién  va  á  morir... 
Daoiz.  No!  Se  dijo... 

como  se  espera  un  combate... 
Adrora.  Cómbale!  Cíelo  divino! 
Si  tú  murieras  ahora! 
Oaoiz!  Esposo  querido! 
cuando  tu  vida  es  mi  vida! 
,     cuando  por  tu  amor  existo! 
Daoiz.  ^   Mas  no  todos  los  que  hichan 

mueren! 
Aurora.  Ay  Luis!  he  comprendido!... 

Rd  las  frases,  en  los  gestos 
de  Velarde  y  tó,  vi  indicios 
de  que  corréis  á  la  muerte, 
y  es  inminente  el  peligro!     ^ 
Luis!  Luis!  Por  mi  honor!... 
por  mi  vida! 
Daoiz.  Dueño  mió! 

Ya  las  órdenes  he  dado, 
y  en  el  borde  del  abismo 
no  puedo  retroceder! 
lo  exige  mí  honor!  Preciso 
es  que  ai  combate  corra, 
que  así  lo  quiere  el  destino! 
Aurora.  Sí  sola  en  Madrid  me  quedo... 
Ah!  reflexiona  el  peligro! 
la  terrible  situación 
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en  que  me  encuentro,  Dios  mío! 
Luis,  no  quiero  perderte!... 
No  quiero!  que  por  tí  vivo!... 
D\oiz.     Por  qué  del  alojamiento 

del  coronel  has  salido? 
Aurora;  Aquella  señora,  ay  Dios! 
de  su  esposo  tuvo  aviso, 
que  en  casa  del  general 
está! 
Daoiz.  Tambíeu  adherido 

el  coronel  á  la  causa 
de  los  franceses  inicuos! 
Aurora.  Pero  si  mandan  tus  jefes 

qoe  estéis  quietos!  ¿por  qué  has  dicho 
que  vas  á  morir!  Luís! 
tu  temerario  designio 
renuncia! 
Daoiz.  Jamás,  Aurora! 

¿quisieras  tú  que  tranquilo 
viera  derramar  la  sangre 
de  mi  madre,  y  que  en  el  cinto 
tuviera  la  espada  quieta 
sin  defenderla? 
AURORA.  No  digo... 

Daoiz.     Pues  bien!  Dos  madres  tenemos 
los  que  somos  bien  nacidos! 
la  que  nos  llevó  en  su  seno, 
y  la  patria  donde  vimos 
ia  luz  primera!...  Esa  patria, 
que  es  orgullo  de  sus  hijos! 
La  madre  que  el  ser  me  dio, 
á  mejor  vida  se  ha  ido! 
la  patria  sola  me  queda, 
y  esa  se  encuentra  en  peligro, 
perseguida  y  humillada 
por  soberbios  enemigos! 
Quisieras  tú,  que  tu  esposo 
'     la  viera  hundirse  inactivo, 
y  que  soportara  el  yugo 
de  los  franceses  inicuos, 
por  conservar  esta  vida 
que  me  pides  con  ahinco? 
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Que  pasara  por  cobarde, 
tiombre  sin  honor,  iodigoo 
de  llevar  el  aoiTorme 
que  hasta  boy  con  gloria  visto ' 
A  maerto,  como  valiente, 
como  esforzado  patricio, 
cubierto  de  honor  y  gloria, 
prefieres  tenerroe  vivo 
reprobado  por  cobarde, 
esclavo  y  envilecido? 
Aurora.  No!  Luis!  tu  deber  cumple! 

(Tiro*  dentro,  qae  sig^aen  huU  tu  tiempo.) 

Gran  Dios!  Gran  Dios!  Bsos  tiros!..'. 

(Cañonaios  qne  tigaen  también.) 

Daoiz.      Del  ronco  canon  que  exhala 
el  mortífero  estampido, 
es  la  voz  de  independencia   ' 
con  que  despierta  á  sus  hijos 
esta  nación  valerosa! 

Adiós,  Aurora!  (Abrazándola.) 

Aurora.  (Desolada.)         Luís  mío! 
Daoiz.      (KI  ultimo  abrazo!) 
Aí^RORA.  Luis! 

Daoiz.      Yo  corro  á  ocupar  mi  sitio! 

(Más  que  la  vida  te  inmolo! 

patria  mia!  El  sacrificio, 

acepta,  y  á  mi  memoria 

un  recuerdo  sólo  exijo!) 

(Se  desprende  de  Aurora,  qae  anonadada  cae  en  un 
sillón  y  ¿1  parte.  Sig^ae  ain  parar  el  r«ido  de  faaiie- 
rfa  y  cañón.) 

ESCENA  XH. 

AURORA. 

Qué  me  pasa!  Gran  Dios!  Él  ha  partido! 
él  por  su  patria  exhalará  su  aliento, 
y  en  combate  cruel,  rudo,  sangriento, 
encontrará  la  muerte  decidido! 
Él  defiende  la  patria  en  que  ha  nacido, 
mientras  de  angustia  fallecer  me  siento, 
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y  el  estampido  del  canon,  violento, 
como  eco  funeral,  hiere  mi  oido! 
Si  es  su  suerte  morir,  Dios  de  clemencia! 
dale  tu  amparp,  en  tan  contraria  suerte! 
grito  de  libertad  ó  independencia, 
arranque  á  España  su. sangrienta  suerte! 
y  página  brillante  de  su  historia, 
guarde  el  recuerdo  de  tan  alta  gloria! 

ESCENA  Xm. 

AURpRA    y   PACA. 

Paca.      Señora!...  Qué  horror! 
Aurora.  Dios  mió! 

Paca.      Están  entrando  en  el  patío 

muchos  heridos;  espanta 

tanta  muerte!  tanto  estrago!  ' 

Y  dicen  que  un  tal  Ruiz 

teniente,  que  era  muy  bravo, 

ha  sido  de  los  primeros 
*  que  han  sucumbido! 

Aurora.  Dios  santo!... 

Paca.     Que  son  muchos  los  franceses 

que  mueren;  mas  vienen  tantos, 

que  es  imposible  que  puedan 

resistirlos! 
Aurora.  -     Desgraciado»! 

Luis!  Luis  de  mi  vida!... 
Paca.      Y  lo  terrible  del  caso, 

es  que  el  capitán  Velarde 

cuando  estaba  disparando 

uü  canon,  cayó  también 

muerto!... 
Aurora.  Yo  aquí,  qué  hago? 

PiCA.      Adonde  va  usted,  señora? 
Aurora.  Quiero  morir  á  su  lado!... 
Paca.      Por  Dios! 
Aurora.  Déjame!...  Ese  estruendo. 

me  está  el  pecho  destrozando!    ^ 

cada  tiro  que  se  oye; 

cada  lúgubre  disparo^ 
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roe  pnrecc  que  la  vidt 
de  mi  esposo  loe  ba  robado!... 
Paca.      Calle!  Por  esta  ventana, 

.puede  descubrirse  algo!... 
se  ve  v\  combate!  (Mirando.) 

Aurora.    (Corrieodo  4  U  venUna.)  Se  ve! 

borríble,  espantoso  cuadro! 
Allí  Uimbien  hay  mujeres! 
también  se  batep!...  Y  en  tanto 
yo  estoy  aquí... 

(CorneU,  qae  toea  alto  el  fuego.) 

Mas  qué  es  ese? 

(Cet*  el  ruido  del  combate.) 

Paca       Señora,  el  fuego  ba  cesado!... 
Aurora.  Baja  un  capitán  francés; 

tiene  la  espada  en  la  mano, 

y  atado  en  ella,  parece 

que  lleva  un  pañuelo  blanco!... 
Paca.      Es  señal  de  parlamento!... 
Aurora.  Llega  Daoiz! 
Paca.  .  Bueno  y  sano! 

ve  ustedy  señora? 

AUROltA.   (Da  un  jrito  decg'Arrador,  y  cae  en  tierra.) 

Ay!.  . 
Voces.      (Dentro.)  Traición!... 

(Faeg-o  de  fusilería  y  deacargas.) 

traición! 
Paca.  Le  han  matado! 

infames!  ..  Pobre  señora!... 
Aurora.  Muerto!  Traidores!  villanos!... 

asesinan  á  los  buenosl 

Así  triunfan  de  los  bravos!... 

Luis!  Luis  de  mi  vida!... 

Pero  no  os  bora  de  llanto! 
Paca.      Por  Dios!... 
AüR0R\.  Hora  eá  de  furor!... 

de  venganza!... 
'^ack.  Se  ba  turbado 

su  razón!.  . 
Aurora.  sí,  que  estoy  loca 

de  pena,  terror  y  espanto! 

Levántete,  España  altiva!... 


-^  .^3  — 

Eo  los  tigres  sangainaríos, 

que  asesioao  á  tus  hijos 

coD  falacia  y  con  engaño, 

ensáñate  furibunda! 

lucha  ó  muere,  hasta  que  al  cabo 

consigas  vengar  con  ellos, 

la  sangre  del  Dos  de  Mayo! 


rilf  DE  LA  PBÍBISRA  PARTE. 


rj 


SEGUNDA  PARTE 


PERSONAJES.  ACTORES. 


AGUSTINA  ZARAGOZA D/  Mercedes  Buzón. 

LA  CONDESA  DE  BURETA CoifCEPCiOff  Rodríguez 

CASTA  ALVARKZ Carmen  Arispon. 

JOSEFA N.  N. 

MUJER  1 .' Aurora  Rodríguez  . 

MUJER  2.* N.  N. 

PALAFOX D.  JoskVali.es. 

DON  MARIANO  CEREZO Antonio  Riquelme. 

LARRIPA,  oficial  de  artillería Amores  Rubsga. 

HOMBRE  4.' Juan  Jos¿  Lujan. 

HOMBRE  2.* Mariano  Martínez. 

HOMBRE  3/ Salvador  Lastra. 

UN  SACERDOTK N.  Ab*jo. 

UN  CAPITÁN  FRANCÉS José  González. 

UN  OFICIAL N.  N. 

Soldados  españoles,  paisanos  armados .  sacerdotes,  oficiales, 
mujeres,  pueblo. 


ZARAOOZA. 


Plaza  <\o\  Carmen  de  Zaragoza. 

KSCENA  PRIMKRA. 

HOMBRES  y  MUJERES,  en  varios  §r>ni><)!$* 

HoMB.  l.^'Chiquío!  atiende. 
HoMB.  2.'  Qué  me  quieres? 

HoMB.  1.*Eslás  mustio?  qué  tenemos? 
HuMB.  2."  Mucho  malo!...  Los  gabachos 
han  recibido  refuerzos: 
Verdier  con  treinta  cañones 
y  con  gente  de  refresco 
ha  llegado,  y  es  probable 
que  principie  el  b  mbardeo! 
Mlj.  1.*  Que  principie  en  horaboena! 
destruirán  las  casas!  bueno! 
Qué  importa?  Entre  los  escombros, 
mejor  nos  defenderemos! 
HoMB.  2.*  Eso  se  dice  muy  bien! 
HoMB.  i.**  Y  se  hace!... 
Muj.  2*  Ya  lo  creo! 

HoMB.  K'En  la  lucha  de  las  Heras, 
en  que  se  dejaron  muertos 
quinientos  hombres  y  en  que 
cayeron  en  poder  nuestro 
seis  cañones,  seis  banderas 
y  muchas  armas,  ya  vieroo 
que  no  hacen  falta  murallas 
donde  hay  denodados  pechos! 
y  en  Santa  Engracia,  el  Portillo 
y  el  Carmen,  también  sufrieron 
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y  TolTíeroD  las  moebüas 
los  Tencedores  soberi)i<» 
de  Austerlíz  y  Jenal  Sod 
roortalesl 

Muj.  1/  Pues  ya  lo  creo? 

HoKB.  l.'Menjíbar!  Esparraguera, 

y  el  Bracb,  harto  conocieron 
que  no  son  tan  invencibles 
como  dicen! 

HoMB.  1.*  Todo  eso, 

no  librará  á  Zaragoza 
del  peligro  en  que  la  vemos! 
Coa  la  derrota  de  Epila 
hemos  perdido  refuenos! 

HoMB.  1  .*  No  importa!  Mientras  teogamo» 
sangre  en  las  venas  y  aliento; 
y  una  Josefa  Vicente, 
un  Mariano  Cerezo, 
que  con  espada  y  rodela 
como  en  los  antiguos  tiempos* 
rayo  de  la  guerra  asóla 
cuanto  se  pone  por  medio: 
y  al  coronel  Renovales, 
Tornos,  Viana,  en  fin,  ciento! 
El  tío  Jorge,  Zamoray, 
Larripa  y  el  noble  ejemplo 
de  doña  Estefanía  López, 
que  es  de  heroinas  modelo, 
y  tantos  héroes  ilustres 
cuyos  nombres  no  recuerdo, 
no  entrarán  en  Zaragoza 
á  pesar  del  bombardeo! 

Müi.  i.*  Está  claro!... 

HoMB.  1."  Han  recibido 

los  enemigos  refuerzos? 
Mejor!  deja  que  se  jan  ten! 
porque  en  casos  como  estos, 
quien  más  pone,  pierde  más! 

HoMB.  2.*Gon  todo... 

HoMB.  i  .*  Qué!  tíenes  miedo? 

HoiíB.  2.'  Yo  miedo?  Sabré  morir 
si  llega  el  caso  el  primero! 
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Müj.  1.*  Doña  Josefii  Yicente 

con  su  cuñado  Cerezo, 

vienen  aqaü..« 
HoMB.  i.*  Sí,  es  verdad! 

qué  templado  es  ese  viejo! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  DOÑA  JOSEFA  y   CEKBZO  con  Mpada  y  rodela. 

Cerezo.   Muchachos! 

HoMB.  1.*  Don  Mhriano! 

Cerezo.  Hay  ánimos? 

MüJ.  4.*  Ya  logreo! 

HoMB.i/ Aunque  este  tiene  temores... 

HoMB.  2.*  Es  que  por  mf  no  los  tengo! 

Mas  la  derrota  de  Epila 

y  los  terribles  refuerzos 

que  el  francés  ha  recibido... 
Cerezo.  Hay  peligro,  con  efecto!... 

Á  Lefévre  le  rechazamos!... 

Pero  reforzado  el  cerco 

con  Verdier,  que  ya  llegó 

y  trae  tres  mil  ochocientos 

hombres,  treinta  cañones, 

y  ademas  cuatro  morteros 

y  doce  obuses,  es  claro 

que  empezará  el  bombardeo!... 

Pero  ese  mismo  peligro, 

reclama  más  noble  esfuerzo 

en  nosotros!...  Sin  defensa?, 

sin  murallas,  no  tenemos 

sino  unos  malos  cañones 

y  muy  pocos  artilleros!... 

la  guarnición  muy  escasa; 

pero  en  cambio,  nuestro  aliento, 

nuestro  patriotismo  sea 

el  baluarte  en  que  ellos 

se  estrellen!  ¿Qué  más  murallas 

que  los  generosos  pechos 

que  quieren  su  independencia 

ó  su  muerte?  Esos  guerreros 
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que  TeDCedores  del  muado 
quieren  imponer  soberbios 
¿  la  España  el  férreo  yugo, 
aprendan,  que  aquí  sabemos 
morir  antes  que  rendirnos!.. . 
Y  que  sólo  en  este  suelo, 
hubo  SaguDlo  y  Numancia!... 
cuyo  laurel  es  eterno!... 
HoMB.  {."Bien  dicho!  Viva!... 
Obrizo.  No! 

Todos.  Viva!... 

HoMB.  4.*  Viva  el  capitán  Cerezo!... 
Todos.     Viva!... 

Josefa.  Cuando  las  legiones 

de  un  usurpador  artero, 
por  el  número  y  las  armas 
pueden  destrm'r  un  pueblo, 
que  cadáveres  y  escombros 
encuentre  en  su  vencimiento! 
del  débil  que  ha  sucumbido 
por  la  libertad  muriendo, 
será  la  gloria!  El  baldón 
y  el  oprobio,  para  ellos!... 
capitular,  es  la  afrenta! 
y  morir,  el  lauro  eterno! 
Tonos.     Bravo!... 
HoMB.  i.'  Al  portillo!.. 

HoMB.  2.''  Á  tas  armas!. 

xMuj.  1.'  Viva  España! 
Todos.     .  Viva!... 

Cerezo.  Bueno!... 

así  me  gusta,  muchachos! 
ánimo,  pues,  y  á  sus  puestos!... 

(Vinse  todos  derecha.) 

ESCENA  III. 

AGUSTINA,   después  LARRIPA. 

\GusT.     Esa  desanimación 

que  noto  me  hace  temblar! 
En  tan  triste  situación. 
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que  salve  á  esta  población 
nuestra  Virgen  del  Pilar!... 
En  unos  terror,  espanto!... 
Á  algunas  madres  las  veo 
que  vierten  acerbo  llanto!... 
y  es  causa  de  tal  quebranto 
el  temor  ai  bombardeo! 
Ahora  quizás  entrará 
Palafox  en  Zaragoza!... 
él  aliento  les  dará!... 
á  todos  decidirá 
la  aura  popular  que  goza! 
Si  la  suerte  ha  decretado 
que  sucumba  á  sus  reveses 
este  pueblo  denodado, 
primero  lo  vea  arruinado, 
que  en  poder  de  los  franceses! 

ESCENA  IV. 

AGUSTINA    y   LARRIPA. 

Larripa.  Te  encuentro!  Gracias  á  Dios! 
hoy  á  mi  suerte  bendigo, 
que  antes  de  ir  al  enemigo 
nos  ha  reunido  á  los  dos!    . 
Que  sucumban  este  dia 
temo  los  aragoneses; 
reforzados  los  franceses 
con  gente  y  artillería, 
y  Palafox  derrotado 
ou  Epila...  Gl  desaliento 
cunde  en  la  ciudad,  y  siento 
que  Palafox  no  lia  llegado! 
Empezará  el  bombardeo 
que  por  momentos  se  aguarda! 
si  la  gente  se  acobarda, 
una  desdicha  preveo!... 
Mí  amor!  Hi  prenda  querida! 
feroz  será  la  pelea! 
esta  mi  bien,  tal  vez  sea 
mí  postrera  despedida!... 
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Agust.     AdÓDde  te  haa  destíDado? 

Larripa.  Al  Portillol 

Agust.  Allí  estaré! 

con  mí  voE  ts  animaré, 
y  combatiré  á  tu  lado! 
Si  es  tu  suerte  sucumbir, 
yo  endulzaré  tu  agonía! 

Larripa.  ¿Quién  me  ▼encera,  alma  mía, 
si  tú  me  ves  combatir? 

AcusT.    Siempre  te  verá  otra  dama 
más  estimable  que  yo, 
y  más  bermosa! 

Larrva.  fiao  no! 

Agust.     Y  ella  tu  ▼ida  reclama! 

Larripa.  Dime,  Agustina  hechicera; 

¿qué  dama  nombra  tu  acento 
en  tan  selarane  momento? 

Agust.     Quién?  La  patria!  Su  bandera! 
Antes  que  á  viles  legiones 
de  franceses  entregada, 
que  sangríettta  y  destrozada 
quede  en  honrosos  girones! 
Que  tiene  sus  ojos  fijos 
en  vosotros,  y  es  razón 
que  encuentre  su  salvación   ' 
en  el  valor  de  sus  bijosl 
Tú,  valiente  militar, 
mi  amor  y  mi  orgullo'  eresi 
mas  cumple  con  tus  deberes! 
combate  sin  descansar! 
Tu  vida,  es  mi  vida!  Es  cierto! 
mas  primero  que  humillado 
tenerte  ▼i^o  A  mi  lado, 
prefiero  llorarte  muerto! 

Larripa.  Yo  seré  digno  de  ti, 

sin  que  la  muerte  me  asombre! 
¿no  ha  de  ser  valiente  el  hombre 
a  quien  su  dama  haMa  así? 
Oh!  Que  tíeitfble  et  enemigo! 
á  mí  puesto  sin  demora! 

Agust.     Yo  también! 

Larripa  .  Tú! 
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Agüst.  Desde  ahora, 

quizás  á  morir  contigo. 

Si  te  excito  decidida 

á  que  esgrimas  el  acero, 

es  que  con  la  tuya,  quiero 

arriesgar  también  mi  vida! 
Lakripa.  ¿No  enervará  mi  valor 

tu  peligro?...  Si  murieras... 
Agdst.     Entonces,  de  rabia  hicieras 

estrago  mucho  mayor!... 

Conque  á  morir,  ó  á  vencer! 

que  si  una  bala  me  alcanza, 

tú,  para  darme  venganza, 

tigre  sangriento  has  de  ser! 
Larripa.  Mas  si  yo  cayera... 
Agdst.  Oh! 

venganza  tendrás,  lo  juro! 

que  aunque  mujer,  te  aseguro 

que  sabré  vengarte  yo!... 
Larripa.  Al  oirte  me  maravillo 

de  tu  aliento  sobrehumano! 

deja  que  bese  tu  mano!  (lo  hace.) 

Ahora,  al  combate! 
Agüst.  Al  Portillo! 

(S«  ran  Im  d<M  por  la  derfteha:  se  oy«n  eafionazos 
de  tiempo  en.  tiempo,  que  no  ceian  baste  el  final:  de 
caando  en  eiundo  se  veri  pasar  alcpnna  bomba:  sa- 
leo, aturdidos  y  en  eonfasien  hombres  y  mujeres.) 

ESCENA  V. 

HOMBRES  y  MUIBRBS,  asastodos. 

Huj,  2.*  Las  bombas!...  Las  bombas!... 
HoHB.  i.*  Eh!  No  aturdirse!  Voto  i  bríos!... 
Muj.  2.'  Ay!  La  Virgen  del  Pilar 

nos  mir0€on  compasión! 
HoMB.  !2/ La  sangre  hierve  en  mía  venas 

de  ira!...  Si  esto  es  feroz!... 

Sin  nraralhisl-^O' cañones 

y  casi  sin  guarnición, 

cómo  resistir  podremos?... 
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Sucumbiremos... 
HoMB.  !.•  Ó  no!... 

Mientras  quede  un  hombre  vivo 

en  Zaragoza,  por  Dios 

que  no  entrarán  los  franceses 

tan  fácilmente!... 
Müj.  i.*  Qué  horror!... 

veis  las  bombas? 
HoMB.  i.'  Ya  las  vemos!... 

HoMB.  2.**  Y  sin  llegar  Palafox!...  (voces  dmiro.) 
Voces.     Que  viva  el  general! 
Otras.  Viva!... 

(S«Ie  el  Hombre  S."") 

Todos.     Qué  ocurre? 

HoiTB.  3."  Que  consiguió 

burlando  de  los  franceses 

la  vigilancia  feroz, 

penetrar  en  la  ciudad 

el  general  Palafox!... 
HoMB.  1."  Bravo. 
Todos.  Bien!... 

HoMB  3.^  Aquí  se  acerca!... 

le  siguen  una  porción 

de  jefes  y  sacerdotes 

y  el  pueblo!... 
Muj   1.'  Válgame  Dios! 

Tropa  y  paisanos  armados! 

y  entre  tanlo  con  furor, 

el  francés  nos  bombardea!... 
HoNB.  2.'  Es  verdad!  Ruge  el  canon! 

KSCENA  VI. 

DlCaOS,   l>AL4F0Xy   CEREZO,    OFICIALES,     SOLDADOS, 
SACERDOTES,   PUEBLO,   armado. 

Komoreí  hasta  que  se  oye  la  to«  de  Palafox.  Se  cubre  comple- 

amenté  la  escena;  un  oficial  trae  la  bandera  de  la   Virgen    del 

Pilar:  Palafox  con  los  oficiales  y  sacerdotes  ocupan  el  centro  de 

la  escena:  el  cafion  sigue:  bombas  de  tiempo  en  tiempo. 

Pal.        Zaragozanos!  la  terrible  prueba 
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llegó  á  vuestra  ciudad!  £1  enemigo 

con  formidables  armas,  con  más  fuerzas, 

confiando  en  su  poder,  estrecha  el  sitio. 

Rendirla  es  su  deseo, 

y  comienza  el  terrible  bombardeo! 

Esta  ciudad  sin  fuertes  ni  murallas, 

rail  novecientos  hombres  solamente, 

encierra  en  sí,  de  tropa  veterana, 

que  apenas  guarnecer  un  punto  pueden, 

aunque  en  la  lucha  impía 

se  batan  con  ardor  y  bizarría! 

De  bisónos  habrá  seis  mil  seiscientos; 

escasa  fuerza,  de  pericia  poca, 

para  batir  al  orgulloso  ejército 

que  viene  vencedor  de  media  Europa! 

T  aunque  todos  leones, 

faltan  pertrechos,  armas  y  cañones ! 

Aun  con  todo,  no  pierdo  la  esperanza! 

al  número  lo  supla  el  patriotismo; 

pechos  aragoneses  sean  murallas! 

á  falta  de  fusiles,  hay  cuchillos! 

que  formen,  sin  asombros, 

barricadas,  cadáveres  y  escombros! 

(AprobaeioD.) 

Yo  no  vengo  á  ofreceros  la  victoria! 
os  brindo  sólo  con  gloriosa  muerte! 
entregarse  al  contrario  es  la  deshonra! 
admiren  con  espanto  los  franceses, 
menguando  su  arrogancia, 
en  la  heroica  ciudad  nueva  Numancia! 

(Aprobación  creciente.) 

No  enerven  esas  bombas  vuestro  aliento! 
si  desploman  las  casas,  nada  importa! 
si  presa  son  de  destructores  fuegos, 
y  envueltas  en  la  llama  asoladora, 
conquisten  esas  gentes, 
en  caso  de  vencer,  ruinas  candentes! 

(Aprobación.) 

Si  es  que  el  temor  en  vuestros  pechos  mora! 
Si  esas  bombas  que  cruzan  os  aterran! 
si  vivir  sin  honor  más  os  importa 
que  el  esplendor  de  España  y  sa  bandera. 
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Todos. 

Mojá. 

Cerezo 


HOMB.  1 


Sacbrd 


Todos. 
Cerezo 

Todos. 
Pal. 


yo,  coD  ánimo  foette, 

en  o)  campo  francé3¡bQ8CO  ia  muerte! 

(Gran  toaolto  y  agitaeiM  Masada  por  el  entasia&mo 
patrio.) 

La  defensa! 

Sil  Sí! 

Morir  matando! 
Á  combatir,  la  tropa  decidida 
se  encuentra  con  aliento  denodado! 
.^Los  paisanos  ardiendo  en  nobie  ira, 
que  Aragón  no  se  abate, 
irán  alegres  al  feroz  combate! 
El  clero  aragonés,  la  causa  santa 
de  la  patria  defiende  en  tal  aprieto, 
y  arrostrará  la  lucha  encarnizada, 
confiando  en  el  Dios  de  los  ejércitos! 
Al  cMdbatel 

Con  saña! 
Muera  el  francés! 

Que  ronera!  Viva  Cspao  a! 
Al  oír  etie  férvido  entusiasmo! 
al  veros  á  la  lucha  decididos, 
sin  temor  á  las  bombas  ni  á  su  estrago, 
del  Cid  Y  de  Pelayo  dignos  hijos, 
por  tanta  bizarría, 
se  ensancha  de  placer  el  alma  mia! 

(Toma  la  bandera  de  la  Vfr^en  del  Pilar  y  la  dec- 
ple^a:  todo  el  pueblo  aplaade  al  Terla.) 

Al  aire  desplegada  esta  bandera 
de  la  augusta  patrona  que  nos  mira, 
la  Virgen  del  Pilar  sea  nuestra  ensena!., 
doblad,  aragoneses,  la  rodilla!... 

(Todoa  se  arrodUlaa:  cuadro.  Palalbx  ocupa  el  centro 
de  pie,  con  la  bandera  desplegada:  el  eetampido  del 
eafion  no  ceta.) 

Así!  Y  en  tal  momento, 

hagamos  un  solemne  juramento!... 

Soldados  de  Aragón!  Pueblo  esforzado! 

corporaciones  y  vecindá  todos 

de  esta  ciudad,  que  al  mundo  dará  espanto 

por  su  heroísmo  y  proceder  glorioso, 

siendo  recuerdo  un  día. 
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que  humille  del  francés  la  altanaría! 
¿Jarais  por  la  Patrona  Soberana 
de  Aragón,  defender  en  lucha  fiera 
la  religión  de  nuestros  padres,  santa! 
nuestro  rey,  nuestra  patria,  y  la  bandera 
que  de  enseña  llevamos, 
hasta  morir  por  ella? 

Todos*      (Tendiéndolas  manos  derechas  con  gran  entasiatmo, 
gritan.) 

Sí!  Juramos!... 

(Descargas  y  fnego  graneado  de  fusilería:   todos  se 
leranUn:  agitación  y  entnsiasmo.) 

Pal.        Oís?...  El  enemigo  nos  ataca! 

CKagzo.   Al  combate! 

Todos.  AI  combate! 

Pal.  En  el  momento! 

vendamos  todos  nuestras  vidas  caras! 

Seguidme  al  punto  á  sostener  el  fuego! 

La  suerte  no  es  esquiva 

con  los  héroes!  Que  viva  España! 
Todos.  Viva!... 

(Se  marchan  todos  en  tropel  por  la  derecha:  qoeda 
la  escena  sola:  descargas  y  faego  (^ranoado:  caAo- 
nasos  de  tiempo  en  tiempo:  se  oye  cantar  dentro, 
tocada  por  bandurrias,  la  rondalla  del  sitio  de  Za- 
ragoM.) 

Ro.iD.      La  Virgen  del  Pilar  dice 
que  no  quiere  ser  francesa, 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa,  etcétera. 

ESCENA  VII. 

LA    CO^íDESA   DE   BURETA   y   CASTA   ÁLVaREZ. 
COMD.        (Va  sosteniendo  i  Casta,  que  agura  estar  herida.) 

Pero  es  de  gravedad? 
Í^ASTA.  Cá!  No  señora!... 

Es  que  llevo  un  balazo  en  esta  pierna, 

pero  no  interesó  tendón  ni  hueso 

puesto  que  puedo  andar. 
^'OND.  Sigue,  está  cerca 

el  hospital. 
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r.ASTA.  Sí^  ?amos!  Que  la  cara 

me  bagan  al  punto,  y  que  volverme  pueda 

al  combate  otra  vez!... 
<iO?iD.  Es  imposible! 

Si  e.stHS  herida! 
Casta.  Pero  aún  no  estoy  muerta! 

yo  he  visto  sucumbir  á  mis  hermanos; 

las  baterias  arrasadas  quedan; 

los  franceses  con  ímpetu  se  lanzan 

á  penetrar  por  las  abiertas  brechas, 

y  prefiero  morir,  á  quedar  viva 

á  los  ultrajes  d^l  francés  expuesta! 
CoND.      Vamos,  Casta,  Ja  sangre  que  derramas 

no  permite  demora. 
Casta.  No,  Condesa... 

(Gritería  ea  la  izquierda.) 

Voces.     Fuego!  fuego!... 

(Resplandor  njo  á  la  izquierda.^ 
C.oPíD.         (Mirando  adentro.)  No  VeS?  Un  edíficio 

la  llama  envuelvo!  El  hospital  se  quema! 

Adonde  he  de  llevarte?  Está  muy  lejos 

mi  casa;  me  parece  que  las  fuerzas 

te  faltan! 
Casta.  Ay!  Es  cierto!... 

CorcD.  Estamos  solas!... 

(«ASTA.     Nt)  lo  estaremos  ya,  que  gente  llega!.. . 

ESCENA  VIII. 


Salen  dOs   hombres  llevando   en  bratos    ó  en   hombros    á    dos 
eurermos  envueltos  en  sábanas  y  pasan;  MUJERES  y  el   HOM- 
BRE 3.* 

CoND.      Qué  sucede? 

HoMB.3.''  Que  está  ardiendo 

el  hospital  y  han  sacado 

á  los  enfermos  y  heridos, 

pues,  y  se  los  van  llevando 

cada  uno  como  puede, 

para  en  su  casa  ampararlos! 
Muj.  i.*  Y  los  niños,  los  dementes... 

es  un  horror!  aterrados, 

despavoridos,  desnudos, 
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tan  la  salvación  bascando!.., 
Muj.  i*  Pero  Casta!  Estás  herida? 
CofiD.      Sí^  y  en  confusión  ne  hallo! 

al  hospital  la  llevaba... 
Muj.  1.*  Pues  mí  casa  está  aquí  ni  lado! 

llevémosla! 
(iONo.  Dios  te  premie! 

Casta.     Gracias!.  . 
Müj.  2.*  Pobre  Casta! 

Moj.  1,*  Vamoá!... 

(Se  la  llevan.  Pasan  con  camillas:  el  ruido  éleí 
combate  y  el  eaftoa  no  eeaan;  las  bombas  pasaa 
de  tíempo  en  tiempo;  hombres  eon  cabos  y  pique- 
tas pasan.) 

HoiiB.3.**  Por  la  Virgen  del  Pilar!... 
el  peligro  va  arreciando ! . . . 
Pero  viene  Palafox; 
cómo  el  combate  ha  dejado? 

ESCENA  IX. 

PALAFOX,   HOMBRES,   MOJKRBS   y   OFICIALES. 

Pal.        Han  atravesado  el  Huerva, 

y  en  la  población  entrando, 

entre  muertos  y  ruinas 

es  el  combate  obstinado!... 

Desplomados  edificios... 

tes  sirven  á  nnestros  bravos 

de  murallas!...  se  defienden 

cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo! 
HoMB.  1.®  Sucumbirá  Zaragoza? 
HoMB.  2.*  Yo  no  sé!  A!  paso  que  vamos, 

una  capitulación 

honrosa... 
Pal.  No!  hemos  jurado 

morir!... 
Tonos.  Es  verdad!... 

Pal.  Primero 

muertos  que  rendidos! 
Todos.  Bravo!... 

(Se  oye  uaa  detonación   con  raido  espantos)    y  »• 
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oyen  romper  erítUles  y   eomo    si   foerm  terremoto: 
terror  en  toáoe  ) 

Pal.        Qué  ps  esto? 

HoMB.  1.®  Gran  Dios!... 

HoMB.  d.""  El  ñn 

del  mundo  será  llegado?... 
Pal.         Han  volado  alguna  mina? 

vive  Dios!  Á  qué  aguardamos! 

corramos  á  ver  lo  que  es!... 

Llega  Cerezo! 

liSCENA  X. 

DICHOS   y   CBRBZO. 

Cebebo.  Qué  estrago!. . . 

Pal.        Qué  fué  esa  detooacioD? 
Cebbzo.   Ha  sídoy  mi  general, 

percance  horrible!  fatal! 

terrible  desolación!... 

Parece  que  llegó  el  fin 

de  Zaragoza!... 
Pal.  Qué  ha  sido? 

r4ERBzo.   Señor,  que  por  on  descuido; 

se  ha  Tolado  el  polvorín. 
Todos.     Ah!... 
Cebbzo.  Edificios  destrozados! 

en  estampido  violento, 

y  entre  polvo,  han  ido  al  viento 

cadáveres  mutilados! 

Espanto  y  desolación 

ocasiona  esta  desgracia, 

y  el  contrario  en  Santa  Engracia 

arrasa  la  población! 

Y  la  pólvora  perdido!... 
Pal.         Con  eso  será  más  franca 

la  lucha,  y  con  arma  blanca 

defenderemos  la  vida! 

(Cesa  to^o  el  rofdo  del  faegro.) 

Cerbzo.   Pero  sabéis  lo  que  pasa? 

que  ya  hay  calles  en  que  están 
defendiendo  con  afán 


muro  á  muro,  casa  á  casftl 
Pal.         Silencio!  El  fuego  cesól... 
Cerezo.  Es  verdad!  en  tal  momento... 

Pal.  (Mirando  á  U  derecha.) 

Bandera  de  parlamento!... 

viene  un  enemigo! 
Cerezo.  Oh!...  (SaU  un  Oficial.) 

Oficial.   Señor!...  Se  acerca  un  contrarío; 

blanca  bandera  traia; 

su  jefe  Verdier  le  envía 

aquí  de  parlamentario. 

Ya  llega!... 

KSCteNA    XI. 

DlCflOS,   SOLDADOS   ESPAPÍ0LB8,    un    CAPITÁN    DE    ESTADO 
MAYOR  FRANCÉS  y   PUEBLO  armadu. 

Capitán.  ¿Es  el  general 

Palafox... 
Pal.  Yo  soy. 

Capitán.      '  En  nombre 

de  la  humanidad,  mi  jefe, 

que  vuestro  lieroismo  conoce, 

con  un  mensaje  me  envía 

que  diré  en  breves  razones! 

Tomado  el  Monte  Terrero 

por  nuestras  fuertes  legiones; 

Capuchinos,  San  José, 

Santa  Engracia,  y  los  horrores 

de  una  lucha  tan  tenaz, 

que  la  historia  no  conoce 

un  ejemplo  semejante, 

queriendo  cortar,  mandóme 

i  deciros  solamente 

que  bondadoso,  os  propone 

«paz  y  capitulación.» 

Abora,  señor,  qué  respondes?... 

Pal.  «Guerra  á  eUCbíMo!»  (Aprobación  en  todoft.) 

Capitán.  Es' posible!... 

¿No  os  bastati'ya  loa  horrores 
que  08  rodean?...  Cuando  estamos... 
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Pal.        Lo  sé!  Basta  de  razones! 
Mientras  haya  en  Zaragoza 
quien  respire,  sólo  an  hombre^ 
6  una  mujer,  que  no  espere 
qae  cese  el  combate!...  y  eye! 
lo  misino  que  yo  contesto, 
estos  bravos  le  responden?... 

Toóos.     Si!... 

Pal.  Queréis  capitulación!... 

Todos.     No!  No!...  La  muerte!... 

Pal.  Que  el  orbe 

aprenda  cómo  defienden, 
cuando  hay  sangre  en  las  naciones, 
.su  sagrada  independencia!... 
Cuando  un  pueblo  se  propone 
ser  libre,  lo  es!  que  á  los  maertos 
no  gobiernan  invasores!... 

r.APiTA?(.  Siento  llevar  tal  respuesta!... 
(Estos  son  fieras!  No  hombres!) 

ESCENA  XU. 

DICHOS,  ménoc  el  CAP1TAPI. 

Pal.        Soportar  la  humillación 

del  vencidol  Obedecer 

á  las  huestes  in vaseras! . . . 

ver  con  angustia  cruel 

vuestras  esposas  violadas!... 

vuestras  casas  á  merced 

del  sangriento  vencedor 

que  os  mirará  con  desden! 

Vuestros  hijos  maltratados!... 

Vuestra  dignidad  perder 

y  la  honra  de  la  patria!... 

Ver  á  esa  gente  cruel 

profanar  los  santos  templos, 

y  entre  sus  manos  caer 

las  alhajas!  las  reliquias! 

la  prenda  de  vuestra  fe! 

Vuestra  Virgen  del  Pilar!. .. 
Todos.     No!  no!... 
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Otros.  Á  morir! 

Pal.  ó  á  vencer?... 

(VaeUen  á  oírse  eañoaacos  y  faef^.) 

TOTACIOH- 

Saia  blanca  ó  pobre  oorta:    ol   raido  del  combate  se  oye  lejano 

y  no  debe  interrumpir. 

ESCENA  X1H. 

MUJER  1/  y  la  CONDESA  DE  BURETA. 

Co?iD.      Y  Casta? 

Mujer  i-'  Se  ha  dormido; 

aunque  la  herida  de  la  pierna  es  leve, 

al  cabo  la  ha  invadido 

la  calentura... 
Co^u,  Pobre! 

Mu.  1  .■  Y  no  se  mueve! 

Qué  pasa  en  la  ciudad? 
Co.ND.  Buenas  noticias!... 

Mhj.  i.'  Cómo!... 
(^OMD.  Sí!  Nuestra  gente 

combate  con  arrojo!  heroicamente! 

y  aunque  la  suerte  de  la  guerru  al  cabo 

nos  haga  sucumbir^  para  consuelo 

se  sabe  una  victoria  conseguida, 

que  honra  al  hispano  suelo! 
Muj.  i.'  Una  victoria?  dónde!... 
CoND.      La  gloria  del  francés  quedó  abatida! 

el  águila  imperial,  la  que  hasta  ahora 

el  mundo  la  tenía 

por  invencible,  por  bisoñas  huestes 

humillada  quedó  en  Andalucía! 

Dupont  capituló;  entregó  á  Castaños 

su  espada  vencedora  en  cien  combates!... 

Y  ya  propios  y  extraños 

ven  claro  en  la  partida, 

la  virginidad  preclara  de  su  gloria 

para  siempre  perdida! 

el  encanto  ha  quedado  destruido! 
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qae  a]  ÍD^encíbie  se  le  ve  vencido! 
Muj.  I.*  Al  oírio,  mi  alma  se  aiboroxa! 

cundió  por  la  ciudad  esa  noticia? 

CoMD.      Se  sabe  en  Zaragoza; 

y  aanqne  el  francés  "ataca  de  ira  ciego, 

los  nuestros  le  resisten 

con  un  nutrido  fuego; 

y  por  tales  noticias  alentados, 

con  decisión  embisten 

paisanos  y  soldados! 
Muj.  t/  Válgame  Dios,  señora.  Y  será  cierta 

la  noticia?  Por  dónde 

se  ha  sabido? 
TdXD.  En  la  ciudad  ha  entrado 

mi  esposo  há  poco!... 
Ml J.  t  .*  El  conde! 

<^.o^ü.       Y  todo  lo  ha  contado! 

El  rey  José  aterrado,  ha  decidido 

abandonar  la  corte,  y  replegando 

sus  tropas  de  Castilla  y  de  Valencia, 

hacia  Burgos  marchando 

con  mucha  diligencia, 

de  un  pánico  terrible  poseído 

abandona  su  corte  de  comedia, 

que  teme  acabe  en  singular  tragedia!  , 
Mrj.  i*  Oh!  bendito  sea  Dios!  Aunque  la  suerte 

nos  tenga  reservada  en  Zaragoza 

la  derrota  y  la  muerte, 

mi  corazón  se  goza 

al  saber  que  su  orgullo  y  fiera  saña, 

hay  quien  dome  á  su  vez  en  nuestra  España. 
r.iiND.      Si  la  ciudad  resiste  un  solo  dia, 

refuerzos  llegarán . . . 
M'j.  4."  Sí?  Será  cierto? 

Cono.      Tres  mil  hombres  que  Huesca  nos  envia; 

y  el  marqués  de  Lazan,  que  de  concierto 

con  Palafoz  mi  primo, 

se  acerca  con  las  guardias  españolas!... 
Mrj.  \.*  El  placer  conque  os  oigo  mal  reprimo! 

bendita  Providencia! 
CoND.      Y  el  general  Saint-March,  deede  Valencia, 

á  Zaragoza  viene  con  su  gente!... 
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Que  luche  heroicamente 

esta  noble  ciudad  un  solo  día!... 

Y  «1  que  sucumba,  morirá  con  gloria, 

dejando  á  sus  hermanos  la  victoria! 

ESCENA  XIV. 

DIGH4S  y  CBRBZO. 

Muj.  I  .*  Quién  llega? 

Cebbzo.  Yo,  que  herido 

por  esa  calle  he  pasado; 

y  eniro  á  ver  si  co  o  seguís 

vendarme  pronto  este  brazo!... 
Muj.  i.*  Aquí  hay  vendas!... 

(Enlra  y  •»!•  «n  seguida  con  ellas.) 

CoND.  Pero  es  grave? 

Cbrbzo.   Poca  cosal... 

(Oaitándose  la  casaca:    se  le  rerá  ensangrentada    U 
manga  de  la  eamisa.) 

CoND.  Sí  que  es  algo! 

Cbrbzo.   Un  reClon!... 
Muj.  i.*  Aquí  hay  todo! 

vendas,  hilas  y  basta  bálsamo! 
CosD.       Trae! 

(Entre  las  dos  figuran  limpiar  la  sangre  de  la  heri- 
da, poner  el  cabetal  con  bálsamo  y  rendarle;  mien. 
tras  esta  operación  signe  hablando  Cerezo.) 

Cbrbzo.  Quédia!... 

Cono.  Será  terrible 

el  combate. 
Obrizo.  Extraordinario! 

los  franceses  y  españoles 

revueltos  todos  andamos, 

en  las  calles,  en  las  plazas^ 

en  balcones,  en  tejados! 

hay  casa  que  doce  veces 

perdimos  y  recobramos! 

Un  volcan  es  Zaragoza!... 

en  el  estruendo  endiablado , 

en  las  convulsiones  fieras, 

buidas  y  encuentros  rápidos! 
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^n  todas  partes  se  lucha 

y  sé  acomete?...  avanzando 

en  un  punto!  en  otro  huyendo! 

Mujeres,  niños,  ancianos, 

sacerdotes,  militares; 

todos,  señora,  son  bravos! 

la  ciudad  toda  es  ruinas; 

los  cadáveres  sembrados 

se  encuentran'^ien  todas  partes; 

en  calles,  casas,  palacios, 

en  los  templos,  qué  diré, 

señora^  hasta  en  los  tejadosl 

que  basta  allí  se  ha  combatido 

cuerpo  á  cuerpo  y  brazo  á  brazo! 

Se  conoce  que  al  francés 

malas  noticias  han  dado, 

y  que  á  la  desesperada 

se  propone  dominarnos! 

Mas  no  hay  quien  domine  á  un  pueblo 

que  valiente  y  arrojado^ 

¿ntes  que  entregar  sus  armas 

decidió  morir  matando! 
Comí,      Ya  está  la  cura. 
Cerezo.  Bien,  gracias? 

está  bien!  No  me  hace  daño! 
Müj.  I.*  Voy  á  descoser  la  manga, 

porque  si  no,  no  entra  el  brazo!  (Lo  hace.) 
Cerezo.   Tienes  razón!...  El  Portillo, 

señora,  aán  no  lo  han  tomado! 
CoND.      Si  resistirse  pudiera 

un  dia!... 
Cerezo.  Machos  llevamos!... 

CoriD.      Es  verdad! 

Cerezo.     (Poniéndose  U  casaca,  ya  descosida.) 

Y  resistimos?... 

Mientras  viva  alguno... 
CofiD.  Al  cabo 

pronto  llegarán  refuerzos! 
CoREZo.   Ya  estoy  listo!  Corro  al  lado 

de  los  que  luchan  y  mueren! 
loNO.      Y  cómo!  Teniendo  el  brazo... 
''»EZO.    No  importa!  Me  queda  éste! 
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(Por  el  izquierdo.) 

Soy  ambidiestro!... 
CopiD.  Pues  salgo  , 

con  osted! 
Muj.  <  .•  Y  yo  también! 

CoND.      Y  cómo  á  Gasta  dejamos 

sola  y  herida? 
Cerezo.  Qué!  Gasta! 

CoND.      Está  herida  de  un  balazo 

en  una  pierna! 
Cerezo.  Es  muy  brava! 

on  la  bateria  de  Sancho 

se  ha  portado  como  un  hombre! 

bien,  que  todas  se  han  portado! 

que  usted,  señora,  también... 
CoND.      Basta!  No  nos  detengamos! 

cuida  á  Casta,  no  la  dejes!... 
Müj.  <••  Cómo  ha  de  ser!... 
Cerezo.  Vamos! 

Co?tD.  Vamos! 

MOTAdOH. 

El  portillo:  decoración    compuesto  de  calle  en   los   bastidore«: 
casas  practicables  para  asomarse  en  las  Tenianas  ^ente:  tapia 
que   cierra  parte  del  foro,  con  nn   portillo  en  forma  de  medio 
punto;  telón  de  horiionle:  la  parte  baja,  obstraida  por  escom- 
bros,  maderos,  etc.,  en  forma  de  barricada:    nn  cañen  apun- 
tando   dentro:   al    hacerse  la    matacion,    §^ran    estruendo    de 
combale:    cometas  tocando   ataque:    campana  tocando  rebato: 
pn  derredor   del    cañón  Tarios  hombres  muertos,    soldados    y 
paisanos;    también  en   algún    otra    lado  de   la  escena   rario* 
muertos  y  alguna  mujer:  por  laa  Tentanas  de  la  isquierda  del 
actor,  algunos  hombres  hacen  fuego  hacia  el  foro  derecha,    fi- 
garando  tirar  i  los  franceses  por  encima  de  la  tapia:  soldados 
y  paisanos  á  los  lados  del  canoa,  hacen  fuego  adentro;    Larri- 
pa  figura  estar  cargando  el  cañón:    Agustina  está  entre    ellos  ' 
animando   y  llevando   cartuchos:  cargado  el  cañón,  se    apar- 
tan. Larripa    ra  á  darle  fuego:    se  oye    una  gran  descarga  y 
cañonazo  dentro:  caen  Larripa  y  dos  mis  heridos:  los   demás 
se  retiran  espaniadoa  al  extremo  de    la  derecha.  Agustina  los 
apostrofa  y  corre  á  Larripa:  gritan  de  las  casas  que  los  fraa- 
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cnrs   M    acercan  al    eafton .    A^^ustina  co^e   la    mecha    de  la 
mano  erispada  de  Larripa,  y  cuando  ae  oye  la  ^tería  de  le» 
franceaea  qae  llegan,  da  fne^  al  cañón.  Grito  de  terror  den> 
tro,  de  alefría  en  laa  eaaae,   deade   donde    alentados   por  el 
ejemplo  de  Aipoietina,  hacen  Cneg^v  lo*  V^^  w  hablan  retirado 
á  la  derecha  TaelTen  i  ans  paeatot.    Agatina  Jora  no  aban- 
donar el  caAon  mientras  dore  en  vida*-  TvelTen  i  cargar  mien- 
tras sigue   el  fuego  de  fosüeria.    Agostina    haoe  el    segundo 
disparo.  Grito  de  alef^rfa  general:  los  franceses  se  retiran.  Cesa 
el  raido   del  combate:  gritos  dentro  de  victoria  y  viva  ftpafia. 
Salida  de  Palafux  coa  la  bandera  de  la  Virgen,  y  de  todos. 

ESCENA  XV. 

AGUSTfNA,   LARBIPV,  SOLDADOS,   OFICtAiKS,    PAISANOS. 
MUIERES,  todos  armados. 

Laitripa.  Ánimo,  valientes!  faego! 

Viva  España!  (Csrgando  al  cañón.) 

Todos.  Viva  Bspana! 

Agust.     Mueran  los  franceses! 
Todos.  Mueran! 

HoMB.  l.®(Venuna.)  Que  estáu  eocima! 
HoMB.2/  Malhaya! 

Larhipa.  Apartad!  Va  á  recibirlos 
con  decoro  la  metralla! 

(Va  k  apuntar:  descarga  dentro  y  caAonaeo:    ra^n 
Larripa  y  otros:  los  demás  retroceden.) 

\gust.     Herido!... 

Larripa.  Ay!  Agostína! 

Agust.  Huís, 

miserables!... 
Larripa.  Viva  España!...  (Espirs.) 

Agust.       (Cubriéndole  el  rostro  con  un  pañuelo.) 

Así  mueren  los  valientes 
en  defensa  de  su  patria! 
HoMB.  i.^  (Ventana.)  Que  llegan! 

(Alganofc  disparos  de  las  veatanas.) 

Voces.  En  avenil,., 

AGUST.       (Tomando  la  mecha  de  Larripa.)  Oh!... 

tú,  mi  bien,  tendrás  venganza!... 

(Dispara  el  caAon.) 
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Gritos.    fDMtro.)  Man  Dím! 

HoMB.  r^  BraTo!  Retroceden! 

Todos.      Á  ellos!...  (Se  apipan  ai  portillo  disparsndo.) 

AGU8T.  Virgen  Soberana 

del  Pilar!  Sobre  el  cadáver 
del  que  muere  por  so  patria, 
yo  juro  no  abandonar 
este  canon,  mientras  baya 
yida  en  mí!... 

^VaeWo  i  Mr^rlo,  ayudad»  de  dos  hombres.) 

HoMB.  1.*  Qae  otra  vez  vuelven!... 

HoMB.3."Yo  aprovecharé  esta  bala. 

(Dúpan  vx  carabina.  Mujeres  se  Ten  en  todo   rl 
eaadro  He^aado  cartuchos,  Tendando  heridos,  etc.) 

HoMb.l.*  Fuego! 

Todos.  Fyego! 

HoMB.  S.*"  Vive  Dios! 

HoMB.  i  .^  Qae  se  acercap! 

Voces.  Viva  Francia! 

Agust.     Este  canon  con  su  acento 

08  responde!...  (Dispara.)  Viva  España! 
ToiK)s.    Viva! 
HoMB.  1  .^         Soberbio  disparo! 

(Clarines  y  tambores  tocan  retirada.) 

Y  les  tocan  retirada! 

Huyen!  (Cesa  todo  el  fuego.) 

Todos.  Hoyen! 

.  Agust.       (Mirando  á  Larripa.)  Oh! 

Voces.     (Dentro.)  Vietoría!... 

Victoria!... 
Agust.  Dueoo  de  mi  alma! 

tú  con  gloría  has  socnmbido 

donde  el  deber  te  llamaba!... 

descansa  en  paz!  Agustina 

te  ha  cumplido  so  palabra! 

que  si  te  ha  sobrevivido, 

te  ha  sabido  dar  verganza!... 
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RSCENA  XVI. 

DICHOS,  PALAFOX  con  la  bandera  de  U  Virgen;  todos  Io<« 
personajes,  SOLDADOS,  PUEBLO,  etc. 

Pal.        Zaragozanos!  huye  el  enemigo! 

nuestra  es  hoy  la  jornada  y  la  victoria! 
El  traidor  invasor  halló  el  castigo, 
donde  nosotros  el  honor!  la  gloria! 
Vuestro  laudable  esfuerzo  yo  bendigo, 
y  consignado  quedará  en  la  historia! 
Como  modelo  citarán  un  dia 
vuestro  indomable  aliento  y  bizarría! 
Acaso  no  será  la  única  prueba! 
(41os  querrán  vengar  esta  derrota; 
mas  si  otra  vez  el  sitio  se  renueva, 
vuestro  valor  heroico  no  se  agota! 
Caro  le  cueste  al  que  á  venir  se  atreva! 
Si  vierten  nuestra  sangre,  cada  gota 
de  la  noble  y  leal  aragonesa 
que  cueste  un  rio  de  la  vil  francesa! 

Todos.     Sí!  Sí!... 

HoMB.  Viva  Aragón! 

Pal.  y  Bspana! 

Todos.  Viva! 

Pal.        y  de  triunfo  tan  grande  y  tan  glorioso, 
conseguido  de  hueste  tan  altiva, 
demos  gracias  al  Todopoderoso, 
que  en  situación  tan  grave  y  aflictivü 
protegió  vuestro  aliento  generoso! 

(Desplegado  la  bandera.) 

La  Virgen  del  Pilar,  la  enseña  eral 
bendecid  de  rodillas  su  banderal... 

(Todos  de  rodillas:  cuadro:  óyese  sólo  el  Tr  Dcain; 

telón.) 


FIN   D£  LA   SEGUNDA   PARTE. 


TERCERA  PARTE. 


PEKSONAJES.  ACTOKES. 


EV L  ALIA D.*  Mkbcedbs  Buzón.  * 

P  EPKT,  chico  de  i 4  años Aurora  Rodriglex. 

MD  JER  1.' Círmbn  Arispo?í. 

M  UJBR  2/ Concepción  Rodrigcez. 

MATEU D.  José  Valles. 

II N   CORONEL  FRANCÉS Andrés  Ruesga  . 

EL   ALCALDE Antonio  Riquelhe. 

1)N  OFICIAL  FRANCÉS Mariano  Martimkz. 

UN  SARGENTO  ÍDEM Saltador  Lastra . 

UN  CENTINELA  ¡DEM N.  N. 

HOMBRE  i* N,  N. 

HOMBRE  2/ N.  N. 

Soldados  fraDce^s,  oficiales  ideni,  hombres,  majeres.  i'hicos. 
guerrilleros. 


La  acción  en  una  aldea  de  Cataluña. 


CATALUtA 


falle  de  nn  pueblo  en  que  detemboean  dos;  casas  á  derecha    é 
izqutorda,  praetieableí;  en  Altimo  término  de  laa  dos    calles 
.   «e   verán   retoñes  da  tropas  franeeans:    en  primer  término 
ilo«  mujeres  hablan  i  la  pnorta  do  ana  casa. 

ÜSGENA  PRIMERA. 

D08  MUJERES  y  SOLDADOS  rRANCBSBS. 

Muj.  \  .*  La  coDtríbncion  de  gaem, 

no  sé  de  donde  la  saquen! 
Muj.  2.'  Vaya!  pedir  diez  mil  daros 

á  oste  pueblo  miserable! 
Muj.  I  .*  Y  ese  jefe  tan  finchado, 

mala  centella  le  abrase! 

ha  dicho  que  sí  se  niegan, 

la  cantidad  que  le  falte, 

si  DO  se  le  da  en  dinero, 

la  pagaremos  en  sangre! 
Muj.  2.'  Por  mucha  que  de  esa  cobren, 

nunca  pueden  desquitarse; 

que  se  matan  más  franceses 

que  insectos  pueblan  el  aire! 
Mu  <.'  Pero  sucumbió  Gerona!... 
Mir.  2/  Tras  de  furiosos  combates; 

tras  de  heroica  resistencia; 

que  en  las  futuras  edades, 

sus  valientes  defensores 

siempre  serán  inmortales! 
Mi  i.  I.'  Ya  nos  mira  un  centinela. 
Mrj.  2/  No  querrán  que  ni  en  la  calle 

hablemos?  f 
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Mcj  1.*  Quizá! 

Mcjj.  2.*  Sileocio! 

bacía  aquí  viene  el  Alcalde; 

querrán  darnos  alojados? 
Muí.  i.*  Si  tienen  miedo  á  alojarse!... 
Muí.  2.^  En  viendo  pozos  se  asustan!... 
Muj.  1.*  Bs  que  algunos- manantiales, 

en  vez  de  dar  agua  clara 

suelen  dar  francesa  sangre! 

ESCENA  11. 

RL  ALCALDE,  el  CORONEL    FRANCÉS   y    Tariot    OFICIA LRS 

FRAFfCB.SBS. 

Cor.        No  admito  excusas!...  AI  punto 

quiero  que  se  me  despache!... 
Ai.c.        Todos  los  hombres  del  pueblo 

están  fuera;  hasta  la  tarde 

que  vuelvan  de  la  labor... 
Cor.        Pues  sus  mujeres  las  llaves 

tendrán;  que  paguen,  ó  mando 

un  saqueo!... 
Alc.  Acción  laudable! 

á  un  pueblo  indefenso  y  débil 

que  no  resistió,  intimarle 

con  un  saqueo!...  Conducta 

es  por  cierto  noble  y  grande! 
fiOR.        Qué  se  encuentra  en  mi  poder 

olvida  el  señor  Alcalde! 
Alc.        Qué  he  de  olvidar?...  Si  así  fuera... 
Cor.        Qué  hiciera  entonces? 
Alc  Matarle!... 

Cor.        Rebelde! 

Alc .  Rebelde?  Á  quién! . . . 

Cor.        Al  Rey  José  Bonaparte! 
Alc.        Rey  que  mi  enemigo  impone, 

no  tengo  que  respetarle!... 

No  me  intimidan  los  gestos, 

ni  vuestro  poder  me  abate! 

haced  ruede  mi  cabeza!... 

Sin  la  vejez  que  me  hace 
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impotente,  no  estaría 

en  Tuestro  poder;  porque  antes, 

hubiera  salido  a)  campo 

á  ayudar  á  esos  millares 

de  guerrilleros  heroicos 

que  por  su  patria  combaten!... 

Cok.        Esas  partidas  villanas 

de  licenciosos  brigantes, 
que  traidores  asesinan!... 
Esos  perros  miserables, 
que  de  pronto  desparecen 
cual  fantasmas  impalpables, 
Y  que  nunca  dan  ta  cara 
y  huyen  cuando  el  daño  hacen!  . 
calificáis  de  heroísmo 
lucha  tan  baja  y  éíjibarde?... 

Ate.        En  Terdad  que  en  eáta  guerra 
habéis  sido  muy  leales! 
¿Por  qué  vinisteis  amigos 
á  ocupar  nuestras  ciudades 
para  imponer  vuestra  ley? 
Napoleón  Bonaparte, 
por  qué  no  declaró  guerra 
antes  de  que  traspasasen 
sus  tropas  el  Pirineo? 
Porque  recordó  el  désastrd 
que  sufrió  la  altiva  Praínda 
otra  vez  en  Roncesvalles! 
Porque  esta  tierra  pequeña 
al  parecer,  es  muy  grande!... 
sabe  el  mundo  que  la  España 
tuvo  en  todas  las  edades, 
héroes  que  su  independencia 
defendiesen  cual  gigantes!... 
África,  Cartago,  Roma, 
la  regaron  con  su  sangre!... 
Que  siempre  hubo  Viriatos, 
Pelayos,  Cides  y  alcaldes 
que  cuando  lidiar  no  pueden 
por  caducos,  miserables, 
como  no  temen  la  muerte 
que  indefensos  pueden  darles, 
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antes  que  doblar  el  cuello 
al  yugo  de  los  infames, 
sabeu  arrojarle  al  rostro 
con  desprecio  fas  verdades! 
Cor.        Prended  á  ese  viejo  al  punto! 
un  escarmiento  se  hace 
necesario!  Con  su  vida 
que  tanta  insolencia  pague!... 

(Dd  oflcial  «ube  al  foro  y  baja  con  enatro  soldado». 
4ue  se  apoderan  del  Alcalde.) 

\ic.       Digna  hazaña  de  un  valiente! . .. 
Mas  los  viejos  catalanes» 
al  grito  de  ¡viva  España! 
alegres  morirán,  antes 
que  sufrir  á  los  sicarios 
del  déspota  Bonaparte!... 

(Se  lo  lloTao:  las  dos  mujeres  se  entran  en  la  easa 
dando  seftales  de  consternaeion.) 

ESCENA  111. 

EL  C0R0*1BL  y  OFICIALES. 

Cor.        Esto  parece  increíble!... 

no  existe  en  el  mundo  un  pueblo, 

en  que  desprecien  la  vida 

asi  los  mozos,  los  viejos! 

basta  los  chicos!... 
Oficial.  Señor, 

de  esta  guerra  tío  bay  ejemplo, 

en  el  mundo! 
Cor.  Prefiriera 

los  poderosos  ejércitos 

que  en  campo  raso  batimos 

en  Austerliz  y  Marengo, 

á  esta  lucha  de  emboscadas, 

de  scM'presas!...  el  terreno 

parece  que  en  todas  partes 

brota  brigantes  perversos! . . . 

Solamente  en  Cataluña 

para  nuestro  mal,  tenemos 

á  Milans,  Claros,  Baget, 


-  b7  - 

Robira,  Llavería,  Deu, 

Capdet  del  Corral,  Turul 

Parera,  Garrió,  Mateu, 

PoBs,  Soler  y  Montaña, 

y  otros  mil  que  no  recuerdo! 

¿Qué  mucho?  hasta  ana  mujer 

convertida  en  bandolero! 

la  Susana  Clarentona, 

manda  una  partida. 
Oficial.  Cierto! 

Ni  en  la  tierra  que  pisamos 

dominio  alguno  tenemosl 
Cor.        Pues  juro  que  antes  que  yo 

caiga,  he  de  hacer  en  ellos 

horrible  estrago! 
Oficial.  Ya  Gotti 

fué  vencido! 
Cor.  Con  efecto! 

Mandando  sus  treinta  hombres 

y  cercado  por  los  nuestros, 

cerca  de  Santa  Coloma 

se  batió  con  tal  denuedo, 

que  veinte  de  sus  bandidos 

al  cabo  quedaron  muertos; 

entonces  capituló, 

estipulando  altanero 

entrar  á  tambor  batiente 

en  Barcelona,  y  los  nuestros 

al  ver  tanta  valentia 

asi  se  lo  concedieron!... 
Oficial.  Es  preciso  confesar 

que  son  bravos!... 
Cor.  Lo  que  es  eso... 

ESCENA  IV. 

los  mismos,  an   SARGBlfTO  coaduciendo    á  PEPCT,    chiru  dr 

catorce  aflos. 

Sarg.      Señor,  ahí  en  las  afueras 
cogimos  á  este  pilludo; 
acechando  entre  unas  ramas, 
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Cor. 

Pbpbt. 

Cor. 

Pepbt. 

Cor. 

Pepbt. 

Cor. 

Pepet. 

Cor. 

Pbpet. 

TjOR. 

Pbpbt. 

Cor. 

Pepet. 

Cor. 

Pepet. 

(]0R. 

Pepet. 


Cor. 
Pepet. 


Cor. 
Pepet. 
Cor. 
Pbpbt. 

(^OR. 

I'epet. 


espiaba  los  movimientos 
quizá  de  nuestros  soldados, 
y  aquí  le  traigo. 

Bien  hecho! 
Acércate:  no  has  oido? 
No  soy  sordo;  ya  me  acerco. 
Quién  eres? 

Un  español. 
Tu  nombre! 

Nombre,  no  tengo! 
Que  no  tienes  nombre? 

No! 
Cómo  te  llaman? 

Yo  atiendo 
á  mira,  oye,  á  cualquier  frase. 
Tu  padre... 

Cá!  Sí  soy  huérfano. 
Tu  madre... 

Nunca  la  tuve. 
Te  burlas  de  mí,  muñeco? 
Sí  señor!  . . 

Cómo!  No  temes?... 
Aquí  no  se  encuentra  el  miedo; 
como  ustedes  no  io  traigan, 
nosotros  no  io  tenemos! 
¿Sabes  lo  que  puedo  hacer 
contigo? 

Pues  ya  lo  creo!... 
matarme;  á  un  pobre  muchacho 
sin  barba...  pues!  indefenso, 
fueran  ustedes  capaces, 
tan  poderosos  guerreros, 
de  fusi larle . . .  imposible! . . . 
no  di  causa  para  eso! 
Qué  bacías  entre  las  matas? 
Estaba  tomando  el  fresco! 
Tú  eres  espía. 

De  quién? 
De  los  tuyos. 

No  por  cierto! 
Yo  venía  de  las  eras; 
mas  cuando  llegaba  al  pueblo, 
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Pepet. 
Sarg. 


Cor. 

S\RG. 

Cor. 

Pepet. 

Cor. 


Pepet. 

Cor 
Pepet. 


Cor. 

Pepet. 

Cor. 

Pepet. 


vi  á  los  soldados  fraDceses 
y  me  oculté...  do  por  miedo! 
sino  porque  no  creyeran 
que  espiaba...  mas  me  vieron... 

Registradle...  (Lo  r«fistra  «l  Sargento.) 

Bueno,  bien!... 
Tiene  este  p«pel  impreso: 

(Sacándole  dol  bolsillo  iu  que  va  diciendo. ) 

unos  cuartos...  la  navaja!... 
Olí!  nav^al 

Y  uo  pañuelo! 
Para  qué  es  esta  navaja? 
Corto  el  pan  con  ella! 

Bueno!... 
Y  este  papel?  En  qué  lengua 
está,  que  yo  no  lo  entiendo! 
Ksto  es  alguna  proclama 
contra  nosotros. 

No  es  eso! 
mas  como  está  en  catalán... 
Qué  es? 

El  catecismo  nuevo, 
que  los  chicos  catalanes 
desde  la  guerra  aprendemos! 
Desde  la  guerra!  Muy  bien! 
pues  toma!  traduce  y  léelo.  (Dáodoseío.) 
Qué  lo  lea?... 

Justamente. 
Lo  queréis?  Quién  dijo  miedo? 

(Lee  las  preguntas  y  respuestas  con  el  tono  de  la 
escuela:  los  franceses  en  sua  gestos  demaestran  el 
efecto  que  les  prodace.) 

*  « — Dime  hijo  mió,  qué  eres?^E)spañol, 
>por  la  gracia  de  Dios. — -¿Qué  quiere  decir 
«español? — ^Hombre  de  bien. — Q^ién  es  el 
«enemigo  de  nuestra  felicidad?— fil  empe- 
drador de  los  franceses.— CJué  es  el  empe- 
»rador?— Un  bribón!— Cuántas  son  sas  na- 
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Cor. 

Oficial. 

Cor. 

Pepet. 

Cor. 


I*KFET. 

Cor. 
Pffkt. 


-  70  - 

•turalezas? — Dos;  la  hamana,  y  la  diabólica. 
» — Cuántos  emperadores  franceses  hay?— 
•  Uno  rerdad^ro,  y  tres  falsos.  >-¿Gómo  se 
»llamaD?—NapaleoD,  Murat  y  Godoy. — 
»¿Cuál  es  el  más  picaro? — Los  tres  lo'son 
»por  igaal. — ¿De  quién  desciende  Napoleón? 
»— Del  pecado.— ¿Y  Murat?— De  Napoleón. 
»— ¿Y  Godoy? — ^De  los  dos!— ¿Quién  nos  li- 
nbertaráde  nuestros  enemigos? — La  con- 
«fiama  en  nosotros  mismos  y  en  las  armas! 
»— ¿Bs  pecado  matar  á  los  fiinceses?-~No, 
«padre;  con  matar  á  uno  solo  de  esos  perros 
»se  gana  el  cielo!» 
Oh!  Basta! 

Muera  el  rapaz!... 
Llevadlo  al  momento 
á  la  prisión  del  Alcalde! 
Preso  el  Alcalde!  Mí  abuelo! 
Hola!  Que  es  de  su  familia! 
Y  no  desmientes  por  cierto 
la  rasa!  Llevadlo!... 

Si!... 
Qué  esperáis?...  Yo  les  prometo... 
Sois  muy  bravos  los  franceses 
con  los  niños  y  los  viejos! 

ESCENA  V. 


El.  CORONEL   y   OFICIALES. 

Of(cial.   Es  una  gente  indomable! 

Cor.       Nosotros  la  domaremos! 

Ofícial.  Ya  están  en  nuestro  poder 
tras  de  combates  tremendos^ 
Barcelona,  Mataré, 
Figueras,  Lérida;  el  cerco 
de  Gerona  concluido; 
y  el  feroí  Alvarez,  preso!.  . 
Casi  toda  Cataluña, 
y  sin  embargo,  no  vemos 
que  cedan  un  sólo  instante 
ni  el  pavor  entre  en  sus  pechos! 


—  Ti  - 

Cor.        Ya  entrará! 

OnciAL.  Pero  áoies,  cuánto 

DOS  lia  de  costar! 
<'0R.  Debemos 

marehar  pronto:  voy  á  dar 

órdenes;  ó  pagan  presto 

la  cantidad  que  he  pedido, 

6  á  este  lagar  pongo  fuego! ... 

ESCENA  VI. 

LAS  DOS  MUJERES. 

Muj.  i.*  Y  Eulalia  do  sabe  nada! 

preso  su  padre  y  su  hijo! 
Muj.  2.^  Por  su  osadía,  los  dos 

van  á  sufrir  el  martirio! 
Muj.  i.^  Y  Magin  tampoco  sabe... 
Muj.  2.*  Oh!  yo  voy  á  prevenirlo!... 

no  estará  lejos  del  pueblo; 

lo  encontraré  en  el  molino! 
Muí.  1.*  Y  yo  á  prevenir  á  Eulalia! 

maldito  francés!  (Váse  isquierda.) 

Muj.  2.'  Maldito!... 

(Se  dirig'e  «1  foro  y  un  centinela  la  rcchaia.) 

Gbkt.      Atrás!... 

Muj.  2.*  Cómo!... 

Cent.  Nadie  sale 

del  lugar!  Está  prohibido! 
Muj.  2.*  Eso  rezará  con  hombres; 

mas  con  mujeres... 
Cent.  Lo  mismo! 

La  consigna  es  que  se  deje 

entrar  sin  armas... 
Muj.  2.*  (Y  aviso 

no  puedo  dar  á  Magin!) 
Cent.      Pero  salir,  nadie!... 
Muj.  2.*  (Impíos! 
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ESCENA  Vil. 

Sale  ua  piquete  de  FRAKCESBS  con  um  Umbor;  el  SARGENTO 
(OD  un  papel  eo  la  maoo:  ymn  salieado  MUJBRSS,  HOMBRES 
y  CH1C08Í  se  Ten  llegar  algunof  hpmbreí  «on  herramienta» 
del  campo:  lo*  franceaea  del  roten  Los  ref^stran  y  van  pa- 
gando áltenar  la  escena:  á  ana  se^\  del  Sarg-ento,  el  tambor 
da  un  redoble;  dcspaea  lee  •!  Sargento  en  vos  alia  en  forma 
de  pregón.  MATEO  ha  salido  de  los  primerM. 

Sarg.  «Mr.  Auga&to  Riviere,  coronel  de  ]os  ejér- 
«citos  ímperíales,  en  representación  del  no- 
»ble  Marqués  de  Saint  Cjr,  jefe  saprenio  de 
«Cataluña  por  el  poder  de  NapQleon  el 
•Grande,  á  todos  los  vecinos  j  moradores 
»de  este  pneblo^  bago  saber. 

c Primero.  Que  habiendo  llegado á  mino- 
>ticia  que  vive  aquí  la  familia  del  jefe  insor- 
»recto  de  una  partida  de  brigantes,  llamado 
» Mateuy  ordeno  á  esa  familia  que  se  rae  prc^ 
Dsente  en  el  término  de  una  hora,  ó  que  de 
»lo  contrario  la  haré  pasar  por  las  armasl 

«Segundo.  Que  habiendo  impuesto  á  este 
«pueblo  una  contribución  de  cincuenta  mil 
«francos,  si  en  el  término  de  dos  horas  no 
>me  ha  sido  entregada  esa  cantidad,  man- 
«daré  fusilar  á  vuestro  Alcalde,  permitiré  á 
«mis  soldados  dos  horas  de  saqueo,  y  pon- 
i>dré  fuego  al  pueblo  para  castigo  de  su  re- 
«beldía!» 

(Redoble:  rumores  entre  la  multitud:   los  fraBcese^i 
marchan  por  la  izquierda.) 

HoMB.  i  *  Oh!  Qué  infamia!  Y  sufriremos 

tanta  mengua!.-. 
HoMB.  2.^  Es  inaudito! 

Más  vale  morir  matando, 

que  sufrir  de  esos  inicuos 

la  tiranía!... 

(Mateu,  que  vestido  de  payes  está  entre   el  pael).'f> 
«^mboiado  en  una  manta,  se  coloca  en  el  centro  de 
grupo  y  se  desemboza.) 

Mateu.  Pues  silencio!... 
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y  al  combate  prevenidos! 
Varios.    (May  bajo.)  Matea!... 
Mateu.    (May  b^o.)  Yo  soy!...  el  brigante 

que  ^rsiguen  con  ahinco!... 

Por  todas  partes  cercado, 

les  ordené  á  mis  afnigos 

que  se  dispersaran;  ellos 

nuestras  huellas  han  perdido! 

pero  todos  en  el  pueblo 

ya  se  encueotrau  escondidos! 

El  panteón  de  la  iglesia 

por  subterráneo  camino 

conduce  al  bosque  inmediato, 

y  de  él  nos  hemos  servido; 

á  Susana  Glarentoua, 

y  á  su  esposo  dou  Francisco 
Felonch,  ya  les  he  mandado 
con  mi  cuñado  un  aviso, 
Y  pronto  con  sus  partidas 
vendrán  en  socorro  mió! 
HoMB.<.*Perotú  .. 

Mateu.  Que  nos  observan! . . . 

Nada!  Ya  lo  habéis  oido!  (auo.) 
la  familia  de  Mateu, 
(}ue  te  presente,  es  preciso, 
y  que  se  reúna  el  dinero 
para  evitar  un  confUeto!... 
(Dentro  de  un  cuarto  de  hora,  (biJo.) 
á  la  fgleiáa!)  Conque  amigos,  (auo.) 
obedecer  y  callar, 
que  no  queda  otro  camino!... 

(Se   onabou,  y  se  mtrcht:  los  l^opoft  sp  |ioiipn  en 
movimiento.) 

■OTAOIOH. 

Sala  blanea  crru. 

KSCENA  VIII. 

EULALIA  7  la  MUJER  i  .* 

Müj.  I.*  Oh!  qué  intentas,  Eulalia? 
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(Salo  conteniéndola.) 

KuLALiA.  Ábreme  paso! 

Moj.  1."  Mas  reflexiona... 

EuuLiA.  Aparta!  yo  lo  exijo! 

el  fuego  en  que  me  abraso 

DO  conoces,  mujer!  No  tienes  hijo! 

¡Me  Tienes  á  avisar  que  han  apresado 

al  hijo  de  mi  alma  los  franceses, 

y  al  padre  de  mi  esposo, 

y  te  has  imaginado 

que  tamaños  reveses 

sufriera  el  corazón  en  triste  calma. 

cuando  en  pedazos  se  me  parte  el  alma! 
Muj.  1.^  Comprendo  tu  dolor;  pero  es  locura 

que  vayas  á  entregarte  de  ese  modo! 

acaso  con  cordura 

remedio  se  halle  á  todo! 

Lii  Bernarda  del  pueblo  habrá  salido, 

movida  de  interés  y  buen  deseo, 

á  informar  del  suceso  á  tu  marido; 

sabiéndolo  él,  preveo 

que  procure  evitar  la  triste  suerte 

que  á  su  padre  le  espera; 

que  acaso  le  dé  muerte 

esa  gente  villana  y  traicionera! 

Y  él  al  saberlo,  acudirá  de  fijo 
á  salvar  á  su  padre  y  á  su  hijo! 

Eulalia-  Prenden  á  un  niño  los  infiímes!  Cielos! 

y  la  tierra  de  si  no  los  rechaza! 
Muj.  1.^  A  la  verdad  que  el  niño  fué  imprudente, 

porque  tradujo  osado 

al  castellano  claro^  el  catecismo 

delante  de  esa  gente. 
KuLALiA.  Hizo  bien!  Que  le  sobra  el  patriotismo!.., 

Y  sí  hizo  de  él  alarde, 

primero  que  mentir  ruin  y  cobarde, 

sangre  española  corre  por  sus  venas! 

antes  que  las  cadenas 

sufrir  del  extranjero 

con  vil  resignación  y  cobardía, 

morir  con  él  prefiero! 

es  mi  hijo!  Gs  sangre  mia! 
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Del  esclavo  mezquino 

que  al  poder  extranjero  se  doblega, 

y  sin  morir  se  entrega, 

y  le  obedece  y  calla,  es  el  oprobio! 

I  del  mártir  por  su  patria  es  la  alta  gloria! 

del  vencedor  no  es  siempre  la  victoria!... 
Pero  ay!...  Si  mi  marido 
tarde  llegara  ó  no  encontrara  medio 
de  librarlos!  Jesús!  hijo  querido!... 
prenda  del  corazón!  No!  yo  no  espero! 
la  duda  hiere  y  mata! 
á  ese  jefe  francés  hablarle  quiero! 
Si  de  matarlos  trata... 

Muí.  i.*  Le  vas  gracia  á  pedir? 

lOüULu.  ¿Qué  has  pronunciado? 

pedirle  gracia  yo? 

M t i .  1  .*  Pues  no  comprendo . . . 

EAn.kUk,  Sabré  sufrir  con  alma  mis  dolores, 
primero  que  humillada 
suplique  á  los  infames  invasores!... 
Yo  iré  determinada! 
Si  su  intención  entiendo 
que  es  acabar  con  ellos  despiadado, 
antes  que  vea  logrado 
su  sanguinario  fin,  mis  fieras  sañas 
liundi^  un  puñal  en  sus  entrañas!... 
Esa  hueste  temida  y  prepotente 
que  en  el  cubil  se  ha  entrado  dé  la  fiera 
con  temerario  arrojo, 
no  piense  impunemente 
salir  tríunfiínie;  nuestro  suelo,  rojo 
quedará  con  su  sangre  maldecida! 
la  fiera  leona  herida 
defiende  á  sus  cachorros,  y  su  garra 
*        al  cobarde  asesino 

la  emponzoñada  carne  le  desgarra! 

Si  toda  madre  es  fiera 

cuando  en  riesgo  á  su  hijo  considera, 

¿qué  hará,  cielo  divino, 

ia  que  vea  que  á  un  hijo  se  le  inmola, 

si  ademas  de  ser  madre,  es  española! 
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ESCENA  X. 

DICHAS,  la  MUJSR  2.*,  en  «egraida  MATEC. 

Muj.  2.'  Eulalia! 

KvLALíK.  Qué!  ¿Has  avisado 

á  mi  esposo? 
Muj.  2/  No  he  podido! 

al  salir  me  han  deteDÍdo; 

que  nadie  salga  han  mandado! 
KuLALiA.  Oh!  Mi  hijo!...  voy!... 
Muj.  2*  Detente! 

Eulalia.  Aparta!  Déjame  bacerl 
Mw.  2.*  No!  Te  tienes  que  esconder. 
Mw.  1.*  Cómo! 
Eulalia.  Yo! 

Muj.  2/  Inipediatamenie! 

En  un  pregón  inhumano 

manda  esa  gente  menguada, 

que  le  sea  presentada 

la  familia  de  tu  hermano! 

Otro  remedio  no  tienes; 

pregonaron  su  cabera, 

y  ahora  busca  su  vileza 

contra  su  furia  rehenes! 

Á  tu  suegro...  vil  baldón! 

amenazan  con  matar, 

si  el  pueblo  no  va  á  p^gar 

la  infame  CQQtribuQiou! 

Escóndete! 
Eulalia.  Nq!  Yo  iré! 

Cómo  seguir  tu  consejo 

si  á  mi  bijo  y  mí  suegro  d^o 

nn  peligro?  Moriré 

cpn  ellos!...  Ay!  Si  cupiera 

mi  hermano  lo  que  sucede! 
Muj.  i.*  AuDque  lo  sepa!  Que  puede 

contra  tantos! 

EUULIA.  Sí  viniera!...  (SaLe  Mate:  .) 

Mated.   Aquí  estoy!... 

Eulalia.  Oh!  Dios  bendito!... 
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tú  los  salvarás?   . 

xMateu.  Veremos! 

Eulalia.  Veremos  dices?  Poes  qaé! 
no  estás  seguro? 

Mateu.  No! 

KuLALiA.  Cielos! 

Mateu.    Seguro  de  libertarlos 

no  lo  estoy,  aunque  lo  intento! 
pero  si  no  lo  consigo, 
tendrán  venganza  á  lo  menos! 
Los  cutirenta  hombres  que  mando 
han  penetrado  en  el  pueblo 
con  sQs  trajes  de  payeses, 
del  campo  venir  fingiendo 
con  útiles  de  labranza?... 
las  armas  todas  las  tengo 
en  el  panteón  de  la  iglesia!... 
Sólo  se  espera  el  momento 
en  que  acudan  en  mi  auxilio 
otros  bravos  guerrilleros, 
que  también  se  dispersaron 
para  evitar  un  encuentro 
con  las  tropas  numerosas 
que  van  en  stt  seguimiento! 
Sí  vinieran,  ptíede  ser 
que  salváramos  los*presos; 
pero  todo  se  perdiera 
si  no  llegaran  á  tiempo! 

Eulalia.  Mi  hijo!  Mi  hijo!  Dios  mío!... 
y  van  á  matarlo!  Cielos! 

M4TEU.    No  lo  harán  impunemente! 
eso  yo  te  lo  prometo! 
El  pueblo  ya  está  pagando 
la  contribución!...  Con  eso, 
para  quitarle  la  vida 
al  Alcalde  no  hay  pretexto; 
y  aunque  el  dinero  se  entrega, 
en  tanto  se  gana  tiempo!... 
Mas  si  ni  aun  así  se  salva... 
si  no  vienen...  moriremos! 

Eulalia.  Matando!... 

Mateu.  Como  se  muere 
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eD  Cataluña!...  (lUdoble  de  an  Umbor.) 

Las  muís.  SíleDCio! 

(Se   oye  el  pre^n    dentro,  y    eoaelaido,    otro   re- 
doble.) 

Voz.  c Vecinos  de  esta  villa!...  Habiendo  deseo- 
nbierto  que  habita  en  ella  una  liermaBa  del 
•brigante  insurrecto  llamado  Mateu,  y  no 
>  habiéndose  presentado;  sabiendo  que  el 
«Alcalde  es  su  padre  político,  y  estando  en 
•nuestro  poder  su  hijo,  advertimos»  que  si 
»no  se  presentare  en  el  término  de  una 
«hora,  su  suegro  y  su  hijo  serán  fosila- 

«dOSl...»  (Redoble.  Marnallo  dentro.) 
EUL4LIA.  (Da  un  |^lo  deefarrtdor  y  cm  en  bnsoe  de    U^ 
Mojeree.) 

*\  ■■••.« 
Mcj.  i.^  Qué  infames! 

Matkv.  Maldicíonl... 

Eulalia!...  Monstruos  perversos! 

No  la  permitáis  que  salga! 

Yo  voy  á  verme  con  ellos!... 

Si  es  roí  vida  laque  quieren, 

verán  cómo  se  la  entrego! 
EuLALu.  Oh!  No!  Tú  puedes  vengarnos!... 

£d  este  instante  supremo, 

de  la  patria  nuestra  madre 

no  es  justo  nos  olvidemos! 

Yo,  miserable  mi^er! 

un  niño  débil  y  un  viejo, 

poco  podemos  servirla 

y  necesita  tu  esfuerzo!... 

Yo  me  voy  á  presentar! 
Matku.    Eso  no!  No  lo  consiento!... 
EuuuA.  Estando  en  riesgo  mi  hijo, 

quiero  compartir  su  riesgo! 
.M 4TBC.    Si  es  mí  vida  la  que  quieren!... 
Eulalia.  Es  de  la  patria!...  Y  primero 

que  ella  pierda  un  defensor, 

nosotros  morir  debemos!... 
Pbpbt.    (Dentro.)  Madre!... 
Todos.  Ah!... 

Pepbt.    (maí  coree.)  Madre! 
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E"i-*UA.  Mi  hijo!...  Si! 

Es  su  voz!  Divinos  cielos!... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  PBPETy  con  It  ropa  en  desorden  y  asortdo,  «e  lanza 

en  brazos  de  su  madre. 

Pepet.    Madre  del  almal 

Edulia.  (Se  abrazan.)  HIJO  m¡o!... 

TÚ  en  mis  brazos!  Es  un  sueno!... 
Pepet.    Cerrad  la  puerta! 
Mw.  <••  Yo  voy!... 

Mateu.    Pero  Pepet,  no  comprendo!... 

¿Cómo  has  podido  salvarte? 
Pepet.    Me  buscarán!... 
Ei^L^LiA.  De  mi  pecho 

no  habrá  quien  te  arranque  osado 

como  antes  no  me  baya  muerto!... 
Pf.pet .    Me  buscarán,  es  seguro! . . . 

pero  ahora  con  más  empeño!... 

Me  quieren  matar!... 
Mateu.  Villanos!... 

Pepet.    Y  matarán  al  abuelo! 
.Mateu.    Pero  cómo  te  escapaste? 
Pepet.    Escuchad!  vais  á  saberlo!... 
Muj.  1.'  Ya  está  cerrada  la  puerta! 
Pepet.    Pues  atended! 
Mateu.  Ya  atendemos! 

Pepet.    Mandó  el  feroz  coronel 

me  llevasen  con  mi  abuelo; 

mas  luego  pensó  cruel, 

que  estar  yo  preso  con  él 

nos  sirviera  de  consuelo! 

Y  esa  gente  malhadada, 

para  su  propia  mancilla, 

me  llevó  á  prisión  menguada, 

ruinosa  y  desvencijada, 

en  nuestra  cárcel  de  villa! 

Como  la  enjaulada  fiera 

me  paseaba  agitado 

sin  que  arbitrio  discurriera, 


—  so- 
por medio  del  cual,  pudiera 
escapar  detearminado! 
De  explicaros  os  ahorro 
mi  rabia!  mi  iodignacíon, 
por  no  esperar  un  socorro! 
que  el  leen,  aunque  cachorro, 
no  deja  de  sar  león!... 
Pensaba  en  ti,  madre  mía, 
y  entonces  enternecídb, 
llanto  de  dolor  vertia! 
para  aumentar  mi  agonía 
un  pregón  llegó  á  mi  oído! 
Desmayó  mi  ánimo  fuerte, 
tembló  el  alma  ostremecída? 
soy  niño  y  temí  tal  suerte! 
Es  tan  triste  hallar  la  muerto 
al  principio  de  la  vidn!  .. 
Á  poeo  tiempo,  sentí 
que  iban  á  abrir  mi  prisión; 
de  espanto  retrocedí! 
Mas  de  pronto  concebí 
una  buena  inspíradon! 
Abrieron  y  me  lancé 
á  las  piernas  del  primero, 
que  por  tierra  derribé; 
junto  al  segundo,  pasé 
como  un  rayo!  tan  ligero, 
que  cuando  cuenta  se  daba 
de  lo  que  allí  sucediera, 
yo  decidido  escapaba, 
y  como  ardilla  saltaba 
por  la  torcida  escalera! 
Gritos  oí  con  terror 
y  pasos  también  sentía; 
▼acilaba  mi  valor, 
que  era  aquel  sordo  rumor     - 
de  la  guañlia  que  subía! 
Por  no  encontrarme  con  ella, 
que  fuera  stierte  tirana 
que  aumentara  mi  querella, 
de  un  salto  lleyé  mi  huella 
al  (liutel  de  una  ventana. 
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No  era  muy  grande  la  altura, 

y  mi  partido  torné 

con  decisión  y  bravura! 

por  último,  con  ventura 

de  allí  á  la  calle  salté! 

Sí  alguno  me  vio  saltar 

no  sé;  ni  verlo  podía, 

que  yo  corrí  sin  parar, 

y  asi  he  logrado  llegar 

á  tus  brazos,  madre  mía! 
Eulalia.  Hijo  del  alma! 
Mateü.  Es  preciso 

que  huyamos  en  el  momento! 
EuLAUA.  Y  Magín  sin  saber  nada! 
Matru.    a  tu  marido  lo  espero, 

que  fué  á  llevar  un  aviso 

para  que  vengan  los  nuestros! 
Eulalia.  Y  si  en  tanto  al  pobre  anciano! 

á  su  padre  matan...  cíelos! 
Matbu.    No  morirá!  te  io  juro, 

si  no  me  matan  primero!...  (GoipM  dentro.) 
Eulalia.  Llaman! 
Mujs.  Sí!... 

Pbpkt.  Es  que  me  buscan! 

Muj.  i .»  Qué  hacer! 
Müj.  2.*  Gran  Dios! 

Eulalia.  (Si>uen  io«  ^ipes.)        Ah! 
Matbu.  Silencio! 

Eulalia.  En  esa  alcoba  de  al  hdo 

hay  una  ventana. 
Matbu.  Bueno! 

Eulalia.  La  sacristía  de  la  iglesia 

tiene  ahí  el  tejado. 
Muj.  i  .•  Es  cierto! 

Eulalia.  La  altura  es  poca!... 
Matbu.  Adelante! 

Muj.  2.*  Hunden  la  puerta! 
Matbu.  Prínero 

saltad  vosotras  con  él, 

que  yo  el  áltímo  me  quedo!... 
Muj.  i.*  Tienen  que  forzar  dos  puertas. 
Matbu.    Y  esa  tres,  quizá  haya  tiempo! 

6 
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Eulalia.. Que  Dios  vaya  con  nosotros! 

Pkpet.    Pronto,  madre! 

Muj.  i/  Pfpnto! 

Matru.  Adentro!... 

(Sig^aen  los  gx>lp«i  hafU  qae  8«  hace  U  mataeion. 
Calla  arrabal  del  pfieblo,  nople  al  fondo,  llena  de 
•oldadoa  franeesaa  (jue  eatarán  comicuido  el  rancho: 
A  la  uqalerda  teodrif»  á  todp  «1  fondo  los  fusiles  en 
pabellones;  babr^  dos  ocmiinelas;  alfnnas  mujt^r*-'» 
andarán  por  la  «^ena.). 

ESGBNA  XII. 

RL  CORONEL,  el  OFICIAl.,  el  SARGENTO,  SOLDADOS  y 
MDJERBS  DEL  PORBLO. 

Cor.       Eso  parece  il^po9ib]e^ 

un  r^iiUKi.lMber  Jurado 

burlarlos  jd^  e«a  mwen! 
Sarg.      Mí  Coronel,  es  el  caso 

que  la  misn^a  q^nfianza 

les  hizo  abrir  descuidados; 

el  maldito  entre  las  piernas 

del  j)triq^o,fenbrid  paso 

haciéndole  caer;  el  otro 

al  pronto  quedt^^piNKado; 

cuando  cQpiprendió  el  suceso 

baj^jUa^'él;  mas  de  un  salto 

escapó  por  la  veota^ta, 

que  da  la  luz  á  aqu^l  Uiaroo 

de  la  escalara;  ^  sé 

cómo  es  que  .00  se  ha  matado! 
Oficial.  Es  que  á  la  par  q«e  loon^, 

esos  nfiaWlos^son  gatos!... 
CoH.        No  son  leones!  Son.;9orros 

traicionemos  j  taimados; 

7  tal  me  tienen,  qne-bof 

«Q  insol^iK^i  castigando, 

voy  á  poner  fiiago.  al  pueblo 

en  cuaqtQ,aofibep  el. cancho! 
Sarg.      Es  posiMeiítue.al  chiquillo 

le  coiaB>>p«es  ft»  ha  ampiaDado 
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en  la  casa  de  su  madre!... 
Cok.        Han  ido  ya? 
Sarg.  Pues  es  claro! 

y  ya  deben  á  estas  horas 

estar  presos. 
CüR.  Demasiado 

tardan  en  venir  con  ellos! .«. 

(Saleo  seis  soldados.) 

paciencia  me  va  (altando! 

Sarg.       Solos? 

Cent.  Sí;  como  nó  abrían, 

echamos  la  puerta  abajo; 
bailamos  otra  cerrada 
y  también  la  Violentamos: 
▼irnos  varias  piezas;  nadie 
habia:  mas  de  otro  coarto 
también  cerrada  la  puerta 
la  hicimos  saltar,  en  Vanol... 
vimos  que  hay  una  ventana 
y  á  ella  próxima  un  tejado; 
nos  bajamos  por  allí, 
es  de  la  iglesia;  buscaittos, 
todo  inútit!  hay  quien  dice 
que  no  es  el  chieuelo  osado 
y  la  madre  solamente 
los  que  por  allí  escaparon!.. 

Cor.        Traedme  al  Alcalde!  Es  abuelo 

(Se  va  el  Sargvnto  y  loa  teb  soldado».) 

de  ese  pillóte...  Mal  rayo!... 

su  hija  política,  hermana 

del  bri^^nlef  temerario! 

de  ese  Maten  que  busco!. . . 

Aquí  voy  á  fusilarlo! 
Oficial.  Señor,  anciano  índefeuso... 
Cor.       Insolente  y  deslenguado! 

Marcharé  de  este  lugar 

dejando  terror  y  espanto,  ■ 

incendio  y  ruinas  tras  mí!. .. 

Ellos  nos  burlan  osados! ... 

pues  que  paguen  esas  burlas 

con  desolación  y  Uantd!... 
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DICHOS,  al   ALCALDE,   SARGENTO  y   SOLDADOS. 

Alc.        Si  me  llevan  á  morir, 

¿cómo  es  que  do  rae  ha  a  mandado 

un  sacerdote?  Ignoráis, 

caribes,  que  soy  cristiano? 
(]0H .        No  me  importa  que  lo  seas! . . . 

Eres  rebelde  obstinado, 

pariente  de  bandoleros 

que  en  contra  del  soberano 

alzan  pendón,  y  que  ejercen 

traiciones  y  asesinatos! 

Y  por  rebelde  y  por  cómplice 
de  esos  bandidos,  yo  hago 
que  por  traidor  te  fusilen 
sin  mi^  proceso!...  Llevadlo 
y  en  las  eras  que  sucumba 

al  instante!... 

(Matea  Momado  á  aoa  esquina  em besado  en  la  nan- 
ta:  las  mvjeres  se  van  agflomerando.) 

Mateu.  Cielo  santo! 

Y  no  vienen!,.. 

Cor.  Qué  esperáis? 

Alc        Déspota  infamo  y  villano!... 

y  eres  tú  un  guerrero...  mientes!... 

cobarde!... 
Con .  Ya  es  demasiado!.  • . 

Llevadle  he  dicho!  ¿Qué  es  esto? 

(Tiros,  descarg-as  y  fasileria:  A  la  par  campana  que 
toca  somaten;  los  soldados  qae  comían,  dejan  e] 
rancho  y  corren  á  las  armas;  pero  las  mujeres  al 
oír  tos  tiros  se  han  lanzado  i  los  fnsiles,  atropellan- 
do  A  los  centinelas,  y  les  hacen  frente  con  ellos: 
Mateu  y  paisanos  armados  con  escopetas,  fusiles  y 
trabucos,  etc.,  coronan  la  escena,  y  los  soldados 
que  tienen  las  armas  quedan  perplejos:  Matea  y 
rarios  apuntan  al  Coronel  y  al  grupo  át  franceses 
armados,  intimAndoles  la  rendición.  Sigue  dentro  r1 
fuego.  Sorpresa.  Cuadro. 
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ESCENA  ULTIMA. 


EL  CORONEL^  MATEU,  el  ALCALDE,  EULALIA,  PBPET,  MUJE- 
RES, HOMBRES  y  SOLDADOS. 

Francs.   a  las  armas! 

Mateu.  Será  en  vano! 

Viva  España! 
Todos.  Viva! 

Cor.  Á  ellos! 

Mateu.    Rendios,  que  estáis  copados! 
Cor.        Maldición! 

PePET.       (Corriendo  i  él.)  Abaelo! 

RuLALiA.  Padre! 

Alc.        Hijos!  Venid  á  mis  brazos!... 

(Lo8  tres  abraztdos  en  una  paula:  el  Coronel  y 
Oflclales  espada  en  mano  aterrados  en  el  centro:  Ma- 
lea y  paisanos  apuntándoles:  los  Soldados  confusos, 
y  apuntándoles  Mujeres  y  Hombres.  Pansa  leve. 
I       Cuadro.) 

Mateu.    Ya  me  tienes  aquí!  To  soy  Mateu! 
yo  soy  el  guerrillero  cuyas  huellas 
has  seguido  con  cólera  impotente 
y  hoy  burla  tu  poder!  la  espada  entrega; 
eres  mi  prisionero! 

Cor.  Mí  espada!  Antes... 

arráncame,  bandido,  la  existencia. 

Mateu.    Nosotros  no  matamos  al  vencido; 

le  hacemos  los  honores  de  la  guerra! 

Si  vosotros,  altivos  vencedores, 

los  lauros  de  Austeriiz,  Marengo  y  Jena, 

mancháis  asesinando  á  los  ancianos, 

á  niños  y  mujeres,  eso  prueba 

que  más  nobles,  y  más  dignos  que  vosotros 

son  los  fieros  bandidos  de  esta  tierra! 

No  08  mataremos,  no!  rinde  tus  armas! 

Copada  tu  columna  y  prisionera, 

en  los  buques  ingleses  aliados 

iréis  cual  prisioneros  á  Inglaterra! 

Cor.        Ese  fuego  que  escuchas,  te  desmiente! 
mi  columna  combate! 
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Mateu. 

COE. 

Voces. 
Mateu. 
Cor. 
Voces. 


Ceii. 


Mateo. 


Cor. 


Mateu. 


Victoria! 

los  Soldados 


entregsB   todos    (a* 


(Ccss  el  fuego  y  la  campana.) 

El  faego  cesa! 
Quizá  son  vencedores!... 
(Dentro.)  VÍTa  Bspaña! 

Escuchas? 

Oh! 

(Dentro.) 
(Los   Oficiales 
armas.) 

Suerte  adversa? 
yo  sorprendido  asi!...  Yo!  Dios  eterno! 
y  por  quién?  Maldición! 

La  espada  entrega, 

(Ahora  la  da  el  Coronel.) 

y  resignado  con  la  suerte,  sufre 
ios  funestos  azares  de  la  guerra!... 

(EI   monte    se  cubre  de   gaerrilleros;    traerán    usa 
bandera  francesa  eog'ida  a]  enemigo.) 

Mira,  pues,  á  los  bravos  vencedores; 
ellos  traen  humillada  tu  bandera; 
esa  bandera  que  venció  en  Egipto, 
en  Rusia,  en  Austria  y  en  Italia!  Esa, 
ha  caido  en  poder  de  esos  bandidos 
que  con  tono  insolente  tú  desprecias! 
Villanos,  miserables!  Y  es  batirse 
coger  en  emboscadas  traicioneras 
á  los  hombres  que  en  más  de  den  batallas 
salieron  vencedores?  Gran  proeza! 
Eso  no  es  guerrear!  Viles  brigantes, 
que  nunca  cara  á  cara  se  presentan, 
y  que  acechando  como  hambrientos  lobos 
caéis  sobre  nosotros  de  sorpresa! 
lucha  cobarde,  de  vosotros  digna! 
lucha  de  bandoleros,  vil!  rastrera! 
Cómo  entrasteis  vosotros  en  España? 
aliados  pasasteis  las  fronteras, 
formidables  ejércitos  trayendo 
y  haciendo  alarde  de  invencible  fuerza! 
Como  amigos  os  hemos  recibido; 
ocupasteis  ciudades,  fortalezas, 
cogiendo  á  esta  nación  desprevenida 
para  poder  volar  á  su  defensa; 


